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1 
INTRODUCCIÓN: SANGRE, MESTIZAJE Y NOBLEZA 

La nobleza aunque andaluz 
no la estimo: pues si creo 

fueron mis padres cristianos, 
lo dudo de mis abuelos. 

ÜOSÉ DE VARGAS, cit. por Caro Baroja, 1986, vol. 3, p. 171). 

PRELIMINAR 

La sangre.pesa, nadie lo negará. Lo hace, evidentemente, en términos fisio­
lógicos, pero también, de forma muy diferenciada, a nivel simbólico y dis­
cursivo. El giro, el peso de la sangre, hace referencia a la sangre como un 
axioma de las relaciones sociales y como un determinante de jerarquías. En 
pocas palabras: la sangre ha sido históricamente y sigue siendo una repre­
sentación, un vehículo de poder para cimentar las relaciones entre grupos 
fenotípicos, religiosos, sociales y de género. En este sentido, los imaginarios 
y las representaciones sobre la sangre si bien pueden ser un punto de par­
tida para el disciplinamiento social, 1 también pueden promover prácticas y 
discursos subalternos. La limpieza de sangre, el mestizaje y la nobleza son 
sólo tres de los numerosos campos en los cuales la sangre codifica el cuerpo 
con significados y hace de él un texto para el historiador. Estos tres ejes 
temáticos, tratados con énfasis evidentemente desiguales en el presente li­
bro, comparten un común denominador: su carácter diferenciador. 

La limpieza de sangre fue en España un instrumento de diferenciación 
genealógica y, como consecuencia de la expansión ultramarina, se convinió 
en una categoría genealógica que se aniculó con el color de la piel y la "cali­
dad" de las personas. El mestizaje se interpretó en Hispanoamérica, según la 

1 El disciplinamiento social (Sozialdisziplinierung) es un término desarrollado por 
Gerhard Oestreich (1968) para analizar la sociedad y la politica del Antiguo Régimen; 
véase, por ejemplo; Hausberger, 2009. 

9 
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perspectiva, como una posible fuente de "impureza" relacionada adicional­
mente con el nacimiento ilegítimo, o bien como un medio de blanqueamien­
to. No obstante, en la modernidad, el imaginario sobre el mestizaje invierte 
parcialmente su significando convirtiéndose en una insignia que pretendía 
camuflar la diferencia en aras de imaginar la nueva nación; es por eso que 
algunos historiadores lo denominan como un fenómeno nuevo en términos 
de la modernidad, distanciándolo de los posibles antecedentes coloniales. la 
nobleza, por su parte, es un escalafón social que pertenece a un orden dife­
renciado de las restantes esferas sociales, como el clero y el tercer orden. la 
sangre marcaba diferencias entre los estamentos con base en las virtudes y en 
el ethos estamental anclado a ella. Dicho en otros términos, la inequidad so­
cial de ese entonces se zanjaba por medio de la sangre, entendiendo dicha 
desigualdad como una voluntad divina. Lo interesante del término de la 
nobleza es que en América se utilizó en muchos casos como sinónimo de 
limpieza/ siendo jurídicamente algo disímil. la limpieza de sangre constitu­
ye el eje principal del libro y de ésta se desprenden, con todas sus contradic­
ciones, dos de sus ramificaciones: la nobleza y el mestizaje. la nobleza pre­
cede en términos cronológicos a la existencia de la limpieza, sin embargo 
convive más adelante con ella y la entrecruza en muchos casos; el mestizaje 
colonial, por su parte, se puede entender como la disensión y contrariedad 
de la limpieza de sangre -hecho que cuestiona la idea de la pureza. 

Ahora bien, para hilvanar los tres ejes temáticos de estas reflexiones in­
troductorias, es importante señalar el principio que articula explícita o implí­
citamente la nobleza, la limpieza y el mestizaje. Se trata del concepto de la 
raza, aunque no en la lógica semántica de la modernidad, sino en su acepción 
dentro de la modernidad temprana. Raza significaba, ya a mediados del siglo 
xv, linaje; en este sentido, la nobleza --entre los otros estamentos-- se justi­
ficaba a partir de la raza; sin embargo, a principios del siglo XVI, raza también 
aludía a linaje maculado y en este sentido representaba una sinonimia de la 
impureza de sangre; por último, mestizaje se podría explicar a partir de la 
terminología colonial como mezcla de mala y buena raza entendiéndolas 
como "linajes" que se visualizan y exteriorizan a partir del color de la piel. 3 

El telón de fondo de los campos estudiados en este libro es evidente­
mente la monarquía española. Por eso es pertinente presentar algunas re­
flexiones que ayuden a entender la situación político-estructural en el mun-

2 jaramillo, 1965, p. 29. 
1 Hering Torres, 2003; 2006, pp. 217-246; 2010 (en prensa). 
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do hispánico. La unión entre Castilla y Aragón (14 79), la reconquista 
cristiana de la Península Ibérica, la expulsión de los judíos y, sobre todo, la 
nueva ola de conversiones (después de la de 1391), sin olvidar la expansión 
castellana al Nuevo Mundo en 1492, desataron toda una serie de dinámicas 
parcialmente contradictorias entre sí. Las tendencias centralizadoras de la 
monarquía apuntaban hacia un absolutismo temprano, sin que la Corona 
hubiera podido superar su carácter "compuesto".4 La monarquía encubría 
una gran heterogeneidad política, cultural y religiosa. Al mismo tiempo, su 
ampliación, los intentos integradores y la creciente movilidad de Ía pobla­
ción causaban el debilitamiento, la transformación y la pérdida de muchas 
tradiciones que habían regido en tiempos anteriores. Indudablemente la 
sociedad experimentó un proceso de transformación y reordenamiento. 
Como consecuencia se forjaron estrategias, tanto prácticas como discursi­
vas, orientadas hacia el ordenamiento de un mundo en movimiento, para 
superar la diversidad cultural. Como bien se sabe, en España la unidad re­
ligiosa fue considerada esencial para la estabilidad de la monarquía e iba de 
la mano del concepto de la verdad universal del cristianismo. Paradójica­
mente, los poderes particulares propiciaban la diferenciación de la comuni­
dad cristiana a partir de la noción de limpieza de sangre. Así las cosas, la 
insistencia en la pureza evidenciaba una falaz contradicción con la política 
de integración. Las conversiones, en teoría er.an una práctica de integración 
cristiana, pero en realidad una quimera, por cuanto que al exigir la limpieza 
de sangre se excluía a los neófitos cristianos por la impureza de su sangre, es 
decir: por ser conversos o por tener antepasados judíos, musulmanes o de 
otra "secta recientemente convertida". 5 Si bien las conversiones, en muchos 
casos forzadas a partir de finales del siglo xv, debían garantizar la unidad, 
no resolvieron dos problemas desde la vieja perspectiva cristiana. Por un 
lado, la sinceridad de la fe, considerada imprescindible, y por otro, la posi­
bilidad de reconocer, diferenciar y· controlar las prácticas criptoheréticas, 
veladas por el bautizo. En teoría, las conversiones habían abolido los anta­
gonismos religiosos entre cristianos, musulmanes y judíos, cada uno de los 
cuales había tenido con anterioridad un estatus jurídico diferente. La lim­
pieza de sangre, por ende, no solamente fue un intento de conservar las 
diferencias sociales, al menos en cuanto al acceso a oficios y beneficios pú­
blicos y eclesiásticos, sino también un claro intento de institucionalizar la 

4 Elliott, 1992. 
5 Expresión habitualmente usada en los interrogatorios sobre la limpieza de sangre. 
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desconfianza, manifiesta en el recelo, la insegUridad y el temor ante los re­
cién convertidos, con el ánimo de tantear la certeza de la fe cristiana. 

El principio de la limpieza de sangre como norma se aplicó por prime­
ra vez en el cabildo de Toledo en 1449, el que procedía contra los "sospe­
chosos de fe" mediante la Sentencia-Estatuto que excluía a los judeocon­
versos de cargos públicos. A pesar de las disputas y contradicciones 
jurídicas, esta norma operó como un eje paradigmático para el resto de la 
Península. Progresivamente, con el consentimiento tanto del rey como del 
papa, dicha norma se empezó a difundir en una gran variedad de organis­
mos e instituciones bajo el nombre de estatutos de limpieza de sangre. Dicha 
difusión se explicó no como una iniciativa del poder monárquico, antes 
bien como iniciativa institucional del poder particular; por lo tanto, los 
"estatutos" nunca representaron una normatividad centralizada. Encontra­
mos estas normas en algUnas provincias vascas, en las ~rdenes religiosas, en 
los colegios mayores, en los cabildos ..catedralicios, en las ordenes militares, 
en la Casa de la Contratación y, por supuesto, en la Inquisición. Estas infor­
maciones, junto a los archivos o "bancos de datos" inquisitoriales,6 eran 
útiles a la monarquía para controlar a sus súbditos con el propósito de do­
mesticar y normalizar su comportamiento social y religioso, pero también 
sexual. A su vez, la limpieza de sangre sirvió como discurso subalterno, 
pues la gente común reclamaba su propio honor, frente a una nobleza im­
putada en algUnos casos como "impura". Incluso·los habitantes de las re­
giones del norte, sobre todo las provincias vascas, reclamaban privilegios 
ante los castellanos a causa de su limpieza que, según el imaginario sobre 
el pasado, se había· logrado conservar debido al aislamiento de sus tierras, 
supuesto hecho histórico mediante el cual se pretendía evidenciar que al 
norte nunca habían llegado musulmanes o judíos. 7 

En América, al igUal que en Espafla, la limpieza de sangre operó como 
un sistema de inclusión y exclusión en los organismos e instituciones de 
poder. La transferencia de dicho ideario hacia el Nuevo Mundo partía, desde 
luego, de un principio de control social, político y religioso de las provincias 
de ultramar por parte de la Península. 8 Aunque el sistema era propenso a la 
tergiversación y manipulación de las genealogías, resultó ser --en teoría­
un mecanismo para excluir de las instituciones civiles, educativas, militares 

6 Según Contreras y Henningsen, 1986. 
7 Véase Hausberger en este mismo volumen. 
8 Almarza Villalobos, 2005, p. 306. 
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y eclesiásticas hispanoamericanas no sólo a los descendientes de los ju­
deoconversos sino, posteriormente, a los africanos, la población indígena,9 

sus descendientes y las mezclas de estos grupos. El poder colonial marcaba 
tanto a los nativos de la plebe como a los afro-descendientes como fuente de 
impureza y percibía cualquier mezcla entre ellos en términos negativos. No 
obstante, en muchos casos se insistió con especial énfasis en la impureza de 
la "negregura", como se denominaba en aquel entonces y, sobre todo, en la 
primera mitad del siglo XVII. En otras palabras: lo impuro se originaba en la 
mezcla entre la sangre mala y la sangre buena. De esta suerte, adentrado ya 
el siglo XVIII, las prácticas de la limpieza de sangre en las Américas dejaron 
de ser, por lo menos en un primer plano, la obsesiva búsqueda de un ante­
pasado judío o musulmán. En otros términos, la supuesta impureza judía o 
musulmana, palpable solamente a partir de la memoria y de las categorias 
genealógicas, se transfirió al color de piel y se articuló con la calidad de las 
personas. Fue así como negros, mulatos, zambos, tercerones, cuarterones, 
etc. se convirtieron en nuevos objetos de exclusión, subordinación y menos­
cabo en el sistema de valores de la limpieza de sangre. De ahí que el "blan­
queamiento", esto es la búsqueda de un mejor estatus mediante casamientos 
con personas "más blancas", se convirtió en un eje paradigmático de con­
ducta con el fin de evitar la impureza del color o del linaje. 10 

Dada la escasez de mujeres europeas en Hispanoamérica, la mezcla en 
la Colonia temprana se hizo inevitable y, progresivamente, sobre todo en el 
siglo XVIII, la diferenciación por medio del color se convirtió en algo real­
mente difuso. La distinción entre los colores perdió su nitidez y así el con­
trol social mediante un rígido sistema de castas se hizo cada vez más difícil. 
A partir del término casta se intentó conferir inteligibilidad al amplio aba­
nico de colores y fenotipos. Aunque ser mestizo implicaba un privilegio 
tributario y podía ser una vía de ascenso social pOr medio del blanquea­
miento, el mestizaje desde la perspectiva del blanco y del indígena era ne­
gativo: para el blanco siempre fue considerado como "algo envilecedor", 
era una "mancha de color vario" ,11 para el indígena, era algo ignominioso. 

9 Véase Castillo Palma en este ·mismo volumen; en su articulo se discute, entre 
otros argumentos, la relación entre la nobleza indlgena y la limpieza de sangre, teniendo 
en cuenta que la nobleza indlgena no fue ·objeto de discriminación por parte del princi­
pio de pureza de sangre. 

10 Hering Torres, 2008, pp. 101-130; Hering Torres, 2010 (en prensa); Bóttcher en 
este volumen. 

11 Lavallé, 1990, p. 320. 
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La construcción del concepto de casta durante la Colonia se explica 
por la necesidad de las élites de controlar la sociedad, de identificar y dife­
renciar a los individuos. Los estudios sobre la pintura de castas han demos­
trado que las representaciones encaman el complejo proceso de mestizaje 
entre españoles, indígenas y africanos. Uno de los tantos ejemplos citados 
en la historiografía sobre el tema son las categorías· desarrolladas ·en los 
cuadros de castas. Por ejemplo, Castro Morales cita las Noticias de los escri~ 
tores de la Nueva España (17 46) en el cual el autor, Andrés de Arce y Miran­
da, le comenta a Juan José E guiara y Eguren, catedrático. de la Real y Pon­
tificia Universidad de México, el "pensamiento ingenioso" del duque de 
Linares por haberle dado a conocer al rey y a la Corte de España las castas 
a partir de la obra de Juan Rodríguez Juárez; incluso comenta que el obispo 
auxiliar de Puebla le encomendó al pintor Luis Barruecos elaborar unos 
cuadros similares incorporando 16 tableros de castas, que se citan a conti­
nuación. 12 · 

l. Español con india: mestizo 
2. Mestizo con española: castizo 
3. Castizo con española: espafiol 
4. Español con negra: mulato 
5. Mulato con española: cuanerón 

6. Cuarterón y española: salta atrás 
7. Salta atrás con india: chino 

8. Chino con mulata: lobo 
9. Lobo con mulata: gíbaro 

10. Gíbaro con india: alvarasado de Alvarado (id est según me explicó el pin­
tor) lugar junto a Veracruz, en la costa 

11. Alvarasado con negra: cambujo 
12. Cambujo con india: sambaigo 
13. Iridio con mulata: calpamulato 
14. Calpamulato con sambaiga: tente en el aire 

15. Tente en el aire con mulata: no te entiendo 
16. No te entiendo con india: ahí te estás 

En la administración no se utilizaba la categoría casta y tampoco el 
amplio abanico de taxonomías coloniales que eran inoperantes en este con-

12 Castro Morales, 1983, p. 680. 
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texto. Por lo general, se empleaban denominaciones de color o designacio­
nes que hacían referencia al tinte de la piel: blancos, indios, negros, mulatos, 
morenos, pardos y libres 4e todos los colores. Éstas y otras categorias explícitas 
o implícitas de color aparecían en documentos oficiales tales como "codifi­
caciones de la legislación colonial, libros parroquiales, procesos inquisito­
riales, casos criminales, censos y en las Relaciones geográficas que la Corona 
solicitó con regularidad a las autoridades coloniales a partir del siglo XVI" Y 

A la luz de lo anterior, podemos afirmar que la limpieza de sangre in­
dudablemente se trasladó a las Américas. Se trata entonces de una transfe­
rencia cultural de España a una sociedad colonial, progresivamente mesti­
za, diferenciada por estamentos y cuyo orden político-social se regía según 
criterios de procedencia y origen. Es evidente que esta transmisión debe ser 
analizada con cautela y seria importante rescatar similitudes sin pretender 
negar sus discrepancias. Parece existir una táctica del poder a la que se re­
curre para describir, controlar y gobernar la sociedad en ambas partes del 
Atlántico. Indudablemente existe la idea de orden y jerarquía mediante la 
fragmentación de la sociedad en grupos definidos por su origen genealógi­
co. No hay duda alguna de que la reconquista de Granada y la conquista de 
América se diferencian fundamentalmente; incluso que el trato hacia los 
judíos y los musulmanes en España y la actitud frente a los indígenas y 
africanos se diferencian de forma notable. Pese a lo anterior, es posible 
rescatar una analogía: la división de la sociedad en república de indios y 
república de españoles; en cierta forma, era una réplica de la tradición ibé­
rica y de lo que podria denominarse como interacción de un nosotros y un 
vosotros --entre cristianos y judíos y musulmanes. 

Sin embargo, es evidente que a lo largo del tiempo las diferencias mar­
cadas por la religión, incluso por el ordenamiento territorial -que en la 
Península separaba a los grupos religiosos y en las Américas al español del 
indio--, se empezaron a desvanecer a partir de las misiones, las conversio­
nes e incluso el mestizaje y la migración: procesos que conllevaron a cues­
tionar las delimitaciones reales o imaginadas. En cuanto a la migración 
habria que tomar en cuenta el establecimiento ilegal de españoles en los 
pueblos indígenas, el traslado de indígenas a las minas, haciendas y ciuda­
des españolas y la inmigración forzada de los africanos. En la medida en 
que se quebrantaba el ordenamiento regional, el sincretismo sociocultural 
se incrementaba dando paso al mestizaje y cuestionando la pureza. Pero 

13 Katzew, 2004, p. 43. 
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también es importante rescatar los contrastes entre España y las Américas, 
porque es evidente que este discurso adquirió otros significados en los te­
rritorios americanos y fue adaptad~ a los distintos contextos y a los cam­
bios en el tiempo reflejados en la compleja terminología de las castas. 

BREVES ANOTACIONES Al ESTADO DE INVESTIGACIÓN 

A continuación sólo mencionaremos algunos trabajos sobre el tema de este 
volumen, sin pretender agotar el amplio estado del ane. Especialistas como 
Marcel Bataillon, Marcelino Menéndez Pelayo, Américo Castro, Antonio 
Dominguez Oniz y julio Caro Baroja destacaron la importancia de la lim­
pieza de sangre para la Península Ibérica. 14 Pero sólo en 1960 Alben Sicroff 
publicó la primera y hasta hace poco única obra dedicada exclusivamente 
a la limpieza de sangre (¡la edición española se publica en 1985!). En los 
años setenta, sin embargo, Juan Ignacio Gutiérrez Nieto ya babia hecho 
aportes importantes y, más adelante, en especial en los años noventa, los 
hicieron Baltasar Cuan Moner, Jaime Contreras, Juan Hemández Franco y, 
recientemente, Mikel Azurmendi y Max S. Hering Torres. 1s Estas contribu­
ciones han facilitado el entendimiento institucional de sus objetos de estu­
dio y han brindado casos microhistóricos sobre la realidad social. Incluso 
algunos han discutido la tensión de la limpieza de sangre entre los espacios 
del saber (teología, medicina, historia) y la cotidianidad. 

Con todo, parece haber una falta de colaboración entre los continentes 
para la comprensión del problema desde una perspectiva transatlántica. En 
cuanto a América, es verdad que existen muchas investigaciones sobre la 
categoría de la "raza" y la esclavitud en las sociedades hispanoamericanas, 
pero éstas no integran de forma sistemática la idea de la limpieza de sangre 
peninsular y, en muchos casos, se opera con categorías contemporáneas 
para el análisis colonial. La pureza de sangre se menciona en estudios vin­
culados a la Inquisición. Autores como Liebman y Solange Alberro para 
México; Castañeda Delgado y Hemández Aparicios para Perú, y García 
Merino, Bóttcher y Splendiani para Canagena de Indias, demuestran la 
importancia de los tribunales americanos, pero tratan el tema de la limpie-

H Bataillon, 1937; Menéndez Pelayo, 1946-1948; Castro, 1948; Oomínguez Oniz, 
1955; Caro Baroja, 1986!1961]; Caro Baroja, 1972. 

15 Gutiérrez Nieto, 1973a; 1973b; 1975; Cuan Moner, 1991; Contreras, 1992; 
Hernández Franco, 1997; Azurmendi, 2000; Hering Torres, 2003; 2006. 
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za sólo en el contexto de la historia institucional y social. 16 Indudablemen­
te, existen otras publicaciones recientes que rescatan la importancia de la 
limpieza y el mestizaje, dando paso a nuevas perspectivas entre Europa y 
América y enriqueciendo los acercamientos interpretativos sobre el tema. 
Por ejemplo, el foro Purity of Blood and Social Order, en The William and 
Mary Quarterly, los trabajos publicados por Ura Montt, Sanguinetti, Frutta, 
Castro-Gómez, Alrnarza Villalobos, Hering Torres, Chaves, sin olvidamos 
del trabajo de Martinez y Coello de la R9sa. 17 

En cuanto a la historia soc,ial disponemos de una base sólida de traba­
jos sobre el orden racial y el fenómeno del mestizaje en las Américas: Ko­
netzke, Mómer, Bemard y Gruzinski y De la Cadena; para México, los de 
Israel, Chance y Castillo Palma; para el Nuevo Reino de Granada, jaramillo 
Uribe, Rodrtguez jiménez, Dueñas Vargas y Gutiérrez de Pineda y Pineda 
Giraldo. 18 También es un hecho que el tema de las castas, tan relevante para 
la investigación de la limpieza, ha sido objeto de estudio desde múltiples 
perspectivas que indudablemente han enriquecido su investigación. 19 Por 
último, cabe añadir que Javier Sanchiz, Óscar Mazfn y Marta Zambrano en 
sus articules del presente volumen nos brindan una revisión historiográfica 
ampliada, incluyendo otros autores que han trabajado sobre la limpieza, el 
mestizaje y la nobleza. 

Estas breves anotaciones demuestran que en esta obra no nos aden­
tramos en un campo de estudio sin explorar; todo lo contrario, es innega­
ble que durante las últimas décadas han proliferado las investigaciones 
sobre estos ternas. Aun así, también es claro que la temática no se ha ago­
tado y que aún quedan preguntas por resolver. De hecho, en el libro se 
pretende dilucidar tanto el discurso como las prácticas gestadas en tomo 

16 Uebman, 1970; 1973a; 1973b; Alberro, 1981; Castatieda Delgado y Hernández 
Aparicios, 1989; Garcla Merino, 1966; Bóttcher, 1995; 1997; Splendiani, 1997. Véanse 
además los trabajos pioneros de Medina, 1903; Lea, 1922; Kamen, 1965; Vekene, 1982-
1983; Contreras, 1982; Conteras y Henningsen, 1986; Millar Corbacho, 1983; Quiroz, 
1985; Pérez Villanueva y Escande U Bonet, 1984-2000; Dedieu, 1989. 

17 The William and Mary Quarterly, 2004, 61/3; Ura Montt, 1997; Sanguinetti, 
2000; Frutta, 2002; Castro-Gómez, 2005; Alrnarza Villalobos, 2005; Hering Torres, 
2007; 2008; 2010 (en prena); Chaves, 2007; MarUnez, 2008; Coello de la Rosa, 2008. 

18 Konetzke, 1946; 1961; Mómer, 1974; Bemard y Gruzinsl<i, 1993; De la Cadena, 
2007; Israel, 1975; Chance, 1978; Castillo Palma, 2001;jaramillo Uribe, 1965; Rodrí­
guez jiménez; 1991; Duetias Vargas, 1997; Gutiérrez de Pineda y Pineda Giraldo, 1999; 
Fisher y O'Hara, 2009. 

19 Stafford, 1981; Castro Morales, 1983; Fisher, 1992; Carrera, 2003; Katzew, 2004.' 
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a los conceptos de sangre, mezcla, linaje, raza o nobleza para describir el 
peso de la sangre en las sociedades hispanoamericanas. Se trata pues de 
sondear si de esta forma se abre una nueva veta para comprender mejor el 
ordenamiento de las sociedades americanas después de la conquista espa- · 
ñola. Vale la pena discutir la importancia de la sangre como un mecanis­
mo que ayuda a conservar el desequilibrio social y cómo éste intenta per­
petuarse mediante la invención de un sistema de valores apoyado en el 
imaginario de la sangre. Asimismo, también se justifica la reconstrucción 
de la limpieza de sangre como un instrumento subalterno que pretende 
equilibrar las tan marcadas inequidades sociales.20 En este sentido, consi­
deramos provechoso estudiar los temas a partir de casos de estudio en 
diferentes instituciones, regiones, temporalidades y con un énfasis temá­
tico disímil. En el futuro, con seguridad, será necesario elaborar investiga­
ciones que discutan los mecanismos de la división social, las articulacio­
nes entre los temas tratados, su variabilidad histórica y su continuidad, 
como también los quiebres en la transición de las colonias a las repúblicas 
independientes. 

ARTÍCULOS 

Esta compilación es resultado del coloquio realizado en El Colegio de 
México el 6 de diciembre de 2007, que contó con el generoso apoyo de la 
Fritz Thyssen Stiftung. Lamentablemente, algunos ponentes no pudieron 
atender la invitación para publicar sus conferencias en este volumen; en 
consecuencia se amplió el espacio a otros colaboradores. Los artículos aquí 
incluidos se caracterizan por la pluralidad interpretativa que ·garantiza el 
debate abierto y enriquece el panorama historiográfico --en ningún mo­
mento se intentó homogeneizar las opiniones. 

El libro abre con un artículo sobre la limpieza de sangre en España en 
la Edad Moderna elaborado por Max S. Hering Torres. Con él, el lector 
tendrá un primer acercamiento al tema de la limpieza desde una perspecti­
va ibérica para facilitar la comprensión del origen de la pureza en las Amé­
ricas. Aunque la temática central del artículo es la limpieza, se señalará, por 
un lado, su relación con el concepto de la nobleza medieval en Castilla y, 
por el otro, algunos argumentos clave para entender el mestizaje en el 

20 Scott, 1985. 
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mundo colonial. Sin embargo, el objetivo esencial del articulo es presentar 
un modelo interpretativo sobre la pureza de sangre. En este sentido, se 
propone una lectura diferente sobre el tema por medio de tres niveles de 
significado: normatividad, sociedad e idearios discursivos. A partir de este 
planteamiento se discute si la normatividad de la limpieza se puede conce­
bir como una reacción a los cambios sociales y si el derecho positivo, más 
adelante, determinó nuevos campos de coexistencia social. Desde este pun­
to de partida, se reconstruye la operacionalidad del poder del discurso 
como una instancia legitimadora tanto del derecho como de las relaciones 
sociales, cuya intención fue avalar la funcionalidad socionormativa del sis­
tema de la limpieza de sangre. 

Óscar Mazfn investiga la cuestión de la nobleza ibérica y su impacto en 
la América españ.ola. Con base en los aportes de tres autores sobre la sangre 
y la nobleza, el autor presenta un balance historiográfico sobre el tema. A 
saber: se discuten dos artículos de la medievalista Adeline Rucquoi, que 
realzan la evolución del concepto de nobleza ibérica, sus principales trans­
formaciones entre los siglos xm y XVI, y su diferencia como categoría moral 
de la pureza de sangre. El autor discute adicionalmente un estudio de An­
tonio Manuel Hespanha quien, apoyado en el lenguaje del derecho, tradu­
ce el concepto de "movilidad social" a los términos de los siglos XVI al XVIII. 

Mazfn termina su articulo señ.alando cómo jean-Paul Zúñ.iga dilucida las 
implicaciones de la pureza de sangre y de la nobleza peninsular en las rea­
lidades sociales americanas del siglo XVII. 

Bemd Hausberger discute en su trabajo cómo algunos autores vascos, 
entre el siglo XVI y la primera mitad del XVIII, utilizaron el concepto de la 
limpieza de sangre, tanto en Europa como en América. En este contexto la 
limpieza de sangre se convierte en una piedra angular que ayuda a cimentar 
la identidad con base en el pasado. Ésta se mostró altamente funcional, 
puesto que los planteamientos se elaboraron, en algunos casos, en la diás­
pora de los vascos en todo el imperio. Un pasado colectivo y limpio les 
sirvió para construirse a si mismos como minoría privilegiada dentro del 
marco de la monarquía, para orientarse psicológicamente y posicionarse en 
el mundo de 1~ emigración. Su argumentación se apoyaba en una reinter­
pretación ·de toda la historia ibérica a partir del Diluvio Universal como 
mito fundacional. El trabajo de Hausberger brinda luces sobre el desarrollo 
de la limpieza de sangre y de la nobleza como categorías de etnización del 
imaginario vasco a partir de 1~ construcción de un pasado colectivo, subra­
yando la tendencia protorracista del discurso. 
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En el marco de Nueva España Javier Sanchiz, Solange Alberro y Niko­
laus Bóttcher se ocupan de la limpieza de sangre y la Inquisición. Es evi­
dente que en Nueva España el Santo Oficio fue la institución generadora de 
las probanzas genealógicas más especificas. Javier Sanchiz destaca en su 
estudio_ sobre la limpieza de sangre en México cómo la transferencia de esta 
idea al Nuevo Mundo sirvió como principio de control y orden social. La 
limpieza de sangre constituyó parte de la base ideológica de un sistema 
tanto de estratificación social jerárquica como de valores, y sirvió como 
filtro racial. En este sentido, el autor resalta que se deberta analizar la cali­
dad de "limpio de sangre" como uno de los conceptos que conformaron los 
valores de una sociedad y vincularlo a los imaginarios sobre la "legitimi­
dad", las "buenas costumbres" o, incluso, la "aptitud", más que tratar de 
equiparada a la calidad de nobleza. · 

Solange Alberro aporta dos casos de estudio, el de Melchor juárez y el 
de fray Francisco de Pareja, comendador de La Merced. Las informaciones 
de limpieza de sangre fueron imprescindibles para ocupar cargos civiles y 
eclesiásticos, sin embargo la práctica se alejó de las normas. Incluso en la 
Inquisición, una institución supuestamente rigurosa, se detectan serias 
irregularidades en la época de mayor actividad contra el judaísmo. Alberro 
demuestra que -sobre todo en América- en las informaciones de la lim­
pieza se solía acatar el procedimiento, pero no se pretendía su cabal cum­
plimiento debido a la lejanía, el estado de desarrollo de los medios de co­
municación, la debilldad de la red institucional y la naturaleza de la 
sociedad colonial. El caso de fray Francisco de Pareja es un ejemplo de 
cómo el estatus personal de un individuo impidió que se acataran debida­
mente .las exigencias de la limpieza de sangre, a pesar de que sus antece­
dentes familiares fuesen claramente "sospechosos" . 

. Nikolaus Bottcher ofrece una imagen del trabajo inquisitorial de las 
informaciones de la limpieza a lo largo de la época virreina!. Se evidencia la 
evolución y la metamorfosis del concepto de la limpieza de sangre desde la 
persecución de los judeoconversos hasta la diversificación de las activida­
des inquisitoriales dentro de la sociedad de castas. Confirmando la hipóte­
sis de Alberro, el análisis de varios casos demuestr~ tanto la rigidez teórica 
de las informaciones como los cambios y fisuras en su aplicación práctica. 
Los ejemplos presentados muestran la dificultad de cumplir, desde los vi­
rreinatos americanos, con las exigencias de la limpieza. No abundaban, 
como sucedía en la sociedad metropolitana, las élites y en general las per­
sonas dotadas de las cualidades en principio imprescindibles para ejercer 
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algunos cargos y para recibir ciertas distinciones. En fin, "la limpieza de 
sangre fue, como las cédulas reales, formalmente acatada en tierras ameri­

. canas, pero no cumplida a cabalidad".21 

El siguiente articulo, de Norma Angélica Castillo Palma, se titula "In­
formaciones y probanzas de limpieza de sangre. Teoría y realidad frente a la 
movilidad de la población novohispana producida por el mestizaje". Según 
este trabajo, "la actitud de las corporaciones e instituciones hacia la pureza 
de sangre fue cambiando poco a poco. En primer término, pasó de ser un 
reparo sobre la religiosidad a un mecanismo de discriminación de los can­
didatos según su origen, ya no sólo orientado hacia la práctica religiosa, 
sino encauzado a sefialar los linajes infames. Este estudio trata de mostrar 
los cambios de actitud hacia las probanzas de pureza de sangre en diversas 
corporaciones civiles. Se analiza cómo instituciones e individuos obraron 
discrecionalmente. Por tanto, durante esas coyunturas, las informaciones o 
bien no fueron en particular requeridas o las denuncias no fueron conside­
radas como un impedimento serio para el acceso a los privilegios. 

Es importante analizar otros espacios coloniales fuera de Nueva Espa­
fia, como por ejemplo Santa Fe de Bogotá y Urna. en los siglos XVI y XVII. 

Alexander Coello de la Rosa y Marta Zambrano se acercan a este asunto 
desde perspectivas disimiles. Coello de la Rosa ofrece, a partir de una his­
toria institucional, la forma en que el peso de la sangre -la limpieza y el 
mestizaje- operó como vehículo de los conflictos que enfrentaron al Co­
legio de San Martín y al Colegio Real de San Felipe y San Marcos a princi­
pios del siglo XVII en Urna. El aporte representa una aproximación a la his­
toria institucional y así rescata las rivalidades políticas y los intereses 
económicos de dos de las instituciones educativas más prestigiosas de esa 
ciudad. Una contienda que trascendió las aulas y reflejó los conflictos so­
ciales entre diferentes grupos de poder en la lucha por los mejores cargos 
administrativos y eclesiásticos del virreinato peruano. Como se demostra­
rá, la sangre será el motor principal de estas inquinas institucionales en las 
cuales se reclamaban prestigio y honor. 

De una historia institucional pasamos a una historia del género, de la 
sexualidad y del mestizaje. Marta Zambrano ilustra, mediante el análisis del 
discurso y de la critica de género, basándose en material de archivo, las 
dificultades y paradojas provocadas por el mestizaje en el. Nuevo Reino de 
Granada. Es un articulo que transita entre la historia y la antropología cul-

21 Véase Albetro en este mismo volumen, p. 185. 
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tural y en el que se discuten las dificultades creadas por la inscripción -de 
los mestizos y mestizas en el orden social determinado por las jerarquias y 
categortas de la época. En definitiva, el articulo explora algunas facetas del 
accidentado cruce entre prácticas sexuales y producción de significados 
que suscitaron las ambiguas y elusivas nociones de "mestizo" en Santa Fe. 

Es crucial ver cómo, mediante la experiencia colonial en Europa a media­
dos del siglo XIX, el mestizaje para algunos empezó a ser entendido como el 
causante de un supuesto descenso de las civilizaciones -en términos de jo­
seph Arthur de Gobineau se trataba de una mélange de races que condenaba 
la civilización, puesto que un ascenso sólo era posible a partir de la pureza 
racial. Gobineau, sin embargo, tuvo opositores en Francia: Victor Courtet, 
por ejemplo, afirmaba que las naciones se constituían por una mezcla de ra­
zas y se recomponían por una nueva mezcla. Aunque Guillermo Zermeño no 
profundiza dicho debate europeo, por no ser parte de su objetivo, si discute 
en su articulo el mestizaje, ya no como una matriz del orden colonial, sino 
como un nuevo factor de integración nacional en México. A la luz de los an­
teriores artículos esto representa un giTo conceptual fundamental, porque a lo 
largo del siglo XIX el mestizaje invierte su semántica: para entonces el mestiza­
je se convertía en argumento proclive para imaginar una cohesión nacional 
-aunque evidentemente estos argumentos también reprodujeron lógicas de 
jerarquías, tal como lo comprueba el autor. No obstante, a primera vista, el 
"cruce de razas" pasa de ser una fuente de contaminación a un supuesto prin­
cipio de integración. Lo valioso de este aporte es que nos ofrece la posibilidad 
de señalar la historicidad del concepto sobre la "mezcla poblacional": el mes­
tizaje en la Colonia temprana no es lo mismo que el mestizaje en el siglo XIX. 

A partir de estas reflexiones es indudable que el peso de la sangre tiene 
un papel primordial a la hora de definiT la posición social de un individuo. 
Tanto la pertenencia a un grupo como la identidad de una persona depen­
den de su origen, aunque su determinación social no sea definitiva y pueda 
fluctuar. Pero traspasar las fronteras impuestas por los imaginarios sobre la 
sangre --como metáfora del origen- siempre fue negociable y esta barrera 
pudo ser derribada mediante la falsificación de papeles o el manejo de so­
bornos en el sector administrativo. Algunos logran el ascenso social, otros 
fracasan, pero la gran mayoria de la población reproduce las lógicas de di­
cha normatividad sociocultural bien sea para de-construirlas o cimentar las. 
De este modo, el presente volumen también intenta señalar diferentes es­
trategias del zoon politikon, del sujeto, en su lucha diaria por una mejor vida 
en una sociedad marcada por matrices de integración y de exclusión. En 
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este sentido consideramos esta recopilación como un panorama y un apor­
te al estudio sobre la sociedad colonial. La idea ha sido seguir labrando el 
campo de la sangre: sin poder agotarlo debido a su complejidad y a las in­
numerables fuentes aún por conocer. Por tanto, nos abstenemos de ofrecer 
conclusiones generalizantes. Somos conscientes de que subsiste una varie­
dad de problemas y preguntas por resolver, espacios geográficos e institu­
ciones por estudiar. Incluso, la mayoría de las informaciones genealógicas 
resultó positiva, es decir, fue aprobatoria, sin brindar informaciones sobre 
los posibles trasfondos e intereses sociales que conllevaron a dichas conclu­
siones. Más aún, sería enriquecedor estudiar si gran parte de la población, 
tanto en España como en el Nuevo Mundo, se vio afectada directamente 
por las pruebas de sangre. El cuestionamiento de la representatividad de la 
limpieza como. un mecanismo regulador de las relaciones sociales para la 
totalidad de la población, por ahora seguirá siendo un enigma. Tal vez otras 
investigaciones nos revelen otras historias y den cuenta de los silencios que 
también integran el presente libro. 

Como ya hemos mencionado, este libro tiene su origen en un coloquio 
apoyado por la Fritz Thyssen Stiftung. Pero ha sido el entusiasmo de los 
colaboradores la mejor contribución para llevai' a buen fin la edición. Ade­
más se enriqueció por los comentarios y sugerencias de los dos dictamina­
dores anónimos que leyeron el manuscrito. Ornar Velasco nos ha ayudado 
en la elaboración del mismo. La publicación no hubiera sido posible sin el 
interés en el proyecto de El Colegio de México y de la Universidad Nacional 
de Colombia. A todos les expresamos nuestra gratitud. 

Berlín, Bogotá y México, D.F., abril de 2010 
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LIMPIEZA DE SANGRE EN ESPAÑA. 
UN MODELO DE INTERPRETACIÓN 

MAX S. HERING TORRES 

Universidad Nacional de Colombia 

INTRODUCCIÓN 

Según el derecho canónico de la Edad Media y de la Edad Moderna, en Eu­
ropa se prohibía en teoría investir oficios tanto eclesiásticos como públicos a 
'los hijos y nietos de los herejes. No obstante, el principio de la limpieza de 
sangre· tenía dimensiones aún más inicuas en detrimento de los neófitos. 
Conforme al dogma de la limpieza, se prohibía a todos los descendientes de 
los conversos cristianos investir beneficios y oficios o acceder a colegios ma­
yores, ordenes rriilitares, ordenes religiosas y, por supuesto, a la Inquisición, 
si durante el curso de una información genealógica se comprobaba una má­

cula en el linaje. Esto significa que, en general, los descendientes de los ju­
díos y de los musulmanes convertidos al cristianismo, eran relegados social y 
profesionalmente a raiz de su "origen manchado", sin importar su posible 
fidelidad y devoción cristianas. Es evidente entonces cómo la limpieza de 
sangre diferenciaba a los cristianos viejos de los cristianos nuevos en una re­
lación de jerarquía que reproducía antagonismos bajo el manto de la supues­
ta unidad cristiana. La limpieza de sangre hacía referencia al pasado genealó­
gico y, necesariamente, al linaje religioso de una persona y de un grupo. 

Se definía al cristiano viejo como "limpio" y al neófito como "impuro". 
En virtud de lo anterior, se debe sefialar que fue precisamente el proceso 
coercitivo de asimilación lo que impulsó la creación de la limpieza de san­
gre, porque una vez que los judíos se convertían por la fuerza al cristianis­
mo ( 1391, 1414 y 1492) sucedían básicamente cuatro cosas: 1] los conver­
sos se liberaban del yugo normativo de carácter antijudío; 2] gozaban de 
nuevos derechos y privilegios; 3] ascendían en la escala social, y 4] en algu­
nos casos practicaban su religión bajo el manto del cristianismo (criptoju­
daísmo). Por ende, estos cuatro factores incrementaban en los cristianos 
viejos proporcionalmente el miedo, la desconfianza y la envidia. 

29 
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Con base en esta difidencia y recelo colectivos se elaboró una nueva 
definición jurtdica del neófito judio por medio del imaginario de la impu­
reza de la sangre. Es pertinente sefialar que la limpieza de sangre en sus 
inicios se construyó como resultado de lo que se percibía como el problema 
judeoconverso. Más adelante, el sistema de la limpieza de sangre se impuso 
al morisco, pero sólo desde las conversiones subsiguientes de los musul~na­
nes en 1502, y a los mulatos, mestizos, tercerones y cuarterones etc. a 
partir de la conquista de América. 

MODELO 

Después de haber presentado una definición de carácter introductorio, es 
pertinente resaltar la historicidad de la limpieza de sangre, su desarrollo y 
su variabilidad conceptual. En este sentido el objetivo de este articulo es 
elaborar un modelo interpretativo sobre la limpieza de sangre. En aras de 
dicha labor se antepondrá el enunciado del modelo, naturalmente a manera 
de hipótesis para, más adelante, suministar las pruebas correspondientes: 

a) La limpieza de sangre se puede entender en sus principios como una 
categorta jurtdica, es decir, una categoria normativa. Como norma se cons­
truyó a partir de evidentes cambios socioculturales, a su vez suscitados por 
las conversiones y se difundió desde 1449 hasta fines del XVI regulando las 
relaciones sociales. 

b) A la luz de esto, es indudable que determinó la "realidad" social y su 
cotidianidad y, por tanto, la limpieza se trasforma adiciot:~-almente en una 
categoria social teniendo vigencia desde mediados del siglo xv hasta princi­
pios del siglo XIX. 

e) Con la finalidad de justificar las relacipnes de poder y de legitimar la 
realidad social desencadenada de la normatividad, la limpieza de sangre se 
convierte igualmente en una categoria discursiva (15471-16752). Sin embar­
go, serta miope limitarse a la discursividad de la limpieza de sangre y sus 
planteamientos teológicos, porque en ella también se involucraban plan­
teamientos hagiográficos3 y médicos. 

1 Para ese entonces empezaron los intensos debates teológicos sobre la introduc­
ción de los estatutos de limpieza de sangre en el cabildo catedralicio de Toledo. 

2 Para esa fecha se publica, tal vez, uno de los más tardlos tratados antijudlos en el 
marco de la limpieza de sangre; se trata de la obra de Torrejoncillo (1674). 

3 Por motivos de espacio no se profundizará en la historiografla de los siglos XVI y 
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· Gracias a 'esta triada conceptual, la limpieza de sangre se puede expli­
car mediante estos tres planos de significado (Bedeutungsebenen), natural­
mente determinados por sus evidentes interdependencias e interacciones. 
Cada plano se entenderá como una referencia a un marco temporal, a un 
marco geográfico y, sobre todo, a una práctica y a un saber determinados. 
Con base en este planteamiento, el presente articulo se estructurará si­
guiendo d!cho orden de ideas con el objetivo de sustentar paso por paso el 
modelo propuesto.• 

La limpieza de sangre: categoría normativa 

La limpieza de sangre se puede entender como una categoria normativa 
dado que se originó como Sentencia-Estatuto en el cabildo de Toledo en 
1449. Algunos autores han afirmado que existieron "estatutos de limpieza 
de sangre" anteriores a éste, sin embargo se desconoce la existencia de plan­
teamientos juridicos que justificasen su implementación. Empero, en el caso 
de la Sentencia-Estatuto de 1449 tenemos arduas controversias legales en las 
que, por un lado, sus apologistas pretendían darle validez y, por el otro, sus 
criticas abatirla. Fue a lo largo del debate juridico -para la época una fusión 
discursiva entrejurisprud~ncia y teología- sobre la legalidad de la Senten­
cia-Estatuto que se le proporcionó su vigor como categoria normativa. 

El 26 de febrero de 1449 Álvaro de Luna, favorito del rey Juan Il de 
Castilla (1406-1474), exigió un impuesto de un millón de maravedis de la 
ciudad de Toledo y contrató al magnate converso Alonso Cota para su re­
caudo. El alcalde de Toledo, Pero Sarmiento, se aferró a esta situación para 
iniciar una campaña en contra del impuesto, del rey y también en contra de 
los conversos de la ciudad, campaña que finalmente desembocó en san­
grientos disturbios. Una vez más, los judíos y los neófitos operaron como 
chivos expiatorios de las tensiones sociales y económicas entre la ciudad y 
el rey. Tras los violentos motines antijudíos, el Cabildo de Jurados y Regi­
dores de Toledo promulgó la Sentencia-Estatuto el 5 de junio de 1449; su 
aparte principal rezaba: 

xvn y su evidente nexo con el principio de la limpieza de sangre. Para dicho efecto véa­
se Hering Torres, 2003a. 

4 Este modelo fue desarrollado previamente en mi libro Rassismus in der Vormoder­
ne. Hering Torres, 2006. En este contexto procedo entonces a sintetizar mi plantea­
miento y a presentarlo en español. 
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[Pero Sarmiento, su asistente y alcalde mayor y el pueblo de la dicha ciudad 
de Toledo) pronunciamos y declaramos que por quanto es notorio por dere­
cho asi canonico como civil, que los conversos de linaje de los judios, por ser 
sospechosos en la fé de nuestro Señor e Salvador jesuchristo, en la qual fre­
cuentemente bomitan de.lijero, judaizando, no pueden haber oficios nibene-, 

ficios públicos ni privados tales por donde puedan facer injurias, agravios e 
malos tratamientos a los christianos viejos lindos, ni pueqen valer por testigos 
contra ellos [ ... )5 

Como se evidencia en el pasaje, el término de limpieza todavía no 
emerge, en cambio si el de "lindos". Con Menéndez Pidal y Antonio Do­
mínguez Ortiz, se puede entender que el término "lindo" fue un anteceden­
te conceptual de la limpieza, considerando que los términos "lindo" y "lim­
pio" se derivan de limpidus (es en realidad impecable).6 En el último tercio 
del siglo xcv, muy probablemente, se equiparó el término de "lindo" al de 
"limpieza". Cabe seflalar que la limpieza de sangre, para mediados del siglo 
xcv, apenas se encontraba en sus inicios, no existía todavía como concepto 
estructurado y fundamentado con argumentos suficientes. Apenas se em­
pezaba a construir como categoría jurídica y, como se mostrará, con crasas 
dificultades para ser implementada en el Concejo de Toledo. En la Senten­
cia se aludía de manera imprecisa al "derecho así canónico como civil" para 
legitimarla, empero en ésta nunca se especificó la referencia. El único in­
tento fue aludir a un privilegio elaborado por el rey Alonso de Castilla y de 
León, pero la alusión al rey era igualmente vaga dado que Castilla, hasta 
entonces, había tenido 12 reyes con el mismo nombre.7 Además, faltaba la 
fecha del privilegio y por eso la historiografía se ha planteado la justificada 
pregunta: ¿A qué rey, pero especialmente, a qué privilegio se hacia referen­
cia? A causa de esta incógnita se ha discutido, cuál es la fuente jurídica de la 
Sentencia. Algunos historiadores8 han afirmado que se trata de la norma 
que publicó Alfonso VII (1104-1157) en el año 1118, dirigida a la ciudad 
de Toledo y a sus ciudadanos: castellanos, francos y moriscos. En ella se 

5 Martín Gamero editó la "Sentencia que Pedro Sarmiento, asistente de Toledo, y el 
comun de la ciudad dieron en el afio 1449 contra las conversos". Martín Gamero, 1862, 
p. 1037. 

6 Domínguez Ortiz, 1991, p. 13. 
7 • [ ••• ] un privilegio dado y otorgado á la dicha cibdad por el cathólico y de gloriosa 

memoria Don Alfonso, rey de Castilla y de Lean[ ... ]". Martín Gamero, 1862, p. 1036. 
8 Pflaum, 1928, pp. 138-139. 
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prohibía a los judíos y a los· conversos de la primera generación (nuper re­

natus) ejercer cualquier poder o mandato (mandamentum) sobre los cristia­
nos de la ciudad.9 Otros historiadores10 sostienen que en la Sentencia-Esta­
tuto se hacía referencia a una norma pronunciada en 114 7, norma que muy 
probablemente se inspiraba en el canon 65 del IV Concilio de Toledo del 
633. Se trataba de un canon en el cual se afirmaba que a "los judíos y a los 
que de ellos descienden"· (judaei au hi qui ex judaeis) no se les debía conferir 
oficios. Ahora bien, no se sabe con certeza a cuál norma se hacía referencia, 
pero sí se sabe que durante el reinado de Alfonso el Sabio (1252-1284) el 
derecho castellano había sido reestructurado y las Siete Partidas se definían 
como el nuevo derecho de Castilla. De hecho, en las Órdenes de Alcalá de 
Henares (1348) se confimÍaban las Partidas y se anulaban un sinnúmero de 
leyes antijudías. 

Ante la carencia de argumentos, los autores de la Sentencia-Estatuto 
buscaban un soporte aludiendo adicionalmente al miedo, a la envidia y a 
los prejuicios imperantes en la sociedad cristiano vieja. En la Sentencia se 
afirmaba que los conversos aran "descendientes del perverso linaje de los 
judíos" y que no sólo eran responsables de judaizar, sino también de ro­
bar, reprimir y destruir la sociedad. 11 En suma, se apelaba a la prohibi­
ción de investir cargos. Con base en dicha norma ya habían sido expulsa­
dos 14 judeoconversos de sus oficios, aunque la Sentencia se aplicaba 
ilícitamente puesto que no había sido aprobada ni por el rey ni por el 
sumo pontífice. Incluso el papa Nicolás IV (1397-1455) había pronun-

9 "Sic quoque et illi, qui ultra serram sunt, et si aliquod judicium habuerit cum 
aliquo Toletano, quod veniant ad medianetum in Calatalifa, et ibi se judicent cum eo, et 
per sanctorum patrum obedire, et implere precepta jussit, amplificet Deus regnum ip­
sius ut nullus judeus, nullus nuper renatus habeat mandamentum super nullum chris­
tianum in Toleto, nec suo territorio". Fuero dado en el año de 1118 a los mozárabes, 
castellanos y francos de la ciudad de Toledo por el rey D .. Alfonso VII, véase Muñoz y 
Romero, 1970, p. 365. 

10 Véase Netanyahu, 1977, p. 118. Benito Ruano concuerda en su obra Los orlgenes 
del problema converso con la hipótesis de Netanyahu y renuncia a su antigua opinión. Sin 
embargo, Benito Ruano aparenta haber leido superficialmente el articulo, dado que se 
adhiere a una hipótesis concordando supuestamente con Netanyahu, siendo que este 
último la rechaza con ahinco. "La solución al problema la ha aportado más recientemen­
te Benzion Netanyahu, al señalar efectivamente la existencia de tal privilegio, otorgado 
por Alfonso el Emperador y fechado en 1118; según el cual, 'nullus iudeus' [ ... ) ". Beni­
to Ruano, 2001, p. 46. 

11 Martin Gamero, 1862, pp. 1038-1039. 



34 MAX S. HERING TORRES 

ciado el 24 de noviembre de 1449 la bula de excomunión -Humani 
Generis Inimicus- que condenaba la Sentencia y proscribia a stis autores 
por propiciar la carencia de unidad cristiana. 12 Contra la Sentencia ya se 
habían alzado las voces del futuro obispo de Caria, don Francisco de 
Toledo, del relator Femán Diaz de T.oledo y de don Lope Barrientos, obis­
po de Cuenca. A raiz de esta proliferación de impugnaciones, se inició 
una fuerte disputa jurtdica a la que serta imposible referimos en profudi­
dad en este espacio. Por ello, nos limitaremos a rescatar la apologta más 
enérgica de la Sentencia, que intentaba dar respuesta y refutar a los crtti­
cos. Se trata del Memorial, elaborado en el otoño de 1449 por el bachiller 
Marcos Garcia de Mora, asesor jurtdico de Pero Sarmiento. 13 El escrito 
estaba dirigido al papa y al rey en respuesta a la bula de excomunión, 
pero también era una réplica a las arduas crtticas pronunciadas por sus 
retractares. El objetivo principal del Memorial era lograr la anulación de 
la bula de excomunión en contra de Pero Sarmiento, Marcos García y sus 
adeptos; liberar a Toledo del supuesto yugo del favorito del rey, Alvaro 
Luna y, por último, demostrarle al papa la necesidad de aprobar la Sen­
tencia-Estatuto. 

Cabe señalar que Marcos García invierte la relación de victimario a 
víctima y viceversa, sobre todo, al señalar las supuestas intrigas de los con­
versos contra la ciudad de Toledo. Este argumento le facilitaba presentar su 
explicación como "causa justa" para comprobar la necesidad que tenía la 
sociedad cristiano vieja de proceder violentamente en contra de los supues­
tos robos, la conspiración para asesinar a Pero Sarmiento y la apócrifa ven­
ta de hostias consagradas por parte de los judíos.14 En la medida en que 
Marcos utilizaba los estigmas socioreligiosos en detrimento de los ju­
deoconversos para enfatizar el rol de víctima de la ciudadania de Toledo, 
sostenía que una condena de muerte en contra de los judíos no era sufi­
ciente para resarcir los daños impartidos tanto por los judíos como por el 
tirano Alvaro de Luna. En sus palabras: 

Muy mucho menos puede ser contado a crimen la exclusión por que fueron 
exclusos los judíos baptic;ados por inháuiles de offic;ios, antes éste es uno de 
los más meritorios e virtuosos actos que fueron fechos, por quanto fueron 

12 Beltrán de Heredia, 1961. 
13 Benito Ruano, 1957. 
14 Ibid., p. 323. 
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executadas las leyes, decretos e decretales sobre este rac;ón ordenadas por sa­

cra, diuina e humana escriptura. 15 

Como sustento jurídico-teológico, Marcos no solamente se apoyaba en 
Juan 15,6 y la Epístola de Tito (1,5-16), sino también en las normas antiju­
días imperantes a lo largo de la Edad Media en Castilla. Pero Marcos no 
diferenciaba entre las categorías jurídicas de judíos, neófitos y apóstatas 
criptojudíos, gracias a lo cual pudo transferir todo el arsenal jurídico ami­
judío y las normas punitivas por herejía judeoconversa de carácter medie­
val al neófito de mediados del siglo >N: por ejemplo, el canon 64 del IV 
Concilio de Toledo (633) prohibía el derecho al testimonio16 a los judíos 
que se hicieron cristianos' y después prevaricaron contra la fe de Cristo. 
Adicionalmente, se retomaba el canon 65 del mismo concilio, según el cual 
se les prohibía ejercer cargos oficiales "a los judíos y a los que de ellos des­
cienden" para evitar injuria contra los cristianos. 17 Asimismo, mediante el 
canon 14 del III Concilio de Toledo (589), se le prohibía a los judíos des­
posar cristianas o tenerlas por concubinas; además se advertía de antema­
no, que en caso de haber descendencia producto de estas uniones, ésta 
debía ser bautizada pero no se le podrían conferir cargos desde los cuales 
pudiesen imponer penas a los cristianos. 18 

Así pues, el levantamiento de Toledo en contra de los judíos y de las 
autoridades reales se presentaba, en el espíritu de Marcos Garcfa, como una 
defensa de la cristiandad y no en "ánimo ostil"; es decir, no como revuelta 
en contra del rey, no por matar y destruir su reino, sino "con propóssito o 
inten~ión de defender [los] bienes, vida y libertades[ ... ]." Por eso, la aso­
nada en contra de la autoridad y de los judíos no se debía entender como 
una rebelión, sino como una "justa y verdadera defenssión". 19 

Aparte, el autor intentaba sustentar jurídicamente la sentencia de san­
gre recurriendo a la teoría sobre la nobleza. Este argumento llama la aten­
ción dado que se entremezclaba con valores sociales. El bachiller afirmaba 

15 Ibid., p. 333. 
16 Véase ibid, pp. 307, 335; véase también "IV Concilio de Toledo, Canon LXIV" en 

González, 1849-1859, vol. ll. 
17 Véase Benito Ruano, 1957, p. 334 y el "IV Concilio de Toledo, Canon LXV" en 

González, I849-1859, vol. ll, pp. 307-308. 
18 Véase Benito Ruano, 1957, p. 334 y véase "lll Concilio de Toledo, Canon XIV" 

en González, 1849-1859, vol. ll, pp. 245-246. 
19 Benito Ruano, 1957, p. 338. 
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que existían tres especies de nobleza: la civil, la natural y la teologal. Con 
esta premisa, procedía a construir una analogía personalizada. Para empe­
zar, se declaraba prototipo del cristiano viejo y se comparaba con Femán 
Díaz de Toledo, miembro del Consejo Real, al que consideraba crístiano 
nuevo. En este sentido, afirmaba que Mose Hamomo (como denominaba a 
Díaz despectivamente en el Memorial) carecía de las tres noblezas, entre 
otros argumentos, por tener "gesto de judío ruin", por ser engallador, heré­
tico "e por ende no es digno de honor, saluo vituperio".20 Por lo contrario, 
a Marcos García le habían conferido el estado de nobleza en vista de la 
"gra~ia del espíritu Santo". Lejos de justificar las diferencias sociales y mo­
rales entre los cristianos viejos y cristianos nuevos, Marcos refleja en su 
analogía la incipiente inclinación que desembocaría en el ideario de la lim­
pieza de sangre como una necesidad sociocultural de diferenciación. 

Más adelante se hicieron arduos intentos por refutar los sofismas de los 
apologistas de la Sentencia; por ejemplo Alonso Cartagena en su Defen­
sorium Unitatis Christianae (1450)21 intentó demostrar las carencias argu­
mentativas tanto del Memorial comó de la Sentencia. Con todo, la Senten­
cia entró en vigencia y, aunque para ellO de junio de 1471 ya había sido 
anulada por su evidente inopia legal, paradójicamente operó como un pro­
totipo jurídico para el resto de la Península Ibérica. Progresivamente, con 
el consentimiento tanto del rey como del papa,22 dicha norma se empezó a 
difundir bajo el nombre de "estatutos de limpieza de sangre" entre una gran 
variedad de organismos e instituciones, a saber: en algunas provincias 
(Guipúzcoa, 1482; Vizcaya, 1511 y Villa de Espinosa de los Monteros23), en 
las ordenes religiosas (Orden de San Jerónimo, 1486; Orden Dominicana, 
1489, y Orden Franciscana, 1525), en los colegios mayores (Santa Cruz de 
Valladolid, 1488; San Clemente de Bolonia, 1488; San Antonio de Sigüen­
za, 1497; Colegio Mayor de San lldefonso-Alcalá, 1519), en los cabildos 
catedralicios (Badajoz, 1511; Sevilla, 1511; Córdoba, 1530; Burgos de 
Osma, 1563; Valencia, 1566; Capilla Reyes Nuevos en Toledo, 1530; Cate­
dral de Toledo, 1546, y Jaén, 1552), en las ordenes militares (Calatrava;2"~ 

20 Ibid, pp. 345-346. 
21 BNM, Ms. 442 (véase fecha de 1450 en el colofón). 
22 Es posible que el papa estuviera bajo la presión y la influencia del embajador 

español. La función de los embajadores y las causas que conllevaron a los papas a apo­
yar los estatutos de limpieza de sangre no han sido investigados. 

23 Desconozco la fecha. 
24 Desconozco la fecha. 
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Alcántara, 1483 y Santiago, 1527), en la Casa de la Contratación (1510) y, 
por supuesto, en el Santo Oficio de la Inquisición.25 

Para terminar este acápite, se debe resaltar que los estatutos de limpie­
za de sangre se introdujeron principalmente en los espacios de poder. No 
necesariamente en el pináculo del poder -los consejos de la monarquía­
sino en aquellos espacios en los cuales se concentraban las prebendas, pri­
vilegios, el control territorial, el adiestramiento religioso o el monopolio del 
saber y de la salvación. 

La limpieza de sangre: categoría socidl 

Al ponerse en práctica la Sentencia-Estatuto en el Concejo de Toledo en 
1449 no se desarrolló un mecanismo de investigación genealógico; es más, 
para ese entonces, no se percibió como necesario: la memoria colectiva 
brindaba un "saber común", en tanto permitía diferenciar la ascendencia 
supuestamente "pura" de la "impura". Para mediados del siglo xv, las con­
versiones eran un hecho reciente (1391-1414) por lo que el pasado genea­
lógico era fácilmente rastreable. No obstante, dos y tres generaciones más 
tarde, el pasado se hacía cada vez más opaco y nebuloso, básicamente por 
tres motivos: 1) En la época, como afirma Solange Alberro en su anículo de 
este mismo volumen, los nombres y apellidos no tenían un carácter oficial, 
ni mucho menos eran definitivos; en función de las necesidades circuns­
tanciales, cada persona podía tomar los que le parecieran convenientes; 2) 
tanto los cristianos nuevos como los 'cristianos viejos se habían entremez­
clado; los primeros habían modificado su morada y su nombre en razón del 
bautismo, y 3) por último, la limpieza de sangre se había desarrollado en el 
marco del problema judeoconverso y, en la medida en que la fisonomía no 
ofrecía ningún indicio para reconocer el pasado religioso, su otredad se 
debía "visualizar" por medio de la impureza del linaje. Como consecuencia 
de este fenómeno de mimesis, se hizo imprescindible crear un sistema bu­
rocrático de investigación genealógica, supuestamente estructurado, bien 
reglamentado, que permitiera administrar el saber genealógico, vigilar y 
controlar. Los estatutos de limpieza de sangre se habían difundido en una 

25 Existen varias incógnitas en tomo a la fecha de introducción de los "estatutos de 
limpieza de sangre" en la Inquisición. Véase Hering Torres, 2006, pp. 72-80, en especial 
la nota de pie de página 46. 
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gran variedad de instituciones y organismos en toda la Península, creando 
la necesidad tanto de una red como de archivos de información que pe~i­
tieran el seguimiento de la identidad. La incertidumbre sobre el pasado de 
un individuo incidió de tal manera sobre el sistema de la limpieza de sangre 
que, a partir del siglo XVI, fueron llevadas a cabo las "pruebas" o "proban­
zas" de sangre; es decir, las informaciones genealógicas. 

Inicialmente, la intención del sistema de la limpieza de sangre como 
categoría normativa fue obstruir la movilización de los cristianos nuevos en 
el marco del orden social y asi proteger las esferas del poder. De esta obser­
vación se deriva la pregunta, ¿en qué medida concordaba el intento teórico 
con la práctica social en la cotidianidad? Para responder esta incógnita, 
resulta apropiado reconstruir de manera microhistórica un caso de infor­
mación genealógica de principios del siglo XVII. En esta época, precisamen­
te, se avivaron los miedos y los prejuicios en contra de los conversos como 
consecuencia de la migración de los cristianos nuevos de Portugal a los 
centros comerciales de Castilla, sobre todo en los años 1580, 1598 y 1601, 
migración que obedeció a su vez a la unión de las coronas entre Portugal y 
España (1580-1640).26 

Matías del Pozo, vecino de Alcázar de San Juan, solicitó en 1622 una 
colegiatura en el Colegio Mayor de Alcalá de Henares. El clérigo había ejer­
cido como capellán en dicha institu.ción, puesto que, en 1618 fue pronun­
ciado "acto positivo" con referencia a su limpieza de sangre. El oficio de 
capellán lo obtuvo a pesar de las declaraciones adversas y de la existencia 
de múltiples intrigas, según las cuales se le calumniaqa por tener sangre 
judía de una familia Villarreal. 27 Aun así, se demostró que todo había sido 
una confabulación, y por eso, cuatro años más tarde, en 1622, aspiraba a 
una colegiatura en el mismo Colegio Mayor; ahora bien, al acogerse al sis­
tema burocrático, se debía someter nuevame!lte a las dispendiosas y costo­
sas informaciones. 

Esta nueva solicitud se enmarañó cuando Cristóbal de Arias, también 
vecino de Alcázar de San Juan, se presentó como concursante para una 
colegiatura en Alcalá de Henares. La elección de Matías del Pozo estaba en 
riesgo porque Arias provenía de una familia prestigiosa e influyente. Algu­
nos de sus familiares habían obtenido el hábito de ordenes militares, ha-

26 Pulido Serrano, 2002, pp. 51-56. 
27 "Informaciones genealógicas de Matias del Pozo", Alcalá de Henares, 1618, AHN, 

Univ. 533, exp. 20, s.f. 
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bían sido miembros de la Inquisición y se habían desempeñado en el Con­
cejo de Alcázar de San Juan. De hecho, cuando Matías del Pozo fue citado 
a declarar en las investigaciones de Arias, su actitud reveló preocupación e 
hizo todo lo posible por sabotear la solicitud de Arias. 

Las informaciones genealógicas de Cristóbal de Arias comenzaron el 
20 de _marzo de 1623, seis meses después de las informaciones de Matías 
del Pozo. Es decir, Matías del Pozo declaraba en el caso de Arias, después 
de que Arias declarara. 

¿Qué tensiones podemos reconstruir a partir de este caso? Matías ·del 
Pozo declaró el3 de abril de 1623 y aludió a un párroco de Alcázar de San 
Juan, Pedro Rodríguez Tocino, quien le había hecho llegar una carta de 
gran importancia para el (:aso. Al resumir el contenido de ésta, Matias del 
Pozo afirmaba que Cristóbal de Arias descendía de un carnicero, de un tal 
Gonzalo Martín Romero. En vista del vil oficio de carnicero -estigmatiza­
do como impuro- el informador de la averiguación, Felipe Villegas, le 
solicitó a Matías del Pozo que presentara la carta para comprobar sus afir­
maciones. Empero, Matías no pudo atender la solicitud, argumentando 
que la había destruido. A raíz de este incidente, el informador no titubeó 
en restarle credibilidad arguyendo que a Matias del Pozo "no se le puede 
dar bastante credito por ser mo~;o y no poder tener noticia de cosa tan 
antigua de AlCazar".28 Pese a todo, el párroco fue citado a rendir indagato­
ria y, aunque nadie se lo esperaba, confirmó haber sido el autor de la carta. 
Pedro Rodríguez afirmaba que el árbol genealógico de Cristóbal de Arias 
estaba "infecto de sangre judía" por su probable nexo con los Chillón­
Quintanilla. Para sustentar su versión, el.declarante indicaba a otros testi­
gos y éstos, a su vez, a terceros que acreditaban su testimonio. Pero el in­
formador, que previamente había cuestionado la veracidad de la declaración 
de Matias del Pozo, confrontó especialmente a un testigo, al cual se había 
hecho referencia en el curso de otras declaraciones, como persona que 
podía confirmar la ascendencia "impura" y "vil" de Cristóbal de Arias.29 Se 
trataba de un antiguo comisario de la Inquisición, Fernández de Vergara. 
Este declarante expresó durante su testimonio innegables contradiccio­
nes. Primero afirmó que todos los Arias y los Quintanilla eran cristianos 
viejos, limpios de sangre, pero después de que el informador le preguntara 

28 "Informaciones genealógicas de Cristóbal de Arias Quintanilla», Alcalá de Hena­
res, 1623, AHN, Univ. Sll, exp. 2, s.f., testigo nr. l. 

29 Ibid., testigo nr. 14. 



40 MAX S. HERING TORRES 

"debaxo de excomunio majestades sentencia diga y declare la verdad",30 

afirmó que Cristóbal de Arias tenía en su árbol genealógico una relación 
con los mercaderes Chillón y por tanto era "notoriamente de linaje desca­
lificado" _31 

Debido a la vacilación y a la ambigüedad del testigo, el informador 
Villegas cuestionó la versión y pudo entrever las fuertes tensiones qu_e exis­
tían en la comunidad de Alcázar de San Juan. El informador llegó a ejercer 
tanta presión sobre Fernández de Vergara que, más adelante, el testigo re­
vocó su declaración y explicó los motivos de su versión: afirmaba que hacía 
mucho tiempo, al aspirar a un oficio de comisario en la Inquisición, algu­
nos familiares de Cristóbal de Arias lo habían calumniado y, por eso, des­
pués de haber obtenido el cargo, no había dudado en vengarse e insultar al 
cuñado de S\1 archienemigo Gonzalo Martín Romero como "cortador de 
carne [y] perro judio o moro". En vista de la acusación tan imprecisa, es 
posible que se tratara de una calumnia y un vilipendio, por eso no impor­
taba si era "moro" o "judío", lo importante era su "desigualdad", de esta 
manera socialmente codenable y propenso a la exclusión. Al parecer, a par­
tir de este percance se divulgó en la comunidad el rumor de una posible 
procedencia judía o mora de los antepasados de Cristóbal de Arias. 

Es fácil ver cómo la lucha por el poder creaba tensiones entre las fami­
lias de una comunidad y cómo éstas se reproducían en las investigaciones: 
por un lado, Matías del Pozo hacía lo posible por sabotear la candidatura 
de Cristóbal de Arias para incrementar sus propias posibilidades de acceso 
a la colegiatura. Por el otro lado, Femández de Vergara, después de mucho 
tiempo, todavía creía tener una cuenta pendiente con los antepasados de 
Arias y pretendía vengarse. Los otros testigos, a los cuales no se ha hecho 
referencia explícita en este articulo, avalaban sus versiones y lo cubrían en 
sus declaraciones. El expediente de Cristóbal de Arias lamentablemente 
está bastante deteriorado y no se conserva el'dictamen de la investigación. 
Por eso, por ahora, dejaremos pendiente si Cristóbal de Arias pudo acceder 
al Colegio Mayor. 

Entretanto, es primordial examinar el expediente de Matías del Pozo 
para entender las razones de su comp~>rtamiento y, sobre todo, para vis­
lumbrar las inquinas entre los dos candidatos y sus grupos. Recordemos 
que las informaciones de Matías del Pozo se llevaron a cabo antes de las de 

10 Ibid., testigo nr. 19. 
31 Ibid. 
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Cristóbal Arias, hecho que contribuye a aclarar la declaración de Matias del 
Pozo y reconstruir con más provecho la actitud de Cristóbal de Arias. 

En las informaciones de Matías del Pozo, Cristóbal de Arias fue citado 
a testificar el 7 de noviembre de 1622. Lo peculiar del caso es que Cristóbal 
de Arias declaró a favor(!) de la solicitud de Matías del Pozo; el informador 
lo anotaba con las siguientes palabras: 

el dicho maestro po~o es tan limpio xpiano viejo libre de todas manchas y 
ra~as [ ... 1 segun y como es necesario para tener el manto [ ... 1 Se acuerda 
muí bien que oio decir y tubo noticia abía abido cierta equibocacion [en 
1618] cerca del apellido de Villareal [ ... ]se aclaro la dicha equibocacion que 

podia aber segun que eil. ello se remite a la dicha informacion a su persona 
el dicho señ.or doctor Cavaleta y tiene por cierto que lo en ella aberiguado es 
la verdad. 3l 

Pero ¿qué credibilidad tenían las palabras de Arias? ¿Era Cristóbal de 
Arias realmente un buen amigo de Matias del Pozo, como llegaría a afirmar­
lo más adelante, o sólo trataba de alardear para encubrir su verdadera in­
tención? Esta pregunta se justifica si tenemos en cuenta la versión del testi­
go doctor Morales de Nieba. En su declaración, le participaba al informador 
que Cristóbal Arias y el doctor Bartolomé Sossa habían sostenido una cíni­
ca conversación en la cual, haciendo referencia a su antagonista, Arias co­
mentaba que "cierta persona avia tomado a su carga que saliese bien la in­
formación que se hic;;o". 33 A raíz de esta declaración, elinformador sospechó 
y citó nuevamente a Arias para que esclareciera el incidente; el informador 
resumió la breve indagatoria con las siguientes palabras: 

[ ... ]la palabra que le fue preguntada [a Arias] deel tenor siguiente, que ciena 
persona babia tomado a su cargo que saliese sin la informacion del Maestro del 
Po~o y preguntado quien era esta persona dixo que el mismo Maestro Arias y 
todos sus deudos pero esto no para encubrir la verdad, sino para que se decla­
rase de la manera que un amigo lo pueda desear, por otro, y en animo quese 
quitase alguna equibocación si la había en el apellido de Billa real,Ji 

32 "Informaciones genealógicas de Matías del Pozo", Alcalá de Henares, 1622, AHN, 

Univ. 533, exp. 20, f. 2. 
33 Ibid., f. 6. 
34 Ibid., testigo nr. 9, f. 11. 
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Como era de esperarse, Bartolomé Sossa, vecino de Madrid, también 
fue interrogado. El20 de noviembre de 1622 atestiguaba haber escuchado 
afirmar a unos clientes en una taberna lo fácil que era acceder al Colegio 
Mayor de Alcalá de Henares, porque Matías del Pozo lo había logrado, a 
pesar de tener familiares con oficios viles, tales como zapateros y curtido­
res, oficios estigmatizados como actividades deshonrosas y, en muchos ca­
sos, también considerados como oficios judíos. 35 Adicionalmente, esta re­
primenda se agravaba puesto que otro testigo, Alonso de Nieba, afirmaba el 
11 de diciembre lo siguiente: 

Y dixo que le parece seran descendientes de los judios que en el tiempo de el 
Rey Fernando y la Reina Isabel les mandaran bautizar o yrse de sus Reinos, 
porque en esta tierra no tiene noticia de otros mas antiguos [ ... ). 36 

Después de· que el investigador protocolizara 56 declaraciones, investi­
gó en el archivo municipal de Alcázar de Sanjuan y pudo hallar documen­
tos que no confirmaban las declaraciones hechas hasta la fecha. El investi­
gador anotaba lo siguiente: los Del Pozo como cristianos habían adquirido 
tierras en 14 72 y, por tanto, era incoherente afirmar que se habían conver­
tido al promulgarse el edicto de expulsión de los judíos en 1492. Sin im­
portar que con esta observación se hubieran podido abatir las acusaciones, 
paralelamente se fraguó otra intriga en contra de Matías del Pozo. 

El testigo Pedro Gallego de Valdivieso, familiar de la Inquisición, ase­
guraba el17 de diciembre de 1622 que Matias del Pozo era de sangre "im­
pura". Conforme al testigo, toda la comunidad sabia que el pretendiente 
era familiar de un tal Roxano, personaje del pueblo fallecido hacía 80 años, 
y, de la mano con los rumores, un judío viejo, de piel oscura y jorobado. Lo 
contradictorio de las declaraciones de Pedro Gallego consistía en el siguien­
te hecho: en 1618 se había referido a Matías'del Pozo como limpio y, en 
ningún momento, había declarado en contra del pretendiente. 

En muchos casos el informador percibió las contradicciones de los tes­
tigos al comparar las declaraciones sobre Matías del Pozo tanto en las infor­
maciones de 1618 como en las de 1622. Además, durante las informacio­
nes se evidenció la consolidación de bandos opuestos, dado que la mayoría 
de testigos en contra de Matías del Pozo declaraban a favor de Cristóbal de 

1~ Ibid., testigo nr. 7, II. 7-1 O. 
16 Ibid., testigo nr. 10, f. 12f. 



LIMPIEZA DE SANGRE EN ESPANA. UN MODELO DE INTERPRETACIÚN 4 3 

Arias, y viceversa. Lamentablemente, el expediente de Matías del Pozo se 
conserva también en un estado precario, por eso, por ahora, se dejará abier­
to el caso. 

En la medida en que avanzaba el proceso, se puede constatar que las 
declaraciones de Matías del Pozo no solamente obedecían al desafío entre 
contendores, también se trataba de una clara retaliación en contra de Cris­
tóbal de Arias, quien había movilizado a sus conocidos y familiares para 
declarar en su contra. Sin embargo, se debe resaltar algo que no es del todo 
evidente en otras averiguaciones: el interés de los informadores por resol­
ver el caso. No en vano se solicitó a los dos aspirantes elaborar un memorial 
para esclarecer con precisión las tensiones sociales entre sí. En los memo­
riales de Matías del Pozo17 y de Cristóbal Arias38 se hacia referencia a la 

37 "Preguntando a quienes tiene por enemigos en Alca<;ar o fuera de aquella villa de 
quienes sospecha le haran malprecio en sus pretensiones, dixo. Que al licenciado galle­
go valdivieso porque lo a conocido en ocaciones que a este declarante se les han ofreci­
do aunque nole a dado ocasion; al Maestro Christobal Arias collegial de malaga por la 
oposicion que se hacen en la pretendan por la Veca de collegial mayor de San Ildefonso 
de Alcala de Henares. Al doctor Sosa Canonigo de esta villa por haber hecho por las 
cátedras de Theología. Por pedro de obiedo dandole su boto lo qualle canto el dicho 
Doctro Sossa [ ... ] y que a todos los susodichos aunque este declarante no le desea mal 
ninguno no se le ha a echo los tiene por sus contrarios por las causas dichas [ ... ] ". Ibid .• 
testigo nr. 10, f. 14. 

38 "[ ••• ] volví a examinar a Cristobal de Arias opp. y le pregunte si tenia en este 
lugar o fuera de el algunos enemigos de quien tubiese sospecha dirían apasionadamen­
te y le requerí me diese memorial deellos y las causas de la enemiga [ ... ] dixo que tiene 
por enemigos y sospechosos a toda la familia de los cencerrada de esta villa porque to­
dos tienen entendidos que este declarante asido contrario del dr. matias del po<;o que es 
pariente de los sus dichos por este apellido, en la pretension de la colegiatura mayor de 
San Ildefonso [ ... ] y en particular recusa y tiene por enemigos al licenciado Perez Cen­
cerrada abogado en esta villa porque en tiempo que tubieron pleitos los cencerrados 
sobre ciertas palabras que les dijeron con el bachiller femando Diaz Guerrero comisario 
del Santo Oficio le dijo a este comissario que era de los galanes de consuegra mezejan­
dole de judío y el dicho comisario despues de haber hecho sus pruebas por la inquisi­
ción le hizo desdecirse segun entiende este declarante y su dicho no le puede perjudicar 
por ser testigo menos idoneo, y así mismo recusa y tiene por enemigo al licenciado 
Rodríguez Tocino clerigo presbítero vecino de esta villa por quanto a algunas personas 
contra este declarante diciendoles que este declarante a dicho que sonjudios,loqualles 
an dado diciendo para irritarlos a que digan mal en esta informacion y en particular le 
an dicho a este declarante que el dicho licenciado Rodríguez Tocino se lo dixo allecen­
ciado Bergara comisario del Santo Oficio como lo dira dofia margarita muñoz vecina de 
esta villa [ ... ] y a isavel perez [cencerrada] mujer de un Alonso Rodríguez difunto, que 
es sastra, y cencerrada a todos los quales los tiene por enemigos [ ... ] ". "Informaciones 
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enemistad entre los dos grupos, a las represalias y al interés por ingresar a 
la colegiatura. En pocas palabras: este caso comprueba cómo la memoria 
operó como una herramienta de lucha y cómo, en este marco, la limpieza 
de sangre fue utilizada como un instrumento siempre moldeable en bene­
ficio propio. 

Pero, ¿qué sucedió con los aspirantes? Al consultar el libro de recepcio­
nes universitarias se puede constatar que, a pesar de todas las intrigas y 
confabulaciones, los dos pretendientes ingresaron a la colegiatura. No obs­
tante, se debe rescatar un detalle importante: las fechas de recepción per-. 
miten deducir que Cristóbal de Arias tuvo mayores inconvenientes para 
acceder al Colegio Mayor. Este último había presentado su solicitud el 20 
de marzo de 162~. pero sólo ingresó al Colegio Mayor el 12 de julio de 
1625;39 es decir, más de dos años después, mientras que Matias del Pozo 
obtuvo la colegiatura el1 de octubre de 1623.40 Al final del examen genea­
lógico los informadores habían compilado nada menos que 276 declaracio­
nes y a éstas se debían sumar las 294 testificaciones de las averiguaciones 
sobre Matías del Pozo en 1618. En otras palabras: las informaciones de los 
dos candidatos se convirtieron en una "odisea genealógica" en la cual se 
recopilaron más de 570 testificaciones. Aunque Del Pozo no logró eliminar 
la candidatura de su contrincante, indudablemente la entorpeció. A la luz 
de esta observación es sorprendente encontrar que el argumento de la "im­
pureza" tuviera semejante repercusión a favor de un concursante menos 
privilegiado y en detrimento de uno que gozaba de· un estatus social supe­
rior. Característico en este caso es que las declaraciones desmesuradamente 
adversas y hostiles permitieron vislumbrar desde un principio los intereses 
sociales y la ansiedad de poder de los candidatos. Las desenfrenadas testi­
ficaciones se desvirtuaron de manera progresiva por si solas, pero también 
porque a lo largo de la infonnación no se e!lcontraron documentos que 
deslegitimaran las candidaturas o comprobaran las versiones presentadas 
por los testigos. El informador pudo incluso recolectar las actas de bautis-

. mo, documentos, memoriales y confesiones que justificaron los dictámenes 
aprobatorios. 

Las informaciones genealógicas se caracterizaban por la construcción 

genealógicas de Cristóbal de Arias Quintanilla", Alcalá de Henares, 1623, AHN, Univ. 
Sll, exp. 2, s.f. 

39 "Libro de Recepciones de Colegiales, y Capellanes Mayores de este Mayor de San 
Ildefonso de la Ciudad de Alcalá de Henares", AHN, Univ. 1233, f. 67. 

40 Ibid., f. 63. 
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de calumnias, vilipendios y difamaciones que reflejaban la ansiedad de 
obtener prestigio, honra y beneficios. La "fama" y el "rumor" públicos in­
dudablemente se basaban en la memoria colectiva de la comunidad, pero 
ésta no sólo se determinaba por la tradición oral sino, en muchos casos, se 
construía a lo largo de las informaciones genealógicas. Con este telón de 
fondo se demuestra que la ascendencia del candidato era simplemente 
una construcción al amparo de los testigos; se construían versiones a favor 
o en contra del pretendiente en relación con sus nexos afectivos o econó­
micos. Las categorías de "rumor" o "verdad", así como los conceptos· de 
realidad y ficción se confunden y se intercambian arbitrariamente con 
base en la memoria o el olvido. De ahí que la memoria se construía desde 
el presente, y era relativ~. manipulable y tenía una finalidad política y 
social. En muchos casos, la memoria fue el reflejo de un subjetivismo gru­
pal. Por lo tanto, a la luz de la limpieza de sangre, el renombre de una 
persona se transformó en un argumento para determinar las relaciones del 
poder. El pasado de un individuo se construía en un contexto cultural 
determinado por los prejuicios en contra del judeoconveFso y del moris­
co. Aunque los casos de limpieza de sangre evocan los mecanismos de los 
tribunales de la Inquisición, las averiguaciones de la limpieza no se reali­
zaban a raíz de una transgresión normativa, sino como consecuencia de 
una supuesta culpabilidad innata de los cristianos impuros que preten­
dían un oficio. Este sistema de segregación perpetuó de manera innegable 
el odio en contra de los judíos y los musulmanes, en una sociedad en la 
cual dichos religionarios habían desaparecido en parte en razón de las 
conversiones. En efecto, por medio de categorías genealógicas, no sola­
mente se inmortalizó la presencia del enemigo sino también la fobia hacia 
ellos. En esta medida, el foráneo se inventó en aquellos espacios donde no 
existía, pero su presencia ficticia era necesaria; todo con el fin de justificar, 
hacer la discriminación operativa y, naturalmente, aplicarla en beneficio 
propio y en detrimento del otro. Para terminar, sin lugar a duda, la limpie­
za de sangre se trataba de un sistema social de segregación que operaba 
con el pretexto de tener un Contrario, un Otro, ampliamente aceptado 
como inferior; la misma población se encargó de reproducir dicho prejui­
cio por medio de unos dispositivos de odio aplicables en las informacio­
nes genealógicas. 
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La limpieza de sangre: categorta discursiva 

La limpieza de sangre como categoría discursiva se cimentó principalmente 
sobre planteamientos teológicos41 (154 7 -1675); en América, en cambio, estos 
principios se complementarían con base en una articulación entre los imagi­
narios sobre la calidad, el color de la piel y la pureza. En Espafla el desarrollo 
conceptual obedeció, en sus inicios, a la justificación e implementación de la 
limpieza de sangre en el cabildo catedralicio en Toledo en 1547. La herme-

. néutica teológica, como monopolio de la verdad, fue la que le impartió validez 
y legitimó una realidad social resultante de la normatividad de la limpieza. A 
continuación se analizará la limpieza de sangre como categoría discursiva 
atendiendo el siguiente orden de ideas: 1]las concepciones de pureza judea­
cristianas, 2]la doctrina del pecado, 3]la crucifixión de jesús, 4] el dogma del 
pecado original y, por último, 5]la biologización de la impureza. 

El concepto de la pureza o impureza judeocristiana fue una condición 
inamovible para la construcción de la limpieza de sangre como ideario. 
Según la tradición del Antiguo y del Nuevo Testamento, la pureza constitu­
ye un estado que le permite al hombre presentarse ante Dios. En corolario, 
el estado de "pureza" o "impureza" es el reflejo de la conciencia moral de 
una persona.42 Basada en esta noción, la pureza bíblica se diferencia en 
"pureza levítica" y "pureza interior". En el Antiguo Testamento la impureza 
levítica se relaciona básicamente con estados y procesos, por ejemplo: el 
nacimiento, la lepra, las enfermedades de la piel, los cadáveres, la efusión 
de semen y el flujo menstrual. En adición, la detracción de Dios o el con­
tacto con el paganismo se definían también como fuentes de "impureza". 
En caso de transgresión moral, el culpable podía purificarse por medio de 
abluciones, baflos o con el sacrificio de animales impolutos.43 Por eso, para 
la consecución y conservación de la pureza, el"a indispensable atenerse a los 

41 Es importante señalar que en el norte de la Penlsula Ibérica, sobre todo en el Pals 
Vasco, el discurso teológico sobre la pureza no fue soslayado, pero los discursos histo­
riográficos sobre la limpieza fueron muy importantes y rescataron otros matices argu­
mentativos que no se dejan equiparar con los del resto de la Penlnsula. Véase Hering 
Torres, 2003a; Azurmendi, 2000, pp. 17-85 y el articulo de Bemd Hausberger en este 
mismo volumen. 

42 Douglas, 1985, p. 19. 
43 Levitico ll; 17; 17, 1-16; 22, 8; 24, 10-23; 11, 32; 15, 7. 16; 1, 1-5,26. Véase 

sobre todo Levltico 4, 1-5, 13. Véase Bensch, 1996, pp. 69-108, y Douglas, 1985, pp. 
19-78. 
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preceptos alimentarios, a los reglamentos de.sacrificio y, en general, a los 
códigos morales del Levítico. 

jesucristo en el Nuevo Testamento representa una critica a la "pureza 
ritual" al subrayar la importancia de la "pureza interior". Este cambio de 
perspectiva moral le confirió a la "pureza ritual" un papel subordinado 
durante el cristianismo temprano y, muy probablemente, durante el siglo m 
fue depuesta de la cristiandad. El mensaje de jesucristo dogmatiza que el 
estado de la "pureza" o "impureza" del hombre no se determina por los 
alimentos ingeridos, sino por sus pensamientos, sus sentimientos, sus pa­
labras o sus actos. Este mandato ético implicaba un cambio drástico, dado 
que la moralidad se despl~zaba de un concepto de pureza exterior a uno 
interior:44 en la cristiandad la "pureza" o "impureza" dejaban de ser cuali­
dades que podían ser encamadas o transmitidas por los objetos; simple­
mente anidaban en la interioridad del ser.45 

Después de presentar estas reflexiones, es conveniente descifrar la rela­
ción conceptual entre la pureza bíblica y la limpieza de sangre. El arzobispo 

.. de Toledo,juan Martinez de Silíceo (1477-155-7) calificaba los rituales le­
víticos como prácticas perversas, dada su evidente relación con el judaís­
mo. Sin embargo, paradójicamente, no dudó en utilizar algunos principios 
de la pureza levítica cuando le fueron útiles para justificar la limpieza de 

1 sangre cristiana. En su alegato a favor de la aprobación de los estatutos de 
limpieza de sangre en el cabildo catedralicio de Toledo, se apoyaba en Nú­
meros 3 para justificar dicha decisión: 

Item que no sea hacer division en la S. [anta] Igla [Iglesia] de Dios guardando 

el dho [dicho] Estatuto muestrase por lo que esta escrito en la Sagrada Escri­

tura en el libro de los numeras en el Cap. 3 donde mando Dios, que de los 

doce Tribus de Israel solos aquellos, que fuesen del Tribu de l..evi fuesen dedi-· 

cados el Templo y Sacerdocio, y so pena de muerte ninguno otro podia ser 

Ministro en el Tabernaculo y Templo de Dios. '16 

Con Números 3 se rescataba la elección divina de la tribu de Levi al re­
servarle el ministerio del tabernáculo y del sacerdocio. Dicho de otra forma: 
el principio de la pureza levítica y el ejercicio de los oficios religiosos se 

1 .,. Hóing, 2000, pp. 46-51. 
l 45 Marcos 7, 18-23. Véase asimismo Mateo 15, 11-20; Mateo 23, 1-39; Lucas 11, 39. 

'16 "Relación del Estatuto de Toledo", BNM, Ms. 13038, f. 112. Véase núm. 3, 5-10. 
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condicionaban mutuamente. De ahí, Martínez de Silíceo extrapoló dicho 
mensaje y lo aplicó a las circunstancias del cabildo catedralicio de Toledo, 
denegando a grupos considerados como "impuros" el acceso a los oficios 
eclesiásticos, en especial a los neófitos judíos. El arzobispo se manifestaba en 
contra de sus críticos y afirmaba que a Moisés nunca se le había reprochado 
dividir la Iglesia, por tanto era inapropiado reprocharle su iniciativa de im­
plementar los estatutos de limpieza en el cabildo catedralicio. La heurística 
del arzobispo estaba claramente determinada ·por un razonamiento circular, 
cuyo resultado a su vez estaba condicionado desde un principio. Incluso 
durante el gobierno de Felipe IV (1621-1665) se levantaron algunas voces 
criticas ante semejante argumentación. Un inquisidor anónimo señaló que 
las injusticias cometidas por el pueblo judío contra los moabitas no podían 
justificar las injurias contra los cristianos nuevos en EspañaY No era sor­
prendente que algunos inquisidores se expresaran en estos términos, dado 
que bajo el reinado de Felipe IV, el conde-duque de Olivares, intentó inte­
grar política y económicamente a los conversos. La discordante argumenta­
ción originó claras irritaciones, también entre inquisidores, y de ahí que los 
fanáticos como Escobar del Corro, Costa da Matos y Torrejoncillo, entre 
otros, se distanciaran de dicha argumentación y omitieran la "pureza levíti­
ca" aduciendo el concepto de la "pureza interna" del Nuevo Testamento. El 
espíritu de este grupo radical se hizo valer después de que Olivares perdiera 
finalmente todo su crédito político; en 1643 finalmente fue depuesto y des­
terrado de la corte. Esto se manifestó particularmente en la creciente activi­
dad inquisitorial en España a partir de dicha época y, sobre todo, en Améri­
ca a lo largo de las "complicidades" que terminarían en 1649. 

San Agustín (354-430) definió el principio del pecado al afirmar: "el pe­
cado es el acto en contra de la ley eterna bien sea por medio del pensamien­
to,la palabra o la obra" ... 8 En la Biblia se presentan las múltiples formas del 
pecado y se correlacionan con catálogos normativos de la conducta. No 
obstante, en caso de transgresión tanto normativa como moral, no es Dios 
el que castiga sino el mismo .pecado, porque cada acto "tiene en su exterior 
un carácter transitorio, pero en su esencia es perenne" ... 9 Tomás de Aquino 

,.7 "Anónimo, Discurso de un inquisidor, hecho en tiempo de Phelipe IV sobre los 
estatutos de limpieza de sangre de Espafia, y si conviene al servicio de Dios, del Rey y 
Reino, moderarlos", sin fecha, BNM, Ms. 13043, f. 159f. Véase Sicroff, 1985, p. 208 en 
donde también se cita el pasaje aludido. 

48 Augustinus, 1891, lib. XXII, c. 27, s. 621. 
,.9 Véase Schoonenberg, 1966, p. 77, traducción del autor. 
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(ca. 1225-1274) introdujo en esta relación el concepto de macula: "La má­
cula del pecado continúa en el alma aun después de cometerlo. La razón es 
que mácula significa cierta pérdida del brillo, por alejamiento de la luz de 
la razón y ley divina".50 En este punto, ser culpable es como una especie de 
fruto del pecado y una secuela de la luc~ interna entre moralidad y concu­
piscencia -algo intrínseco a cada feligrés cristiano. Pero entonces, si la 
concupiscencia y el pecado afectaban a todo cristiano independientemente 
de su linaje religioso ¿cómo justificaron los teólogos la limpieza por medio 
de la teoría del pecado? La doctrina de la limpieza evidencia una vez más 
una profunda distorsión de los conceptos de pureza y pecado cristianos, los 
cuales fueron adaptados a la situación imperante en la época. Aunque el 
inquisidor sevillano Escollar del Corro no fue el primero en definir la lim­
pieza de sangre, con seguridad sí fue el primero en hacerlo de una manera 
totalmente maniquea, recurriendo al principio de la mácula. En su Tracta­
tus bipartitus de puritate (1623) el inquisidor afirmaba lo siguiente: 

La pureza es entonces la calidad que se hereda de los antepasados a sus des­

cendientes, cuando ninguno de ellos [los antepasados), hasta donde alcance la 

memoria, no descienda de judíos, moros, herejes o conversos, y ellos no estén 

infectos, ni por la más mínima mácula. Ella [la pureza) es a su vez el brillo que 

se deriva cuando todos los antepasados y los padres han observado constante­

mente el credo católico y lo han heredado a sus descendientes. 51 

Como puede verse, la definición de pureza permitía construir su pro­
pia antinomia al operar con una semántica de la negación e invertir su 
postulado; a continuación la definición de "impureza", tal como la presen­
taba Escobar. 

Al. contrario, la impureza es la más mínima macula en los antepasados, quie­

nes vivían según las leyes mosaicas, la secta musulmana o según creencias 

heréticas. Esta impureza se transfiere y se hereda a todos los descendientes; 

50 Aquino, 1954-1969, vol. ll, p. 855. 
51 Traducción del autor, en el original se lee: "Puritas igitur [ ... ) dicitur qualitas e 

maioribus in descendentes pJ;oueniens ex eo quod illorum nemo, cuius sit memoria ex 
ludaeis, nec Mauri, nec Haereticis, conuersisve originem trahit, nec horum eos mínima 
inficiat macula. Estque quasi quidam nitor ex eo proueniens, quod maiores, &: parentes 
omnes fidem intrepide &: constanter obseruarunt catholicam, in eorum descendentes 
deriuatus". Véase Escobar del Corro, 1637, f. 51. 
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por eso los honorables, los dedicados, que siempre anhelan la pureza, han 

rechazado y resistido a los hombres, sin importar que tan repugnables, cuyo 

linaje se califica de infinitamente impuro. 52 

La impureza de sangre se adscribía a los neófitos, especialmente los 
provenientes del judaísmo y del islam, con la finalidad de perpetuar su raíz 
religiosa, de controlar su proceso de asimilación y, por ende, de vigilar su 
posible acceso al poder. A manera de estrategia argumentativa, los apolo­
gistas de la limpieza transfirieron el imaginario sobre la mácula y el pecado 
a los cristianos de origen judío, musulmán o con familiares herejes. Empe­
ro, la creación de esta nueva impureza diferta diametralmente del principio 
del pecado. En tanto que el cristiano podía ser absuelto de sus pecados a 
partir del arrepentimiento, la confesión, la mortificación y las cartas de in­
dulgencia, al neófito se le inculpaba de ser impuro genealógicamente, una 
impureza de carácter perpetuo e indeleble. 

La crucifixión de jesucristo y la culpa colectiva de los judíos. Atendiendo a 
la pregunta ¿quién fue el culpable de la crucifixión de jesucristo?, el dog­
matismo cristiano ha impugnado a lo largo de casi veinte siglos al pueblo 
judío. En este sentido, la imputación del deicidio ha operado en el tejido 
argumentativo de la limpieza de sangre como columna vertebral. 

Durante el siglo xvu, los teólogos Vicente da Costa Matos y Francisco 
de Torrejoncillo afirmaron que los "hebreos y su descendencia" eran de 
"notable y antigua nobleza" y que representaban "el pueblo elegido por 
Dios". 53 En primera instancia, parece asombroso que se alabe a los judíos 
descendientes de Sem, uno de los hijos de Noé. Pero, es comprensible por 
el siguiente motivo: los detractores de los estatutos de limpieza de sangre, 
como el obispo Alonso de Cartagena,54 el monje franciscano Gaspar Use­
da55 o el maestro dominico Agustín Salucio,5~ insistieron en que el cristia-

52 Traducción del autor. Original: "Impuritas vero e contra dicitur macula otra e 
maiorum parua legis Mosaicae, sectaeve Mah<>metanae, &: haereticorum obseruatione, 
&: ad vniuersos omnes descendentes transmissa, &: deriuata, qua ab honoribus, &: 
officiis puritatem requirentibus omnio arcentur, &: repelluntur, velut infames, &: detes­
tabiles personae, quorum progenies in infinitum impura dicitur [ ... )", lbid., f. 52. 

53 Costa Ma~os, 1631, pp. 19-20; Torrejoncillo, 1674, pp. 124-125. 
54 Alonso, 1943, pp. 66-67. 
55 Pérez Ferreiro, 2000, pp. 65-154. 
56 "Discurso Hecho por Fray Augustin Saludo Maestro en Santa Teologia, de la 

Orden del santo Domingo, acerca de la justicia y bu~ goviemo de España, en los estatu-
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nismo provenía del judaísmo y que finalmente todos los hombres descen­
dían de Adán. 57 Como esta noción cristiana no era susceptible de ser 
refutada, la única alternativa era aceptarla, alabar la "estirpe de los judíos" 
anterior al deicidio; pero, desde la lógica cristiana, el "pueblo judío" podía 
ser maldecido a partir de la crucifixión. Con este telón de fondo argumen­
tativo y estratégico se podía afirmar: a causa de la malicia judía, la ejecución 
de jesucristo invalidó la "elección divina" y la "antigua nobleza" de los ju­
díos, relegándolos al estado más reprobable de la vida. 58 

En esta linea de pensamiento, los teólogos Da Costa Matos y Torrejon­
cillo elaboraron una teoría sobre las señas de los judíos, entendiéndolas 
como marcas de la desgracia por su imperdonable pecado. 59 Desde la cru­
cifixión, la "Madre univers~l" habría notado la incredulidad de los judíos y 
los habría marcado en sus cuerpos por el resto de la eternidad con ciertas 
señales.60 En algunos, estas "marcas heredables" no eran evidentes, pero en 
otros eran claras e imposibles de esconder. 61 Algunos cristianos nuevos 
eran reconocidos por una espina dorsal alargada, que se veía como una 
especie de rabillo;62 de esta palabra, rabillo, Torrejoncillo derivó la etimolo-

tos de limpieza de sangre: y si conviene, o no, alguna limitacion en ellos", BNM, R. 
30055, pp. 1-6. 

57 "Carta de la Universidad de Alcalá", BNM, Ms. 13038, ff. 63-68, ver f. 64. 
58 "[ ••• ) como ya dixe, que deuen todos mas, pues a los ludios se hizieron las pro­

mesas de nuestra saluacion, y fueron los escogidos para el cumplimiento de todas, si 
bien estas, y otras glorias, escurecio su malicia en la muerte de lesu Christo, por la qual 
quedaron en el mas bajo, y abatido estado de la vida". Costa Matos, 1631, p. 21. 

59 Ibid., p. 25. 
60 "Sintió tanto la madre universal de las gentes, la naturaleza, la incredulidad lu­

daica, y la malicia de sus culpas executada despues en el autor de ella, que parece que 
como en su [de jesus) muerte el Sol se eclipsó [ ... ) Despues de este sucesso (afrenta 
general suya) trató la propia de salir con su credito, verificando en los nacimientos de 
los mas que eran mostruos suyos, partos informes de su perfección, no solo en las obras 
de los passados, sino en la propagacion de sus descendientes. Y si los hombres pusieron 
cuidado en sefialar a los ludios para que fuessen conocidos por sus traiciones, no menos 
cuydó Dios de sefialarlos para confusion suya, y castigo de los que merecieron sus an­
tepassados". Torrejoncillo, 1674, p. !'69. 

61 "En algunos no son muy patentes la sefiales, que por su maldad pone en ellos la 
naturaleza: pero en otros se veen claras, y evidentes, sin que pueda su cuidado celarlas, 
y ocultarlas ~ las gentes. Esto parece que avia Dios dicho atendiendo a su eterna ven­
gan¡;a, quando hablando con todos les dize: Et erunt in te signa, atque prodigia, & in se­
mine tuo usque in sempitemum". Ibid., pp. 169-170. 

62 "Unos tienen unas colillas, ó rabillos que les salen en su cuerpo del remate del 
espina¡;o". Ibid., p. 170. 
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gía peyorativa de la palabra rabino.63 A otro~ les saldría sangre de sus partes 
íntimas y, mientras dormían, entraban y salían cantidad de gusanos de su 
cuerpo.64 Otras de las características que les señalaban eran el terrible he­
dor del cuerpo de los judíos y de los conversos,65 su nariz, su pantorrilla, 
su falta de aseo y "desmadejamiento", sus costillas y su joroba.66 A los niños 
judíos les sangraría la mano tlerecha al momento de nacer y ésta estaría 
adherida a la cabeza durante el alumbramiento. Era además usual que los 
hombres judíos menstruaran los viernes de Pasión. Da Costa Matos recor­
daba que un rabino, antes de su muerte, habría advertido que la "plaga 
judía" y su enfermedad -la impureza de su sangre- sólo podían limpiar­
se con sangre cristiana,67 haciendo referencia a los sacrificios de niños cris­
tianos durante la'Pascua. 

De esta manera se configuró la idea de la culpa colectiva de los judíos 
por la muerte de jesucristo; culpabilidad que se definía como esencia judía, 
heredable e inmutable. Específicamente, se trataba de una mancha indeleble, 
que constituía una supuesta inclinación al pecado en el caso del neófito. 

El principio del pecado original como "problema judfo". El sacerdote Balta­
sar Porreño discutía, apoyado en pasajes bíblicos,68 la pregunta sobre si los 
padres heredaban la culpa a sus hijos.69 Este argumento era esencial con 
relación a la limpieza de sangre, dado que la limpieza inmortalizaba los 
principios de la culpa y de la mácula por medio de categorías genealógicas. 

63 Ibid., p. 172. 
64 "Otros echan, y derraman sangre por sus partes vergo~osas cada mes, como si 

fueran mugeres". "( ... ] durmiendose les entran, y salen immensidad de gusanos[ ... ]". 
Ibid., p. 170. 

M "Muestrese mas este maravilloso cuidado, en que a los mas les huele mal, o hie­
de el cuerpo a enfermo con tal estremo [ ... ]". Ibid., p. 172. 

66 "Conocense tambien muchos que son judíos e~ las narizes, en las barriguillas de las 
piernas, en la poca limpiec;a, y desmadejamiento general, en las costillas, 6 corcobas, que 

· son tan notables, que aunque con artificio las quieren, y tapar no pueden". Ibid., p. 175. 
67 "Que los hijos de-los judíos desta casta, quando nacen traen la mano derecha llena 

de sangre, y pegada a la cabet;a. Otros afirman, y dize, que el Viernes de la Pasion todos 
los Judíos, y Judías tienen fluxo de sangre [ ... ] para limpiarse, y librarse desta plaga, y 
castigo tienen por cierto los Judios la costumbre inventada entre ellos·de matar criaturas 
inocentes, porque un rabino suyo les dixo estando quasi a la muerte, que no se les avía 
de quitar aquella enfermedad, sino con sangre de Christiano [ ... ]". Ibid., pp. 171-172. 

68 Ezequiel18, 19-20; Éxodo 20, S. · 
69 "[ ..• ] filius non portabit miquitatem patris [ ... ]"; "Baltasar Porreño, Defensa del 

Estatuto de limpieza que estableció en la Iglesia de Toledo el Cardinal Arzobispo Juan 
Martinez Silicio", 1609, BNM, Ms. 13043, f. 71. 
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De ahí que dicho planteamiento debía ser sustentado por medio de la au­
toridad bíblica. La tendencia apologista de Porrefio rápidamente se hace 
evidente cuando propugna la idea sobre la herencia de la culpa. Argumen­
taba, basándose en la Biblia70 pero sobre todo en Tomás de Aquino,11 que 
Dios castigaba a los hijos por los pecados de los padres: "Vamos adelante y 
veremos como castiga Dios los peccados delos [padres] en los hijos cosa 
cierta es como afirma Sancto Thomas y los Theologos que por la culpa 
delos padres pueden ser castigados los hijos con pena corporal [ ... ]".72 En 
resumidas cuentas, no se podía negar que los hábitos de los hijos se inicia­
ban en los padres, y, por ende, Dios castigaba a los primeros para apanarlos 
del mal camino, así como había de suceder día a día con los descendientes 
de los asesinos de jesucrisro. 73 

Con relación a este punto, Da Costa Matos argumentó apoyado en una 
analogía entre el pecado original y la crucifixión de jesucristo, describién­
dolos como una mordedura de serpiente: 

Mordieron estas serpientes al pueblo, como lo dize el texto sagrado, y mordio 

-otra [serpiente] al mundo en el Parayso, los mordidos de aquella morian sin 

remedio, y los deestotra no lo hayauan para la heridas, de aquella fue remedio 

mirar para la serpiente colgada, y para estas poner los ojos en jesu Christo, y 

su Cruz. 1 ... ] Leuantaron a jesus Christo en la Cruz, para que lo viesse el 

mundo, y donde quiera que el peccador llego a creer en el hallo remedio para 

su males, por graues, y pessados que fuessen. H 

70 Ibid., f. 73. Véase también: "No me castigues por mis pecados y mis faltas/ ni por 
las de mis padres /que pecaron ante ti"; Tobías 3, 3. "Señor, según todas tus justicias 
retira tu ira y tu furor de jerusalén, tu ciudad, tu santo monte; pues a causa de nuestros 
pecados y de las maldades de nuestros padres, jerusalén y tu pueblo se han hecho el 
oprobio de todos los que nos rodean"; Daniel 9, 16. "Tú haces favor a millares, pero 
castigas la maldad de los padres en sus hijos [ ... ]". jeremlas 32, 18. 

71 Véase Aquino, 1954-1969, 1, 2, an. 87, ad.l. 
72 "Baltasar Porreño, Defensa del Estatuto de limpieza que estableció en la Iglesia 

de Toledo el Cardinal Arzobispo Juan Maninez Silicio", BNM, Ms. 13043, f. 72. 
73 "De todo lo dicho se coligen dos cosas la primera esque los hijos salen semejan­

tes enlas costumbres a sus padres y la segunda que Dios castiga las culpas delos unos 
con las penas delos otros porser los hijos algo delós padres y para hacer los testigos 
delos peccados·delos quelos engendraron y para queellos seguarden de ir por el camino 
corrupto desus Padres pues siendo esto ansi quien duda que los descendientes deaque­
llos que crucificaron a christo [ ... ]". Ibid., f. 73. 

7~Costa Matos, 1631, p. 34. 



54 MAX S. HERJNG TORRES 

En este pasaje el autor equipara conceptualmente las transgresiones a 
raíz del pecado original y la crucifixión, pero diferencia con claridad sus 
efectos. Por un lado, los j~dios morirían sin remedio a causa del crimen y, 
por el otro, los cristianos encontrarían la salvación por medio de la fe en 
Cristo. En estos dos casos, es claro cómo el pecado de los padres de la hu­
manidad y, más adelante, la secuela de la concupiscencia eran elementos 
que aunque se heredaban, eran controlables y compatibles con la salvación, 
siempre y cuando el feligrés cristiano se atuviera a los parámetros religio­
sos. Por el contrario, la culpa de los judíos por la crucifixión se heredaba de 
generación en generación pero, a pesar de la conversiÓn al cristianismo, 
siempre seguiría siendo motivo de condena y muerte eterna. Para muchos 
cristianos viejos, el ser judío se definía por la sangre como portadora del 
vicio y la culpa judíos. 75 Torrejoncillo argumentaba de manera similar: 

[Los judíos) en fin negando la venida del Mesías, persiguen con motines, y 
celdas a los Christianos; y para venir estos casi por generacion, como si fuera 
pecado original a ser enemigos de Christianos [ ... )no es necessario ser padre, 
y madre ludios, vno solo basta: no importa que no lo ~a el padre, basta la 
madre, y esta aun no entera, basta la mitad, y ni aun tanto, basta vn quarto, y 
aun octavo, y la lnquisicion Santa ha descubierto en nuestros tiempos que 
hasta distantes veinte un grados se han conocido judaif;ar. 76 

Se. trata pues de la construcción de un segundo pecado original, esta 
vez exclusivamente judío y sin posibilidad de redención, y cuyo origen es 
la crucifixión de jesús. El pecado y la culpa colectivos de los judíos forma­
ban la esencia metafórica de la mácula de la sangre. Así pues, este estigma 
de la "mancha" fue atribuido finalmente a todos los neófitos judíos -con­
tradictoriamente también a los musulmanes bautizados (moriscos)- sin 
importar si había un "reproche justificado" en su contra como consecuen­
cia de la crucifixión de jesús. 

La "biologización" de la impureza. La limpieza de sangre, como categoría 
discursiva, fue básicamente de carácter religioso; pero es importante seiia­
lar que, a principios del siglo XVII, los defensores de la limpieza no dudaron 

75 "Dizen algunos, que ellos no compraron el ser judío, que lo heredaron: [ ... )pero 
así como vn hijo hereda la sangre noble de su padre, y sin meritos, y obras que haga es 
noble. Asi dize [Velazques) in statut. Ellos heredaron la maldad de sus antepasados, y 
justamente son tales como ellos". Ibid., pp. 94-95. 

76 Torrejoncillo, 1674, p. 55. . 
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en entrelazar conceptos y términos médicos para hacer de la impureza de 
la sangre algo corporalmente explícito; se puede hablar de una inminente 
"biologización" de la limpieza de sangre. 77 El adjetivo "biológico", no obs­
tante, puede ser motivo de confusión dado que es un neologismo y para 
algunos académicos "lo biológico" implica un referente moderno, entendi­
do como un saber disciplinar del siglo XIX. Ahora bien, al utilizar el giro 
"biológico" hago referencia a la siguiente reflexión: la idea sobre la "diferen­
cia" puede ser "objeto de herencia inmutable" mediante imaginarios sobre 
el cuerpo y la sangre. En está lógica, las doctrinas sobre el cuerpo humano 
se pueden sustentar y promulgar naturalmente desde las ciencias naturales 
del siglo XIX, pero también desde planteamientos teológicos, aristotélicos y 
patológico-humorales; es decir, desde una fusi6n entre la teología y la me­
dicina típica de los siglos XVI y XVII. Existe una gran variedad de ejemplos 
sobre la "biologización" de la limpieza de sangre78 pero, por cuestiones de 
espacio, se hará referencia sólo a unos pocos. 

El teólogo Castejón y Fonseca afirmaba en su obra Primicia de la Santa 
Iglesia de Toledo (1645) que "[l]as inclinaciones proceden de los humores: 
estos recivimos de nuestro ascendientes, de qualquiera podemos recibir 
este veneno".79 l..a referencia a la teoria médica de los humores de Hipócra­
tes, Aristóteles y Galeno, es evidente. Con este parámetro de autoridad se 
planteaba una analogía en términos generales entre la posible herencia de 
una inclinación reprensible y el veneno. Empero, la inclinación maligna se 
explicita como "perfidia judía"80 y como carácter "bullicioso inclinado a la 
negociación",81 definiéndola como una cuestión de origen y, por tanto, he­
redable. Al afirmar Castejón y Fonseca que el carácter pernicioso del judío 
era inmutable y por tanto seguía presente en el neófito, había construido lo 
que se podría denominar como un "determinismo biológico, pero de carác­
ter teológico." 

En lo referente a la "otredad", no solamente se sefialaba el espíritu y la 
conducta como factores determinados por el origen y los humores, sino 
que .también se retomaban los principios de la fisonomía. El inquisidor 

77 Es importante seflalar que la limpieza de sangre como categorla discursiva tam­
bién fue abordada por la historiografía de los siglos XVI y XVII que pretendía construir un 
pasado limpio del cristiano viejo. Hering Torres, 2003a. 

78 Hering Torres, 2006, pp. 169-181. 
79 Castejón y Fonseca, 1645, vol. ll, f. 1030. 
110 Ibid., f. 1026. 
81 Ibid., f. 1030. 
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Escobar de Corro afirmaba con Aristóteles, San Agustín y Santo Tomás, que 
las- cualidades de la fisonomía (qualitates Physiognomiae), la constitución de 
los fluidos humorales (complexionis), así como los temperamentos y las ca­
racterísticas morales (affectibus, qui sunt inclinationes naturales ad bene vel 
prave operandum) se trasferían en el momento de la concepción (instanti 
conceptiones).82 El inquisidor básicamente articulaba tres ideas ya existentes 
en la época: la herencia de la culpa, de los rasgos fisicos y de la moral. Sin­
gular era la activación de esta amalgama conceptual para legitimar la lim­
pieza de sangre y hacerla operativa en detrimento de los blancos de ataque 
estipulados a raiz de la obsesión por la pureza. 

El fraile franciscano Juan de Pineda (1521- ca. 1596) seflalaba en sus 
Treynta y cinco Dialogas de agricultura Christiana (1589), la leche materna 
como un posible factor de contaminación. La advertencia sobre dicho peli­
gro era pertinente debido a la presencia de nodrizas judeoconversas o mo­
riscas que secundaban a las madres en el supuesto incumplimiento de sus 
funciones maternas. Pero estas afirmaciones no eran arbitrarias o impropias 
para la época dado que tenían un sustento teórico avalado por la medicina. 
Galeno, por ejemplo, afirmaba que la sangre de la menstruación no desapa­
recía realmente durante el embarazo; el cuerpo de la mujer canalizaba la 
sangre de la menstruación hacia la matriz para alimentar al feto. Con todo, 
el cuerpo de la mujer sufría un importantísimo cambio después de dar a luz. 
Parte de la sangre que había alimentado durante el embarazo al embrión se 
transformaba en leche; es decir, la sangre menstruante ya no se dirigía a la 
matriz, sino que el cuerpo de la mujer la canalizaba hacia el pecho transfor­
mándola en leche. Esencial en este argumento era el supuesto teológico y 
médico de que tanto la virtud como los vicios de las personas anidaban en 
la sangre y, siendo la leche sangre transformada, de la leche también se po­
día recibir la dignidad o la depravación. A la h.¡z de esta postura se comprue­
ba cómo el dogmatísino religioso había aunado tendencias islamofóbicas o 
judeofóbicas con la mísoginia, una combinación conceptual sustentada por 
medio de la autoridad teológica y médica. La amenaza representada por las 

82 "Quae qualitates Physiognomiae, complexionis, & temperies e parentibus in fi­
lios, plerumque transire a conceptionis tempore, nulli dubium es ex Aristot. lib. 1 Pol­
ticae cap. 4. Lib. 3 cap. 8. D. Thom. l. 2. q. [(9?)) 8 3 an. 2. Versic. Respondeo dicen­
duro. D. Aug. in cap. 10. Genes allegat. [ ... ) Et quidem ab instanti conceptionis, & 
naturalibus infunduntur simul cum earum affectibus, qui sunt incltnationes naturales 
ad bene ve! praue sic? operandum, a quibus parentis haereticale crimen prouenisse ve­
risimile est [ ... )".Escobar del Corro, 1637, f. 65. Véase también Sicroff, 1985, p. 263. 



LIMPIEZA DE SANGRE EN ESPAÑA. UN MODELO DE INTERPRETACIÓN 57 

nodrizas para muchos moralistas, no solamente se dirimió en tratados teo­
lógicos, también tuvo incidencia ante los tribunales de la Inquisición.83 

· En otros casos, el énfasis no se hacía en la leche materna sino en otros 
aspectos somáticos. El médico inquisitorial Juan de Quiñones señalaba que 
el hereje Francisco de Aranda (Auto de fe, 4 de julio de 1631) sufria de 
flujos mensuales. Basado en estas reflexiones, proponía observar las carac­
teristicas somáticas de los cristianos nuevos para combatir con más eficacia 
la herejía. Cuanto más cuestionaba Quiñones la posición de teólogos como 
Torrejoncillo o Aznar Cardona -<J.Ue afirmaban la presunta existencia de 
narices acentuadas y los imaginarios rabos prolongados de los judíos­
tanto más enfatizaba dos anomalías corporales de los judeoconversos que 
oscilaban entr6 la realidad 'y la ficción: la circuncisión y la menstruación: 

Esta señal de flujo de sangre cada mes en los judíos, atendiendo a su principio, 
si no se puede llamar natural, puedese decir casi natural, pues naturalmente 
nacen con ella todos los descendientes de los que clamaron, y dijeron: Su 
sangre, &c.84 

Y unos renglones más abajo: 

1 ... 1. y que por ella se conoce la identidad de la persona 1 ... ) y que cuando el 
reconocimiento es dificil por el aspecto del rostro, se ha de recurrir a ver seña­
les ocultas que ay en el cuerpo 1 ... ) como contra los que se hallasen circunci­
dados 1 ... ) Si hallara alguno, que padecieran este flujo de sangre, los remitiera 
a la Santa Inquisición, pues no pueden dejar de ser judíos o apostatas 1 ... ). 85 

Según Quiñones, la culpabilidad del deicidio judío se manifestaba por 
medio de las anomalías corporales como una constante "natural, puedese 
decir casi natural" porque los judíos nacían con ellas a pesar de las conver­
siones. Si tenemos en cuenta que los cristianos percibían la circuncisión de 
los judíos y musulmanes como pérdida de su hombria, como feminización 
y como señal de su falta de potencia, se ve con claridad que estas descrip­
ciones peyorativas permitieron fabular una imagen positiva del cristiano no 

83 Véase el caso analizado por Sánchez Moya y Monasterio Aspiri: "¿Para que le das 
a tu hija de la leche de aquella perra judia?" Sánchez Moya y Monasterio Aspiri, 1972, 
p. 335. Véase también Edwards, 1986, p. 630. 

84 Quiñones, s.f., f. 20. 
85lbid., r: 21. 
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circunciso y viril, y una imagen negativa del judeoconverso. Por tanto, el 
· cuerpo del hombre judío no solamente se feminizó mediante la menstrua­

ción, sino también su hombria se cuestionó por el acto de la circuncisión. 
Todo esto demuestra de qué manera las relaciones humanas se estruc­

turaron por medio de la significación de características biológicas en térmi­
nos teológicos, aristotélicos y humoral-patológicos con el· fin de construir 
colectividades diferenciadas. 

CONClUSIÓN 

Para terminar este artículo es importante recoger el material presentado, 
retomar el modelo de interpretación inicialmente propuesto y cerrar con 
unas conclusiones generales. El sistema de la limpieza de sangre incorpora 
un fenómeno jurídico, social y mental, todos ellos de carácter histórico. En 
consecuencia, no es errado trazar "tres planos de significado" como herra­
mienta analítica para el proceso en alusión. En este sentido, cada "capa 
conceptual" se concibe como un marco histórico, geográfico y epistemoló­
gico que encierra unas prácticas determinadas. En virtud de este plantea­
miento, es importante insistir en que la limpieza de sangre no fue una 
constante estática, sino todo lo contrario, tuvo una variedad de significados 
y se adecuó a dinámicas especificas en su contexto histórico. En adición, es 
importante recalcar que cada capa conceptual no representa una unidad 
cronológica y de significado aislado; en cambio, se deben resaltar los pun­
tos de encuentro, las evidentes interacciones e interdependencias. Basán­
donos en estos tres planos analíticos es posible aseverar lo siguiente: 

En la medida en que los judíos (1391, 1414 y 1492) y posteriormente 
los musulmanes (1503) se convertían al cristilJnismo, se recurría a un nue­
vo mecanismo de exclusión: ya no basado en la pertenencia religiosa, sino 
en los imaginarios sobre la sangre y las categorías genealógicas. Las conver­
siones dieron inicio a un cambio sociocultural --el problema judío o mu­
sulmán pasó a ser el problema de los conversos-- y, en consecuencia, fue 
necesaria una nueva definición jurídica del neófito. Como resultado de este 
cambio sociocultural, se instituyó la norma de la Sentencia-Estatuto (1449) 
con la finalidad de segregar a los judeoconversos del Concejo de Toledo. A 
partir de la Sentencia de Toledo·se difundió dicha normatividad (1449-fi­
nales del XVI) en una gran variedad de instituciones y organismos. Durante 
el curso de esta implementación se observa la intención de reservar los es-
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pacios de poder (cabildos), de mediación religiosa (cabildos catedralicios, 
ordenes teligiosas), de educación (colegios mayores y menores), de influen­
cia económica y control territorial (ordenes militares) y de disciplina y con­
trol socioreligioso (Santo Oficio) para los cristianos viejos, excluyendo a los 
conversos de dichos entes. 

De manera tenuemente diacrónica la norma comenzó a incidir como 
sistema de segregación en la sociedad (144986-1835/186587). En la medida 
en que el pasado de los individuos era más dificil de entrever, proliferaron 
las redes y sistemas de averiguación genealógica, obviamente variables se­
gún la institución, la época y la región. Importante, empero, es el siguiente 
hecho: dichas prácticas configuraron nuevas cotidianidades y realidades 
sociales caracterizadas por la reproducción de la limpieza de sangre con 
fines políticos y sociales; el pasado de un individuo se construía en un con­
texto cultural determinado por el prejuicio en contra del judeoconverso y 
del morisco, pero también permeado por la ansiedad de poder, la calumnia 
y la contradicción. 

Ante una nueva normatividad y realidad social, los apologistas de la 
limpieza justificaron dichos fenómenos (1547-1675) y, por medio del po­
der del discurso y de la palabra de Dios, le suministraron validez, orden y 
verdad. En esta faena se recurría al concepto de la -pureza bíblica y a la 
doctrina del pecado, pero también al imaginario sobre la crucifixión de 
Cristo y la teoría. del pecado original, para darles una lectura en detrimento 
qel judaísmo. Como corolario, dicha culpa se conservaba en los cristianos 
nuevos a pesar del bautizo. Más adelante, a principios del siglo xvn, se in­
tegró el aparato conceptual médico al de los inquisidores y apologistas de 
la limpieza para racionalizar la abstracción teológica de la culpa por medio 
de la somatización de la diferencia genealógica. 

Este artículo cierra con unas reflexiones sobre el carácter racista de la 
limpieza de sangre. La limpieza de sangre inició la metamorfosis de un "an­
tijudaísmo religioso", característico en la Edad Media y Moderna en el ám­
bito europeo, para transformarse en un "aqtijudaismo religioso-racial". El 
término "raza", fundamentado en la estructura de pensamiento de la "lim­
pieza de sangre" significaba, en los siglos XVI y XVII, tener un "defecto", una 

86 Implementación de la Sentencia-Estatuto en el cabildo de Toledo. 
87 Según Salazar y Acha la reina Isabel 11 (1833-1868) abatió las informaciones 

genealógicas para cargos públicos en 1835; incluso las pruebas de sangre con relación 
al ejército y la marina se dejaron de aplicar sólo hasta el16 de mayo de 1865. Salazar y 
Acha, 1991, p. 294. 
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"tacha", una "mácula" en la ascendencia; en otras palabras, tener como cris­
tiano una ascendencia judía o musulmana. 88 Parece innecesario entonces, 
aclarar que en este contexto el uso del término "raza" no corresponde a una 
categoría derivada de las ciencias naturales de la modernidad para catalogar 
a la humanidad en diferentes agrup¡¡ciones. Por eso es necesario matizar: 
los principios de la limpieza de sangre confluyen en un racismo funcional, 
si bien las vías argumentativas basadas en la teología y en las ciencias natu­
rales aristotélicas determinan su carácter teológico y protocientffico, vías 
que no se vislumbran en el racismo contemporáneo. Todo ello me permite 
proponer el término "antijudafsmo racial", un oxlmoron que expresa la fu-. 
sión entre la argumentación de la "limpieza de sangre" fundamentada tanto 
en la teología como en las ciencias aristotélicas, y la oscilación difusa y con­
tradictoria entre origen (linaje-"raza") y pertenencia religiosa. 

A finales del siglo XVII y, especialmente, ·en el XVIII el "problema de los 
conversos" se desvaneció progresivamente tanto para los inquisidores como 
para los informadores genealógicos. Mientras tanto, en América el "proble­
ma del mestizaje" cada vez era más actual, fenómeno que influenciaría el 
devenir del siglo XVIII y le suministraría a la limpieza de sangre una nueva 
virulencia. En las Indias, ante la creciente mezcla de gente de diferente 
color, la limpieza operaba como un motor de exclusión social, pero que se 
legitimaba mediante factores fenotípicos. Es decir, lo que había sido un 
dispositivo de segregación en contra del neófito, se convirtió en un meca­
nismo de exclusión en contra del mestizo, del mulato, del tercerórt, del cuar­
terón, del chino, del salta atrás, del lobo, del jíbaro y, entre otros tantos, del 
no te entiendo. Dicho proceso de mestizaje contribuyó a ·diluir la nitidez de 
las diferencias sociofenotípicas y enfatizó el carácter quimérico de la lim­
pieza de sangre. Este artículo, sin embargo, concluye en este punto, puesto 
que el tema de la limpieza y el mestizaje en Jas Américas conformarán los 
temas de los siguientes artículos. 
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3 
LA NOBLEZA IBÉRICA 

Y SU IMPACTO EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA: 
TENDENCIAS HISTORIOGRÁFICAS RECIENTES 

ÓSCAR MAZiN 
El Colegio de México 

Una movilidad social acentuada como rasgo característico de las sociedades 
hispanoamericanas despertó mi interés en el concepto de nobleza en la 
Península Ibérica. Hace diez añ.os Adeline Rucquoi, medievalista prestigia­
da, puso de relieve la evolución de dicho concepto y sus principales trans­
formaciones entre los siglos xm y XVI. Gracias a una perspectiva que combi­
na la historia social con la del derecho, la autora distingue la nobleza como 
categorla moral y social de aquella vinculada con la pureza de sangre. Su­
braya igualmente la aportación de la nobleza al estudio del ascenso social. 
En fecha más reciente, el historiador del derecho Antonio Manuel Hespan­
ha ha traducido el concepto de movilidad social al lenguaje de los siglos XVI 

y XVII. Lo hace echando mano del concepto de nobleza y confirma las con­
clusiones de Adeline Rucquoi. Comento aquí dos artículos de esta última y 
uno de Hespanha. Son materiales imprescindibles para la forja de un ins­
trumento de análisis. Finalmente, jean-Paul Zúñ.iga ha sabido dilucidar las 
implicaciones de la pureza de sangre y de la nobleza peninsular en las rea­
lidades sociales americanas del siglo XVII, recurriendo a la movilidad y al 
ascenso social. 

LA NOBLEZA IBÉRICA MEDIEVAL 

La nobleza como categoría moral y socia!l 

En el primero de los artículos aquí analizados, Adeline Rucquoi sostiene 
q1.1e el siglo xv se caracterizó en la Península Ibérica por la discusión acerca 
de los orlgenes de la nobleza. ¿Dios la creó?, ¿la deseó?, ¿la permitió? Los 

1 Al respecto véase Rucquoi, 1997a; 1997b. 
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tratados proliferaron. Pero esa reflexión fue más allá, permeó todo tipo de 
textos y de representaciones. Los nobles acudieron a especialistas para in­
formarse, por ejemplo, sobre los atributos y el significado del titulo de 
duque, o bien sobre el origen de los privilegios de los caballeros. En la pri­
mera mitad del siglo xv dos fueron los tratados más célebres: el Espejo de 
verdadera nobleza de Mosén Diego de Valera (1412-1488), escrito hacia 
1441, y el libro Doctrinal de caballeros de Alfonso de Cartagena (1386-1456) 
redactado cuatro afios después. Ambos autores pertenecían a grupos socia­
les diferentes, aun cuando los dos procedían de familias judías convertidas 
al cristianismo. Tanto el cortesano ex combatiente, como el eclesiástico 
universitario, coinciden en su definición de la nobleza: "Es noble aquel a 
quien el príncipe o el derecho hacen noble", nos dice Valera. 

Ya antes, otros autores habían indicado la existencia de tres tipos de 
nobleza: la nobleza teologal debida a la gracia divina, la nobleza natural 
que se halla vinculada a las obras y en fin, la nobleza civil o política que 
distingue al noble del plebeyo. Esta división tripartita de la nobleza corres­
ponde a la división del derecho tal y como se estableció a lo largo de la 
Edad Media. La primera nobleza, dominio de los teólogos, se inserta en el 
ius naturale o derecho natural; la segunda se desprende del ius gentium o 
derecho de gentes y la tercera, que incumbe a los juristas, se enmarca en el 
ius civile o derecho civil. Dejando de lado las dos primeras, los tratados 
antes mencionados se refirieron a la nobleza civil o política "que·llarnamos 
hidalguía", como indica Diego de Valera. Además de las Sagradas Escrituras 
y de textos filosóficos, Alfonso de Cartagena y Diego de Valera fincaron sus 
argumentos en textos jurídicos, en particular en las Siete Partidas de Alfon­
so X de Castilla (1252-1284). Fungieron también como sus autoridades los 
juristas italianos de los siglos xm a xv: Acursio, Cino de la Pistoya, Baldo y 
Banolo de Sassoferrato. La nobleza fue, p1,1es, definida, ante todo, como 
una categoría jurídica. 

Mientras que al norte de los Pirineos la reflexión sobre la nobleza ten­
dió a presentar la caballería como la quinta esencia de los valores nobilia­
rios, en Italia los juristas se habían interesado en la transmisión de la ciu­
dadanía romana. Llegaron así a reducir considerablemente el número de 
generaciones necesarias para gozar de ese derecho; sustituyeron un ius 
sanguinis, o derecho de sangre que remontaba a los orígenes, por un ius tan 
sólo limitado al padre o al abuelo. Al pretender dar una visión coherente 
de la sociedad, los colaboradores de Alfonso X, por su parte, ábordaron el 
problema en las Partidas, conjunto redactado entre 1272 y 1284. La Se-
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gunda Panida, esencialmente dedicada al rey y al reino, no menciona la 
nobleza como grupo dotado de privilegios específicos, sino como aquel 
asociado al gobierno del reino. 

El linaje, es decir la sangre, confería una suene de garantía a las vinu­
des, si bien no era indispensable para ser armado caballero. Los hombres 
ricos y los caballeros se hallaban considerados como defensores asalaria­
dos. No obstante, su papel no parece haber sido superior al de los magis­
trados y oficiales. La ley VIII del título XXXI de la Segunda Panida suma la 
categoría de los maestros y doctores en derecho a aquellos asociados al 
gobierno del reino. La concepción de Raymundo Lulio (ca. 1232-ca. 1316) 
convergió con la del círculo de Alfonso X de Castilla, ya que incluyó entre 
las funciones del noble el servicio de la res publica mediante el ejercicio de 
los cargos vinculados con el gobierno o la justicia y con el deber de acon­
sejar al rey (Lulio, 1879). En su Convivio, Dante Alighieri (1265-1321) de­
sarrolló el concepto de nobleza filosófica según el cual la vinud, propia del 
caballero, desciende de la nobleza aunque sin estar vinculada a un linaje.2 

Ahora bien, según Rucquoi este concepto de una nobleza de servicio, 
ya fuera de las armas o de la administración, encuentra sus orígenes indis­
cutiblemente en la época romana. Los patricios de la aristocracia debían su 
título y privilegios al ejercicio de las más altas magistraturas bajo la Repú­
blica, así como a la antigúedad de su linaje.3 Los inventarios de bibliotecas 
hispánicas de los siglos xm y XIV revelan el favor que aún gozaban los auto­
res del final de la República y del siglo 1: julio César, Cicerón, Tácito, Sue­
tonio e incluso Vegecio. Las vías de acceso a la nobleza eran, pues, tres: el 
servicio de las armas, el desempefio de los cargos u oficios reales y los títu­
los universitarios. 

Todos podían esperar, entonces, por sus méritos o mediante la fonuna, 
acceder a esa dignidad que sólo el príncipe podía sancionar en su calidad 
de luganeniente de Dios en la Tierra. Nobleza y dignitas -recordemos que 
·esta última se halla asimilada al ejercicio de un cargo u oficio público-­
son, así, equivalentes. Pero la reconsideración de este concepto en la Espa­
fia del siglo xv podía parecer un simple discurso de propaganda pronobilia­
ria. ¿Se trató sólo de una elaboración intelectual? 

Adeline Rucquoi responde que al lado de una nobleza antigua de ser­
vicio heredada de la tradición romana y constituida en lo esencial por los 

2 Alighieri, 1968, lib. 4, cap. 20, 21. 
3 Magdelain, 1990, pp. 471-472. 
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miembros del entorno real, en las regiones más septentrionales de España 
se creó otra nobleza compuesta de hidalgos e infanzones de origen rural y 
de combatientes a caballo de origen urbano, los caballeros. La permanencia 
de la guerra habría así facilitado una movilidad social importante, y el que 
cada cual pudiera esperar adquirir un caballo y las armas que le dieran ac­
ceso al estatuto privilegiado de caballero. La bula de Pascual ll del año 
1102, que asimiló la "reconquista" a la Cruzada, hizo de ella una guerra 
justa y acabó de legitimar la situación. 

Los caballeros de las ciudades, herederos de los antiguos curiales ro­
manos, recibieron el monopolio de la representación de sus urbes y obtu­
vieron cargos municipales que llegaron a ser oficios reales, como el de los 
regidores. Ahora bien, el ascenso de un nuevo grupo social durante la pri­
mera mitad del siglo XIV, el de los letrados surgidos de la universidad, gene­
ralmente versados en derecho, coincidió con la desaparición de gran parte 
de la antigua aristocracia diezmada por la guerra o la peste. Rucquoi hace 
en seguida una demostración de la vigencia histórica de la nobleza como 
categoría moral y social. Hallamos así vinculadas al "buen gobierno" las tres 
categorías diferenciadas por los autores de los tratados de nobleza y por los 
juristas antes mencionados. La asimilación duró largo tiempo, pues en 
1526 nuevas ordenanzas reales de Castilla para Valladolid prohibieron que 
el cargo de procurador a las Cortes fuese concedido a "cualquier persona, 
cualquiera que fuese su antigüedad, que no fuera caballero o letrado o per­
sona de honor que no fuere estimada por tal", nos dicen dichas ordenanzas. 
El acceso a la nobleza en España fue, pues, flexible. La admisión en ella no 
era incompatible con el ejercicio de oficios, siempre y cuando éstos no 
fuesen viles.4 La calidad y privilegios de la nobleza parecen haber sido com­
partidos por un número creciente de personas. Se calcula que entre lO y 20 
por ciento de los españoles pertenecieron a la nobleza en sentido amplio. 

La principal transformación del concepto de nobleza se debió, sin em­
bargo, a la reflexión sobre el pecado original y sus consecuencias, una pre­
ocupación por lo demás propia del conjunto de Europa occidental a partir 
del siglo XY. En su Nobiliario vero (1478), Fernando de Mexia se propuso 
refutar a Bartola de Sassoferrato. Se trataba en realidad de una construcción 
nueva fincada en el sistema jurídico anterior a fin de rebasarlo y de ofrecer, 

4 Una glosa al margen del Nobiliario vero de Fernando de Mexla, de 14 78, enumera 
entre los oficios viles el de pregonero, limpiador de lugares sucios, aquel que saca cadá­
veres de animales, que se alquila para hacer trabajos manuales, por ejemplo para cavar 
o cosechar, aguadores, etcétera. 
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esta vez, una definición ontológica de la nobleza. De todas las condiciones 
requeridas· para que el rey sancionara, mediante la concesión de un título, 
la nobleza del candidato, la más importante era ahora la "claridad del lina­
je" o de la "generación". Mexía concede al tiempo la capacidad de ennoble­
cer. La necesidad de una purificación que sólo el tiempo puede efectuar 
introdujo el tema de la sangre noble: así como el cristiano no puede aspirar 
a la salvación, sino al término de su vida y de una etapa de purgatorio, la 
recuperación de la nobleza ontológica no podía tener lugar sino a partir de 
la cuarta generación. 

El paso de una nobleza jurídica a una nobleza teológica puede acaso 
deberse, nos sugiere Rucquoi, a una confusión entre los casos del ius civile y 
del ius naturale, ya que estt último comprendía el conjunto de los demás 
derechos. Lo cierto es que en adelante la nobleza teologal y la civil o política 
fueron confundidas. La especie de maratón hacia la nobleza característica de 
los españoles en los siglos xv y XVI se explica, sin duda, desde esta perspec­
tiva. La nobleza dejaba de constituir un estrato social dotado de privilegios 
fiscales y honoríficos y ahora brindaba una respuesta a problemas ontológi­
cos; se convertía en el summum bonum al cual se debía aspirar. No sorpren­
de, pues, la proliferación de genealogías, ni el ardor con que las ciudades 
emprendieron su redacción. También cambió la situación del soberano en 
esa sociedad. Los monarcas hispanos no fueron ya sólo vicarios de Dios en 
la Tierra, ni su poder estuvo exclusivamente determinado por la ley, sino 
que encabezaron la nueva lógica y jerarquía de la pureza de los linajes. 

Los estatutos de limpieza de sangre fueron implantados muy poco 
tiempo antes del reinado de los Reyes Católicos (1449). Sin embargo, afir­
ma Rucquoi, contrariamente a lo afirmado por muchos historiadores, tales 
estatutos no se interesaron de manera exclusiva en los descendientes de 
judíos. Tuvieron por fin principal la exclusión de todos aquellos que no 
fueran nobles en el seno de un sistema en el cual la no nobleza era prueba 
de obstinación en el pecado. Por lo tanto, aquel que no la buscara -ya 
fuese comprándola, manipulando alguna genealogía, haciéndose armar por 
el rey, entrando en el servicio de la res publica u obteniendo un privilegio 
mediante sentencia ejecutoria- rechazaba la gracia divina y la salvación. 

Adeline Rucquoi concluye que el concepto tradicional de nobleza debi­
da al ejercicio de una dignitas y fincada en la autoridad del príncipe, más que 
sobre el linaje, no desapareció en la España de los siglos XVI y XVII. 5 Permitió 

5 Thompson, 1985, pp. 379-380. 
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a los miembros de las oligarquías urbanas, a los letrados de las universidades 
y a numerosos comerciantes extranjeros acceder a la condición nobiliaria. 

La nobleza como pureza de sangre 

En un segundo articulo del año 1997, la misma autora intentó deslindar y 
·deshacer algunos prejuicios que estorban una comprensión clara de la res­
puesta que dieron las sociedades hispánicas al problema del pecado y de la 
salvación. 6 El primero es el q~e hace de la España del siglo xv una tierra 
sumida en la melancolía profunda que inspiraran los temores escatológicos 
y la llegada del anticristo. Por el contrario, España vivía un periodo de ex­
pansión y prosperidad general. Rucquoi muestra que en el siglo xv culminó 
más bien un proceso que remontaba a mil años, según el cual la victoria 
final sobre el islam siguió siendo el eje del mesianismo hispánico. El descu­
brimiento de América se dio, explica la autora, dentro de la expectación 
mesiánica que difundieron los franciscanos, aunque dicha expectación no 
implicara una preocupación por el final de los tiempos. En cambio sí fue 
característica de un fenómeno menos visible y fácil de descifrar por estar 
más difundido y no limitarse al terreno de las mentalidades. 

Se trata de una reflexión sobre el pecado en general, y sobre el pecado 
· original en particular que fue invadiendo la producción literaria e historio­
gráfica conforme a una religión más íntima que recurría a las ars moriendi y 
a la imitatio Christi. La culpa no parece haber abrumado al castellano antes 
del siglo xv. Pero a partir de mediados de esa centuria teólogos, confesores 
y juristas redactaron obras diversas destinadas a dar con algún remedio. El 
pecado original supone una "mancilla" previa transmitida a todo el linaje 
humano. Sin embargo, encontrar el remedio a esa primera mácula no fue el 
único fin. Estaba también el estudio de sus éonsecuencias y, por lo tanto, la 
contraposición entre un "antes" y un "después". Un autor anónimo llamó la 
atención sobre el tema de la inocencia, la honra y grandeza del hombre 
creado por Dios y destacó en seguida lo que Adán perdió con el pecado. 
Presentaba entonces a la Virgen, quien consintiera en la Encamación para 
reparo de toda mancha.7 De ahí, por cieno, el auge experimentado a partir 
de entonces por el inmaculismo mariano. 

6 Rucquoi, 1997b. 
7 Múltiples escritos sobre este tema, como el del dominico Nicolás Eymerich, Trae-



lA NOBLEZA IBÉRICA Y SU IMPACTO EN lA AMÉRICA ESPAÑOlA 69 

Al pecado se asociaban la bestialidad, la tierra y la servidumbre, de los 
cuales los "ames razonables" debían apartarse gracias a una "virtuosa vida". 
En 1441 Diego de Valera definió con más precisión que: "la natura libres 
nos crió, mas la fortuna siervos nos fizo, de ande los menos fuertes queda­
ron en yugo de servidumbre detenidos por rústicos e villanos".8 La obse­
sión por el pecado traspasó los límites de la teología y de la moral y dio 
lugar a criterios de diferenciación social. El villano o rústico, por oposición 
al noble, era pecador y por su pecado se mantenía en ese estado. Ya fuera 
por su condición de rústico o por el ejercicio de algún oficio vil, el villano 
era vil por definición y su vileza era pecado. Por otra parte, la tradición 
patristica glosada y desarrollada a lo largo de los siglos xn a XIV afirmó que 
el judío había sido reducido a la servidumbre a raíz de la crucifixión de 
Cristo. 

Al ser pecado y servidumbre nociones tan íntimamente ligadas, varios 
autores del siglo xv intentaron mostrar que el bautismo era una liberación 
de la esclavitud y que no debía existir diferencia alguna entre cristianos 
viejos y nuevos. Apoyado en la !ex Gallus, Alfonso de Cartagena (1386-
1456) afirmó en su Doctrinal de caballeros que el cristiano nuevo debía ser 
reintegrado en sus dignidades y bienes. Sin embargo, los argumentos jurí­
dicos no prevalecieron. El pecador, según la definición que diera Alfonso 
de Palencia en su Universal vocabulario en latfn y en romance (Sevilla, 1490), 
era "quien por acto se ensucia" y así "todo pecador es sucio".9 Tan sólo la 
Virgen había nacido sin la mácula original. Por eso, reiteramos, el tema de 
la inmaculada concepción de María y de sus virtudes, conocido en la Pe­
nínsula desde siglos atrás, se convirtió en fuente inagotable de reflexión en 
España. El problema crucial fue cómo "lavar", "limpiar" esa mancilla, ya 
fuese la original o la procedente de una "mala vida". El tema de la limpieza 
se extendió, pues, a muchos campos. 

Siendo el agua el elemento que por excelencia lava y limpia, la del bau­
tismo permite la regeneración del cristiano nuevo. Pero más que el agua, es 
la sangre la que lava las ofensas. Y es que la sangre de Cristo, vertida en el 
momento de la Pasión, lavó el pecado original. Este motivo fue encabezado 
por los franciscanos a partir de San Buenaventura y conoció un desarrollo 
rápido durante el siglo XIV. Adeline Rucquoi nos recuerda que el tema de la 

tatus de peccato originali et de conceptione Beatae Virginis, hablan visto la luz desde finales 
del siglo XIV en Aviñón. 

8 Val~ra, 1959, p. 95. 
9 Palencia, 2005, vol. II, CCCXLVIIv-CCCXLVIIIr. 
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sangre fue tratado por los artistas de Europa septentrional mediante la ima­
gen de la prensa mística, mientras que los de la cuenca mediterránea prefi­
rieron representarlo con la misa de San Gregario. Por la bula Ine.ffabilis sum­
ma providentia, en 1464 el papa Pío Il tuvo que prohibir toda predicación o 
controversia relativa a la sangre de Cristo. El Concilio de Trento (1545-
1563), no obstante, afirmó la reconciliación del género humano con Dios 
por el mérito de Cristo, por su sangre. 

Era la sangre, al mismo tiempo, el signo visible de la transmisión tanto de 
las cualidades y virtudes como de los vicios y pecados, de los padres a los 
hijos. Así, donde a finales del siglo xm las Partidas hablaban de "linaje", el siglo 
xv prefirió paulatinamente hablar de "la sangre". Varios autores de "doctrina­
les de príncipes" se refirieron a la "ínclita sangre de los godos" como filiación 
ancestral de los reyes de Castilla. La limpieza no podía ser sólo un problema 
teológico resuelto con el bautismo o la penitencia. Tenía que encontrarse un 
equivalente social que permitiera al hombre alejarse de la suciedad, de la 
bestialidad y de la vileza. Rucquoi explica que la "limpieza de sangre" como 
problema de y para cristianos en la Península Ibérica, se extendió a las rela­
ciones entre la ciudad y el campo, entre el ciudadano y el labrador. 

Conforme al concepto de nobleza que se fue forjando durante el siglo 
xv, Fernando de Mexía, a finales de esa centuria, al igual que Diego de Va­
lera y Alfonso de Cartagena treinta años antes, admitió las tres vías defini­
das por el derecho para adquirir la nobleza: las "dignidades" o ejercicio de 
algún oficio público, el servicio de las armas y los títulos universitarios. Sin 
embargo, una vez conseguido el estado de nobleza, para Mexfa el nuevo 
noble seguía todavía muy cercano a sus orígenes plebeyos o viles, es decir, 
seguía "sucio". Se imponía, por lo tanto, un proceso de purificación a lo 
largo de un proceso temporal. La multiplicación de las obras genealógicas 
a partir de la segunda mitad del siglo xv y dp.rante los dos siglos siguientes 
no se hizo esperar. 

Si la reflexión sobre el pecado había llevado a establecer distinciones 
teológicas según las cuales el rústico y el judío eran pecadores, la que buscó 
el modo de limpiar la mancilla original introdujo o mantuvo divisiones 
profundas en el seno de la sociedad. En teoría, cualquier cristiano tenía a 
su alcance los medios para salir del estado de pecado o villanía y alcanzar 
el de salvación o nobleza; pero en realidad, los grupos asociados con el 
pecado se vieron vedados al camino de la nobleza o salvación visible. La 
rusticidad y el desempeño de "oficios viles" impedían a los hombres reco­
brar el estado de perfección anterior al pecado original. 
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Rucquoi concluye que la respuesta de Castilla al problema del pecado 
y la salvación vinculó el estado de perfección original del hombre con la 
nobleza y, en consecuencia, el pecado con la pérdida de la nobleza, con la 
villanía. Así, la consecución de la nobleza merced al desempeño de algún 
cargo público, a las hazañas militares, a la obtención de títulos universita­
riosy a una progresión constante para no decaer, fue un "camino de perfec­
ción" tanto social como moral. 

LA NOBLEZA COMO MOVILIDAD SOCIAL 

En un artículo reciente, Antonio Manuel Hespanha ha traducido nuestro 
concepto de movilidad social a los términos de los siglos XVI y xvn. 10 Lo 
hace desde el lenguaje del derecho, código imprescindible para descifrar el 
entramado social del llamado Antiguo Régimen. La movilidad de entonces 
era, ante todo, un fenómeno que no transgredía la naturaleza de las cosas y 
que cuidaba de la honestidad que la justicia debía siempre restablecer. Así, 
las clasificaciones sociales y los procesos de mudanza entre ellas son, ante 
todo, materias de justicia y de derecho. Por eso toda taxonomía social para 
esas épocas tiene un origen jurisprudencia} y se halla regulada jurídicamen­
te. Dicho de otra manera, las clasificaciones sociales se fundan en criterios 
doctrinales fluidos y mutantes, y no en criterios estrictamente legales, luego 
fijos o estáticos. Por eso los equilibrios establecidos podían evolucionar. 
Tales eran los supuestos básicos de la movilidad. 

Hespanha llama la atención sobre la importancia del tiempo, mismo 
que hacía arraigar las situaciones jurídicas, entre ellas la relativa al "esta­
do" de las personas que, conforme a criterios como la reputación conti­
nua, pública e inveterada, constituía una especie de segunda naturaleza 
que se acrecentaba y se desenvolvia. Fue el concepto de "mudanza de na­
turaleza~ el que marcó las matrices intelectuales de comprensión de la 
"mudanza social". Son, en consecuencia, el tiempo y la naturaleza, los 
elementos que dan lugar a la movilidad social en aquellos siglos de la mo­
dernidad temprana. 

Ahora bien, el artículo de Hespanha ilustra sus enseñanzas en tomo a 
la movilidad social echando mano del concepto de nobleza. "Gran jurisdic­
ción ejerce el tiempo sobre la estima, la reputación y la nobleza", nos dice 

10 Hespanha, 2006. 
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el autor citando a joao Pinto Ribeiro, jurista portugués de mediados del 
siglo XVII (Sobre os títulos de nobreza de Portugal e os seus privilégios). La no­
bleza se probaba no sólo mediante las disposiciones interiores que compo­
nían la virtud, sino mediante factores como la sa.ngré y la tradición familiar 
que hacían al noble diferente del plebeyo. Pero para Hespanha lo más inte­
resante reside en la existe~cia de otra nobleza, más exterior y aleatoria ga­
nada por obras, correspondiente al ejercicio de ciertas funciones u oficios 
de república. No obstante, ella también se obtenía por el saber por medio 
de títulos universitarios. Se trata, como lo asienta igualmente Adeline Ru­
cquoi, de la nobleza política o civil. Hespanha sigue aquí al tratadista lusi­
tano joao de Carvalho (Novus et methodicus tractatus de una, et altera quarta 
deducenda, ve! non legitimafalcidia et trebellianica, 1634). En este caso, el tí­
tulo adquisitivo de la nobleza no es la naturaleza prístina ni la naturaleza 
adquirida a lo largo del tiempo, sino la voluntad de promoción expresa en 
obras adecuadas o eficaces para la mudanza de estado. 

NOBLEZA Y MOVILIDAD SOCIAL EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 

En un estudio sobre emigración, mestizaje y formas de reproducción social 
en Santiago de Chile, jean-Paul Zúñiga da cuenta de la expresión que tu­
vieron la nobleza y la movilidad social en los dominios americanos de Es­
paña durante el siglo xvn. 11 Al igual que Rucquoi y que Hespanha, este 
autor advierte que los grupos de movilidad social ascendente excluidos por 
los estatutos de pureza de sangre fueron indudablemente numerosos en la 
Península. Tenían en común el rechazo del innatismo nobiliario, al cual 
opusieron una concepción de la nobleza fincada en la virtud. Así se explica, 
según Zúñiga, no solamente la ambigúedad ~aracterística del concepto de 
pureza de sangre y de su utilización en España, sino también los avatares 
de esa lógica de exclusión ante realidades diferentes en otras latitudes. 

En las Indias fue sobre todo la hidalguía, y no tanto la limpieza, la que 
preocupó a los españoles. Las sociedades hispanoamericanas vivieron en­
cantadas por un espejismo nobiliario que atravesó todas las barreras socia­
les. En cambio la pureza de la fe se expresó con poca frecuencia y en todo 
caso no por una inquietud de tipo religioso, sino en razón de la compleji­
dad de las nuevas sociedades multirraciales. Esto no significa --explica 

11 Zúñiga, 2002. 
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Zúñiga- la inexistencia de la exclusión como medio de autoafirmación y 
autodeÍinición social por parte de los españoles. Pocos se atrevieron a con­
tradecir la doctrina oficial que prohibía considerar a los indios como "infie­
les". No obstante, se trataba de gentiles, de neófitos cuya cristianización era 
equivalente a su introducción en la vida urbana, misma que los sacaría del 
estado de vileza para hacerlos "hombres políticos", es decir, civilizados. 
Afirmar la naturaleza vil y servil de los indios implicaba, pues, afirmar la 
nobleza característica de los españoles. Con todo, y para ser consecuentes, 
la normatividad sanéionó la existencia de la nobleza india asimilándola a la 
hidalguía castellana tanto en Nueva España como en Perú. 

Fueron entonces los mérítos, los servicios y demás signos de notorie­
dad, es decir la virtud, no Ía pureza de sangre, los cimientos para la funda­
ción de linajes de nuevo cuño por parte de los conquistadores y sus descen­
dientes. En particular en el virreinato de Perú se escribieron relaciones que 
hicieron acopio de los linajes locales. Al remitir sus autores al concepto 
antiguo de nobleza fincado en la dignidad, en el mérito y en el saber, se 
hicieron objeto de la coerción de parte del Santo Oficio bajo el cargo de 
intentar ''limpiar" apellidos de cristianos nuevos. 12 Hubo en las Indias un 
grupo de interés hasta ahora insuficientemente estudiado, el de los "bene­
méritos", definidos jurídicamente con derechos reconocidos. Tienen su ori­
gen, efectivamente, en los "servicios y méritos" prestados sin mayor refe­
rencia a la sangre. Se refiere sobre todo a los conquistadores y a los primeros 
pobladores. 

Pero la voluntad de ennoblecimiento también encontró su expresión 
en el ámbiw de lo sagrado mediante la fundación de capellanías y de obras 

· piadosas, entidades hereditarias que conservaban la memoria familiar y 
cristalizaban las formas del parentesco. Para Zúñiga la presencia poco im­
portante del concepto de sangre impura hizo de la discriminación en las 
sociedades americanas un principio relativamente flexible, contrario al vi­
gente en la Península. Esa flexibilidad se halla asociada por el autor con la 
movilidad social que implicó el fenómeno del mestizaje. En razón de la 
complejidad y alcance mismos de este último en el seno de sociedades en 
vías de recuperar sus cifras demográficas, a partir de la segunda mitad del 
siglo xvn se hizo más acuciosa la necesidad de clasificar y definir a las per-

12 Tal fue el caso de la relación conocida como La Ovandina publicada en 1621 en 
Lima por Pedro Mej1a de Ovando. Se trata de una especie de vademécum nominal de 
las familias que hablan llegado a América. Otro caso fue el del Nobiliario genealógico de 
los reyes y títulos de Castilla de Alonso López de Haro (1622). 
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sanas. Por ejemplo, si la palabra "mulato" bastaba antes para designar a 
todos aquellos cuyos antepasados eran africanos, ahora la palabra "zambo" 
designaba a las personas mitad indias, mitad africanas, y "mulato" exclusi­
vamente a aquellos nacidos de padres espafioles y africanos. Como es bien 
sabido, aparecieron vocablos aún más especializados. En realidad, se hacía 
cada vez más difícil aprehender las fronteras étnicas, raciales y jurídicas. 

Zúfiiga explica que al acentuarse la ambigüedad, no fue sino "espafiol" 
la categoría que terminó por imponer su carácter unitario. Algunos indios 
de los barrios de México y Lima se hacían, de hecho, pasar por mestizos. 
No era sino una etapa primera para después convertirse en "espaíioles" y 
por lo tanto reclamar la exención del tributo pagado al monarca. En otras 
palabras, para nuestro autor el número creciente de población mestiza ori­
ginaria de las Indias, así como aquella proveniente de ultramar, ya fuese 
africana o europea, hizo que fuese el sector hispánico el que aumentase en 
cantidad y complejidad. Un mulato podía, segün el contexto, ser clasifica­
do como mestizo o como espaíiol; un negro libre como mulato y un indio 
libre, sin pueblo que lo sujetara, vestido a la espaíiola y hablando en espa­
fiol, era con bastante frecuencia tenido por "mestiZo". Por otra parte, nunca 
fueron unánimes los juicios emitidos en relación con sujetos tenidos por 
mestizos. Los matrimonios de espaíioles con mujeres indias fueron raros, 
de manera que la ilegitimidad no deshonraba sino a los mestizos de prime­
ra generación. La idea principal corroborada por Zúfiiga es la de que la 
sangre española asimilaba las demás sangres "de la misma forma que el 
mercurio purifica la plata", segün expresión de fray Juan de Meléndez, cro­
nista dominico de finales del siglo xvn. 13 Consecuentemente los espafioles 
lavaban con su sangre las taras "naturales" de los indios. En las Indias, 
pues, una sola gota de sangre "blanca" los hacía blancos. En aquellos siglos 
el mestizaje como concepto no tuvo existencia real, segün Zúñiga. En otras 
palabras, las personas del siglo xvn no podían deducir la presencia de un 
"proceso" a partir de la verificación de la naturaleza mestiza de un indivi­
duo. Como medio privilegiado de pasar de un grupo a otro, es decir, de 
movilidad, el fenómeno que ahora designamos con el nombre de mestizaje 
adquirió sentido pleno en la época a la luz de los conceptos de virtud, na­
turaleza, linaje y sangre. 

n Meléndez, 1681-1682. 
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CONCLUSIÓN 

De los textos aquí presentados se sigue que la pureza de sangre permeó un 
concepto jurídico de nobleza preexistente heredado de la Antigüedad clá­
sica como categoría moral y social. Se sigue igualmente la subsistencia de 
este último hasta por lo menos mediados del siglo xvm con extensión al 
conjunto de los reinos ibéricos. La complejidad resultante nos impone no 
sólo la necesidad de asumir esta última, sino de proceder con suma cautela 
en nuestros propios análisis referentes a limpieza de sangre, nobleza y mo­
vilidad social en este lado del Atlántico. No podemos, por ejemplo, conten­
tamos con establecer, a gqisa de explicación, un nexo causal directo entre 
la pureza de sangre y las formas que tomó la exclusión de las poblaciones 
no europeas en las Indias, base de la famosa jerarquización de las "castas 
coloniales". A pesar de las representaciones que daban de sí mismas, las 
sociedades de las Indias españolas estuvieron bien lejos de quedar encerra­
das en sus grupos, ajenas a toda movilidad. 

Si, como lo ha sugerido jean-Paul Zúñiga, la centralidad de la preocu­
pación por la pureza de sangre en Castilla no encontró equivalente en las 
Indias, donde el problema de los cristianos nuevos tuvo otra densidad, se 
puede seguir de ahí que la distancia permitió a los migrantes españoles 
deshacerse o al menos disminuir los prejuicios de su sociedad de origen. 
¿Qué tan fuerte fue en las Indias, segün la época, la presión de los grupos 
hispánicos en ascenso que opusieron a los estatutos e informaciones de 
limpieza la concepción de la nobleza fundada en el servicio y en el mérito? 
El predominio del ideal nobiliario en la América española parece haber 
redimensionado el concepto de la pureza de sangre en relación con la Pe­
nínsula. 

En cualquier caso, lo que está fuera de toda duda es la necesidad de 
' emprender estudios en paralelo de las formas de exclusión y de movilidad 

social en uno y otro lados del Atlántico a fin de poder disponer de elemen­
tos heurísticos para entender la génesis de las dinámicas sociales. 
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LIMPIEZA DE SANGRE Y CONSTRUCCIÓN ÉTNICA 

DE LOS VASCOS EN EL IMPERIO ESPAÑOL* 

BERND HAUSBERGER 

El Colegio de México 

El presente trabajo tiene por objetivo dilucidar las fonrias en que diferentes 
escritores vascos construyéron la supuesta pureza de su linaje entre el siglo 
XVI y la primera mitad del xvm, tanto en Europa como en América. Tales 
autores convirtieron el concepto de "limpieza de sangre" en piedra angular 
de un argumento histórico-identitario, que se mostró altamente funcional 
en las circunstancias en que se formulaba. Aunque se trataba de un fenó­
meno particular, creo que puede ayudar a dilucidar el desarrollo de la lim­
pieza de sangre en el mundo hispánico de ese entonces. Originalmente, el 
concepto, tal como se desarrolló en España a finales de la Edad Media y 
principios d~ la Edad Moderna, sirvió como instrumento para negarle a la 
minoría neófita (judeoconversa y morisca) el acceso a privilegios, honores 
y empleos públicos. Sin embargo, en el discurso, los vascos1 usaron la lim­
pieza de sangre no tanto para excluir a los conversos de los oficios que la 
monarquia ofrecia y del acceso a las riquezas de las Indias, al negarles el 
derecho de emigración a los territorios americanos, sino para construirse a 
si mismos como minoría privilegiada dentro de la población hispánica. 2 Su 
argumentación se apoyó en una reinterpretación d~ toda la historia ibérica 
desde el Diluvio universal. Al resaltar al extremo las virtudes de un linaje 
limpio durante casi toda la historia, anticiparon el imaginario de la "raza 
pura" de tiempos futuros. Aunque esto parezca una idea atrevida y obvia­
mente deba ser matizada, creo poder aportar argumentos para sostenerla. 

* Versón española de Isabel Galaor. 
1 En la época se usaban por lo general los términos "vizcainos" o "vascongados" 

para denominar el grupo; cada uno, como el de "vascos", tiene su propia historia se­
mántica. 

2 En la práctica, el resultado pudo haber sido el mismo: como grupos no pertene­
cientes a las viejas élites castellanas, tanto conversos como vascos fueron colaboradores 
ideales para la emergente monarquia centralizadora y, así, la competencia fue muy real. 
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CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

Se ha discutido de manera muy amplia -y se sigue discutiendo-- si el 
imaginario sobre la impureza de sangre en Españ.a, en la temprana época 
moderna, fue una actitud meramente religiosa o racista (o "protorracista"). 
Personalmente me inclino por lo segundo.3 En ese entonces no se habían 
desarrollado las categorías creadas en la modernidad por las ciencias natu­
rales para poder hablar de raza en el sentido de finales del siglo XVIII y XIX, 

pero ya se distinguían diferentes grupos dentro de la humanidad según al­
gunos criterios como sangre, linaje, pureza, mezcla, diferentes colores y 
fenotipos. Pensar los diferentes grupos humanos como linajes, cuya mezcla 
producía de forma permanente nuevos grupos, confirió al imaginario una 
dinámica que probablemente quedó encubiena por el sistema taxonómico 
de Linne.o de mediados del siglo XVIII, pero fue recuperada por la idea de la 
evolución de las especies. En el contexto del primer colonialismo europeo, 
estas distinciones se inscribieron en un incipiente orden jerarquizado, lo 
que implicaba un mecanismo de exclusión social (en el más amplio sentido 
de la palabra). Ahora, el imaginario racista estaba apenas construyéndose, 
sin formar aún un sistema dominante. Vale citar algunos párrafos de un 
anónimo discurso anticonverso de 1621: 

[ ... ] tales estatutos son muy justos, pero no excluyen a los descendientes de 
judíos sólo porque de ellos descienden, sino por el recelo que comúnmente 
había de su fe. [ ... ] Lo que se dice que los judíos tienen natural inclinación a 
seguir el error de sus antecesores, es sin fundamento; si su error fuera corporal 
vicio, esto es que tuviera dependencia de calidades, o humores corporales, 
como es el vicio de ira o lujuria, pudiérase pensar que, así como el padre ira­

cundo o lujurioso por la generación suele tra~pasar en sus hijos inclinación a 
su error, pero atento que el error del judaísmo es puramente espiritual, que ni 
depende de calidades ni de humores corporales [ ... ] es sin fundamento pensar 
que el padre judío por la generación traspasa en sus hijos inclinación a su 
error; [ ... ] todos los hombres del mundo, de cualquier nación que sean, por 
el nacimiento camal, por el que traen origen de Adán, todos están igualmente 
afeados con el pecado original [ ... ] todos son hijos de Dios. De lo que consta 

ser sin fundamento la opinión del vulgo que los descendientes del judío tienen 

3 Gran parte de mi argumentación coincide con la de Martinez, 2008, pp. ll-13, 
46-60. 
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sangre infecta, porque si se entiende infección con alguna mala calidad intrín­

seca, es en Filosofía improbable.'' 

Es evidente que el debate entre los fundamentos religiosos y corporales 
ya estaba vigente en la época. El autor incluso hace referencia a la opinión 
del "vulgo" y se opone a los prejuicios protorracistas: al oponerse, se oponía 
a algo ya existente. 

Ciertamente, el peso de factores religiosos y teológicos fue central para 
la construcción del concepto de la limpieza de sangre. La limpieza de san­
gre nació de un antijudafsmo medieval religioso, pero el concepto empezó 
a cambiar de carácter al combinarse con la idea de la contaminación del 
linaje mediante la mezcla biológica o sexual. 5 Ahora, tampoco la sincera 
profesión de la fe cristiana era suficiente para liberarse del desdoro de la 
sangre impura (aunque esto se justificaba con que siempre había que dudar 
de la sinceridad de la fe de estas personas). Esta tendencia se reforzó con el 
traslado de la limpieza de sangre a las Indias, donde su uso, sobre todo 
contra gente de origen africano, deja más claro la propensión protorracista. 
En América empezaban a construirse grupos sociales según características 
fenotípicas. Es decir, un "negro" era un "negro", no por su religión pagana, 
ni por sus costumbres, ni tampoco por la esclavitud de muchos de ellos, 
sino por el color de su piel.6 

El imaginario sobre linajes buenos, linajes malos y sobre el efecto con­
taminador de este último sobre el primero, se evidenció desde un principio 
como un factor útil para crear diferencias sociales, instaurar privilegios, 
medidas de exclusión social y de explotación económica. Incluso justifica­
ba la diferencia entre nobles y plebe, pero también entre pueblos y culturas, 
y más aún si la gente enfrentada se distinguía visiblemente, es decir por su 
aspecto físico. Los diversos fenotipos fueron descritos con ahinco, por 
ejemplo, en las relaciones de viajeros. Durante la expansión europea (y tal 
vez antes), se establecieron. jerarquizaciones cualitativas entre diferentes 
grupos humanos. A la descripción física se agregaron diferentes cualidades 
psicológicas, intelectuales, culturales, morales, espirituales y hasta natura-

4 "Discurso de la nobleza de Espafia en que se trata del reparo de algunos abusos 
que contra ella se han introducido", 1621, BNM, Ms. 10838, ff. 186v, 198r-198v. 

5 Véanse las reflexiones de Hering Torres en esta colección sobre la "biologización" 
de la impureza en el discurso de la limpieza de sangre. · 

6 La duda de Ruth Hill de que "negro" posiblemente podría significar también 
moro o musulmán parece sin fundamento. Hill, 2006, p. 58. 
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les, buenas o malas. El jaguar, escribe el jesuita limeño Antonio Ruiz de 
Montoya en su historia de la misión en Paraguay, de 1639, "busca la peor 
carne, y si hay español y negro y indio, embiste con el negro, y si negros 
solos, con el más viejo o de mal olor". 7 No cabe duda que estamos frente a 
un pensamiento de índole racista. Su rigidez podía relativizarse mucho y la 
permeabilidad entre los grupos a veces pudo ser muy grande, pero no por 
ello deja de ser racista. Tales prejuicios tienen, probablemente, raíces muy 
profundas en la historia occidental. En la Edad Media ya se observaba la 
diabolización del color negro, al relacionarlo con la noche y las tinieblas, y 
se estiló representar al diablo como figura oscura.8 En la América española 
(y los ámbitos coloniales, en general), los respectivos discursos se conecta­
ron a un sistema político-social de estamentos. 

Ahora bien, en los siglos XVI y xvn, cuando la producción del saber se 
efectuaba en los marcos definidos por la teología católica, los discursos ra­
cistas quedaban más bien implícitos en el pensamiertto religioso sin llegar, 
por lo general, a ser evidentes. Tanto los rangos sociales como las diferen­
cias de color, aunque constituían diferenCiaciones en el mundo, no deter­
minaban la pregunta central de la época, a saber, la relación del hombre 
con Dios y la salvación del alma. Frente a Dios todos los hombres eran 
iguales9 y un esclavo "negro" tenía las mismas posibilidades, y tal vez me­
jores, de entrar al paraíso que cualquier rey europeo. Aunque predominó el 
consenso de que en la realidad terrenal un "negro" valía menos que un 
"blanco", y no se dudaba de que una mujer valía menos que un hombre, en 
el nivel teológico estas diferencias eran secundarias. No obstante, allí se 
encontraban los fundamentos principales de un régimen que más adelante 
-quizás como consecuencia de la secularización del pensamiento occi­
dental- se volvería el discurso dominante para determinar, explicar y le­
gitimar un orden (el orden racista) entre las diferentes partes del mundo y 
sus habitantes. 10 ' 

7 Ruiz de Montoya, 1996, p. 53. 
8 Kiíiová, 2008, pp. 167-169; Camba Ludlow, 2008, pp. 40-43, 138-149. Marti­

nez ve un empeoramiento del imaginario relacionado con los negros hacia finales del 
siglo XVI. Maninez, 2008, p. 158. 

9 Compárese con Camba Ludlow, 2008, pp.ll8-l21; Allan Greer, 2003. 
10 Suele sostenerse que por primera vez se intentó subdividir a la humanidad según 

"le forme exterieure du corps, &: principalmente du visage" en un texto atribuido al 
viajero francés Fran~ois Bernier de 1684. Para reforzar a todos los que sostienen que el 
racismo está articulado con el sexismo, el autor se emociona mucho más que con su 
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En los siglos XVI y XVII esto estaba todavía lejos de suceder. Para no 
quitarle la precisión específica al concepto, será conveniente no hablar de 
racismo sino de protorracismo. Este protorracismo abonó el terreno para 
que más adelante surgiera el racismo como discurso dominante. La dife­
rencia entre las dos fases radica en el peso y en el rango que tenía el pen­
samiento racista, no tanto en la forma de la argumentación misma y mu­
cho menos en el orden jerárquico que representaba. Obviamente, mucho 
depende de cómo definimos términos como ciencia y biología. Si consi­
deramos la producción de saberes expresada en textos y tratados de los 
siglo$ XVI y XVII como ciencia, entonces también el protorracismo tempra­
no usaba una argumentación científica. 11 El racismo posterior, por su par­
te, nunca empleó una argumentación exclusivamente biologista y, por 
general, definió las razas "extrañas" o "inferiores" según criterios bastante 
dispares, carentes de cualquier rigidez científica. Sus juicios biologistas se 
matizan al combinarse y explicarse con criterios sociales, políticos, cultu­
rales, religiosos y morales. 12 Esta observación vale especialmente para el 
antisemitismo. Hablar de una raza judía, incluso en términos de los racis­
tas científicos del siglo XIX y xx, era sumamente problemático. 13 Así, el 
antisemitismo siempre obedecía a una mezcla de ideas híbridas. Hasta los 
nacionalsocialistas diferenciaban jurídicamente entre un "medio judío" de 
religión judía y un "medio judío" de religión cristiana. Ante todo, debe 
tenerse en cuenta que el racismo biológico jamás llegó a descubrir y defi­
nir diferencias y desigualdades nuevas, gracias al pensamiento biológico. 
Muy por lo contrario, confirmó mediante nuevas (modernas) explicacio­
nes prejuicios y órdenes sociales que ya se habían visto y vivido con ante-

sistema racial con el argumento de que hay mujeres ·bellas en todas partes, o en todas 
las razas: "[ ... )]'e ay vu a Moka plusieurs [noires d'Afrique) toutes nues qui estoient a 
vendre, & je puis dire qu'il ne se peut rien voir au monde de plus beau; mais elles es­
toient extrémement cheres, car on les vouloint vendre trois fois plus que les autres". 
Bemier, 1684, p. 137. Compárese la relación del viajero italiano Francesco Carletti, de 
finales del siglo XVI, citado en Camba Ludlow, 200~, pp. 116-117. 

11 Hering Torres hace un amplio análisis de la relación entre la construcción de la 
idea de la limpieza de sangre, las ciencias de la época y su evidente articulación con la 
teología. Hering Torres, 2006, pp. 156-181. 

12 Compárense también las muy diversas maneras en que --en diferentes estados 
de Estados Unidos--las leyes prohibitivas de matrimonios interraciales, vigentes hasta 
el siglo xx, definian las razas no blancas, y cuáles de ellas constituían una amenaza y 
cuáles no. Maillard, 2007, pp. 351-386. 

13 Véase, p. ej., Lipphardt, 2008. 
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rioridad. A pesar del auge de la ciencia, muchos argumentos emanados de 
este pasado continuaron reproduciéndose (y lo hacen hasta la actualidad). 
Por consiguiente, me parece que la separación rígida del racismo "cientí­
fico" de todos sus antecedentes más bien oscurece la historia, en vez de 
aclararla. 14 

El CONTEXTO DE LA ETNIZACIÓN DE LOS VASCOS 

El desarrollo de un discurso identitario alrededor de la limpieza de sangre 
entre los vascos puede describirse como proceso de etnización, es decir, la 
construcción discursiva de pertenencia a un grupo por procedencia, cultu­
ra, lenguaje y/o religión comunes, en delimitación de otros grupos. 15 

El territorio vasco espafiol, formado por las provincias de Álava, Viz­
caya y Guipúzcoa, más el reino de Navarra, 16 había sido integrado sólo 
superficialmente a las entidades políticas que se disputaron el control de 
la Península Ibérica a lo largo del tiempo: al imperio romano, al reino de 
los visigodos, al califato de los musulmanes o al reino de los francos. 
Pero, avanzando el Medioevo, formó parte de los reinos de Castilla y 
León y de Navarra y, más tarde, de la España unificada. La etnicidad vas­
ca se perfiló de forma clara en el transcurso de este proceso de consolida­
ción de las estructuras políticas y el avance del poder centralista monár­
quicos, que desembocarían en la unificación de Castilla y Aragón (1479), 
la conquista de Granada (1492), la anexión de Navarra (1512) y final­
mente de Portugal (1580), por un lado, y en la expansión imperial de 
España, por el otro. Al mismo tiempo, el castellano llegó a ser la lengua 
dominanteY Los vascos españoles participaron plenamente en la trayec­
toria de la monarquía tanto en el ámbito ibérico como en el imperial," lo 
que llevó a que proliferaran la comunicación y los contactos de los habi­
tantes de los territorios vascos con el mundo exterior. Fue én este en-

1• Véase, p. ej., Hoppenbrouwers, 2006, pp. 233-235; Hill, 2006, pp. 60-61, que 
señala la influencia "of folk taxonomies on leamed botan y in Europe", análogo a lo que 
pudo haber pasado en la ciencia de las razas. 

15 Para un amplio y reciente tratamiento de la etnicidad, véase Ramlrez Goicoechea, 
2007. 

16 Dejamos de lado las ·provincias vascas francesas (Labourd, Basse Navarre y­
Soule), que tuvieron una historia algo distinta. 

17 Compárese con Greenwood, 1977, pp. 91-92, y Collins, 1990. 
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cuentro donde la conciencia étnica vasca adquirió una nueva dimensión 
y una nueva función. 

Hay que subrayar que las distintas provincias vascas nunca formaron 
una unidad política administrativa. La diáspora de los vascos por todo el 
imperio fue una experiencia clave para que entre ellos surgiera una especie 
de identidad común. La emigración se estimuló por las posibilidades de 
carrera que ofrecía la monarquía, y fue provocada por múltiples factores 
internos, sobre todo, la densa población y el derecho hereditario que a 
partir del siglo XVI favorecía al primogénito. Los hijos posteriores muchas 
veces se vieron forzados a abandonar su patria, a ganarse la vida como emi­
grantes y a reelaborar su posición en la sociedad, integrándose en nuevas 
redes sociales. Todos los españoles intentaron enfrentar el reto de la emi­
gración, entre otras cosas, reforzando sus vínculos regionales. Entre los 
vascos, quienes de repente se encontraban en una posición minoritaria 
frente a una mayoría castellana, se dio un proces9 de etnización. Un nuevo 
discurso identitario, en el que se. limaron diferencias y discordias que de­
terminaban la vida en la ¡:Satria, dio paso a la construcción de un concepto 
de los vascos como un todo. El apoyo mutuo que los emigrantes de la mis­
ma zona, los paisanos, se prestaban entre sí sirvió de sustento a la cohesión 
del grupo y del "paisanaje". El paisanaje era un instrumento de defensa 
contra la inseguridad social, económica y hasta psicológica que conllevaba 
la emigración, pero, además, era un arma para construir redes y conquistar 
poder. Pronto hubo influyentes colonias vascas en todos los centros del 
imperio, desde Madrid, Sevilla y Cádiz hasta México, Lima y Potosí. En 
1587, el vizcaíno Andrés de Poza señalaba que sólo fuera de su patria "es 
mucho de notar lo que se honran, aman y ayudan, y esto sin otra ni más 
conocencia, salvo de ser compatriotas de la lengua vascongada". 18 Y en 
1623, los vascos de Potosí, al escribir a la junta General de Guipúzcoa en 
nombre de los originarios de ~sta provincia y los de Vizcaya, Alava y Nava­
rra, consideraban necesario explicar que todos ellos estaban "sin distinción 
hermanados en estos extendidos reinos de las Indias con amor y benevo­
lencia" y se llamaban "vascongados". 19 Más o menos al mismo tiempo, El 
tordo vizcayno, un escrito en defensa de las preeminencias vascas se vana­
gloria con franqueza de la ayuda que "el que es Castizo Vizcayno" presta a 

18 Poza, 1959. 
19 "Carta a la provincia de Guipúzcoa, ciudad de la Plata, marzo de 1623", AGG,jD, 

IT 4063,5. 
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sus paisanos, "aquella prontitud en darse la mano unos a otros, fundada en 
la identidad de sangre sin mixtura", y de "los mejores puestos" que de esta 
suene los vizcaínos ocupaban en Sevilla y otras panes de la diáspora. 20 

La construcción del grupo considerado vasco o vascongado era para 
ese entonces un proceso todavfa inconcluso y parece no haberse completa­
do hasta el siglo XVII. Resulta instructivo al respecto leer las reglas de admi­
sión a las cofradías y a las congregaciones creadas en el territorio de la 
monarquía. A veces incluían a los originarios de todas las provincias vascas, 
a veces excluían a los navarros, que -por ejemplo-- se organizaban en 
Madrid por separado, o a los alaveses. En el caso de Potosi y Urna, con 
constituciones de 1601 y 1635 respectivamente, aparte de los originarios 
de las regiones vascas actuales, se admitía a gente de las cuatro ciudades de 
la costa cantábrica: Laredo, Castro de Urdiales, Santander y San Vicente de 
la Barquera.21 Este arreglo reflejaba la remota Hermandad de las Marismas, 
fundada en 1296 entre las cuatro ciudades mencionadas -las ciudades de 
la costa de las provincias vascas y Vitoria- como liga económica, al estilo 
de la liga hanseática en el norte, y que dejó de f!lncionar a finales del siglo 
XY. 22 Los viejos regionalismos no se superaban del todo, este hecho lo de­
muestran las constituciones de la cofradía mexicana, del24 de agosto de 
1682. Ella se gobernaba por un rector, un tesorero y doce diputados: dos 
de cada una de las tres provincias vascas, dos de Navarra, dos de los naci­
dos en otras partes, y dos de elección libre.23 Una definición muy moderna 
se encuentra en el prólogo de la historia del santuario de Aránzazú, del 
padrejuan de Luzuriaga, de 1686: "[ ... )la [Cantabria) Interior de que de­
bemos hablar en esta Historia solo abrazá, en la comun estimacion a todo 
lo vazcongado, como son, las siempre Invictas Provincias de Alava, Gui­
púzcoa, Seftorio de Vizcaya, y gran porcion del Reyno de Navara".24 

20 "El tordo vizcayno" (impr.), sin año, BNM, Ms. 10449, ff. 20v-21r. 
21 "Copia de las constituciones y ordenanzas aprobadas, por el gobernador de este 

arzobispado, que se han guardado y que actualmente se guardan por los ilustres herma­
nos de la nación vascongada en el buen gobierno y servicio de la capilla que tienen 
fundada en el convento de San AgusUn, de esta imperial villa de Potosi, en alivio de las 
almas de sus hermanos difuntos", junta general de la hermandad que se celebró el 25 
de febrero del año de 1601, AHP, l.C. 47; Lohmann Villena, 1990, pp. 206-207; Do­
uglass y Bilbao, 1975, pp. 103-105; Garmendia Arruebarrena, 1989, pp. 312-313; 
1990, pp. 57-58; Collins, 1990, pp. 78, 157-261. 

22 Morales Belda, 1973. 
23 "Testimonio", 25 de enero de 1696, AGN,jes. ll-17, exp. 1, ff. 4v-5r. 
24 Luzuriaga, 1686, p. 2. 
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La etnización de los vascos se construla, por un lado, en delimitación 
con una identidad "castellana" y, por el otro, a costa de viejas diferenciacio­
nes intemas.25 El auge de la monarqula castellana' y, más adelante, del im­
perio espafiol estaba acompafiado por una considerable prosperidad eco­
nómica en las ·provincias vascas, basada en el hierro, el comercio y la 
navegación. Este desarrollo, todavla en la Edad Media, conllevaba crecien­
tes tensiones entre los viejos señores, los llamados "parientes mayores", y 
las ciudades emergentes, que estallaron en las violentas guerras de bandos. 
La derrota de la nobleza tradicional en la segunda mitad del siglo xv signi­
ficó el ocaso de los antiguos sistemas de solidaridad y dependencia. Resul­
tó crucial que tanto el quebranto de los parientes mayores como la poste­
rior reorganización de la SÓciedad se lograran debido al poder monárquico 
castellano. Para muchos vascos, la monarqula fue la garantla del orden y; 
además, el marco de lucrativas carreras personales. Por consiguiente, nin­
·guno de los tempranos promotores del discurso étnico vasco hablaba de 
·independencia;~ limitaban a subrayar su particularidad histórica y políti­
ca dentro del marco español. A partir de tal posicionamiento, las diversas 
regiones vascas negociaban sus relaciones pollticas, fiscales y militares con 
el monarca quien les concedió una serie de privilegios estipulados en los 
llamados fueros, por ejemplo el Fuero Viejo de 1452 y el Fuero Nuevo de 
1526 de Vizcaya.26 

Ahora bien, tanto para solicitar privilegios regionales del rey como 
para hacer carrera en Castilla, era importante conferir validez a tales pre­
tensiones en términos castellanosP De esta forma, sea por conveniencia o 
por tener valores compartidos, los vascos retomaron el debate castellano 
acerca de la limpieza de sangre para reclamar una posición especial en el 
mundo castellano, cosa imposible de lograr recurriendo a un sistema de 
valores alternativo. Ya en 1482 se prohibió que se asentaran judíos o con­
versos en Guipúzcoa, y en Vizcaya los judíos sufrieron una serie de ataques 
físicos y legales por los mismos afios. Con la aplicación de tales medidas, 
las dos provincias secundaron un desarrollo que estaba generalizándose en 

25 Véase Patterson, 1983, pp. 31-32. El caso vasco no era único en la penlnsula 
ibérica; sobre Cataluna, véase Duran, 2001. 

26 Ver Arocena, 1969, p. 306; Caro Baroja, 1972, pp. 49-57; Greenwood, 1977, 
pp. 92-93; Collins, 1991;>. p. 260. En Guipúzcoa, el sistema foral se establecería plena­
mente sólo en el siglo XVII. Truchuelo Garcla:, 2006. 

21 Sigo aqut generalmente a Otazu y Dtaz de Durana que han elaborado detallada­
mente este punto. Otazu. y Dlaz de Durana, 2008, pp: 60-118. 
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toda Castilla, desde la instauración de la Sentencia-Estatuto de Toledo, 
aprobada en 1449. Pronto, la insistencia (empíricamente insostenible) de 
que en las provincias vascas nunca habían existido judíos ni musulmanes 
fue aprovechada para postular la limpieza de sangre y exigir la hidalguía 
universal para todas las cabezas de familia. Los vascos consiguieron que 
esta pretensión fuese reconocida por la Corona como privilegio y parte de 
sus derechos forales. Lo que esto significó en el interior de las provincias 
vascas (por ejemplo como golpe contra las pretensiones de los parientes 
mayores, derrotados en la guerra de bandos) y para las relaciones entre 
ellas y la Corona, no se discutirá aquí. Sólo anoto _lo siguiente: aunque el 
porcentaje de nobles entre los vascos fue alto, nunca incluyó la totalidad y, 
además, había grandes diferencias regionales. El reconocimiento de la hi­
dalguía general por la Corona tampoco implicó automáticamente una posi­
ción de riqueza y poder. Pero los privilegios que este rango implicaba, le 
facilitó a los vascos el ascenso en la sociedad castellana. 28 

La hjdalguia general de los vascos no tenia una función jerarquizadora 
y estructuradora en la sociedad vasca, como era el caso de los diferentes 
rangos de nobleza en el Antiguo Régimen, sólo servía como elemento dis­
tintivo hacia el mundo exterior. El reclamo de la hid,alguía general sólo 
cobró sentido frente a la población circundante. En Castilla, sin embargo, 
la disposición a respetarles su rango fue mínima. Había pleitos permanen­
tes al respecto, que se llevaron a los tribunales correspondientes en Valla­
dolid y en Granada. La hidalguía universal correspondía a los conceptos de 
nobleza castellana pero, al mismo tiempo, estaba en contradicción con 
ellos. La idea de universalidad entraba eii contradicción con un fundamen­
to de la nobleza, es decir, su carácter de distinción jerárquica. Además, la 
nobleza castellana era incompatible con el ejercicio de casi todas las profe­
siones manuales, calificadas como viles.29 Lps hidalgos vascos que llegaron 
a Castilla, en gran parte hijos segundones sin tierras propias y rentas, se 
vieron obligados a ganarse la vida como secretarios, comerciantes o mari­
neros. Lo hacían, en una proporción notable, con mucho éxito. 30 Así, mien­
tras que los hidalgos vascos no tenían problemas para combinar la nobleza 

28 Véase Arocena, 1969, pp. 311-312; Caro Baroja, 1971, pp. 216-222; 1972, p. 
60; Heiberg, 1989, p. 31; Azunnendi, 2000, pp. 17-85. 

29 Las reservas sobre los oficios viles se suavizaron sólo en la segunda mitad del 
siglo xvn; Otazu y Diaz de Durana, 2008, p. 96. 

30 Douglass y Bilbao, 1975; Collins, 1990, pp. 26-29; Heiberg, 1989, p. 27; Caro 
Baroja, 1972, pp. 57-60; Greenwood, 1977, p. 84. 
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con los negocios, para los castellanos no podía haber hidalgos que ejercie­
ran tales oficios. De esta forma, la particular hidalguía de los vascos tuvo 
que ser defendida. 

El DISCURSO HISTÓRICO-IDENTITARIO DE LOS VASCOS 
Y LA LIMPIEZA DE SU SANGRE 

Los elementos clave a los que los vascos recurrían .para manifestar su parti­
cularidad se encuentran expresados, ante todo, en documentos de tipo ju­
rídico y en una serie de textos historiográficos, en los que nos centraremos 
aquí. Entre ellos pueden destacarse obras como la Suma de las cosas cantá­
bricas y guipuzcoanas, de Juan Martínez de Zaldivia de 1564,31 el Compendio 
historial de las chronicas y universal historia de todos los reynos de España, de 
Esteban de Garibay y Zamalloa de 1570-1572,32 el tratado De la antigva 
lengva, poblaciones, y comarcas de las Españas, de Andrés de Poza de 1587,33 

el Compendio historial de GuipúZcoa de Lope Martínez de lsasti, de 1625 
(pero sin publicarse hasta el siglo xix),3+ y El imposible vencido. Arte de la 
lengua vascongada, la primera gramática del euskera, de Manuel de Larra­
mendi, de 1729·. Dos libros fundamentales, además, fueron publicados en 
México. En los Discvrsos de la antigvedad de la lengva cantabra bascongada 
(1607) de Baltasar Echave y Orto, uno de los más distinguidos pintores en 
la Nueva España de su época, el idioma vasco personificado se dirige, en 
castellano, a sus hijas, las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa, para reclamar 
su respeto y conservación.35 El otro, Paranympho celeste, dejuan de Luzu­
riaga36 fue la primera historia del santuario de la virgen de Aránzazu, en 
Guipúzcoa, cuya fuerza simbólica fue central en la organización de los pai­
sanos en la diáspora. 

Los inicios de la producción historiográfica de los vascos se sitúan en 
una antigua tradición europea de la cual se servían profusamente. En la 
Edad Media, las historias mitologizadas de los orígenes de los pueblos (ori­
gines gentium) florecían en todas partes (como ya lo habían hecho en el 

31 Manfnez de Zaldivia, 1945. 
32 Garibay y Zamalloa, 1988. 
33 Poza, 1959. 
3+ Manfnez de lsasti, 1972. 
3~ Echave y Orlo, 1607. 
36 Luzuriaga, 1686. 



88 BERND HAUSBERGER 

mundo antiguo y en épocas bíblicas), en más o menos abierta competencia 
por el prestigio que debían proporcionar. 37 Siguiendo la tradición romana, 
elaborada poéticamente por Virgilio, fue popular ubicar el inicio del pueblo 
(o de la dinastía de sus reyes) en la epopeya de Eneas y, así, el primer cro­
nista vizcaíno Lope Garcia de Salazar, en 145i, se refirió al poblamiento 
troyano de Vizcaya.38 En el ámbito ibérico, puede mencionarse,también el 
mito gótico con el que se legitimaban sobré todo los reyes de Castilla. 

Si los vascos querían que se respetara la legitimación histórica que 
daban a sus pretensiones, ésta debía ser injertada en una narración ya exis­
tente y reconocida. Los escritores vascos se basaban en la historia del tuba­
lismo, ampliamente difundida en la época. Según éste, la Península Ibérica 
fue poblada por Túbal, el nieto de Noé e hijo de Jafet, quien migró de Ar­
menia, su tierra de origen, para buscar nuevas tierras después de la confu­
sión de lenguas que Dios impuso a la humanidad como remedio del nefas­
to plan de construcción de la torre de Babel. Llevó consigo a su familia, su 
idioma ~l vascuence- y sus costumbres, hasta llegar a España en el "año 
del mundo 1797, doce años de la confusión de las lenguas". 39 

La Biblia no menciona el viaje de Túbal a España; fue el historiador 
judea-romano Josefa Flavio (37-ca. lOO) quien lo señaló como el primer 
padre de los iberos. Aunque Josefa Flavio al parecer se refirió a los habitan­
tes de la actual región de Georgia al sur del Cáucaso, en la Edad Media se 
transfirió este relato a Hispania, por ejemplo en las Etym~logi.ae de Isidoro 
de Sevilla (ca. 560-636) y más tarde en la Historia de rebus Hispanie del ar­
zobispo toledano Rodrigo Jiménez de Rada (1170-124 7): A finales del siglo 
xv un curioso autor italiano, Giovanni Nanni, alias Annio de Viterbo, fraile 
dominico ligado al papa Alejandro VI, popularizó el mito tubalista de nue­
vo. F01jando una colección de crónicas antiguas, sobre todo del historiador 
caldeo Beroso, publicó en Roma, en 1498, l9s Commentaria super opera di­
versorum auctorum de antiquitatibus loquentium.10 El mérito de Annio fue 
ofrecer una completa genealogía de los descendientes de Noé, para lo cual 

37 Véase por ejemplo Hoppenbrouwers, 2006. 
38 Aguirre Gandarias, 1986, p. 25; también Blas de Navarrete, "Noti[ci]as univer­

sales de todos los reynos de la Cristiandad, casa y nobleza de España", BNM, Ms. 10480, 
ff. 45v-48v. 

39 Poza, 1959, f. 9v. 
40 Esta obra, con el titulo Auctores vetustissimi, ve! Opera diversorum auctorum de 

antiquitatibus loquent, se puede consultar en linea: <http:llwwwJunta deandaluda.es/cultu­
ralbibliotecavirtualandalucia/catalogo_imageneslgrupo.cmd?path=l0025>. 
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organizó la confusa tradición bíblica-medieval al respecto:u Al confirmar a 
Túbal como padre ancestral de los espafioles, el rey Fernando de Aragón, a 
quien Annio dedicó su obra1 pudo apoyarse en un mito sobre su origen aún 
más remoto que Troya y más prestigioso que los bárbaros godos, cuya fun­
cionalidad legitimadora, una vez terminada la Reconquista, se había agota­
do.42 Pero, además, la obra le confería a todos los pueblos e incipientes 
naciones europeas un origen arraigado en la mitología bíblica y, así, duran­
te algunas décadas los escritos de Annio gozaron de gran popularidad entre 

· los autores humanistas de todo el continente. 43 

. El trabajo de Annio fue usado por los más diversos autores ibéricos, 
entre ellos Elio Antonio de Nebrija,44 el gramático y, a partir de 1509, cro­
nista oficial del rey católico.' Su libro Rerum a Ferdinando et Elisabe Hispania­
rum felicissimis regibus gestarum fue publicado en 1545, es decir, más de 
veinte años después de su muerte. En 1533, el humanista siciliano Lucio 
Marineo Sículo, en su Opus de rebus Hispaniae memorabilibus, no sólo men­
ciona a Túbal, sino que tal vez fue el primero en calificar el vasco como el 
idioma original de toda la Península Ibérica.45 Uno de los divulgadores 
principales del tubalismo de Annio fue el valenciano Antoni Beuter me­
diante su obra Primera part de la historia de Valencia, que tracta de les antiqui­
tats d'Espanya ifundaci6 de Valencia (1538). El autor insistía en que Túbal 
había llegado por el oriente a la Península pasando por el Levante, es decir, 
por Valencia.46 Los escritores vascos muy probablemente se enteraron de la 
obra de Annio por medio de Beuter, pero agregaron que Túbal no se había 
asentado en Valencia, sino que recorrió Españ.a para finalmente arraigarse 
con los suyos en las montañas verdes del territorio vasco. A partir de este 

" 1 Compárese la complicada y confusa génesis de la asociación de los negros afri­
canos con los descendientes de Cam, el hijo maldicho de Noé. Braude, 1997. 

" 2 Según un discurso anónimo de 1621, Espafia era el reino más antiguo de Euro­
pa, con reyes identificados desde el año 2174 antes de Cristo, o sea con una antigüedad 
de 3 800 años; "Discurso de la nobleza 4e Espafia", 1621, BNM, Ms. 10838, f. 164r. 

H Sobre el tubalismo en Castilla véase lida de Makiel, 1970; Hering Torres, 2006, 
pp. 184-199. Véase también Borst, 1957-1963, vol. Ill, 2, pp. 97~-977; Grafton, 1990; 
MacColl, 2004, pp. 588-595. 

""Codoñer, 2008, pp. 125-130. 
" 5 Marineo Siculo, 1533, ff. 25, 33. 
16 l..a primera edición en castellano es de 1546; sólo he podido usar la edición de 

1604. Beuter, 1604, ff. 24r-30v. Sobre la recepción de Annio en Espafia, véase también 
Ferrer, 2004. Merece comentarse que se observa cierto eje aragonés en la recepción de 
Annio, retomado después por los autores vascos. 
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territorio se extendertan por toda la Península. De esta forma Túbal se de­
finió como padre ancestral de los vascos y a éstos como los primeros pobla­
dores de Espafia. Su lengua y sus costumbres s~rtan entonces las oA.ginarias 
de los espafioles. Para fomentar su pretensión de constituir un grupo privi­
legiado dentro de la población española fue esencial esta argumentación 
doble: tener el mismo origen que todos y a su vez haber mantenido limpio 
su linaje. 

El vascuence servía como prueba de la autenticidad de esta historia, 
identificado como el lenguaje de Túbal y sus seguidores, los primeros po­
bladores de España. Andrés de Poza, por ejemplo, argumentaba que el 
vasco fue uno de los 72 idiomas creados en la confusión de las lenguas de 
Babilonia y, después, distribuidos por el orbe sustituyendo al hebreo, que 
hasta ese momento había sido el idioma común de toda la humanidad. •7 

Considerando esto como una premisa, se recurrió al rastreo de muchas 
toponimias cuyo origen vascuence debía testimoniar la antigua presencia 
vasca en toda la Península Ibérica. El proceder se asemeja a las etimologías 
de libre asociación tal como las había reconstruido, entre otros, el ya men­
cionado Isidoro de Sevilla. Pero el método se estableció como modelo. Bas­
te un ejemplo: los celtiberos, en las palabras del vascuence por la pluma de 
Echave, no tenían nada que ver con los celtas, como todos creían, sino: 

Muchos años despues de lo que os he referido del descubrimiento del rio Ebro 
fundaron mis hijos en su riuera, y en parte muy apacible, la muy insigne ciu­
dad y cabe<;a del Reyno de Aragon, que se llama <;:aragoc;a, a quien por enton­

ces llamaro en mi lenguage ,aldiuar, por llamarse asi aquel sitio; y ,aldiuar 
quiere dezir valle de cauallos, por la bondad de los que se criaua en aquel 
valle, que aúnque pocos eran los mejores de toda Celtiberia, y de esta pobla­
cion tomo su nombre toda la <;:altiberia y qo, de los c;eltas y berones, nacion 
que dizen vino de Francia, como algunos escriuen por no advE;rtjr, que yo y 
los mios auiamos ya puesto nombre a toda aquella Provincia, segun era de 
razo ponerselo en tantos años como auia que la teniamos poseyda poblada y 
auitada; y que no auiamos de aguardar, a la venida de los c;eltas que fue mu­

chos años despues, para nombrarla; y ansi ,eltiberia o Caltibayria [sic), quiere 
dezir en mi lenguaje, pueblo en valle de cauallos, porque ,aldia es cauallo y 
Ybarra valle.•8 

47 Poza, 1959, ff. l4v, llr-14v . 
..a Echave y Orio, 1607, f. 21v. 
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A partir de tal origen glorioso, la historia de los vascos fue caracterizada 
como un permanente retroce59, frente a la larga serie de invasiones que la · 
Península Ibérica experimentó a lo largo de los milenios. Hércules, los griegos, 
los fenicios, los romanos, los godos, los francos y los árabes se apoderaron 
sucesivamente de grandes partes de la Península, mezclándose con sus habi­
tantes. A los descendientes de Túbal finalmente sólo les quedaron sus monta­
ñas vascas. Aunque se trataba de un territorio reducido, fue el único donde se 
conservó el linaje, el idioma y las costumbres originales o, en palabras de Poza: 
"el antiguo hábito de las Españas".19 De esta suerte, se proporcionó al reducido 
número de los vascos una singularidad exquisita. 50 En 1468, en medio de uis 
guerras de bandos, el país recibió el sagrado reconocimiento al aparecerse la 
virgen a un pastor en las montañas guipuzcoanas, dando origen al culto de 
Nuestra Señ.ora de Aránzazu. A ello se le atribuyó no sólo la pacificación del 
país, sino que la patria de los vascos fue -según escribió el padre Luzuriaga 
en 1686-- "mas hidalga, y solariega por la ilustre Aparicion desta Soberana 
Señ.ora en su Meridiano, que por la nativa nobleza de sus Montañas".51 

La sublimación de esta historia finalmente llevó a los vascos a esferas 
cada vez más altas, y así el padre Larramendi llegó a loar el origen celeste 
del vascuence: 

[ ... )es la lengua más culta, elegante, y harmoniosa. Otras lenguas tuvieron sus 
niñeces, imperfecciones, y rudezas, de que aun no han podido eximirse bien, 
quando adultas: el Bascuense siempre fue lengua adulta, y perfecta, como su­
gerida en fin del mismo Dios en la división de las Lenguas, y una de las setenta 
y dos primitivas, y matrices. Entre el Bascuenze, y otras Lenguas, que oy se 
precian de cultas, ay la diferencia, que hubo entre la formación de Adan, y sus 
descendientes. Otras Lenguas son formadas por el ingenio, y gusto de los hom­
bres, por esso susceptibles de ages, y yerros, e inconsecuencias, efectos de acha­
coso origen. El bascuenze fue Lengua formada por solo el ingenio de Dios, que 
como infinitamente perspicaz se la imprimió a los primeros Padres de Bascuen­
ze tan bella, tan ingeniosa, tan Philosphica, y consiguiente, cortés, dulcissima, 
y con otras prendas proprias de una Lengua de tan honrado principio. 52 

-19 Poza, 1959, ff. 35r-38r. 
50 Cabe mencionar que para autores no vascos el prestigio derivado de Túbal y el 

que otorgaban los godos era perfectamente compatible; véase, p. ej. "Discurso de la 
nobleza de España", 1621, BNM, Ms. 10838, ff. 164r-167r. 

51 Luzuriaga, 1686, Prólogo. 
52 Larramendi, 1729, sin página. 
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El idioma, el euskera, de hecho cumplió una función fundamental en la 
etnización de los vascos. Un medio de comuQ.icación cotidiano, y que inclu­
so perdía para los emigrantes su funcionalidad comunicativa en un imperio 
completamente dotninado por el castellano, adquirió un valor simbólico 
que no había tenido antes. Esto contrasta con el hecho de que, para partici­
par en las Juntas Generales de Guipúzcoa, a panir de 1529, era requisito 
saber leer y escribir ~tellano. 53 Por lo general, los vascos en Castilla, en 
Andalucía o en América escribían sus canas en castellano. Pero usaban, y 
esto se deja observar en canas del siglo XVIII, palabras y locuciones en euske­
ra, sobre todo, en el encabe~miento y acompafiando la rúbrica; dichas pa­
labras obviamente no se incluían por su significado semántico, sino como 
símbolos de alusión a la solidaridad mutua. Así, mientras que la singulari­
dad del euskera, tan marcada frente a todos los idiomas romances vecinos, 
servía al grupo como el elemento distintivo más importante, el dominio 
correcto del castellano pronto se convirtió en símbolo de estatus entre los 
vascos y en elemento imprescindible para todos los que quisieran pertenecer 
a las élites, tanto regionales como imperiales (y a esta clase pertenecían todos 
los autores de la particularidad vasca de la época).5i Para la conformación de 
los vascos de la época frente al imperio y la patria chica, parece ilustradora 
la actitud de Andrés de Poza quien, en 1587, postula la primacía del vasco 
entre los idiomas de la Península Ibérica. Pero su libro está escrito en caste­
llano, el autor se muestra orgulloso de haber estudiado en Salamanca, "uni­
versidad la más rica e insigne del mundo, donde yo recibí mi grado en dere­
chos". 55 Además, como hombre que había vivido en Castilla y en Flandes, 
manifiesta una profunda sensibilidad por la otredad lingüística y considera 
la multitud de idiomas de los humanos, a raiz de la confusión de Babilonia, 
"el mayor azote que Dios ha enviado al mundo, fuera del Diluvio universal. 
Porque los hombres, de cualquiera nación qt¡e sean, si por ane o uso no son 
universales en lenguas (que no pueden ser en todas), no pueden caminar de 
sus patrias veinte jornadas que no se hallen mudos, por no entender la len­
gua de la región vecina a la suya".56 Poza hace un elogio del idioma vernácu­
lo regional, pero asimismo manifiesta su identificación con el imperio y con 
el castellano como medio de comunicación común para sus habitantes. 57 

53 Otazu y Dlaz de Durana, 2008, p. 79. 
54 Collins, 1990, pp. 8, 184-185, 219; Heiberg. 1989, p. 31. 
55 Poza, 1959, f. 23r. 
56 Ibid., f.l3r. 
57 "[ .•• ) realmente los españ.oles siempre han sido y son, en los conceptos de su 
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La narración histórica del tubalismo apoyaba los fines de los autores 
vascos en múltiples sentidos. Primero, le aportaba fundamento a la fre­
cuente idea en la autopercepción de muchos grupos étnicos de ser una 
superfamilia, un linaje procedente de un solo padre. Reforzaba, de esta 
manera, la cohesión del grupo y sirvió como estímulo moral del paisana­
je. Segundo, integró a los vascos a la historia de toda España, o de todas 
las Españ.as, que se derivan del mismo antepasado. Tercero, proporcionó 
argumentos de distinción frente al españ.ol común, es decir, de una cali­
dad o nobleza especial. Gracias al supuestamente continuo poblamiento 
del territorio, los vascos venían a ser originarios de los solares más anti­
guos y conocipos de toda Españ.a. Al afirmar que las provincias vascas 
nunca fueron conquistadas, que se subordinaron al rey de Castilla de for­
ma voluntaria y que, desde entonces, lo respetaban con ejemplar lealtad, 
reforzaban el argumento de merecer privilegios y reconocimiento real. 
Pero, sobre todo, su linaje procedente de Túbal nunca fue corrompido, 
mientras que el resto de Españ.a se había transformado como consecuen­
cia de las invasiones y conquistas posteriores. 58 En toda Españ.a, salvo en 
las tierras vascas, se dio la mezcla de los primeros españ.oles con grupos 
advenedizos del extranjero: griegos o romanos de cultura o civilización 
mucho más sofisticada, o visigodos de fe cristiana desde mucho antes de 
la tardía conversión de los vascos. En la autodefinición histórica de los 
vascos, la religión no desempeñ.aba ya ningún papel o sólo un papel se­
cundario. 

LA NOBLEZA DE LOS VASCOS 

Ahora bien, mientras que un africano se identificaba por el color de su piel 
y otras características fenotípicas, y un converso genealógicamente por la 
religión de sus antepasados, un vasco no se reconocía por su físico y tam­
poco se determinaba con argumentos religiosos, sino mediante una narra­
ción genealógica-histórica, como la pureza del linaje a lo largo de los mile­
nios. Indudablemente, el reclamo de la nobleza de sangre legitimada por 

habla, más sustanciales que otra nación alguna, [ ... 1 porque puesto caso que el italiano 
y el francés y el tudesco tengan lenguas elegantes, lo cieno es que en esto de la plática 
y conversación ordinaria, hablando en general, sin duda ninguna nación tiene el alma, 

, el espíritu y vivez de la nación española". Ibid., ff. 22v-23r. 
58 "Tratado[ ... )", Potosi, 1 de julio de 1624, BNM, Ms. 20134, p. 34. 
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un linaje propio y limpio fue una estrategia recurrente en toda Europa. La 
nobleza polaca se inventó, a partir del siglo x:v, como descendiente del pue­
blo de los sármatas. 59 Pero los vascos no utilizaron esta argumentación para 
lograr la distinción de un estamento, la aplicaban a toda su "nación". Su 
limpieza se coloca por encima de los diferentes grados de mezcla que cons­
tituyen el resto de la población española, y así se justifican privilegios fren­
te a todos los otros, fueran ellos cristianos antiguos o conversos, aunque 
siempre con diferenciación jerarqu~da. En el fondo, a todos los españoles 
no vascos se les imputaron, si bien con matices, los mismos defectos que a 
los conversos y moriscos: un linaje genealógico impuro. 

Los vascos se consideraban la estirpe más limpia, más auténtica de los 
españoles y, como tal, superiores a los andaluces, extremefios o criollos 
americanos. El mito de la limpieza de sangre no se instrumentaliza para 
separarse del conjunto sino para definirse como la quinta esencia de lo es­
pafiol. Túbal fue padre de todos los españoles, pero sólo los vascos mantu­
vieron el linaje puro, procediendo directamente de él y conservando el 
idioma y las costumbres originales, mientras que el resto de la Península 
experimentó múltiples transformaciones. Y esta antigüedad y originalidad 
del idioma, de las costumbres, de la sangre y de la libertad como pueblo 
nunca conquistado es también el principio-básico de la hidalguía general 
de los vascos entre los españoles. 

A partir de ahí, los vascos definieron su nobleza de sangre. Este recla­
mo se inscribe en las teorías sobre el origen y la naturaleza de la nobleza, 
puntos sobre los que muchos autores de la época discurrían. En el siglo X:VI, 

época de un visible declive de la hidalguía, el jurista Juan Arce de Otálora, 
de padre castellano y madre guipuzcoana, diferenció con claridad entre la 
nobleza de sangre (la verdadera nobleza) y la nobleza de privilegio otorga­
do por el príncipe, distinción que en el siglo XVII se generalizó en los textos 
genealógicos españoles.60 En un texto en defensa de la hidalguía de los 
guipuzcoanos se explica lo siguiente: 

Dividese [la nobleza) en sobrenatural teológica, natural primera, natural se­

gundarla moral, y política civil. La sobrenatural es la del alma, que está ilus­

trada y adornada con la gracia de Dios: verdadera y esencial nobleza para la 

cual fue criado el hombre. La natural primera es común a los racionales y a 

59 Véase Tazbir, 1999. Para el caso de Francia, véase Aubert, 2004. 
60 Lorca Martln de Villodres, 2004; Martínez, 2008, p. 79. 
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todas las demás criaturas porque sólo mira a las virtudes naturales que les 
concedió el divino artífice en la creación, diferenciando a unas con las exce­

lencias que no se hallan en otras de su género. La natural secundaria y moral, 
es la que solamente compete al hombre por haber habido, y por hallarse en 
los de su género muchos, que por sus virtudes personales adquirieron esti­
mación y honra entre los demás, y esclarecieron sus linajes con el resplandor 

y lustre de ella: otros que restituyeron la que heredaron de los primeros pa­
dres. La política· y civil es una calidad concedida por el principe y señor na­
tural, no reconociente superior en lo temporal, o adquirida por los medios 
que tiene dispuestos el derecho para que uno se aventaje a los hombres bue­
nos y plebeyos en la estimación y honra de su propia familia. De todos estos 
géneros de nobleza, la qu'e real y verdaderamente toca a los originarios de la 
provincia de Guipúzcoa es la natural secundaria que comúnmente se llama 
hidalguía de sangre, por ser nobleza que a los hombres viene por liiÍaje y por 

tocarles de derecho y justicia este honor como heredado de los primeros pa­
dres del género humano, pues aunque hay autores que con algunos funda­
mentos asientan que todas las hidalguías tuvieron principio en la concesión 
de los reyes y señores naturales, no adapta bien esta proposición universal al 
verdadero origen de la nobleza guipuzcoana que [. .. ) es general y uniforme 
en todos los descendientes de sus solares, respecto de no haber sido concedi­
da por alguno de los reyes de España como lo manifiesta el no haber memoria 
de ello, ni adquirida por algunos de los medios dispuestos en derecho ni 

transplantada por alguna de las muchas naciones extranjeras que dominaron 
en el reino[ ... ).61 

Este concepto de la 'nobleza de sangre les proporcionó, al menos en 
teoría, una ventaja frente a los conquistadores y encomenderos en América, 
representantes de una casta de guerreros que reclamaban para sí privilegios 
sefioriales, para no decir nobleza, como recompensa por sus méritos en el 
campo de batalla.62 Ahora bien, los nobles de sangre en la nobleza castella­
na no eran más que una minoría. Además, "hay que tener en cuenta que la 
misma definición de verdaderamente noble encierra una trampa en su inte-

61 Capitulo segundo de la nobleza e hidalgula de' los naturales de la muy noble y 
muy leal provincia de Guipúzcoa, estimada y declarada por los católicos reyes de Espa­
ña, en: Matlas Herrero Gutiérrez, "Hidalguía de los naturales de Guipúzcoa", 1728, 
Condumex, fondo DCCCLVlll-11. 

62 Compárese con Zúñiga, 2002, pp. 161-165. Un conflicto similar existió en Po­
tosi, véase Hausberger, 2005. 
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rior, ya que, ¿quién sabia el origen cierto de las familias auténticamente no­
bles?". 63 Sólo los vascos, gracias al tubalismo. Obviamente también fue im­
posible comprobar de hecho su origen directo de Túbal y su familia, pero 
con la prueba histórico-literaria bastaba, y así lo afirma también el padre 
Larramendi: 

[Los guipuzcoanos son] nobles de sangre, y de linaje, que es la nobleza natural 
secundaria, y la más apreciable. Ni es esta nobleza de los Provincianos de 
aquellas, que son privilegio y gracia de los reyes, y se suponen principio, y 
transición de no ser nobles a serlo; por que nunca se halla en historias, ni 
monumentos antiguos, principio a esta nobleza Guipuzcoana, y los Reyes, que 
han hablado en este particular, siempre han declarado la posse~ion de esta 
preeminencia en los Guipuzcoanos. M 

La ventaja de esta nobleza de sangre era que no requería prueba de li­
naje puro, sino sólo de origen. Esto pudiera parecer lo mismo (y en la 
práctica muchas veces lo fue), pero en el discurso significaba un cambio 
simbólico importante.65 Además, la hidalguía universal de los vascos no se 
veía amenazada por el ejercicio de algún oficio, imprescindible para la ma­
yoría de los emigrantes, como lo sefialó, en 1625, Lope Martinez de Isasti: 

Adviértese, que los hidalgos de sangre, particularmente los de Guipúzcoa, no 
pierden su hidalguía y nobleza por usar oficios viles y necesarios, aunque ha­
yan caido en suma pobreza; porque la nobleza de sangre no nació en ellos, 

sino que les provino de sus mayores y de linaje y basta que haya surtido efecto 
en los primeros, aunque al presente cese la causa. [ ... ) Pero si la hidalguía o 
nobleza es de privilegio, que llaman ex accidenti, se pierde usando oficios viles 
por su persona, aunque no usando por cria~os. 66 

La insistencia de los vascos en la compatibilidad entre su hidalguía 
de sangre y los oficios les obligó a cuidar la limpieza de su linaje, que era 
la base central y única de sus privilegios. La modernidad económica de su 

63 Soria Mesa, 2007, p. 76. Sobre los conceptos de nobleza predominantes entre 
los castellanos en esta época, véase Mazin en este volumen. 

M l..arramendi, 1729, f. 3v. 
65 "Juan Femández de Villalonga, Orígenes de Vizcaya", 1635, BNM, Ms. 9291, ff. 

llv-12v. 
66 En Martínez de lsasti, 1972, p. 47 o en Douglass y Bilbao, 1975, p. 63. 
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nobleza67 fue lograda y defendida con una argumentación que puede de­
nominarse reaccionaria y, me parece, de tendencia protorracista. Pero, 
como la historia ha demostrado, esto tal vez ni siquiera sea una contra­
dicción. 

Era necesario evitar a toda costa que la sangre se considerara mancha­
da -"manchada de acuerdo con los patrones castellanos".68 En el Fuero 
Nuevo de Vizcaya (1526) se incluyó que cualquier persona que quisiera 
avecindarse en el señorío debía presentar, dentro de sesenta días, una infor­
mación formal de "ser de limpia sangre, y no de judíos, ni moros, ni de su 
linaje". En Guipúzcoa tal prohibición estaba en vigor desde antes y fue 
reiterada en varias ocasione~ y extendida a cualquier persona que no fuera 
hidalgo. Las provincias se cerraron a la inmigración para asegurar los privi­
legios de sus emigrantes. En 1537, por ejemplo, fue expulsado de Guipúz­
coa un tal Juan de Seguro la, acusado de ser hijo de un esclavo moro. Pare­
ce significativo que el argumento en tomo al color de su piel haya sido 
usado en su contra.69 

CONTRADISCURSO 

Queda claro que el resto de los españoles no estaban dispuestos a aceptar 
ideas de este tipo. Más bien despreciaban con mordacidad tales ínfulas. 
No faltaban tampoco los típicos prejuicios que observan las poblaciones 
frente a los habitantes de zonas periféricas, considerados como primiti­
vos, arcaicos y brutos. Así que los vascos autocelebraban su singularidad, 
pero al mismo tiempo eran objeto de un pronunciado desprecio, del que 
han quedado muchos vestigios. 70 El célebre historiador jesuita Juan de 
Mariana rechazó la idea según la cual se afirmaba que el "lenguaje grosse­
ro y barbaro, y que no recibe elegancia" de los vizcaínos hubiera sido al­
guna vez "la lengua común" de España. 71 Mariana menciona la llegada de 
Túbal sin mucho entusiasmo, consecuencia también de las críticas que los 

67 Otazu y Diaz de Durana, 2008, p. 98. 
68 lbid., p. 92. 
69 lbid., pp. 92-94. 
70 Un ejemplo muchas veces citado es un episodio del Quijote, véase Cervantes, 

1980, vol. 1, pp. 139-148. 
. 71 Mariana, 1601, vol. 1, pp. 12-13. Desafonunadamente no he podido usar a Juan 

Madariaga Orbea, 2006. 
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escritos de Annio habían recibido mientras tanto.72 En el siglo XVIII, el 
ilustrado padre Feijóo criticaba el paisanaje (aunque, sin referirse explíci­
tamente a los vascos).73 El texto anUvasco más renombrado ha sido proba­
blemente El búho gallego, atribuido a Pedro Femández de Castro, séptimo 
conde de Lemos, presidente del Consejo de Indias de 1603 a 1608 y per­
sonaje a quien, como ironía de la historia, Baltasar de Echave, en 1607, 
dedicó su libro sobre la preeminencia de la "lengva cantabra vasconga­
da".74 La polémica explayada en el El búho gallego fue, por ejemplo, am­
pliamente aprovechada en otro documento, titulado Tratado breve de una 
disputa y diferencia que hubo entre dos amigos, el uno castellano de Burgos y el 
otro vascongado en la villa de Potosí, reino del Perú, fechado el 1 de julio de 
1624.75 Provocó, además, una no menos mordaz respuesta de El tordo 
vizcaíno. 76 

Los ataques eran a veces de una agudeza devastadora. Ya a mediados 
del siglo xv, había gente en Castilla que relacionaba a los vascos con los 
judíos a causa de su tardía incorporación a la cristiandad. 77 Los defensores 
de los vascos buscaban desvirtuar tal sospecha. Baltasar de Echave, por 
ejemplo, no admite ningún defecto religioso de los vascos insistiendo en 
que, desde Túbal, creían en un solo Dios.78 Pero es obvio que este Dios sólo 
pudo haber sido el Dios judío del Viejo Testamento, y así, como veremos, 
eran vulnerables en este punto. En El búho gallego se les acusó de ser judíos 
(por lo cual El tordo vizcayno le otorgará el titulo del "Calvino contra la 
Nobleza de Castilla").79 La narración de la limpieza mantenida desde Túbal 
obviamente puede leerse como la narración de un linaje judío limpio y, por 

72 Véase Mariana, 1601, vol. 1, p. 12. Décadas más tarde, el relato ya es tratado con 
algunas reservas, incluso por algunos vascos; Henao, 1689-1691, vol. 1, pp. 2-4. 

73 Feijóo y Montenegro, 1777, vol. III, pp. 22;3-248. 
74 Pedro Femández de Castro, 1991; he usado .el manuscrito en BNM, Ms. 

12941/4. 
75 BNM, Ms. 20134, pp. 1-82. Se trata de una copia, al parecer, del siglo XIX. Fue 

publicado por justo Zaragoza quien dice que el texto original se encuentra, "en letra del 
siglo XVII ó principio del XVIn", en una biblioteca privada en Madrid (Zaragoza, 1876). El 
contexto a que se refiere el documento es la llamada guerra de los vicufias contras los 
vascongados; véase Hausberger, 2005. 

76 "El tordo vizcayno" (impr.), BNM, Ms. 10449 (atribuido ajuancho de Garibay). 
77 Otazu y Díaz de Durana, 2008, pp. 63-64, 103-105. 
78 Echave y Orlo, 1607, f. 16r. Además, les reprocha a los godos su original arria­

nismo. Ibid., f. 69v. La misma argumentación ~n Luzuriaga, 1686, pp. 9-10. 
79 "El tordo vizcayno" (impr.), BNM, Ms. 10449, f. 2r. 
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tanto, entra en conflicto con el uso de la limpieza anticonversa. El tratado 
potosino, por ejemplo, reitera el argumento, señalando que el vascuence es 
"un hebreo corrupto que fue la primera lengua que se habló en el mundo, 
así como ahora la italiana es latín corrupto" ,80 y tenía preparada una igno­
minia aún peor: " [ ... ] sois descendientes de aquellos judíos a los cuales 
Tito y Vespasiano mandaron cortar las lenguas y los mandaron echar en la 
aspereza de vuestra tierra, dándolos por esclavos a los nobles godos a quien 
se cometió la ejecución de este destierro".81 

Después de haberles servido como esclavos a los godos, sin llamar la 
atención, así narra El búho gallego, su señores finalmente les dieron tierras 
propias, "unas asperísimas montañas a los confines de España", es decir, 
Vizcaya, "y hoy se consenran en él, y en el lenguaje diferente de todas las 
naciones de Europa [ ... ] tuvieron muchos años la ley de Moisén, su mez­
quita y rabi de ella"; y la prueba está en la etimología de Fuenterrabia: 
Fuente del Rabi. El nombre de los vizcaínos deriva de "vi~ecaynos", es de­
cir, descendientes de Caín.82 Así extiende, con algún humor negro, el linaje 
de los vascos hasta el principio de la humanidad. Como seña del mismo 
humor puede tomarse la descripción del vascuence como hebreo pronun­
ciado por gente a la que se le había arrancado la lengua. Pero, de hecho, se 
trata de una embestida devastadora que arrasa desde sus raíces con la pos­
tulada antigüedad del linaje de los vascos entre la población española y con 
el argumento de la supuesta limpieza, pues como se les echa en cara: "no 
seáis judíos de profesión, no quita que no lo seáis de sangre, ascendencia y 
de nación". 83 Dada la aceptación como verdad histórica de la narración de 
la Biblia sobre el origen común de la humanidad en Adán y Eva, los autores 

80 "Tratado[ ... )", Potosi, 1 de julio de 1624, BNM, Ms. 20134, p. 34. 
81 Ibid., p. 38. Compárese: "El búho gallego con las demás aves de Espafla", BNM, 

Ms. 12941/4, ff. 8r-8v. Esta historia se menciona también en Blas de Navarrete, "Noti[ci) 
as universales de todos los reynos de la Cristiandad, casa y nobleza de Es pafia", BNM, Ms. 
10480, f. 49r. Ya en el siglo xx, Miguellierrero Garcia afirma que esta historia se debe 
al historiador italiano Paolo Giovio (1483-1552), véase Herrero Garcia, 1927. El diálo­
go cita a este autor, pero para la historia de los esclavos judios se refiere a los Historiarum 
adversum paganos libri VII del romano Paulo Orosio, libro 3, capitulo 17; alli, sin embar­
go, no se encuentra; la destrucción de jerusalén por los romanos se narrc~ en el libro 7, 
capitulo 9, pero sin el detalle de la deportación de los esclavos judios a Espafla, el que 
tampoco encontré en la historia de la guerra de los judios de josefo Flavio, que es la 
fuente de Orosio. 

82 "El búho gallego con los demás aves de Espafla", BNM, Ms. 12941/4, ff. 8r-9r. 
83 "Tratado [ ... )",Potosi, 1 de julio de 1624, BNM, Ms. 20i34, p. 59. 
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vascos también suponían el origen judío de su pueblo, pero lo ubicaban en 
los nebulosos tiempos. El búho gallego, de forma muy diferente, desprende 
a los vascos del tronco de los judíos en la historia ya conocida, en tiempos 
posteriores a la c_onquista romana e incluso a la llegada de los godos, pero 
-lo más importante- posterior a la crucifixión de Cristo y al nacimiento 
de la religión cristiana del viejo judaísmo. 

Igualmente, cerca a los judíos y conversos, se les ubicaba al discutir la 
famosa lealtad de los vascos al rey. Ésta, sobre todo en América, se revela 
como nada más que un acto de conveniencia bien calculado, como el trata­
do potosino hace decir a un castellano: "somos los de las otras naciones 
muchos y no quedará pelo de vosotros y asf, como sagaces que sois, hacéis 
de la necesidad virtud y disimuléis".~* El disimulo es precisamente la acu­
sación principal a los cristianos nuevos. 

EPÍLOGO AMERICANO 

Al revisar el uso dado por los vascos a la limpieza de sangre en Hispano­
américa, podemos resaltar tres aspectos. Primero, se revela con más clari­
dad el carácter protorracista de dicho pensamiento. Segundo, nos refiere a 
su uso práctico, aunque sea de paso. Tercero, al menos el ejemplo de Balta­
sar de Echave, nos permite formamos una idea de cómo adquiere el discur­
so su propio peso, más allá de su funcionalidad material, que nos remite al 
nivel psicológico, o de las mentalidades, de un mundo de emigrantes y sus 
prácticas identitarias. · 

En la formulación de las exigencias de limpieza parece que la argumen­
tación de los vascos en América, en un contexto caracteri~ado por la convi­
vencia entre diferentes culturas, etnias, colores, -y no tanto entre las reli­
giones como en la Españ.a medieval- casi forzosamente pone de manifiesto 
el potencial protorracista de todo el ideario. En cierta forma, éste ya es visi­
ble cuando Baltasar de Echave construye una jerarquía entre la población 
ibérica, según los grados de pureza: los más mezclados serian los habitantes 
de las costas mediterráneas, zonas de entrada de todas las influencias ex­
tranjeras; los castellanos y aragoneses habrían conservado mejor la pureza 
de su linaje; esto era aún más cierto para la gente del norte entre Galicia y 
los Pirineos aragoneses. Pero los únicos verdaderamente limpios eran los 

84 Ibid., pp. 25-26. 
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vascos, entre los que, por último, Echave destaca a los de Guipúzcoa .y de 
Vizcay~ frente a los de Alava y Navarra.85 

Este imaginario sobre la jerarquía de la sangre se amplia y radicaliza en 
la obra del padre Juan de Luzuriaga al nombrar a los negros como la antí­
tesis de los vascos, o sea el otro extremo del espectro humano. Podría re­
cordarse aquí que, según un argumento común de la época, los negros 
compartían con los vascos su linaje directo, es decir puro, desde Noé, pero 
como descendientes de Cam, el hijo·maldito, lo que justificaba su esclavi­
tud. 56 Luzuriaga, vasco peninsular recién llegado a Nueva España, publicó 
allí una historia del santuario de la virgen de Aránzazu, en la que probable­
mente tenia en mente a sus lectores americanos. En ella escribe: 

Notoria es en el mundo la Nobleza de los Cantabros en sus celebres solares y 

solariegas casas, llamadas assi por ventura, por descendientes del Sol, se pre­

cian de tan ilustres como este mayor luminar del mundo. No sin mucha pro­

piedad tambien se llama esta Region, tierra de Blancos por antonomasia, por­

que aviendo en el Orbe de Etiopia de puros negros, es consiguiente al ornato, 

y hermosura del universo, para que sobresalga mas, con tal oposición su be­

lleza, que aya vna Cantabria de puros blancos; y a este proposito dixo bien vna 

pluma Seraphica87 que es tan conatural en estas naciones la nobleza, como en 

la nieve la blancura. Y es la comparacion muy propia; porque como la nieve ó 

·no ha de tener entidad ó ha de ser fon;osamente blanca [ ... ) assi esta ilustris­

sima Nacion primero se dexara destruir y aniquilar, que perder los candores 

de su nobleza. 88 

La aplicación práctica de tales ideas puede verse, por ejemplo, en los 
estatutos de la Cofradía de Aránzazu, de Lima. En ella se aceptaba, como ya 
hemos referido, a los originarios de las tres provincias vascas, Navarra y las 
cuatro villas de la costa de la Montañ.a y sus descendientes "por bia de ba­
ron nobles y limpios de conocido nacimiento y opinión"; y no se admitía 
"persona alguna que esté manchada o ynfamada de judio o moro peniten­
ciado por el Santo Oficio, ni casado con mulata, yndia o negra o que tenga 

85 Echave y Orlo, 1607, ff. 40v-41r. 
86 Acosta 1984-1987, vol. l, pp. 506-509. 
87 Aquí ltizuriaga usa una referencia a la Quarta parte de la Chronica general de 

Nuestro Padre San Franciso (Valladolid 1611), libro 2, cap. 44, de fray Antonio Daza, 
obra que no he podido consultar. 

88 luzuriaga, 1686, p. 2. 
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algun officio ynfame". Para ser enterrado en la capilla de la cofradía, se 
debía ser hijo legítimo o natural de los vascos reconocidos, pero advirtién­
dose "que los hijos naturales no tengan raza indigna por ser hijos de india, 
mulata o negra".89 Obsérvese el uso de la palabra "raza" para referirse clara­
mente a gente de otro color. En España, el uso parecía limitarse a gente de 
cierta religión, como se ve en un documento de 1621. 

[ ... ) en Espafia limpio se dice cualquiera que no tiene mezcla de moro ni de 

judío aun que sea el más vil que hay en la república y cargado de pecados de 

manera que el carnicero y verdugo que no tiene algo de estas razas, es limpio 

aunque sea perjuro y ladrón, y por el contrario el caballero, el señor de titulo 

o grande, si tiene alguna raza de éstas, no es limpio sino manchado.90 

Otro detalle por resaltar sería la exclusión de gente de "oficio infame". 
Como acabamos de ver, la limpieza en España era una cualidad que tras­
cendía los estamentos de la época. Además, hemos hecho hincapié en que 
los teóricos europeos persistieron en la compatibilidad entre la nobleza de 
sangre vasca y los oficios viles frente a la duda castellana. Ahora estamos 
aparentemente ante el abandono de este reclamo. ¿Cómo se explica? Po­
drían darse dos respuestas. Primero, los vascos reunidos en la cofradía li­
meña eran una élite ya consolidada, con redes y negocios bien establecidos, 
no un grupo de emigrantes en búsqueda de su porvenir, y así la solidaridad 
étnica poco a poco se veía debilitada ante la solidaridad de clase. En otras 
palabras, la etnicidad --como el racismo- cuando pone el énfasis en la 
delimitación de un grupo hacia fuera, mediante una xenofobia excluyente, 
también predica cierto igualitarismo en el interior, que es incompatible con 
el orden estamental o de clase en el momento que se abandona el nivel de 
los discursos.91 Segundo, es de suponer que pa~a los cofrades vascos lime­
ños no valía la pena arriesgar su prestigio, en un mundo predominante­
mente no vasco, mezclándose con carniceros o jornaleros, lo que nos vuel­
ve a referir a la funcionalidad de todo el discurso y la resultante flexibilidad 
de su manejo. 

89 Lohmann Villena, 1990, p. 207. 
90 "Discurso de la nobleza de España en que se trata del reparo de algunos abusos 

que contra ella se han introducido", 1621, BNM, Ms. 10838, ff. 164r-209r. Compárese 
también los ejemplos del uso de "raza" para designar a gente blanca y negra en Francia, 
en 1607, véase Hill, 2006, pp. 57-58. 

91 Compárese con Martlnez, 2008, pp. 78-79. 
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Hay aquí una contradicción, o un choque, entre los valores del discur­
so étnico y las realidades sociales. Pero· aunque la sospecha generalizada 
contra los castellanos de alguna impureza histórica, expresada por el tuba­
lismo, se extendió a los criollos, la convivencia solía manejarse con bastan­
te flexibilidad. No podía ser de otra forma si sostenemos la interpretación 
funcionalista del argumento de la limpieza de sangre y de la etnización de 
los vascos en la diáspora. La intransigencia no congenia con la persecución 
de objetivos prácticos. De esta suerte, aunque se ha observado que las co­
munidades vascas en la diáspora se regían por una cierta tendencia endogá­
mica, el interés económico las llevó a matrimonios exogámicos.92 La limpie­
za de sangre y la etnicidad finalmente fueron armas, entre otras tantas, en la 
lucha social y como cualquier arma podía usarse o no. Por ello, en el mane­
jo práctico de la pureza de sangre -y no sólo en el contexto de los vascos­
se observa tanto descuido, tanta incoherencia y finalmente, tantas variantes. 
No podemos tratar estos aspectos aquí. Creo importante resaltar que no 
existe razón para considerar la limpieza de sangre como un mecanismo 
implacable que determinaba la vida de los individuos de forma totalitaria, 
pero tampoco como un arma candorosa. Su fuerza ofensiva dependía de la 
práctica: podía favorecer a unos, perdonar a otros y destruir a terceros. 

La materialización del discurso étnico-identitario de los vascos en la 
diáspora fue el paisanaje. La solidaridad étnica tuvo su función en una 
temporalidad determinada, es decir, fue útil sobre todo para los recién emi­
grados que debían acomodarse en nuevos territorios. A diferencia de otras 
minorías étnicas, los vascos en Hispanoamérica no conservaron su identi­
dad más allá de dos, máximo tres generaciones, por considerarse parte de 
los españoles y por sus permanentes alianzas con no vascos. Dejaron de ser 
una minoría discursivamente privilegiada dentro de los españoles para in­
tegrarse a otra minoría verdaderamente privilegiada, la de los españoles en 
la sociedad colonial. Se podría decir, por lo tanto, que el paisanaje fue una 
estrategia exitosa. 

No obstante, El tordo vizcayno lamentaría el debilitamiento del paisana­
je conforme crecía el éxito de los emigrantes, al hacer la comparación con 
"los tiempos antiguos", cuando "un Secretario bastaua para introducir y dar 
la mano a muchos; vn cargador para acreditar y enriquecer a otros; vn Ca­
pitan, vn Contador, y vn Ministro para blasonar lo mismo".93 

92 Sobre los vascongados en Potosí, véase Hausberger, 2010. 
93 "El tordo vizcayno" (impr.), BNM, Ms. 10449, ff. 20v-21r. 
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Para el pintor Baltasar de Echave, este desarrollo se convirtió en un 
problema moral. Vio precisamente en el interés que se perseguía, apoyado 
en el paisanaje, la mayor debilidad de los valores defendidos, los que con­
sideraba valores profundos de España. Echave recuenta la historia ya cono­
cida y afirma que los vascos son los últimos descendientes limpios de los 
primeros pobladores de España, y que el vascuence fue su idioma original. 
A raíz de las invasiones posteriores, entraron otras hablas a la Península, la 
que finalmente fue romanizada y latinizada, pero al mismo tiempo dejaron 
"la ensalada que vemos de los vocablos, que ni son vascongados, ni lati­
nos".94 Pero los vascos siguieron cultivando su idioma, arrinconados en las 
provincias cantábricas. Insiste en la limpieza que el vascuence ha conserva­
do, "sin que se aya mezclado conmigo la de ninguna de quantas naciones 
mean rodeado en estas Montañas".95 Echave esboza una utopía mítica, de 
una sociedad ideal que Túbal y sus seguidores habrían fundado en España: 
una época caracterizada por un orden justo, patriarcal, de simplicidad de la 
mente y de las costumbres, incluso de consumo y de falta de codicia. Ob~ 
viamente profundiza narraciones ya existentes. Poza, por ejemplo, había 
relacionado las costumbres de los vascos con la Utopía de Tomás Moro.96 

Con la pluma de Echave, la lengua vascuence cuenta la historia así: 

nací, con las demas mis hermanas; en aquel campo de Senaar [ ... 1, donde fui 

elegida del Patriarca Tubal y su familia, que alli se hallaron opresos de la fuen;a 
del tyrano [Nembrotl [ ... 1, de donde a menos de quinze años, despues de mi 

nacimiento, ordeno mi padre y su familia, la larga peregrinaci~m y viage, a 
estas partes tan remotas de España [ ... 1 y determinandose a ello, por que ere­

dan mucho sus familias, y por que como a bueno y fiel, no le parecian bien las 
tyranias y supersticiones que ·entre algunas gentes de sus parientes yban cre­

ciendo, dexando el camino de la verdad que el sancto Noe auia enseñado. [ ... 1 
partio con toda su familia, y ganados de vacas' y ouejas y otros animales do­

mesticos en cantidad que le pareció bastarian, para dar principio a la nueua 
población de la region de España.97 

9" Ibid., f. 14r. Compárese con Beuter, quien trata sobre las múltiples mezclas de 
idiomas después de la confusión de Babel, por un lado, y la destrucción posterior de 
muchas de ellas, por ejemplo, por los romanos, por el otro. Beuter, 1604, ff. 22v-23r. 

95 Echave y Orio, 1607, f. llr. 
96 Poza, 1959, ff. 35r-38r, 53v-58v. 
97 Echave y Orio, 1607, ff. 6r-7r. 
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Echave esboza aquí un verdadero mito de la colonización de tierras 
virgenes,98 que recuerda al pueblo de Israel en su marcha a Canaán o a los 
célebres pilgrimfathers o peregrinos que, en 1620, abandonaron la Europa 
de la confusión de las confesiones para buscar una nueva patria en el Nue­
vo Mundo. El primitivismo vasco, su rudeza, fue festejado como auténtico 
y limpio frente a la sofisticación de las civilizaciones que sucesivamente 
dominaron la Península Ibérica (la griega, la romana o la castellana). Pero 
todo esto se había perdido en casi todas partes por la influencia de los ex­
tranjeros y se mantenía a duras penas en las montañas vascas. Echave usa 
categorías como "limpieza", "corrupción" o "degeneración" para caracteri­
zar este desarrollo. El peligro principal no lo adjudica tanto a los judíos o 
los moros, sino a los extránjeros en general. Es una utopía romántica o, si 
se quiere, reaccionaria. 

Con todo ello, Echave forma parte de un imaginario occidental muy 
antiguo, con sus raíces en la Biblia y en la Antigüedad Clásica y muy pre­
sente en su época. Como otros autores vascos, describió el poblamiento 
de las montañas verdes del País Vasco y la vida en ellas caracterizada por 
la sencillez patriarcal y campesina. Retoma, de esta forma, la tradición 
antigua de la edad de oro y, probablemente, se inspiró en el culto romano 
al pasado campesino-patriarcal de la temprana república o en el mito de 
Arcadia, y salta a la vista que la novela pastoril, que se nutría en las mis­
mas fuentes, surgió paralelamente a la historiografía vascongada. Echave 
anticipó, además, elementos del noble salvaje que más tarde desarrollaría 
la Ilustración. 

En esta narración, el idioma alcanza una importancia crucial. Éste, 
para los autores anteriores, era sobre todo la prueba de la antigüedad del 
linaje. Para Echave se convierte en el portador de virtudes en peligro de 
perderse. No habla tanto de la limpieza de sangre, pero mucho de limpieza, 
alteración y degeneración. Ciertamente, no abandona el reclamo implícito 
de la preeminencia de los vascos entre los pueblos hispánicos pero elabora 
una narración bastante defensiva, una elegía nostálgico-melancólica de los 
tiempos pasados. Puede verse también como expresión de la conciencia de 
crisis que se estaba apoderando de las élites hispánicas de la época. Echave 
parece expresar este desconcierto que, como emigrante, tal vez sentía de 
forma incluso más pronunciada. Al menos, los vascos y su idioma, defini­
dos desde épocas inmemorables, deberían mantenerse como una roca in-

98 Ibid., ff. 9r-9v. 
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quebrantable en el oleaje de la multiplicación de las castas. Especialmente 
instructiva parece la conclusión de la obra, en la que se hace patente su 
posición perturbada y pesimista frente a los cambios históricos que vivía. 
Su imaginario no será más que una nota de pie de página del discurso sobre 
la limpieza de la sangre de los vascos, pero sirve para demostrar que el 
ideario de fondo había llegado a ser útil para suministrarle orden y explicar 
el mundo, y cómo la disolución de sus principios perturbaba las mentes. 

No os quiero tratar como las Indias se descubrieron para total destruycion [sic) · 
mia, y de mis hijos; ni que su plata y oro, que a. tantos levanta, dando luz y 
lustre y linages, destruya, solares y casas vuestras, poniendo en oluido sus 
memorias antiguas y nombres, ni como a. tantos que estauan muertos y sepul­
tados, resucita: y sólo a. nosotros escurece, mata y sepulta? Sera. bien que os 
trate, como la cobdicia de las riquezas indianas, a. descompuesto a. todo el 
mundo: y que no parece nuestra Europa si no esquadron desbaratado, donde 
nadie ay que conosca su lugar y puesto? (no es a. mi proposito, y no os quiero 

enfadar con ello.) solo quiero que sepais, que la cobdicia de sus riquezas sin 
auer quien lo resista, destierra, asuela y mata: a. quie la crueldad de los Carta­
gineses, ni la astucia de los Griegos, ni la potencia de los Romanos, ni la fiere­
za de los Godos, ni la baruariedad de los Moros, ni el impetu continuo de los 

Franceses pudieron jamas sojuzgar. 
[ ... ) Cobdicia infernal, estas son tus hazafias: triumphos y gradezas [ ... ) 

Allanais las Montafias, y leuantais los Valles, del dia hazeis noche, y de la noche 
dia: machays la limpieza, escureceys la nobleza, oluidais la antiguedad, [ ... )y 

finalmente , matais la virtud, y regalais el vicio? [ ... ) Bastame a mi mis hijas, 
significaros mi dolor y sentimiento: advertid, que segun vuestro pulso y dispo­
sicion presente, estays con gran peligro, graue es vuestra enfermedad, vuestra 
virtud megua, vuestra antigua nobleza cae, vu,estros entretenimientos, y exer­
cicios robustos y baroniles, se an olvidado, y el regalo abunda, la sobriedad y 
templan~a nuestra, tan estimada y guardada falta, y no ay memoria della. 

[ ... ] No quiero ni digo, q no admitais co toda eminecia posible, la 
Estragera Castellana: sabedla, entededla, y conocedla, q harto os importa para 

mejor conocerme, amarme y estimarme; como lo deueis hazer? dadome siepre 
el primer lugar, como leales y ouedientes hijos, a. su verdadera y ligitima ma­
dre. Solo quiero y os mado, q no os ebaraceis, ni os caseis tato co ella: por ver 
la mo~a. atauiada, adornada y hermoseada, por q os hago saber, q todo su 
adorno y atauio, es ageno, y de varias naciones y gentes co quie se a mezclado, 
y juntado, ansi, ama a. muchos y careze de pureza, firmeza y costada, por q a. 
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cada vieto se mueue, y en cada hedad se muda: y cada nacion la altera: y a 
nadie desecha, y cada qualle influye sus costumbres. 

Yo soy al contrario de todo lo dicho: por que en hedad soy anciana como 
lo aueis oydo: sin mucho adorno ni atauio, simple, llana, noble, ligitima y 
conuiniente, y sin mezcla de varias, y estrañas naciones. Constante, firme, y de 

buenas y loables costumbres y partes: bien criada, de buen cora~on, y sangre 
limpia; y singular en el mundo. Y finalmente, libre, hidalga, y generosa, y sin 

deuda alguna a nadie, y de particular don y gracia, entre todas las del mundo, 
que es ser amable, amorosa, y afable a todas las naciones: aunque sean enemi­
gas de nuestros hijos. Estas son mis partes hijas mias, de estas adorne a mis 
hijos, de estas se an preciado, y estas, an guardado: y estas deuen conserbar, 

amar y estimar; y vosotras á los vuestros enseñar, dóde no, tenedme por muer~ 
ta y sepultada, y vuestra Gloria acauada. I.AVS DEo.99 
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LIMPIEZA. Sé llamá tambien la exceléncia y prerogativa 
que gozan las familias, aunque no sean nobles: consiste 
en no tener mezcla ni raza de Moros, judíos, ni Hereges 
castigados. Lat. Garitas. Recop. lib. l. tit. 7. l. 35. cap. 6. 
Ninguna persona de qualquier calidad que sea, no pueda 
tener ni tenga ningun libro en su poder, registro ni cata­
logo ni otro papé! en que trate de qualquiera cosa que 
pueda ser de nota en materia de limpiéza de familias, o 
descendencias. 

Diccionario de la Real Academia (1734) 

El ESTUDIO DE LA LIMPIEZA DE SANGRE EN MÉXICO. 
UNA REVISIÓN HISTORIOGRÁFICA 

En 1989 concluí mi tesis de maestria en historia de México titulada La 
limpieza de sangre en Nueva España. El Juncionariado del Tribunal del Santo 
Oficio de la Inquisición. Siglo XVI. 1 Era un trabajo que buscaba la identifica­
ción de individuos y grupos familiares en los albores del México virreina!, 
mediante de las probanzas de limpieza de sangre. 

La documentación me permitió perfilar quiénes habían ocupado los 
cargos en la Inquisición novohispana, su procedencia geográfica y fami­
liar, así como los vínculos matrimoniales establecidos. Adicionalmente 
me ayudó a reflexionar sobre testigos y testificaciones, por medio de un 
análisis que nos abria las puertas a cómo era el "conocimiento sobre los 
individuos" más allá de las relaciones contractuales, de consanguini­
dad, o socioprofesionalidad, y que se basaban fuertemente en el hecho 
de proceder de un mismo lugar y/o de la fama que el linaje o el grupo 

1 Sanchiz Ruiz, 1989. 
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familiar había no sólo creado en el vecindario, sino traspasado las fron­
teras marítimas. 

En aquel entonces, al iniciar la investigación, el aparato crítico específico 
para limpieza de sangre en Nueva España se reducía básicamente al catálogo 
de Guillermo Femández de Recas titulado Aspirantes americanos a cargos del 
Santo Oficio: sus genealogías ascendentes,2 y a la tesis de Francisco Morales 
Antecedentes sociales de los franciscanos en México en el siglo XVII. 3 

El trabajo exhaustivo sobre las probanzas localizadas ( 486) -de las 
que no me atrevo a afirmar que sean todas-, reportó que el Catálogo de 
Femández de Recas no estaba completo. Ello me permitió elaborar un pe­
queño trabajo corrigiendo la información de don Guillermo, para el men­
cionado siglo.4 

El tema de la limpieza de sangre en Nueva España, si bien aparece re­
ferido en casi cualquier trabajo que trate sobre judíos, conversos, nobleza, 
corporaciones e instituciones virreinales, siempre en el trasfondo de la "ex­
clusión", no ha contado en los últimos años con numerosos seguidores que 
lo aborden de forma específica. Los escenarios principales de la limpieza de 
sangre, hasta donde mis pesquisas me permiten trazar, han sido los si­
guientes: Inquisición, Universidad, Colegio de Abogados, órdenes religio­
sas y. un irremediable cajón de sastre en el que aparecen estudios en los que 
se privilegia el espacio geográfico, junto a otros que tratan el tema desde 
una visión de conjunto. 

Sobre el primero de ellos, el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisi­
ción, si bien es la institución que produjo las probanzas más específicas 
sobre limpieza de sangre, tanto cronológica como numéricamente y del 
que se conservan expedientes desde el siglo XVI hasta el XIX, no hay quien 
las haya estudiado de forma sistemática para los últimos siglos del virreina­
to. Solange Alberro nos habla en sus trabajos sobre Inquisición de una 
nómina bastante extensa de empleados del Sai·no Oficio, que irremediable­
mente debieron presentar una probanza; profundizar en ellas puede abrir 
nuevas perspectivas sobre las transformaciones que su aplicación y·rigor 
ocasionaron en el tribunal. 5 

El Santo Oficio constituye el principal marco de referencia institucio­
nal para la reflexión que sobre el tema de la limpieza de sangre realizó Emi-

2 Fernández de Recas, 1956. 
1 Morales, 1971. 
4 Sanchiz Ruiz, 2005. 
5 Alberro, 1988. 
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liano Frutta en su artículo "Limpieza de sangre y nobleza en el México co­
lonial: la formación de un saber nobiliario (1571-1700)''.6 Se trata de un 
artículo en el que sin restar importancia al ejercicio de reflexión, sobresale 
la ausencia de trabajo sobre fuentes primarias. Asimismo son notorias las 
contradicciones en su postulado principal según el cual la limpieza de san­
gre "atañía sólo a un pequeño grupo, a una élite, a esos sectores más altos 
de la jerarquía social donde era posible un cierto grado de movilidad". 7 

Frutta limita el alcance de la limpieza a "los miembros del escalón más alto 
de la pirámide social, y a la vieja aristocracia descendiente de conquistado­
res",8 a la vez nos habla de la escasa representatividad del contingente de 
origen judío en Nueva España, al que vincula básicamente al sector de los 
ricos comerciantes. A clara!; luces se ve el desconocimiento de los sujetos 
que tuvieron que presentar probanza en la Inquisición, pues si bien había 
algunos individuos que procedían de los grupos que menciona, la gran 
mayoria conformaban los grupos medios de esa pirámide social. Las exclu­
siones constatadas nos hablan de que la ascendencia judía en Nueva Espa­
ña si era un hecho fehaciente que llegó a afectar exclusiones inquisitoriales 
en el XVI e incluso en el xvn. 

El ámbito universitario es quizá el que ha contado con mayores segui­
dores, todos ellos investigadores del entonces Centro de Estudios sobre la 
Universidad, sin que por ello podamos decir que el tema esté totalmente 
abordado. 

Los fondos históricos universitarios vinculados a la limpieza de sangre, 
se encuentran a su vez distribuidos en dos grandes rubros: colegios y Uni­
versidad. El primero de ellos relativo a la provisión de una beca, el segundo 
concerniente a la obtención de grados. 

Sobre el primero, los colegios, existe un intento de catalogación reali­
zado por Georgina Flores Padilla en 1990 con el titulo de Catálogo de la 
Serie Expedientes de Ingreso en el Ramo Secretaría del Fondo Colegio de San Il­
defonso y que fue presentado como tesina de licenciatura. Es un catálogo 
orientativo, que necesita de una revisión y sistematización ya que los índi­
ces no concuerdan siempre con los descriptores y la revisión de los propios· 
expedientes revela la existencia de otras probanzas no contenidas en el ca­
tálogo. No obstante, este primer intento de descripción archivística reveló 

6 Frutta, 2002. 
7 Ibid., p. 228. 
8 Ibid., p. 225. 
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la existencia de un fondo de gran importancia que permitía intuir que en 
Nueva España se habían aplicado las prácticas de algunos de los colegios 
universitarios peninsulares. Georgina Flores Padilla, había realizado en su 
catálogo y a manera introductoria un interesante encuadramiento sobre 
limpieza de sangre y exclusión en Nueva España, el cual fue reelaborado 
años después en el artículo "Las informaciones de legitimidad, limpieza de 
sangre y buenas costumbres en el Archivo del Colegio de San Ildefonso de 
la ciudad de México".9 

Sobre el problema de la limpieza de sangre relativa a la obtención de 
grados mayores universitarios otros dos autores han incursionado en el 
análisis de las probanzas universitarias: Margarita Menegus Bonermann y 
Rodolfo Aguirre Salvador. Margarita Menegus, pionera en la temática, lo 
hizo en el artículo "La Real y Pontificia Universidad de México y los expe­
dientes de limpieza de sangre", 10 un trabajo que según la autora reveló la 
no incoTI?oración de un especifico estatuto de limpieza de sangre en la 
Universidad mexicana· (con la exclusión de los judíos como ocurría en la 
Península), y dejaba abierta la puerta a lo ocurrido en los colegios. Rodol­
fo Aguirre Salvador, años después, condicionó las afirmaciones de Mene­
gus en su artículo "Las informaciones de legitimidad y limpieza de sangre 
en la Real Universidad de México. Siglo xvm",11 ya que según su análisis si 
bien la exclusión no estuvo presente como estatuto en el sentido estricto, 
en la práctica los candidatos a graduarse de licenciado y doctor debieron 
comprobar su pureza de sangre. Respecto a las probanzas de la Universi­
dad hay que pulular por el Catálogo del Archivo General de la Nación, 
Ramo Universidad, en los numerosos expedientes de grados. En ellos la 
limpieza de sangre, a diferencia de lo que ocurre en Inquisición, forman 
parte de un todo en el que se incorporan otros requisitos tales como infor­
mes de legitimidad, actos de repetición, exá.menes, tesis, actas de grado, 
entre otras. 

Otro de los escenarios, el Colegio de Abogados, cuenta con un exhaus­
tivo repertorio gracias a los estudios que sobre el mismo ha realizado Ale­
·jandro Mayagoitia Hagelstein y publicado de forma seriada en la revista Ars 

9 Flores Padilla, 2000. 
10 Menegus Bonermann, 1996. 
11 Véase Aguirre Salvador, 2000. Dentro de la misma temática se encuentra supo­

nencia "Limpieza de sangre y exclusión social en la Real Universidad de México. Siglo 
KVm" presentada en el IV Congreso Iberoamericano de Historia de la Educación Latinoa­
mericana, Santiago de Chile, 24-29 de mayo de 1998. 
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Iuris de la Universidad Panamericana bajo el titulo: "Acerca de la calidad de 
los matriculados en el Ilustre y Real Colegio de Abogados en México: un 
discurso indiano sobre la limpieza de sangre"12 y "Aspirantes al ilustre y real 
colegio de abogados de México: Extractos de sus informaciones de limpieza 
de sangre (1760-1823)"_13 El trabajo de Mayagoitia además de una intere­
sante reflexión sobre el problema de la negritud en la sociedad novohispa­
na, aborda la limpieza de sangre desde diferentes aspectos: tanto la depen­
dencia normativa del Colegio de Abogados de México con la del Colegio de 
Abogados de Madrid (fundado en 1760), los problemas que suscitó su apli­
cación en el seno del colegio mexicano, y la riquísima información sobre las 
familias de los candidatos contenida en los mencionados extractos en los 
cuales además de las referencias genealógicas están anotados y comentados 
por el autor aquellos casos en los que hubo alguna irregularidad. 

Uno de los más reciente estudios sobre limpieza de sangre, realizado 
en y sobre México, aborda la práctica en las órdenes religiosas. Éste fue 
elaborado por Carmen Paulina Zaldívar Salinas, con su tesis de licenciatu­
ra: Cristianos viejos en la Iglesia novohispana. Limpieza de sangre en la Provin­
cia de San Diego. 1617-1730. ~'~ Zaldivar Salinas llena con su estudio una la­
guna historiográfica dentro del estudio de la familia de franciscanos15 y 
realiza su estudio teniendo como meta el seguimiento del requerimiento de 
la limpieza de sangre en la provincia de San Diego de México entre 1617-
1730, trabajo que pudo ser realizado al encontrarse concentradas las pro­
banzas en el Archivo Histórico del Convento de Churubusco. 

Difíciles de clasificar son aquellos trabajos que abordan las probanzas 
de limpieza de sangre sin un principio de procedencia archivística. Por 
ejemplo Norma Angélica Castillo Palma, 16 realizó asimismo una tesis doc­
toral presentada en la École des Hautes Études en Sciences Sociales de Paris 
titulada Economie, métissage et mariages mixtes dans une ville mexicaine: Cho­
lula 1649-1796. En su trabajo abordó el tema de la limpieza de sangre como 
un mecanismo de restricción para el acceso de las élites, temática sobre la 
que volvió en el articulo "Los estatutos de 'pureza de sangre' como medio 
d~ acceso a las élites: el caso de la región de Puebla" Y Partiendo del hecho 

12 Mayagoitia Hagelstein, 1998. 
13 Mayagoitia Hagelstein, 1999-200 l. 
14 Zaldtvar Salinas, 2006. 
15 Corvera Poiré, 1995. 
16 Castillo Palma, 1996. 
17 Castillo Palma, 1998. 
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de que las probanzas trataban de eliminar sujetos de los cargos municipales 
y de las órdenes religiosas, por la vía de la información del linaje, y tras una 
lograda síntesis histórica del problema en España, Castillo Palma abordó la 
problemática ocurrida sobre los indios americanos y las castas coloniales 
ante el mestizaje por la necesidad de probar lo que había de español en el 
linaje. Según la autora hubo cierto rigor durant-e el siglo XVII, convirtiéndo­
se en algunos casos durante los siglos posteriores en una práctica fraudu­
lenta. Su trabajo con un trasfondo racial, más que religioso, hacía hincapié 
en las llamadas "castas inferiores" (mestizos y afromestizos, salpicados de 
conceptos como ilegitimidad e infamia). Su análisis principalmente realiza­
do sobre la población mestiza le llevó a afirmar que la exclusión de dichos 
mestizos obedecía a la suposición de que su existencia no era sino el pro­
ducto de las relaciones licenciosas entre sectores de la sociedad que en 
teoría no debían mezclarse, y como consecuencia los estatutos basados en 
la "pureza de sangre" en América se convirtieron en una forma de perpetuar 
en el poder político y económico a la élite europea peninsular. Respecto al 
problema de la limpieza de sangre, la autora propone que los indios fueron 
considerados cristianos nuevos, equiparándolos por tanto a la situación 
que padecieron moriscos y judeoconversos. Los casos analizados abordan 
probanzas eclesiásticas, informaciones matrimoniales, y otras incluidas en 
procesos penales, de disenso. En donde y dado que para la autora en Nue­
va España demostrar la nobleza fue un fenómeno que corrió aparejado a la 
limpieza de sangre, analiza otras demostraciones de nobleza de sangre es­
pañola e indígena. 

También con un marco geográfico, si bien con incidencia en la explo­
tación genealógica de la fuente, está el trabajo de Lilia E. Villanueva de 
Cavazos titulado Familias de Nuevo León. Su limpieza de sangre. 18 Un libro 
que versa sobre los expedientes conservadds en el Archivo Municipal de 
Monterrey con orígenes muy diversos: desde informaciones para pasar a 
Indias así como otros por matrimonios desiguales, acceso a capellanías, en 
las que se mezclan informaciones de legitimidad, limpieza y reputación de 
nobleza e hidalguía. Una mezcolanza que sin lugar a dudas influyó en uno 
de los problemas medulares que permea la limpieza de sangre: su confu­
sión con la calidad de nobleza. 

Los trabajos de María Elena Martínez: tanto su tesis The Spanish concept 
of'limpieza de sangre' and the emergence of the 'race/caste system' in the Vicero-

18 Villanueva de Cavazos, 1993. 
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yalty of New Spain, 19 como su artículo 'The black blood of New Spain: 
limpieza de sangre, racial violence an gendered power in early Colonial 
México"20 así como su anunciado estudio Genealogical fictions: limpieza de 
sangre, religion, and gender in Colonial México21 rebasan el marco institucio­
nal o geográfico local, que hasta ahora han tenido los estudios sobre lim­
pieza de sangre en Nueva España. 

LOS ESPACIOS DE LA LIMPIEZA DE SANGRE EN NUEVA ESPAÑA 

. Parafraseando a Ángel Rafael Almarza Villalobos,22 la transferencia de la 
idea de limpieza de sangre hacia el Nuevo Mundo, parte desde luego de un 
principio de control, orden social, político y religioso de las provincias de 
ultramar por parte de la Península. Y resultó un mecanismo efectivo para 
excluir no sólo a los descendientes de judeoconversos de las instituciones 
civiles, militares y eclesiásticas hispanoamericanas, sino posteriormente a 
los nativos de América, y a los africanos y sus descendientes. La limpieza de 
sangre constituyó parte de la base ideológica de un sistema tanto de estra­
tificación social jerárquico, como de valores: aplicado y respaldado por el 
sector español en América (una gran parte del cual no se olvide había cu­
bierto el requisito de limpieza para pasar al Nuevo Mundo). Y si bien en el 
nivel jerárquico constituyó un importante filtro racial, es necesario desta­
car, de cara a un debate, que no consiguió que todos los que demostraron 
limpieza de sangre pasaran "ipso facto" a formar parte de la élite. Sus reper­
cusiones más fehacientes habrá que encontrarlas en los resultados sobre el 
sistema de valores acerca de la familia con especial énfasis en el matrimonio 
y la dirección en la elección de los cónyuges de la descendencia, así como 
de otros conceptos tan complejos que afectan la distinción, el honor, la 
fama, el estatus y el prestigio entre otros. 

Los espacios en los que era requerida la limpieza de sangre en Nueva 
España, constituyen un amplio universo hasta cierto punto desconocido. Si 
bien los historiadores han manifestado una profusión de su aplicación en 
múltiples corporaciones, no contamos con un "censo" de espacios en don­
de se solicitase. La informatización de los fondos del Archivo General de la 

19 Maninez, 2001. 
20 Maninez, 2004. 
21 Maninez, 2008. 
22 Almarza Villalobos, 2005, p. 306. 
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Nación permiten saber que existen 26 ramos en los que hay probanzas de 
limpieza para asuntos tan variados como el ingreso a cargos de ayunta­
miento (regidores, alguaciles mayores, alcaldes de la Santa Hermandad), al 
sacerdocio, a conventos, hospitales, órdenes religiosas (jesuitas), oficios en 
la Casa de Moneda, cargos en la Real Lotería, escribanías, contadurías, co­
legios (tanto novohispanos como peninsulares). A este universo habría que 
sumar las informaciones contenidas en los protocolos de los escribanos que 
llegan a hablamos del requisito incluso para los zapateros, o los de otros 
tribunales,23 como el del Protomedicato, que conserva su propia documen­
tación,24 ayuntamientos y arzobispados. Y ni que decir de las probanzas 
para el ingreso a otras órdenes religiosas como las que existen en el Archivo 
Histórico de la Biblioteca Eusebio Dávalos Hurtado" del Museo de Antro­
pología e Historia, dispersas en más de 387 volúmenes. De ellas, las referi­
das a los franciscanos han sido abordadas por Francisco Morales y aparecen 
indicadas en su Inventario del Fondo Franciscano del Museo de Antropología e 
Historia de México.25 

Cada uno de estos espacios contó con un modus operandi distinto, un 
nivel de exigencia diferente, y a la vez, intuyo, con una evolución panicu­
lar, que afecta la misma conformación de las probanzas: la cantidad de de­
claraciones testificales, el número de generaciones sobre las que inquirir y 
las diferentes "razas", castas o grupos sociales a los que excluir. Mientras no 
contemos con mayores estudios espacio-temporales, es muy difícil estable­
cer generalidades sobre la aplicación de la limpieza de sangre en Nueva 
España y sus consecuencias y resortes sociales, cuanto menos realizar un 
estudio comparativo institucional, ni incluso secular. 

23 Si bien Norma Angélica Castillo Palma informa de la existencia de probanzas 
para ingresar al Tribunal del Consulado de comerci¡mtes de México, desconozco el 
origen de tal afirmación. Sus ordenanzas sólo estipulaban "que sean casados o viudos, 
mayores 25 ai\os, propietarios de casa en la ciudad, no sean extranjeros, criados, escri­
banos, ni tengan tienda pública de oficio" (el incumplimiento de esta última ocasionó 
numerosas inspecciones rutinarias). 

24 La Guía del Archivo Histórico de la Facultad de Medicina, en el Fondo Real 
Tribunal del Protomedicato, reporta entre las materias de los 16 volúmenes la existencia 
de certificaciones de pureza de sangre y de buenas costumbres. Intuyo que la riqueza y 
variedad de las mismas deben ir acorde a la variedad presentada en otros fondos como 
los universitarios. Según Francisco Femández del Castillo y Alicia Hernández Torres en 
el Tribunal del Protomedicato en la Nueva Espai\a, la limpieza de sangre de los que 
solicitaban examen se reducía a una declaración escrita que la justificaba. 

25 Morales, 1978. 
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Ahora bien, de manera sucinta, veamos qué se conoce de esos espacios 
a partir de los estudios con los que contamos. 

En el ámbito colegial. Tal como lo recoge Georgina Flores,26 para el 
Colegio de San lldefonso (fundado en 1588), éste se reguló por diferentes 
constituciones teniendo noticia de las de 1779, 1848 y 1850. Desconozco 
si hubo unas constituciones que reglamentaran el acceso para el siglo XVI y 
XVII, probablemente heredera de las constituciones del de San Pedro y San 
Pablo, al que se fusionó, pues ningún autor consultado lo manifiesta. Para 
el siglo xvm la aplicación del rigorismo de las probanzas había mermado 
tanto que las constituciones de 1779 señalaron que los estudiantes debían 
entregar al secretario del colegio sus partidas de bautismo e informaciones 
de legitimidad, limpieza o pureza de sangre, arreglada conducta y sanos 
procedimientos, lo cual derivó en un pequeño escrito en donde todo ello 
quedaba la mayor de 1~ veces contenido en un párrafo. 27 

En la Universidad la limpieza de sangre se volvía parte fundamental al 
momento de la obtención de grados. El estudio ya .referido de Margarita 
Menegus Bonermann28 parte de la exclusión que introdujo las constitucio­
nes de Palafox de 1645 y que afectaba la obtención de grado para los peni-. 
tenciados por el Santo Oficio, además de la exclusión a negros, mulatos, 
chinos, morenos, esclavos (aceptando eso sí a indios por ser vasallos libres 
de su majestad). No obstante, la Universidad no se vio libre de las argucias 
legales para salvar los escollos y Menegus ilustra su comunicación con el 
análisis de un expediente del siglo XVIII (1762) en el que se atendía una de­
nuncia contra Manuel María de Arellano acusado de ser hijo de una mulata. 
El asunto se ventiló hábilmente arguyendo que "desde el derecho romano la 
mujer gozaba de la nobleza del marido por participación", y en donde cuar­
terones y espurios, no son considerados como restringidos. En la Universi­
dad novohispana del XVIII según Aguirre Salvador,29 no se perseguía tanto la 
impureza de sangre sino más bien se cumplía con uria costumbre que exigía 
la corporación para perpetuar su lugar en la sociedad. En todo ello prevale­
cían las ideas de apego a la tradición y guardar las formas, sin importar el 
origen verdadero del aspirante, fenómeno que el autor ilustra con 35 casos 

26 Flores Padilla, 2000. 
27 Para 1848, erradicado el requisito de limpieza, los aspirantes sólo entregaban un 

memorial-certificación de estudios y en 1850 se especifica que la información al secre­
tario acreditaria moralidad, buena educación y sanidad flsica. 

28 Menegus Bonermann, 1996. 
29 Aguirre Salvador, 2000. 
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de irregularidad respecto a la calidad social de los aspirantes a los grados 
universitarios. Aguirre analiza la limpieza de sangre universitaria con báse 
en la tesis de ·Garavaglia y Grosso según la cual las distinciones dejaban de 
ser puramente raciales, imponiéndose un régimen de clases sociales, dentro 
de las cuales aun cabrtan distinciones raciales. 

El análisis realizado por Mayagoitia sobre el Colegio de Abogados nos 
habla de una institución en donde la implantación del rigorismo de las 
probanzas tuvo sus altibajos: al principio una enorme laxitud con las reper­
cusiones de desprestigio social por contar con población afromestiza y fi­
nalmente, desde 1764, la estructuración de un auténtico estatuto adaptado 
a la realidad novohispana y diseñado con la intención de tener cierta mo­
deración. No fue una rtgida exclusión ni una laxa inclusión. Esta exclusión 
de la negritud (abordada también por Marta Elena Martinez, partiendo de 
la conspiración de 1612), tiene un espacio privilegiado de estudio en cómo 
se aplicó en el Tribunal del Protomedicato autorizado desde 1699 para 
examinar directamente a sus agremiados, pues negros y castas según Fer­
nández del Castillo desprestigiaban la labor de los médicos. 

De otros espacios como el de las órdenes regulares partiendo de la base 
de una enorme laguna para la mayorta de las órdenes, los trabajos de Fran­
cisco Morales para el siglo XVII sobre los franciscanos, muestra un ambiente 
más preocupado por el ingreso de indígenas y mestizos que por el proble­
ma judío. Como tónica global de la aplicación del estatuto de limpieza en 
la orden, Morales concluye que las exclusiones estuvieron sujetas a varias y 
múltiples excepciones, variando de caso en caso y dependiendo en todo 
momento de la mentalidad de los superiores. 30 El estudio de la provincia de 
San Diego, de Zaldivar Salinas permite conocer que de 1602 a 1617 hubo, 
atendiendo cuestiones fundacionales, una imposición de exclusión sola­
mente para judeoconversos y moriscos. 31 t.a segregación de indios y des­
cendientes de trabajadores mecánicos fue incrementándose a partir de 
1619. La orden vivió desde 1641 un cuestionamiento de fondo debido a la 
llegada de un enorme contingente novohispano y concretamente con la 
solicitud de ingreso de José Cano Moctezuma. En especial se cuestionaba a 
los varones que se estaban posicionando en la orden como consecuencia de 
sus calidades que diferían de las españolas. Para Zaldívar, la segunda mitad 
del siglo XVII parece ser el periodo clave para entender la conformación de 

30 Morales, 1971; 1973. 
31 Zaldivar Salinas, 2006. 
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un sistema de diferenciación social novohispano que atacó --en lo que 
respecta a la orden- a la población mestiza (aparentemente no es posible 
estudiar en los expedientes dieguinos la exclusión a la población negra). 
Un periodo en el que si bien a nivel individual puede estar repleto de mul­
titud de manchas encubiertas, difíciles de dilucidar, y que la convirtieron 
en una mera costumbre, la aplicación de la limpieza de sangre como requi­
sito de ingreso, buscó sobre todo reforzar la "pulcritud" institucional frente 
a la metrópoli y a la "pública voz". 

UNA REFLEXIÓN SOBRE· LAS CALIDADES EN LA SOCIEDAD NOVOHISPANA 

El cubrir las formas como ocurrió entre los dieguinos (con casos de filtra­
ción de "manchados" en el siglo xvm), aparece desde el momento mismo de 
pasar a Indias, con unas probanzas en donde se hacía constar (no siempre 
comprobar) variados presupuestos: soltería, limpieza de sangre, legitimi­
dad. Las preguntas de los interrogatorios trataban de cubrir todos esos 
apartados. Mientras que demostrar la soltería tenía valor para ese determi­
nado momento, no resulta extraño encontrarse que años después, para 
comprobar legitimidad y limpieza de sangre se saque a relucir aquella pro­
banza. Unas probanzas en donde solía mezclarse el proceder de hidalgos 
con el hecho de ser limpios de sangre, y que hay que tener presente, a la 
hora de abordar el proceso de distorsión que ocurrió en América sobre el 
concepto de "calidad" de las personas. 

En 1989 afirmé que la límpieza de sangre podía considerarse una si­
tuación "pre o paranobiliaria" influido por el hecho de que esa confusión 
en las licencias a Indias era resultado de un imaginario social; también en 
la repercusión profesional que ocasionaron las probanzas a quien la había 
realizado y que se reflejaba en un cursus honorum, una afirmación que sigue 
contando con numerosos seguidores. En la actualidad, creo que tal aseve­
ración requiere de una mayor reflexión. La sangre fue utilizada como sinó­
nimo de "vehículo transmisor", así por noble de sangre; se entendía el ser 
descendiente de hidalgos, y por limpio de sangre ser descendiente de los 
no excluidos. Sin embargo, que a unos y a otros se les considerase más 
óptimos para acceder a un puesto público o pasar a Indias, no debe impli­
car una confusión entre ambas calidades. De hecho la prueba de limpieza 
de sangre no constituye dentro del derecho nobiliario una prueba positiva 
de nobleza. 



124 JAVIER SANCHIZ 

la calidad, sea cual fuere, requería, para demostrarse, los llamados 
actos positivos: 

Recopi­
lación 

Acms Posmvos: tres de limpieza 6 nobleza en qualquier linage adquie­
ren derecho real para su calidad á los descendientes de la linea, aunque 
sean ganados en diferentes Consejos, Colegios ó Comunidad, l. 35. § 

Recop. y Autos 31. 33. y 35. art. Estudios. 

Y la limpieza de sangre, como tal calidad, tenía sus propios actos posi­
tivos, tal como refiere el teatro de la Legislación Universal de Espafia e In­
dias de Antonio Xavier Pérez y López: 

Los tres actos positivos que para la limpieza hacen cosa juzgada, y se conce­
dieron á los Colegiales de Salamanca, Valladolid, Alcalá y Sevilla, obren el 
mismo efecto con los de Bolonia, Auto ll. id.; y con el de Fonseca, Auto 31, ibi; 
y con el de San Felipe y Santiago de ~lcalá, Auto 33. allí; y con el de Santa 
Catalina Martir de Granada, Auto 35. ibi. 

Tres probanzas positivas de limpieza de sangre simplemente daban cali­
dad de limpio, más no de noble. Y algo más necesario de recalcar: el ser noble 
no ~mplicaba para nada ser miembro de alguna élite. la nobleza era un estatus 
de privilegio, que de acuerdo con códigos mentales fuertemente implantados 
en la época, goza de un grado de consideraCión honorífica, asociado por nor­
ma general a su origen en el seno de una determinada familia. En Espafia su 
mayor repercusión fue la exención fiscal. Pero la realidad del estamento nobi­
liario espafiol nos habla de un heterogéneo entramado de grupos (algunos 
asimilados otros no), pero nunca fue un grupo homogéneo. No dudo que la 
calidad de limpio de sangre, pudo tener resortes políticos y sociales en Nueva 
Espafia, sin embargo serán otras calidades como la de "benemérito en Indias" 
las que traten de encontrar mayor acercamiento al ámbito nobiliario, sin que 
consigan llegar a ser considerados como tales. Si bien los beneméritos y sus 
descendientes reclamarán en memoriales de méritos y servicios tal condición, 
no ocurre lo mismo con los descendientes de los limpios de sangre. Si es cier­
to que el discurso de las probanzas de limpieza de sangre suele hacer referen­
cia al conocimiento inmemorial de los antepasados y a ser éstos reputados 
muchas veces por nobles, haciendo una mezcla de calidades que si fue dificil 
de deslindar a los contemporáneos, más lo es en la actualidad cuando en los 
historiadores permea un gran desconocimiento del derecho nobiliario. 
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Toda afirmación tan categórica tiene sus matices y si bien en su origen 
las probanzas de limpieza de sangre no fueron un distintivo de nobleza, 
cuando éstas pasaron a Nueva Espafia, en el siglo XVI, nos queda la duda si 
fueron conscientemente utilizadas por la población hispana para que acce­
diendo a cargos que conferían honor en la sociedad y por tanto creaban 
una clara distinción, se creara una "nobleza personal" ("aquella que conlle­
vaba el desempefio de determinados cargos civiles y militares"). La pose­
sión de la nobleza personal durante tres generaciones consecutivas por lí­
nea de varón daba origen a la nobleza de sangre. 

Ahora bien ¿por qué la calidad de los "españoles de América" fue tan 
vituperada en la Península? ¿Qué tanto debe ese cuestionamiento al dete­
rioro del rigorismo en las' probanzas realizadas en América? junto a las 
averiguaciones para concederse hábitos de órdenes militares a comer­
ciantes, las probanzas de limpieza de sangre fueron las más criticadas por 
la serie de trampas y engaños que se realizaban: testigos falsos o compra­
dos, parcialidad de los pesquisidores, y un largo etcétera. No es extraño 
encontrar en las deposiciones que los testigos participan de una "amnesia 
generalizada" y no recordaban nada. Y si meditamos sobre la exclusión 
judeoconversa, para el siglo xvm, el mayor cuantitativamente de proban­
zas realizadas, la cantidad de descendientes de judeoconversos en Nueva 
Espafia tuvo que haberse multiplicado meteóricamente de los lO 000 in­
dividuos calculados para principios del X\'n. 32 Un hecho que nos remite a 
una enorme duda: ¿cuántos de esos descendientes eran conscientes de su 
origen? 

A medida que pasan los años dedicado a la investigación sobre la re­
construcción de familias, me he percatado que sólo un muy pequefio sector 
de la población (principalmente vinculado a casas nobles) tiene noticia 
certera de quiénes fueron sus antepasados. Individuos que hablan de algu­
na de sus abuelas como fulana Pérez por no recordar su nombre son recu­
rrentes (lejos de sospecha de credo religioso) y los encontramos no sólo en 
probanzas de filiación y limpieza de sangre -en donde cabría la duda de 
que se esté ocultando algo-- sino también en probanzas para obtener un 
hábito de alguna de las órdenes militares, o para entrar en la religión. 

El olvido del linaje parece ser más frecuente en la sociedad de lo que 
hasta ahora los estudios sobre los grupos de élite tratan de mostrarnos al 
hablar de árboles genealógicos e ilustres prosapias. Los guanajuatenses Sar-

32 Wachtel, 1999, p. 21. 
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daneta Legazpi, de origen vasco, hidalgos por todos los costados, y pode­
rosos por las minas, al presentar probanza para un hábito de una orden 
militar, ignoraban a tal grado su filiación que presentaron pruebas con ho­
mónimos y dudo mucho que buscaran burlar al Consejo de Órdenes. Los 
manchegos Ruiz de Albornoz, incluidos como pecheros por tres generacio­
nes en los padrones de Villar de Cafias, de repente encuentran una ejecuto­
ria de hidalguía a un antepasado y con ello abren pleitos para que se les 
reconozca como hid~lgos. Ambos casos, en uno y otro lado del océano, son 
de llamar la atención, puesto que a pesar de tratarse de algo tan fundamen­
tal en la sociedad del momento como el hábito de una orden o la exención 
de impuestos, se produjo el olvido genealógico. ¿Cuanto más no se produ­
jo cuando se trataba de obviar una mácula de exclusión como la ascenden­
cia judeoconversa? 

No podemos dejar de pensar que sí hubo quien eran consciente de su 
tacha genealógica y trató de burlar a las corporaciones ingraesando a ellas, 
pero asimismo creo que debemos dar un margen de duda a que una parte 
considerable de quienes presentaron probanza y posteriormente se descu­
brió ser de los excluidos pudo haber obrado de buena fe. Creo que los 
historiadores tenemos un mayor reto en tratar de dilucidar no tanto esas 
supuestas burlas a la exclusión, sino los mecanismos utilizados por las 
familias de la "sociedad novohispana incluida" que permitieron conservar 
la "pública voz y fama" de su calidad, y cómo afectó a su desarrollo el 
mestizaje. 

LA PRÁCTICA DE EXCLUSIÓN 

EN EL TRIBUNAL DEL SANTO OFICIO DE NUEVA ESPAÑA 

En las probanzas de limpieza de sangre re~lizadas en el Tribunal del 
Santo Oficio de la Inquisición, a lo largo del siglo XVI, hubo una triple 
exclusión: la primera deriva de la propia naturaleza de la probanza, y por 
tanto excluyó a quienes conscientes de ser descendientes de judeoconver­
sos, o con sospechas sobre su origen, no solicitaron incorporarse al tribu- . 
nal; la segunda se produjo al no concederse el cargo solicitado tras haber 
realizado la probanza, y si bien el listado es significativo ( 48 expedientes, 
esto es ellS% de solicitudes no aprobadas) no tenemos en todos los casos 
glosa o anotación marginal que permita saber el porqué de su rechazo, la 
tercera se abarcará más adelante. 
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Tabla 1. Pretendientes reprobados a un cargo en el Tribunal 
de la Santa Inquisición de México, siglo XVI 

Candidatos Nacimiento Sede 
Manuel de Encinas Tovar Valladolid Acapulco 
Jaime García Vellot Valencia Acapulco 
Andrés de Angula Guadalajara Puebla 
Diego Martínez . Granada Puebla 
Juan Mexía del Aguila Badajoz Puebla 
Diego Gómez Badajoz Puebla 
Francisco Martínez Sevilla Puebla 
Antonio Núñez Puebla 
Fray Diego Martínez Burgos Puebla 
Pedro de Anzures Toledo Puebla 
Francisco Sánchez Sevilla Vera cruz 
Antonio Gómez Páez Antequera, Oaxaca 
Francisco de Cabrera Anteq u era, Oaxaca 
Francisco de Alavés Antequera, Oaxaca 
Gregario de Quintana Valladolid Pánuco 
Nicolás de Santa María Salamanca Mérída, Yucatán 
Jerónimo López de Castro Puebla Mérida, Yucatán 
Pedro de Heredia Vizcaya Chiapas 
Fray Lucas Gallego Palencia Chiapas 
Gonzalo de San Román Badajoz Guatemala 
Gabriel Mejía Segovia Guatemala 
Fray Alonso de la Morería Valladolid Guatemala 
Fray Juan de Castro Salamanca Guatemala 
Pedro Suárez de Toledo Guatemala 
Diego Martín de Angula Guatemala 
Diego de Vi llegas Guatemala 
Miguel González de la Puente Lag roño Guatemala 
Gómez Cerón de Herrera Málaga León, Nicaragua 
Alonso de Espino Canarias León, Nicaragua 
Luis de Mercado Valladolid León, Nicaragua 
Andrés Márquez Granada, Nicaragua 
Diego Sánchez Caballero Badajoz Valladolid, Michoacán 
Alonso de Pareja Zamora Valladolid, Michoacán 
Juan de Salcedo Burgos Zamora, Michoacán 
Gregario de Quintana Valladolid Zacatecas 
Alonso Hernández Badajoz Zacatecas 
Felipe Lazcano Burgos Zacatecas 
Pedro de Medina Fresnillo, Zacatecas 
Juan de Soto Badajoz Sombrerete 
Antonio Conde Segovia Guadalajara 
Fernando Gómez de Rivera Sevilla Guadalajara 
Diego Vázquez de Mercado Albacete Manila, Filipinas 
Andrés de la Torre Manila, Filipinas 
Nicolás de Salcedo Manila, Filipinas 
Juan de Vioate Vizcaya llacas, Filipinas 
Diego de Guevara Valladolid Honduras 
Alonso Guillén Sevilla Honduras 
García de Salazar Palencia Temascaltepec 

Fuente: AGN, Inquisición. 
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Sólo en tres casos reprobados podemos deducir motivos de exclu­
sión que afectan el origen judeoconverso, la ascendencia de esclavos y el 
mestizaje: 

1594. Manuel de Encinas Tovar, natural de Medina de Río Seco, pre-· 
sentó una genealogía en la que se hacía causante de los méritos alcanzados 
por su padre Antonio Torres, en servicio del duque de Alba en Flandes. Del 
abuelo materno asimismo se relataban los servicios realizados al almirante 
don Fadrique y el prestigio alcanzado que había ocasionado el que fueran 
enterrados sus abuelos, Cristóbal de Encinas y Leonor Garcia, en el monas­
terio de San Francisco junto a la reja de la capilla mayor de los almirantes. 
No obstante uno de los testigos afirmó que la dicha Leonor era hija de un 
sastre, Francisco Alonso (larcía1 descendiente de marranos y de "fulana 
Cuadrado" descendiente de judíos de los que se convinieron en tiempos de 
San Vicente. La afirmación fue suficiente para que no se siguiese adelante 
con la probanza. 33 

1583. Sobre Juan Mexia del Águila candidato para familiar en Puebla y 
natural de Badajoz, su aparente exclusión vino por la ascendencia de su 
esposa: Inés González de Figueroa, hija de Diego de Figueroa y nieta del 
licenciado Figueroa. Cuatro años después de cursada su solicitud, una ave­
riguación realizada en Badajoz reveló un origen incieno del suegro de Me­
jia, pues según algunos era esclavo del licenciado Figueroa, según otros era 
hijo de un paje de Hemando de Sotomayor y de una esclava del licenciado 
Figueroa, que no se sabía si era esclava mora o negra. 34 

1596. Las pruebas de la esposa de Andrés Márquez parecen haberse 
detenido por las circunstancias que rodeaban su nacimiento (habido fuera 
del matrimonio) y el nacimiento asimismo de su padre Baltasar Carvallo, 
habido de las relaciones entre Juan Carvallo e Isabel Hemández antes de 
casar. Si bien el matrimonio subsiguiente lo h\ibía legitimado la dicha Isabel 
Hemández también llamada Mencia de Quiroga era según los testigos una 
india originaria del pueblo de Nicaragua, vestida en hábito .de española. 35 

No obstante las hipótesis de exclusión abarcan un largo abanico de 
posibilidades y en ellas cabría la posibilidad de no haber completado la 
información (Gómez Páez), tratarse de individuos de los que los testigos 
conseguidos no conocen su genealogía (Andrés de Angulo), no aptos para 

33 AGN, Inquisición 67, exp. 6. 
* AGN, Inquisición 191, exp. 12. 
35 AGN, Inquisición 201, exp. 3. 
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el ejercicio (Antonio Conde), individuos conflictivos (Pedro Suárez de To­
ledo, enfrentado con Francisco Ortiz), belicosos e inquietos (Alonso Her­
nández) o políticamente incorrectos (López de Castro, teniente de gober­
nador en Mérida), y desde luego la sospecha de un linaje no limpio. En 
todos ellos hay que remarcar que la duda lanzada por ~lgún testigo o algu­
na autoridad enterada de las aspiraciones del candidato en cualquiera de 
los aspectos referidos podían ser suficientes para frenar el expediente, tal 
como le ocurrió a Nicolás de Santa Marta, canónigo en Nicaragua, quien 
no fue nombrado comisario al_li por una carta de fray Andrés de Ocampo 
en la que dudaba de su limpieza, y recomendaba se diese el cargo a Diego 
López "por ser como es bu~n christiano viejo y limpio como consta de su 
titulo que tiene de comisario del Santo oficio de Toledo".36 La duda casi 
nunca demostrada fehacientemente -no se olvide- influía en la fama del 
sujeto. 

Llama la atención que en algunos de los no agraciados los haya incluso 
con probanzas de nobleza y uso de escudo de armas, de otros cuiiados de 
calificadores del Santo Oficio o sobrinos de contadores del propio tribunal 
e incluso un vasco Juan de Vioate, cuya ilustre filiación con las casas de 
Vioate en Mendaro y Barroeta en Marquina, lo dejaba fuera de toda duda 
de limpieza. 

La tercera de las exclusiones constatadas en las probanzas estaba vin­
culada al cese de funciones de los proveidos con algún cargo. Un cese que 
podía obedecer a varías causas: abusos de autoridad, deudas, o aquellos 
que incurrían en carácter "inquieto" y/o infamante. La más notoria de ellas 
era el descubrirse ascendencia judía en el linaje, lo cual pone en entredicho 
la supuesta rigidez de las probanzas. 

Cristóbal de Miranda, natural del Puerto de Santa Marta, deán de la 
Santa Iglesia Catedral de Mérida, Yucatán, y nombrado comisario del Santo 
Oficio en Yucatán fue expulsado tras recibirse información hecha por la 
inquisición de Sevilla en 1575, constando ser bi$nieto de quemados. 37 

Gaspar de Rojas Victoria, natural de Guadalajara, fue Rombrado fami­
liar del Santo Oficio en Puebla de los Ángeles en 1594 por una concesión 
avalada por las probanzas realizadas en la ciudad de México el 24 de julio 
de 1593, en la Puebla de los Ángeles el 29 de julio y el 11 de agosto de 
1593, y en Tepozcolula el6 de agosto del mismo afio. En 1597 Gaspar de 

36 AGN, Inquisición 197, exp. 4. 
37 AGN, Inquisición 61, exp. 2-3; AGN, Inquisición 75, exp. S, ff. 14-18. 
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Rojas tuvo la brillante idea de seguir pleito en Tlaxcala contra Pedro Martí­
nez de Briones, por haberlo llamado "perro judío".38 Este hecho tuvo con­
secuencias y el tribunal inició nuevas pesquisas en el lugar de origen las 
cuales concluyeron en enero de 1602. Las deposiciones de los testigos resi­
dentes en España permitieron saber que tanto los abuelos paternos como 
matemos eran impuros, principalmente por el linaje de los Rojas. El apelli­
do Rojas fue utilizado por este familiar en Nueva España pues en su tierra 
era simplemente Gaspar "El Rojo", debía haberse apellidado Jofre Pérez, y · 
el Victoria lo había tomado de su abuela materna. 39 Poco debió afectar el 
estigma de impureza a don Gaspar, pues en 1609 una real cédula lo desig­
naba alguacil mayor de Chalco y Tlalmanalco.ill 

A Hemando Ortiz de Hinojosa, nombrado abogado y calificador del 
Santo Oficio en 1592, se le retiró el título un año después de su concesión 
por recibirse información del tribunal sevillano demostrando ser nieto por 
línea paterna de reconciliados. Ortiz de Hinojosa era originario de Sanlúcar 
de Barrameda, y había sido educado desde la infancia en Nueva España con 
un fraile dominico "deudo suyo". Obtuvo el grado de doctor en teología y 
cánones y se desempeñó como catedrático de prima de teología en la Uni­
versidad mexicana. ¿En dónde queda el rigor de las pruebas universitarias 
para la obtención de grados? Los Ortiz de Hinojosa habían conseguido 
posicionarse convenientemente en la sociedad novohispana. De los herma­
nos de Hemando, Domingo ocupó varios corregimientos y se casó con una 
hija del doctor Francisco Ceynos, oidor de la Real Audiencia; otro hermano 
Pedro, fue clérigo de Huisquilucan; una de las hermanas Agustina casó con 
un encomendero. Pero de todo el grupo llama la atención que su sobrino 
fray Antonio de Hinojosa, dominico llegara a ser calificador del Consejo del 
Santo Oficio de la Inquisición en Madrid, por auto de 24 de mayo de 1625, 
aun cuando el Tribunal novohispano reprobó. la limpieza de sangre en auto 
de ll de mayo de 1623_'11 ¿Tráfico de influencias? 

Juan de Salcedo, familiar de Michoacán realizó en 1581 la probanza. 
Seis años más tarde, en 1587, una nueva pesquisa descubrió que intervino 
un poderoso pariente en la aprobación de su expediente por encima de su 
origen judío pues era descendiente, por línea materna, del bachiller Barday, 
quemado por la Inquisición. Muchos de sus parientes habían sido presos y 

38 AGN, Inquisición 217, exp. 6. 
39 AGN, Inquisición 198, exp. 5. 
40 AGN, RCD 6, exp. 164. 
+1 AGN, Inquisición 195, exp. 2. 
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penitenciados por el Santo Oficio.-.2 Desprovisto del timbre honorífico Sal­
cedo, sin embargo, pudo obtener varías mercedes de tierras y continuó 
como ganadero. 

El doctor Hernando de Robles, llevaba una carrera bríllante: egresado 
de la Universidad salmantina, alcalde de corte, oidor de la Real Audiencia, 
y en México consultor del Santo Oficio tras aprobársele su probanza por 
titulo del25 de agosto de 1575. Hernando de Robles es el mejor represen­
tante de la construcción de una genealogía fraudulenta con conocimiento 
de causa. Declaró ser hijo de Alonso de Robles de Ciudad, natural de las 
montafí.as de León y de Isabel de Lara del Pozo, natural de Los Hinojosos, 
Cuenca. Nieto por línea p~terna de Diego de Robles y por la materna de 
Hernando de Lara del Pozo. La manipulación de nombres y apellidos bus­
caba desde luego sortear la siguiente genealogía. Su abuelo paterno era 
Hernando Artacho; su padre, Alonso de Ciudad, natural de Ciudad Real, 
escribano público de Alcázar de Consuegra, casado con Isabel del Pozo, 
natural de Los Hinojosos, Cuenca. H En su probanza no aparecía desde 
luego mención a su hermana: María de Vascufí.ana, mujer de Crístóbal de 
Zoríta y ambos padres de Pedro de Vascufí.ana y Francisco de Zorita, a los 
que el Tribunal del Santo Oficio de Cuenca procesó por descendientes de 
judaizantes. Por las pesquisas realizadas en la Inquisición toledana, el 13 de 
octubre de 1580, resultaba que el candidato era descendiente de "la gene­
ración de Atrachos que son conversos y penitenciados por el Santo Oficio 
y que en la iglesia parroquial de Alcázar, llamada Santa María, está un sam­
benito que dice Hernando Atracho que fue condenado y quemado por la 
Inquisición, éste era padre de Alonso de Ciudad",..,. dicho sambenito estuvo 
encima del púlpito hacia el altar mayor y su proceso se llevó a cabo el24 
de febrero de 1484 siendo condenado y relajado en estatua por hereje ju­
daizante ausente en Ciudad Real, con confiscación de bienes. La madre 
Isabel del Pozo fue cristiana y limpia. A Hernando de Robles se le cesaría 
del cargo el 11 de septiembre de 1581. Continuó desde luego como oidor 
de la Real Audiencia, sin problemas. 

junto a los casos anteriores también el incumplimiento del reglamento 
en cuanto al matrimonio entre iguales, es decir que la consorte fuese lim­
pia, o en caso de ser soltero solicitar del tribunal permiso para contraer 

42 AGN, Inquisición 189, exp. 6. 
43 AGN, Inquisición 66; exp. 6. 
44 Ibid. 
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matrimonio, conllevó la exclusión. Ejemplificado en los casos de Marcos 
Rodríguez a quien se le quitó la posesión del cargo por haberse casado con 
dofia Isabel de Velasco, natural de Sevilla y considerada "no limpia" 45 y el 
doctor Zaldierna de Mariaca, oidor de la Real Audiencia, casado en secreto 
y sin licencia con dofia Leonor de Quifiones. 46 

En varios de los casos mencionados se constata que la exclusión a estos 
"espafioles" no supuso un auténtico freno a su carrera socioprofesional y el 
tribunal novohispano cubrió al menos la forma expulsando a los "mancha­
dos", sin embargo y para complicar este panorama formal nos queda el caso 
del doctor don Santiago de Vera, presidente de la Real Audiencia de Guada­
lajara, quien en 1583 solicitó una plaza de consultor en el Tribunal del San­
to Oficio de Nueva Espafia, y el cual resultó ser "confeso y descendiente de 
condenados y reconciliados por la ley de Moisen", tanto por el lado paterno 
como materno. Sin embargo, las influencias del doctor Santiago de Vera 
consiguieron que el consejo de su majestad decretara sobre su ascendencia 
de forma tajante: "Y no se entrometan en esto", con lo cual, y dada la auto­
ridad del consejo sobre la Inquisición mexicana, el doctor Santiago de Vera 
pudo continuar con su carrera en los puestos de la alta administración y el 
gobierno de las provincias espafiolas en América. 47 La numerosa descenden­
cia de don Santiago en Nueva Espafia, entre la cual se encuentran muchos 
de los beneméritos de Nueva Galicia, y casas tan ilustres como los Altamira­
no y los Sosa Altamirano, salpicadas por tanto de judaísmo, no encontraron 
problema en acceder a los espacios en los que se requería limpieza. 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

Es un hecho innegable que al trasladarse a América las ideas e instituciones 
hispanas sufrieron cambios por insertarse en una realidad social distinta, y 
las probanzas inquisitoriales desde el siglo XVI si bien mantuvieron los prin­
cipios de atención a la exclusión de los descendientes de judeoconversos 
comenzaron a atender exclusiones resultado del proceso de mestizaje. De 
esta forma la limpieza de sangre contribuyó a que la calidad racial de mes­
tizo tuviera connotaciones negativas en su concepto social. Si bien en otros 

i 5 AGN, Inquisición 62, exp. 16. 
i 6 AGN, Inquisición 195, exp. 7. 
i 7 Miralles de Imperial, .1950. 
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espacios corporativos no hay constancia de que se aplicaran estatutos de 
limpieza de sangre, el concepto mismo de ascendencia sin mancha debió 
permear en su composición. 

La averiguación de la limpieza de sangre en las probanzas novohispa­
nas y como resultado de mecanismos aplicados desde España (licencias de 
pasajeros a Indias) nos hablan sobre la limpieza como un requisito adicio­
nal que los individuos debieron cubrir para tener una condición óptima de 
ingreso a una corporación.'~8 Por ello creo que futuros estudios deberían 
atender al análisis de la calidad de "limpio de sangre" como uno más de los 
conceptos que van conformando los valores de una sociedad y por tanto 
vincularlos a la repercusión de la "legitimidad", las "buenas costumbres" o 
incluso la "aptitud", más que tratar de equiparada a la calidad de nobleza. 
Los estudios con los que contamos muestran que la aplicación de la limpie­
za de sangre en Nueva España (dispar tanto en espacios, como en los requi­
sitos y las exclusiones, y más aún en el mantenimiento del rigor secular) es 
una clara evidencia de que las probanzas si bien trataron de conservar las 
formas, su aplicación degeneró en una rutina en la cual la habilidad (polí­
tica, económica e incluso legal) del afectado pudo llegar a esquivarla. 
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ALEXANDRE Como oe LA ROSA 
Universitat Pompeu Fabra 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas (España) 

INTRODUCCIÓN 

Desde la aparición de los primeros estatutos de limpieza de sangre en la 
~enfnsula Ibérica (siglos xv-XVI), historiadores y antropólogos (Albert A. 
Sicroff, Verena Stolcke, Francisco de Borja Medina, jean-Paul Zúñiga, Max 
S. Hering Torres) se han interesado por los supuestos ':defectos" que com­
portaban las mezclas de "sangres" en la construcción de "razas" o categorías 
étnico-sociales "puras". Según el Diccionario de Autoridades (1732), mez­
clarse significa "confundirse unos linajes con otros de inferior calidad". 1 El 
honor, en tanto que factor de integración, reforzó las vinculaciones heredi­
tarias entre familia y linaje. Pero· al mismo tiempo actuó como un principio 
discriminador de aquellos que aspiraban a ser recibidos como administra­
dores, secretarios, consejeros o eclesiásticos.2 La sangre actuaba como sím­
bolo de la continuidad e integridad de los linajes cristianos. Cualquier mez­
cla con impuros, herejes y apóstatas implicaba una pérdida de honra, lo 
que obstaculizaba el ascenso sociai.J 

Durante la V Congregación General (Roma, 23 de diciembre de 1593) 
la Compañía de jesús aprobó los estatutos de limpieza de sangre, que pro-

* Este trabajo forma parte de las investigaciones realizadas en el seno del grupo AH· 

CISP (Antropologia i Historia de la Construcció de les ldentitats Socials i Politiques) del 
Departament d'Antropologia Social i Cultural de la Universitat Autónoma de Barcelona. 
Agradezco la amabilidad y exquisito trato de Sonia Herrera en la localización de los do­
cumentós de la Biblioteca Nacional del Perú (BNP), así como los útiles comentarios de Max 
S. Hering Torres, Bemd Hausberger y Nikolaus BOttcher en la versión final del texto. 

1 Citado en Ares, 2004, p. 194. 
2 Cuan Moner, 1991, pp. 89-90. 
3 Maravall, 1979, p. 41. 
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hibían la admisión de los confesos o cristianos nuevos en la orden ignaciana:' 
Historiadores jesuitas, como Antonio Astrain,5 y Francisco de Borja Medí­
na, 6 han sostenido que dichos estatutos -y los aprobados entre el 21 de 
febrero y el29 de marzo de 1608 (decreto 28)-respondieron a los temores 
de los jesuitas de verse desacreditados por la presencia de judeoconversos 
en sus filas. 7 A principios del siglo xvn, en Lima colonial, el Colegio Real de 
San Martín y el Seminario de Toribio Alfonso de Mogrovejo aceptaron a 
muchos estudiantes criollos de provincias, mientras que el Colegio Real de 
San Felipe se enorgullecía de alojar solamente a las personas más nobles, 
aventajadas y dignas del virreinato. Las autoridades metropolitanas les ofre­
cieron cambiar las armas por las letras, dando salida a sus ambiciones eco­
nómicas y de ennoblecimiento social.8 A finales del siglo XVI, los colegios, 
escuelas y universidades, como instituciones corporativas, jugaron un papel 
fundamental en la burocratización del poder colonial. Los jesuitas replan­
tearon estas corporaciones como centros de enseñanza, permitiendo el ac­
ceso de los "hijos de la tierra" a sus aulas. Pensamos que estas transforma­
ciones no pueden deslig!lrse de la consolidación del criollo como categoría 
social emergente, permitiéndonos entender los conflictos entre las institu­
ciones educativas, las autoridades políticas y eclesiásticas del virreinato. 

En este ensayo analizaremos la disputa que tuvo lugar entre el Colegio 
Real de San Martín y el Colegio Real de San Felipe en Lima colonial.9 Se 
trataba de dos de las asociaciones docentes más prestigiosas de Lima que 
aspiraban al derecho de antigüedad, o preeminencia, y a las rentas, privile­
gios y prerrogativas que comportaba por parte de la Corona. 10 Mientras que 

4 Véanse Bmja de Medina, 1988, pp. 20-22 y también Padberg, O'Keefe y McCar-
thy, 1994, pp. 204-205. 

5 Astrain, 1913. 
6 Bmja de Medina, 1992. 
7 El mismo Borja de Medina ha sefialado que muchos jesuitas andaluces estaban en 

contra de las políticas segregacionistas de Aquaviva. Al respecto, véase Borja de Medina, 
1988; 1992. Sobre estos temas \'éase también Sicroff, 1985, p. 327. 

8 Monsalve, 1998. 
9 Como sefiala Guibovich, la falta de fuentes primarias dificulta enormemente la 

reconstrucción de la historia de algunos centros académicos, como el Colegio de San 
Martín (1582) o el colegio universitario de San Felipe y San Marcos (1589) en Urna 
colonial. Guibovich, 1993, pp. 272-273. 

10 Posteriormente, se fundaron en Lima el colegio de San Ildefonso, regenteado por 
agustinos (1608-1826), el de San Buenaventura de Nuestra Sefiora de Guadalupe, por 
franciscanos (1611-1825), el de San Pedro Nolasco, por mercedarios (1626-1825), y el 
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los rectores de San Felipe presumían ser un' colegio mayor como los de Va­
lladolid o Salamanca, el colegio jesuita -San Martín- era relegado al esta­
tus de simple convictorio, casa de recogimiento o comunidad de estudiantes 
(pobres) de poca edad sin dignidad ni linaje, que contribuían con rentas a su 
sostenimiento y pupilaje. 11 Pero había más. Consideraban que para entrar en 
su colegio se "requerían más y mayores calidades", mientras que en el Semi­
nario y el Colegio de San Martín no se requería la misma calidad, o méritos, 
"sin mirar más que la paga", y por esta razón "son indios, los que entran a 
titulo, y color de mestizos".12 ¿Fue una actitud generalizada para identificar 
y excluir a los colegiales cuyos linajes no eran ex puro sanguine procedentes? 
¿O más bien un instrumento utilizado por los sectores conservadores de 
Urna para distinguirse de la "gente baja, plebeya y sin linaje" mediante un 
nuevo sistema discriminatorio basado en la "pigmentocracia"?13 

Para protegerse de los "mezclados de sangres impuras" Qudeoconversos, 
mestizos), los provinciales y rectores de la Compañ.ia de jesús aplicaron los esta­
tutos de limpieza de sangre en la selección de sus estudiantes en los colegios de 
Urna (San Pablo y San Martín). En teoría, a los mestizos (comúnmente ilegítimos 
descendientes de padres español y madre india) y conversos (cristianos nuevos) 
no se les permitía la entrada en los colegios jesuitas. Eran sospechosos de trans­
mitir una herejía o "deshonra" que podían contaminar a los demás cristianos.14 

de Santo Tomás de Aquino, por dominicos (1645-1826), al respecto véase Mac Lean y 
Estenós, 1943, p. 35; Hampe Martínez, 2004, p. 161; así como los trabajos de la Revis­
ta Peruana de Historia Eclesiástica contenidos en el número l. 

11 "Del derecho de antigüedad del Colegio de San Martín de la Ciudad de Los Re­
yes. Contra el licenciado don Francisco de Palma, Mayo de 1615", ARS!, FG, Assistentia 
Hispaniae 760-851A, t. 847, f. 166. 

12 Juan de Zúfliga, En la causa que Vuestra Merced tiene vista entre el Colegio Real de 
San Felipe y San Marcos, y el seminario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de 
San- Martfn sobre el lugar, orden y precedencia, que han de guardar: de parte del colegio real 
se suplica a Vuestra Merced traiga a la memoria los siguientes fundamentos de su justicia, 
1611, BNP, Ms. X376.5 Z94, f. 9v. 

13 Hering Torres, 2008b, p. 117. 
14 Los "cristianos nuevos" fueron estigmatizados a causa de diferencias somáticas 

que justificaban su "impureza" con respecto a los "cristianos viejos". Por ellas se conocía 
la identidad de la persona "jud!a", construyendo un cuerpo disidente que era preciso 
exorcizar. En primer lugar, se consideraba que la circuncisión feminizaba sus cuerpos y 
reducía su virilidad. En segundo lugar, se pensaba que los hombres judíos sufrían de 
flujos menstruales que, como en el caso de las mujeres, resultaban tóxicos, impuros, por 
lo que no podían dejar de ser judíos. Para un análisis de esta cosificación .de la "impu­
reza judía", véase Hering Torres, 2008b; 2009. 
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la inmundicia levítica, como categoria discursiva y moral, fue instrumentalizada 
para justificar categorias étnico-sociales (p. ej. conversos).15 En la práctica, las 
probanzas o informaciones de limpieza de sangre efectuadas en Perú no podian 
verificarse con la misma certeza que aquellas traídas desde España. Por esta ra­
zón, las autoridades jesuitas se mostraron cada vez menos exigentes con los co­
legiales y coadjutores ya admitidos o con los futuros estudiantes (criollos) que 
aspiraban a entrar en sus acreditadas instituciones de Urna. 

Para los rectores de San Felipe y San Marcos, las supuestas máculas de 
sus aspirantes no parecían encontrarse tan sólo en las informaciones de 
limpieza de sangre y en las probanzas de vita et moribus que presentaban, 
sino en el color de la piel. A pesar de que la memoria del linaje podía visi­
bilizarse, considero que las discriminaciones subsiguientes no tuvieron 
nada que ver con la "raza" --en un sentido biológico moderno-- sino más 
bien con razonamientos teológico-morales interpretados por los rectores 
de los colegios peruanos en el nivel local. Por aquel entonces "raza" equi­
valia a linaje y en algunos casos significaba "tener un defecto", tener una 
mancha en el linaje. En un contexto de competencia por los oficios y cargos 
de mayor prestigio, los criterios de distinción social enarbolados por el 
colegio de San Felipe dependían no sólo de las genealogías familiares sino 
también de las caracterfsticas fenotípicas de sus colegiales. 

LA FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE SAN MARTÍN 

En la Tercera Congregación Provincial, reunida en 1582, el provincial Bal­
tasar Piñas (1581-1585) había acordado la fundación de un seminario o 
casa de pupilos bajo la supervisión de la orden jesuita.16 Apenas hacía un 
año de la fundación económica del Colegio Máximo de San Pablo (1581), 
pero el padre provincial y el rector Juan de AÚenza (1544-1592) solicitaron 
al virrey Martín Enrtquez la fundación de un colegio para la instrucción de 
los jóvenes seglares "en los cuales los dichos estudiantes viviesen con más 
recogimiento y clausura, trayendo vestido [ ... ) como se acostumbre en los 
colegios, que están fundados en Salamanca, Alcalá y Méjico y otras partes 

. donde hay estudios". 17 El padrejosé de Acosta (1540-1600) había defendi-

15 Al respecto véase el trabajo de Max Sebastián Hering Torres en este volumen. 
16 Vargas U gane, 1963, vol. 1, pp. 149-156. 
17 Cobo, 1956, p. 436. 
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do la educación como un sistema de regeneración moral de indios, criollos 
y espafloles. LOs jesuitas conocian el patronazgo que el virrey babia ejerci­
do con los jesuitas en la ciudad de México (Nueva Espafia), donde babia 
más de doscientos colegiales repartidos en tres colegios que babia favoreci­
do durante su gobiemo. 18 El 17 de febrero de 1583 escribió una cana a 
Felipe li alabando las tareas apostólicas y educativas de los jesuitas. Que­
rian ocuparse de la educación de los más jóvenes, como ya hacian en Valla­
dolid y otras panes, y para ello habian empezado a recogerlos en una casa 
provisional.19 Como el virrey se babia mostrado desde el principio sensible 
al proyecto educativo de los jesuitas, los padres José de Acosta y Juan Gó­
mez, acompafiados de un pidor antiguo de la Audiencia de Lima, don Cris­
tóbal Ramirez de Cartagena, salieron con el fin de hacer colectas para la 
edificación del colegio. Y fue el virrey quien hizo el primer donativo.20 En 
un principio fueron aceptados catorce estudiantes, "hijos de la gente más 
principal del pueblo, sustentándose por entonces de sus haciendas los más 
de ellos, y a la fama de la grande utilidad con que alli se criaban, apartados 
de las ocasiones que suelen ser dafiosas a los mozos, y con tan grande vigi­
lancia de los Padres de la Compafiía en instruirlos en virtud y letras". 21 

Como apunta David Rodriguez, "el establecimiento de un colegio ad­
ministrado por la Compafiía de jesús comprendía dos momentos funda­
mentales". En primer lugar, la fundación en si, que significaba la construc­
ción física del local e inicio de sus actividades académicas. En segundo 
lugar, se procedía a realizar la fundación económica, para lo cual eran ne­
cesarias concesiones o donaciones provenientes de privados o "mecenas" 
de la ciudad que actuaran como fundadores-benefactores de sus colegios. 22 

Al principio, el colegio se estableció en unas casas alquiladas que, como 
nos recuerda el padre Bemabé Coba, estaban incorporadas al monasterio 
de La Concepción.23 Se trataba de una escuela elemental-lectura, escritu-

18 Ibid., pp. 436-437; Vargas Ugane, 1966, vol. II, p. 274. 
19 Levillier, 1919, vol. 1, p. 147. 
20 Véase Mateos, 1944, vol. 1, pp. 308-309. En la Nueva Corónicay Buen Gobierno 

Guaman Poma señala que el virrey Ennquez era un gran limosnero. Guaman Poma de 
Ayala, 1988, p. 439. 

21 Mateos, 1944, vol. 1, pp. 309-310. 
22 Las rentas de estas donaciones procedían de censos, juros, cobro de impuestos o 

beneficios eclesiásticos. Rodnguez Quispe, 2004, pp. 141; 2005, p. 104; Burrieza Sán­
chez,2004,pp. 111-112. 

23 El monasterio de la Concepción fue fundado por doña Inés Muñoz de Rivera, 
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ra, canto y catecismo-- donde un religioso les enseñaba mediante canillas 
de la doctrina cristiana. Pero como muchas personas ricas e influyentes, 
futuros fundadores o bienhechores de la orden, como don Juan Manínez 
Rengifo,24 don Diego de Porras Sagredo,25 don Martín de Ampuero26 o el 
mismo virrey Martín Enrtquez, habían hecho cuantiosas donaciones para 
asegurarse una "buena muerte", los jesuitas pagaron no más de mil pesos 
ensayados por un solar muy cerca del Colegio Máximo de San Pablo, en la 
plaza llamada Doña Marta de Escobar, donde se halla el actual Ministerio 
de Economía y Finanzas de LimaP Allí no había casa alguna, sino un mu­
ladar "que costó no poco trabajo el limpiarlo", donde se edificó una casa 

quien hizo su profesión el8 de diciembre de 1582. Desde abril de 1584 hasta su muer­
te, en junio de 1594, fue la abadesa del convento. Vargas Ugarte, 1942, pp. 8-9. 

24 Martinez Rengifo fue uno de los estrechos colaboradores del virrey Toledo du­
rante la década de 1570. Ostentó el cargo de protector y administrador general de los 
naturales de 1577 a 1582 y fue visitador -junto con don jerónimo de Silva, don Alva­
ro Ponce de León y el capitán Juan Maldonado de Buendia- de la provincia de Lima y 
jauja. Era el propietario de la enorme hacienda de La Huaca en el valle de Chancay, que 
a mediados de 1580 incluía las haciendas de La Huaca y jesús del Valle, donada poste­
riormente a la Compañia de jesús en 1582 (Coello de la Rosa, 2006, p. 133). El21 de 
noviembre de 1583, Martinez Rengifo, junto con su esposa, doña Bárbara, fueron acep­
tados como los fundadores del colegio de San Martín el 21 de noviembre de 1583 
("Fundación del Colegio Real de San Martín", BNP, A120, 2 ff.). Sobre los benefactores 
de la Compañia de jesús en el siglo XVI, y en especial, sobre Martinez Rengifo, véase los 
trabajos de Rodrtguez Quispe, 2004; 2005. 

25 El sevillano Porras Sagredo, alguacil mayor de la Audiencia de lima, fue nom­
brado fundador oficial del Colegio Máximo de San Pablo. Martín y Geurin PettÚs, 1973, 
pp. 159-60; Coello de la Rosa, 2006, pp. 133-134. 

26 El linaje de los Ampuero estaba encabezado por don Francisco de Ampuero y 
Cocas (1539-1571), criado y/o paje del marqués Francisco Pizarro y encomendero de 
Yauyos, quien casó con Inés Huaylas Yupanqui, hija del emperador Huayna Cápac, 
primera mujer (ilegitima) de Francisco Pizarro. A continuación le siguió su hijo mestizo 
Martín Alonso de Ampuero Yupanqui (1571-1612), quien casó con la hija del capitán 
Ruy Barba Cabeza de Vaca, y luego, sus nietos, don Francisco de Ampuero Barba (1583-
1612) y don Martín de Ampuero Barba (1613-1619). La influencia de los Ampuero se 
consolidó con la entrada del primer mestizo, don Martín Ampuero Yupanqui, tras largas 
oposiciones, en el seno del cabildo limeño en 1583. Posteriormente, en 1595, una co­
misión lo nombró procurador general de lima en España. Bromley Seminario, 1954, 
pp. 90-91; Lohmann Villena, 1983, p. 65. 

27 Barrasa señala que donjuan Martinez Rengifo y su mujer, doña Bárbara Ramirez 
de Cartagena, hija del oidor de la Audiencia de lima, Cristóbal Ramirez de Cartagena, 
pagaron 600 pesos ensayados de a nueve reales cada uno, aceptando apadrinar el cole­
gio. jacinto Barrasa S.j., Historia de las fundaciones de los colegios y casas de la Provinda del 
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suficiente para alojar a los primeros colegiales. En su Historia de las funda­
ciones de los colegios y casas de la Provincia del Perú de la Compañia de jesús 
(1663-1664), el padre jacinto Barrasa (1626-1704) señala que el virrey 
Enriquez dictó una provisión, con fecha en Lima, 11 de agosto de 1583, 
por la que aprobó y confirmó las reglas e instituciones del colegio.28 A re­
sultas de ello, el 24 de agosto, día del apóstol San Bartolomé, catorce cole­
giales vestidos con sus bonetes y hábitos, mantos u opas (los gramáticos) 
de paño oscuro o buriel (los teólogos, canonistas, filósofos) con becas de 
grana o coloradas, salieron hacia la iglesia de San Pablo para conmemorar 
solemnemente el nacimiento del Colegio Real o Seminario de San Martín, 
con el que quisieron rendit homenaje al virrey Enriquez, protector del co­
legio, quien había apoyado desde el principio la iniciativa de los padres.29 

En sus aulas se enseñaba fundamentalmente el catecismo y los estudios 
menores, esto es, gramática (latín), artes (o filosofía) y retórica, mientras 
que los estudios mayores, que comprendían los cursos de de jurisprudencia 
(o leyes), cánones y teología, se seguían en el Colegio Máximo de San Pablo 
o en la Universidad de San Marcos, formalmente establecida por el virrey 
Francisco de Toledo (1569-1580) el 3 de octubre de 1576.30 Pero era en 
esta última donde obtenían los grados académicos necesarios para acceder 
a los cargos administrativos y eclesiásticos. En 1576 se erigieron diversas 
cátedras (una de gramática, una de lengua indígena, tres de teología, leyes 
y cánones), ofreciendo algunas de ellas a los jesuitas. Dos años después, 
ante la reticencia de éstos a aceptarlas, el enérgico virrey cerraba las aulas de 

Perú de la Compañia de jesús, con la noticia de las vidas y virtudes religiosas de algunos varo­
nes ilustres que en ella trabajaron, 1568-1678, BNP, Ms. A620, f. 108. 

28 Al respecto véase ibid.; Vargas Ugane, 1963, vol. 1, p. 153. 
29 Otras fuentes jesuitas señalan otra fecha: el S de octubre de 1582 ("Del derecho 

de antigüedad del Colegio de San Martin de la Ciudad de Los Reyes. Contra el licencia­
do don Francisco de Palma, Mayo de 1615", ARSI, FG, Assistentia Hispaniae 760-851A, 
t. 847, f. 159). Asimismo, Barrasa señala que elll de noviembre de 1582 se celebró la 
primera fiesta en honor de San Manin, asistiendo el virrey Enriquez y las principales 
autoridades civiles y eclesiásticas de Urna (Historia de las fundaciones de los colegios y 
casas de la Provincia del Perú de la Compañia de jesús[ ... ), BNP, Ms. A620, lib. ll, cap. 1, f. 
110). Esta fiesta en honor de San Manin se convinió en una tradición de los jesuitas 
limeños, a la cual asistieron los virreyes y oidores de la Real Audiencia. Al respecto, 
véase Suardo, 1935, p. 202. , 

30 Segün la Historia del padre Calancha, la aprobación y confirmación de dicha 
fundación fue aprobada por el papa Pio V segün las bulas y letras apostólicas dictadas 
en Roma, 25 de julio de 1571. Calancha, 1921, pp. 6-8. 



144 ALEXANDRE COELLO DE LA ROSA 

San Pablo para obligar a sus alumnos a asistir a la Universidad.31 En 1584, 
una vez restituidas las clases, se prohibió graduarse a aquellos que no asis­
tieran. mafiana y tarde a sus lecciones, lo que se consideró gravoso para los 
intereses de la Compafiía, que aspiraba a dar grados en sus aulas, y no en 
las de San Marcos, a menudo un tanto desiertas por la falta de estudiantes. 
Un afio después, el rector pidió al provincial Atienza que el maestro de 
teología de San Pablo, el padre Esteban de Avila, impartiera la cátedra de 
vísperas en la Universidad. Los jesuitas aceptaron, pero el asunto no estaba 
ni mucho menos zanjado. Entre 1590 y 1595 se sigqió de nuevo un pleito 
que forzó a los jesuitas a aceptar algunos capítulos propuestos por la Uni­
versidad.32 El dictamen del Consejo de Indias de 1604 no podía ser más 
claro: sus alumnos no estaban obligados a asistir a la Universidad a estudiar 
filosofía o artes, pero los cursos impartidos en los colegios jesuitas de San 
Pablo y San Martín no eran válidos y debían homologarse. 33 

San Martín era un centro pensado no sólo para ensefiar las letras y las 
ciencias a los seglares, sino para educar cristianamente a "los hijos de hom­
bres honrados y que hablan servido con fidelidad en aquellos reinos".:H 
Ensefianza y catequesis se daban la mano en un régimen de internado don­
de los jesuitas ensefiaban a sus jóvenes alumnos mediante técnicas pedagó­
gicas establecidas en la Ratio Studiorum (1599) para todos los colegios jesui­
tas del mundo: memorización, repetición y debate entre los alumnos, 
impuestas _con mano férrea. 35 Su clientela era numerosa y procedía de todos 

31 Al respecto, véase Uneaga, 193S, pp. 314-31S; Vargas Ugane, 1941, p. 91; Ba­
rreda Laos, 1964, pp. 4S-47; Manin, 1968, p. 120; Nieto Vélez, 1989, pp. 81-82. Para 
un análisis sobre por qué el virrey Toledo, en representación de la Universidad, luchó 
por el control de los grados, cediendo fácilmente la enseñanza a cuerpos externos a ella, 
véase Monsalve, 1998, p. SS. Véase también la Cana anua de 1603, escrita por el pro­
vincial Rodrigo de Cabredo al general Aquaviva, con fecha en Lima, 28 de abril de 1603 
en Egaña, 19S4-1974, vol. VIII, p. 209. 

32 Astrain, 1913, vol. Iv, pp. S47-S48; Eguiguren, 1940, vol. I, pp. SO-S7. 
33 Véase "El Consejo de Indias sentencia de vista", Valladolid, 4 de febrero de 1604 

en Egaña 19S4-1974, vol. VIII, pp. 498-S02; Astrain, 1913, vol. IV, p. SSl. El proble­
ma, lejos de solucionarse, se prolongó hasta 1610, cuando la Universidad volvió a soli­
citar al monarca que prohibiera a los estudiantes limeños escuchar la lectura de cátedras 
en el colegio jesuita. Eguiguren, 1940, vol. I, pp. 381-82; 434-3S. 

Ji "Expediente seguido por el padre José Acosta, de la Compañia de Jesús, sobre el 
Colegio de San Manin, de Los Reyes", A. 4e Lima,leg. 317, citado en Lissón Cl¡aves, 
1943-1946, vol. lll, p. 466. 

35 El 2& de septiembre de 1S91, el provincial Rodrigo de Cabredo reconocía las 
dificultades de aplicar íntegramente la Ratio Studiorum. Muchas asignaturas no se im-
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los rincones del virreinato peruano. Algunas familias tenían recursos sufi­
cientes con los que sufragar los gastos de manutención de sus hijos; otras, 
no. A excepción de las primeras limosnas, donaciones de poca cuantía y de 
pequeñ.as rentas, como una capellanía fundada por don Juan Lorenzo León 
que devengaba 400 pesos para que un sacerdote pudiera hacerse cargo de 
los numerosos estudiantes de provincias que llegaban a sus escuelas, no 
había otros recursos con los que atender las necesidades del centro. 36 Para 
paliar esta situación, la Compaftía de jesús envió al procurador Miguel Gar­
cés a la corte espaftola. Allí entregó a Felipe II las reglas y estatutos del co­
legio de San Martín, así como una carta que el padre Acosta le había escrito 
desde Lima, rogándole que proveyera al colegio de alguna renta para man­
tener a unos cuarenta "estÚdiantes pobres y hábiles hijos y descendientes 
de conquistadores y de otros que han servido a su Majestad".37 Mientras no 
se resolvía la decisión en Espafta, el padre Acosta se dirigió al cabildo para 
entrevistarse con el alcalde y regidores municipales. Pretendía que se apli­
casen los tributos vacos38 que se habían concedido por real cédula para el 

panlan, con lo que en cuatro afios resultaba imposible conseguir una completa forma­
ción teológica (Cantú, 2007, p. 124). A consecuencia de ello, Juan de Zúiiiga, abogado 
del Colegio Real de San Felipe, acusó a los jesuitas de San Martin de aplicar el castigo 
corporal y de azotar a los alumnos pequefios y de más edad, lo que es "pena ignominio­
sa y de personas viles" (En la causa [. .. 1 entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y 
el seminario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San Martín [ . .. 1, 1611, BNP, 

Ms. X376.5 Z94, ff. 10r-10v.). Ante esto respondieron que "habiendo nifios es necesario 
que haya castigo conveniente a aquella edad, la cual no es capaz de ignominia, y que no 
es imperfección del colegio tener nifios, como no lo es de las Repúblicas, ni de las Reli­
giones donde hay novicios de poca edad, porque conviene mucho que las facultades 
menores se aprendan en los primeros afios de edad". "Del derecho de antigüedad del 
Colegio de San Manln de la Ciudad de Los Reyes. Contra el licenciado don Francisco 
de Palma. Mayo de 1615", ARSI, FG, Assistentia Hispaniae 760-851A, t. 847, f. 166. 

36 Ver Ussón Chaves, 1943-1946, vol. Ill, p. 466; Vargas Ugane, 1963, vol. 1, pp. 
152-53. Barrasa seiiala que'ias primeras limosnas permitieron edificar unas casas conti­
guas al colegio, con cuyas rentas se pagaron algunas becas para estudiantes pobres. 
Asimismo, el que fuera provincial Esteban Páez (1604-1609) obtuvo una cuantiosa li­
mosna con la que adquirió una huena en Urna, cuyos frutos se destinaron al sustento 
de doce o catorce becarios (Historia de las fundaciones de los colegios y casas de la Provincia 
del Perú de la Compañia de jesús[ ... ), BNP, Ms. A620, f. 111). Posteriormente, el S de 
marzo de 1594, el padrejuan Sebastián de la Parra (1545-1622) hizo relación del per­
sonal y rentas que tenia el Colegio de San Manln, estableciendo un déficit de 29 000 
pesos. Ussón Chaves, 1943-1946, vol. Ill, pp. 95-99. 

37 Ibid., pp. 465-467; Vargas Ugane, 1963, vol. 1, p. 155. 
38 Cuando vencla el término fijado para la concesión de un repanimiento o enco-
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colegio. Para ello el cabildo comisionó al alcalde, José de Ribera,39 y a dos 
regidores, entre ellos, don Martín de Ampuero, quien escribió al monarca 
en agosto de 1583. Felipe II solicitó la opinión del arzobispo de Lima, To­
ribio Alfonso de Mogrovejo (1538-1606), quien respondió desde la provin­
cia de los Andages, con fecha 15 de marzo de 1589, que "los padres de 
estos muchachos [dan] cien pesos cada año y el vestido a estos niños y esto 
entiendo se sustenta así al presente, más por importunidad de los padres de 
la Compañía que por voluntad de los que en el dicho pupilaje habitan, de 
allí van estos muchachos a oír sus lecciones a la Compañía y no a la Uni­
versidad".40 Esto confirmaría la opinión de Vargas Ugarte, para quien el 
prelado no se mostró muy entusiasmado ante la posibilidad de cor:npartir 
con los colegios reales las rentas del futuro Seminario que proyectaba inau­
gurar (fundado oficialmente en 1594) con uno o más colegios.41 

Ell3 de octubre de 1582, el virrey Enríquez confirmó las veinte cons­
tituciones y reglas que había otorgado al colegio jesuita. 42 Poco después, el 
l3 de marzo de 1583, fallecía en Lima, siendo sustituido por el virrey don 
Fernando de Torres y Portugal, conde de Villar (1585-1590), quien renovó 
el patronazgo a la Compañía de jesús escribiendo diversas cartas hológrafas 
e informes favorables al rey (17 de abril de 1586; 2 de mayo de 1586) soli­
citándole la concesión de dicho subsidio.43 Según sus propias palabras, lo 
hacían 

mienda Jos tributos de los indios pasaban al control directo de la Corona. A menudo 
estos tributos "vacos" se utilizaban para la reforma de obras públicas, o como en este 
caso, para sostener colegios. 

39 En 1582, los alcaldes de Lima eran don José de Ribera y don Garci Pérez de Sa­
linas. Mendiburu, 1888, vol. VIII-XI, p. 424. 

40 "Carta original del arzobispo de Los Reyes a S.M. sobre la cesación del colegio 
establecido para la crianza y doctrina de los hijos de caciques, y la fundación y primeros 
comienzos del colegio de San Martln, de Lima", Andages, 15 de marzo de 1589 en Le­
villier, 1919, vol. 1, p. 454. 

41 Según Vargas Ugarte, el arzobispo Toribio de Mogrovejo se mostró reticente a la 
concesión del subsidio real al Colegio de San Martln. Dada la inminente apertura del 
Colegio Real de San Felipe y San Marcos, fundado por el virrey Toledo en 1576, optó 
por recomendar su supresión, de manera que sólo subsistiera este último dotado con 
rentas reales (Vargas Ugarte, 1963, vol. 1, p. 154). Sobre las tensas relaciones que el 
prelado tuvo con la Compañia de jesús, véase Coello de la Rosa, 2006. 

42 Véase Zúfiiga, En la causa [. .. ] entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el 
seminario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San Martín [ ... ), 1611, BNP, 

Ms. X376.5 Z94, f. 1r; Cobo, 1956, pp. 437. 
43 Vargas Ugarte, 1963, vol. 1, p. 155; Eguiguren, 1940, vol. 1, p. 238. 
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en comunidad, clausura y recogimiento, en virtud y letras con aprovecha­

miento de sus costumbres dando buen ejemplo a todo el pueblo. Muchachos 

que .estaban distraídos después de haber entrado en este Colegio se recogieron 

dando buen ejemplo de letras y virtud. Muchos hijos de gente pobre estudia­

rían para bien y utilidad de los indios y por falta de no haber quien los susten­

te en los estudios lo dejan y así el dicho Colegio tuviese renta muchos pobres 

proseguirían sus estudios en él con mucha utilidad porque muchos de ellos 

saben la lengua de los indios, para poderles predicar y enseñar nuestra Santa 

Fe. Estudiantes de todas partes como Chile, Potosí, los Charcas, Huamanga, 

Huanuco, Arequipa, Chachapoyas; Panamá han concurrido a dicho Colegio 

por lo cual es útil y necesarío particularmente para los "forasteros" por carecer 

en sus tierras de doctrína 'y letras. Sin embargo de ello, el Colegio no tiene al 

presente renta alguna y tiene gran necesidad. Si este Colegio tuviese suficiente 

renta sería de mucha utilidad y provecho.« 

En agosto de 1588, la Compañia nombró al padre Diego de Zúñiga 
como procurador de la provincia, y según parece, sus negociaciones dieron 
sus frutos. 45 El5 de octubre de 1588, Felipe ll dictó una real cédula por la 
que fundaba oficialmente el colegio. Veinte días después, el 25 de octubre, 
el papa Sixto V (1585-1590) dio su aprobación, concediéndole diversos 
indultos, gracias e indulgencias. 46 Fue el nuevo virrey, don García Hurtado 
de Mendoza (1590-1596), el encargado de llevar la buena noticia a los je­
suitas de Perú, concediéndoles una renta fija de mil quinientos pesos ensa­
yados de renta anual para que se sustentasen, siguiendo lo establecido por 
Felipe II, mediante los tributos de un repartimiento de Quito.47 Sus buenas 
relaciones con la Compañía de jesús son bien conocidas. Su hermano, don 

44 Ibid. 
45 Según el Cronista Anónimo de 1600, el padre Zúñiga fue a Roma "de donde trajo 

renta para el Colegio de San Martín, dada por el rey Felipe ll, así como nuevos jesuitas". 
Mateos, 1944, p. 310. 

46 Posteriormente, el papa Clemente Vlll (1592-1605) "le dio breve para que la 
fiesta de su patrón San Martín fuese de guarda en esta ciudad, como lo es, y hay jubileo 
ese día en el colegio para todos los que quieren acudir a ganarlo" (Cobo, 1956, p. 4 37). 
Véase también Nieto Vélez, 1989, p. 81. Barrasa señala que se celebraba la primera 
fiesta de San Martín con vísperas solemnes, sermón y misa cantada a la que asistieron 
siempre los virreyes. Historia de las fundaciones de los colegios y casas de la Provincia dei 
Perú de la Compañia de jesús[ ... ), BNP, Ms. A620, f. llO. 

47 Dicha paga no se _hizo efectiva hasta 1591. Vargas Ugarte, 1963, vol. I, pp. 
156, 222. 
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Hemando de Mendoza, era jesuita, por lo que los limefios le llamaban bur­
lonamente "el padre que puede". Al tener acceso directo al entorno privado 
del virrey, el clientelismo y las relaciones patrimoniales a favor de la Com­
pañia salieron pronto a relucir.48 En 1591, poco después de su llegada a 
Lima, el virrey ordenó grabar las armas reales sobre la puerta principal del 
colegio "para que perpetuamente constase de la honra que goza el Colegio 
como Real".49 Asimismo, confirmó los estatutos aprobados por el virrey 
Enrtquez y estableció que todos los colegiales que se sustentasen con la 
beca real tuviesen la obligación de asistir a la fiesta de la dedicación d~ la 
capilla del palacio. Con ello quería priVilegiar a los colegiales de San Mar­
tín, los cuales iban en aumento. Los primeros alumnos fueron catorce, to­
dos hijos legítimos, cuyas edades oscilaban entre los trece y diecisiete 
afios.50 Al afio siguiente fueron veintitrés alumnos, y en 1594 alcanzaron la 
cifra de sesenta hasta llegar a mediados de 1620 a una media estable de 
unos 160 o 180.51 En los primeros afios el colegio estuvo a cargo de varios 
rectores clérigos que no pertenecían a la Compafiia de jesús. El primero fue 
don Cosme Ramirez, a quien sucedió el licenciado Blas Bascuñán (o Blas 
Cufiana), que dirigió el colegio por espacio de seis afios. El último sacerdo­
te no jesuita fue el licenciado Antonio Paz. Alrededor de 1589, el rectorado 
correspondió al padre Pablo José de Arriaga, quien ocupó el puesto duran­
te veinticuatro afios en tres épocas distintas, interrumpidas de 1601 a 1604, 
en que acompañó al procurador Diego de Torres Bollo, y de 1612 a 1615, 
en que dirigió el colegio de Arequipa. 52 Desde entonces se aplicó una jerar-

48 Al respecto, véase Coello de la Rosa, 2006, pp. 123-175. Véase también Torres 
Arancivia, 2006, pp. 30-40. 

49 Según Barrasa, el 9 de enero de 1592 se llevó a cabo la grabación del escudo de 
piedra con las armas reales. Correspondió al escribano público Juan Gutiérrez, y al te­
niente de la guardia, don Alonso de León, dar fe del acto público (Historia de las funda­
ciones de los colegios y casas de la Provincia del Perú de la Compañia de jesús [ ... ) , BNP, Ms. 
A620, lib. Il, cap. 1, ff. 109-110). Véase también "Del derecho de antigúedad del Cole­
gio de San Martln de la Ciudad de Los Reyes. Contra el licenciado don Francisco de 
Palma. Mayo de 1615", ARSI, FG, Assistentia Hispaniae 760-851A, t. 847, f. 170; Mac 
Lean y Estenós, 1943, p. 25; Vargas Ugarte, 1963, vol. 1, p. 222. 

50 Los Anales Martinianos sólo nos proporcionan los nombres de doce de ellos, la 
mayorla de los cuales eran criollos, citado en Vargas Ugarte, 1963, vol. 1, p. 156. 

51 Según Cobo, el número de colegiales de San Martln no era fijo, sino variable, 
oscilando entre 160 y 180, que "es el número que cómodamente ocupa la habitación de 
la casa". Cobo, 1956, p. 438. 

52 Como ya señaló Henrique Urbano, en su introducción a la obra de Arriaga, en 
1999, Vargas Ugarte erró cuando escribia que Arriaga se hizo cargo del Colegio de San 
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quía de funciones y poderes especializados entre los religiosos, cuyo núme­
ro no hizo sino aumentar proporcionalmente al número de estudiantes que 
frecuentaban las aulas del colegio. En 1594 había dos sacerdotes (un vice­
rrector o ministro y un procurador), un prefecto o regente de los estudios, 
que solía leer teología en el Colegio de San Pablo, y un hermano estudiante 
maestro que atendía las necesidades de los estudiantes.53 En 1597, su nú­
mero aumentó a cuatro sacerdotes, que atendían a unos sesenta y cuatro 
estudiantes. 54 

En 1599, eran ya seis, un sacerdote, cuatro hermanos estudiantes y un 
hermano ·coadjutor que atendían a más de sesenta estudiantes, entre los 
que se contaban teólogos, artistas y gramáticos. 55 En 1600, había un sacer­
dote, dos hermanos coadjutores y cuatro hermanos estudiantes. El colegio 
iba creciendo en número de estudiantes, por lo que se habilitaron nuevas 
salas donde los colegiales fueron repartidos según las facultades y donde un 
hermano (escolar) "les asiste de día y les pasa sus lecciones y hace ejercicio 
de ellas, durmiendo en la misma sala, y para que en todo tiempo procedan 
con orden y concierto, se ha entablado esto en todo al modo del seminario 
de Roma".56 Lo mismo se aprecia en el "Catálogo tercero del estado tempo­
ral y cosas de la provincia del Perú", escrita por el provincial Rodrigo de 
Cabredo en Lima, el15 de marzo de 1601, en la que da cuenta de la fina­
lización de las obras del edificio, de forma que "está de los mejores de la 
ciudad con tres cuartos muy buenos que se han hecho en ella: los dos de 
celdas y el uno de refectorio y oficinas con muchas fuentes de agua repar-

Martín en 1583. Es un error, puesto que no llegó a Perú hasta 1585, y no asumirá el 
cargo de rector antes de 1588. Arriaga, 1999, p. LXX. 

~3 Según la carta anua que escribió el padre Pablo José de Arriaga al general Clau­
dio Aquaviva, con fecha en Lima, 6 de abril de 1594, dichos padres eran él mismo y el 
místico Diego Alvarez de Paz (Egaña, 1954-1974, vol. V, pp. 343-344). Véase también 
Eguiguren, 1940, vol. 1, pp. 189-193; Lissón Chaves, 1943-1946, vol. lll, pp. 465-467; 
Cobo, 1956, p. 438; Nieto Vélez, 1989, pp. 82-83. 

~ Según la carta anua que escribió el padre Pablo José de Arriaga al general Clau­
dio Aquaviva, con fecha en 24 de agosto de 1597, de los 64 estudiantes, nueve se gra­
duaron en el curso de artes y 13 entraron como religiosos en diferentes órdenes. Egaña, 
1954-1974, vol. Vl, p. 278. 

~~ Según la carta anua que escribió el padre Pablo José de Arriaga al general Clau­
dio Aquaviva, con fecha en Lima, 29 de abril de 1599, la llegada de los hermanos supu­
so un impulso definitivo al colegio, ayudando a los estudiantes "en sus estudios y en su 
virtud". Ibid., p. 665. 

56 Carta anua que escribió el padre Rodrigo de Cabredo al general Aquaviva, con 
fecha en Lima, 20 de abril de 1600. Ibid., p. 35. 



150 ALEXANDRE COELLO DE LA ROSA 

tidas para el servicio de la casa con gran comodidad. Se dispusieron cuatro 
salas grandes para la vivienda de los colegiales conforme a la traza de las de 
Roma".57 Ciertamente, el hecho de verse favorecido por el apoyo directo de 
las autoridades políticas y religiosas de Lima fue determinante para el au­
mento y prestigio del centro, que alojaba a los hijos de los ricos criollos de 
todo el reino de Perú. 58 

A principios del siglo XVII, había un promedio de ocho a doce jesuitas 
dedicados a la formación de los becarios o porcionistas, los cuales eran 
nombrados por el patrón o fundador, con aprobación del rector. 59 junto a 
éstos se hallaban los llamados pensionistas, cada uno de los cuales, una vez 
comprobada su aptitud, competencia e idoneidad, pagaba ciento cincuenta 
pesos anuales para su sustento. Finalmente se hallaban los estudiantes po­
bres, que prestaban sus servicios en el colegio como pago por su escolari.: 
dad.60 Algunos colegios limeños de gran prestigio y reputación, como el 
Real de San Felipe y San Marcos, criticaron duramente estas prestaciones 
económicas o de servicios que recibían, por considerarlas incompatibles 
con la práctica común de los colegios mayores en España.61 A diferencia de 

57 Ibid., p. 590. Se refiere al Colegio Romano, fundado por Ignacio de Loyola en 
1551, que tenia como modelo. Villoslada, 1954, p. 19. 

58 Ésta era la opinión de Pedro de León Portocarrero, que escribla a principios del 
siglo xvu (Lewin, 1958, p. 62). Algunos de los colegiales de San Martln fueron persona­
lidades ilustres que ostentaron cargos civiles y eclesiásticos de importancia, como el 
español Antonio de León Pinelo, o los criollos Bernardino de Cárdenas y Buenaventura 
Salinas y Córdoba, entre otros. Guibovich, 1995, pp. 226-231; Coello de la Rosa, 
2008b, pp. 61-92. 

59 Según la carta anua que escribió el padre Rodrigo de Cabredo al general Aqua­
viva, con fecha en Lima, 30 de abril de 1601, el número de religiosos ascendla ya a 
ocho: dos sacerdotes (Diego Alvarez de Paz, que ejercla de rector, y Juan Domlnguez, 
prefecto de estudios), cuatro hermanos estudiantes (Giovanni Anello Oliva, Pedro de 
Molina, Sebastián Hazañero, Rui Gómez) y dos coadjutores Ouan de Plasencia y Bernar­
do Rodrlguez), que atendlan a 84 colegiales, véase Egaña, 1954-1974, vol. VII, pp. 
249-250, 358, 386-387. En la carta anua que el padre Rodrigo de Cabredo escribió al 
general Aquaviva, con fecha en Lima, 1 de marzo de 1601, señalaba ya doce sacerdotes 
y doce hermanos coadjutores. Una cifra realmente elevada en relación a la anterior. 
Ibid., p. 680. 

60 Vargas Ugarte, 1963, vol. I, p. 156; 1966, vol. ll, pp. 274-275. 
61 Nos referimos a los seis colegios mayores, cuatro de los cuales estaban en Sala­

manca (San Bartolomé, 1401; Cuenca, 1508; San Salvador, conocido como el de Ovie­
do, 1517; Santiago el Zebedeo, llamado del Arzobispo, 1521), uno en Valladolid (Santa 
Cruz, 1484) y otro en Alcalá de Henares (San Ildefonso, 1508). Kagan, 1981, p. 109. 
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éstos, donde la idoneidad de los alumnos venía determinada por la elec­
ción, el Colegio de San Martín, integrado mayormente por gramáticos, se 
re~a por criterios económicos. La renta del colegio jesuita dependía am­
pliamente de los censos, limosnas, contribuciones y becas del Estado, que 
desde 1601 ascendía a dos mil pesos anuales de a nueve reales que el virrey 
pagaba puntualmente para las diez colegiaturas. 62 Ésta y otras razones lle­
varon a los rectores y alumnos de ambos colegios a un conflicto por el ho­
nor y la distinción social de sus instituciones. 

LA ANTIGÜEDAD Y El ESTA TUS DE LOS COLEGIOS REALES DE LIMA: 
El COLEGIO DE SAN MARTÍN Y El COLEGIO DE SAN FELIPE Y SAN MARCOS 

Según el clásico trabajo de Kagan, las "nuevas monarquías" españolas del 
siglo XVI favorecieron la creación de un cuerpo de funcionarios --catedrá­
ticos, rectores, regidores y oidores, etc.- con formación universitaria para 
afianzar su poder politico. Estos funcionarios, que dependían de sus cargos 
para la obtención de honores y prebendas, representaron la nueva "nobleza 
administrativa" que surgió durante los siglos XVII y XVIn.63 Los rectores de las 
universidades y colegios mayores crearon una red de influencia social con 
sus ex alumnos, a quienes se recurría para obtener privilegios políticos y 
económicos. 

Uno de ellos, el doctor Juan de Zúñiga,64 continuó en Lima la linea 
reformada e intervencionista de Felipe II en materia universitaria65 corí la 
presentación de una causa o pleito (1611) entre el Colegio Real de San 
Felipe y San Marcos, fundado en 1575 por el virrey Francisco de Toledo,66 

62 "Catálogo tercero del estado temporal y cosas de la provincia del Perú", Lima, 15 
de marzo de 1601 en Egafla, 1954-1974, vol. VIII, p. 590. Catalogus Rerum dela Provin­
da del Perú (1607-1613), citado en Astrain, 1913, vol. IV, p. 556. 

63 Kagan, 1981, pp. 33-41. 
64 No sabemos mucho del doctor Zúñiga. Mendiburu nos proporciona una pequeña 

nota biográfica: "Estudió en el Colegio Real de San Felipe de Urna. Fue un abogado de 
los de más crédito en el siglo XVII, e hizo considerables ganancias en su ejercicio. Cansado 
del mundo, repartió en limosnas 40 000 pesos, tomó el hábito de Sanjuan de Dios, y se 
retiró a un hospital de Chuquisaca [la Plata) donde empleó el resto de sus dias en servir 
a los enfermos". Mendiburu, 1888, p. 383; Eguiguren, 1940, vol. 1, pp. 399,481. 

65 Sobre la reforma de la Universidad de Salamanca, véase Rodríguez-San Pedro 
Bezares, 1986; Rodríguez Cruz, 1990. 

66 Según Cobo, el virrey Toledo lo dotó con mil pesos ensayados de renta (Cobo, 
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el Seminario, fundado en 1594 por el arzobispo Toribio Alfonso de Mogro­
vejo, y la "comunidad, de estudiantes" de San Martín, inaugurada, como 
vimos, por el virrey Enriquez en 1583. En primer lugar, se cuestionaban los 
privilegios y prerrogativas del llamado "colegio" de San Martín aduciendo 
que era pobre y que no tenía tanta antigüedad como el Colegio Real de San 
Felipe. En segundo lugar, denunciaban que la mayoría de alumnos eran 
niños y novicios de corta edad que profesaban facultades menores (esto es, 
eran "gramáticos"), admitidos en su mayoría por contribución.67 En tercer 
lugar, dudaban que los jesuitas tuvieran licencia y aprobación del rey para 
ostentar la condición de "real", y por tanto, exigían que sus estudiantes no 
usaran las insignias que los distinguían como colegios verdaderos, sino 
otras. Finalmente, denunciaban la facilidad con la que la comunidad de 
San Martín aceptaba a sus alumnos, "sin requerirse calidad, o méritos, ni 
aun los primeros rudimentos de la gramática, sin mirar más que la paga 
(150 pesos por alumno), y aun así son indios, los que entran a titulo, y 
color de mestizos". 68 En resumen, si el Colegio Real de San Felipe era más 
noble, digno y excelente que el de San Martín, como argumentaba el doctor 
Zúñiga, se debiera preferir a sus colegiales para todos los actos públicos a 
los que concurrieran, precediendo a los demás en orden, asiento y lugar.69 

Este pleito se situaba en un contexto de rivalidad entre criollos y los 
peninsulares, quienes pugnaban por acceder a los cargos de mayor rango 
en la administración. 70 En 1613-1614 Lima contaba con 25 000 habitantes, 
de los cuales 11 300 eran españoles y criollos. Los principales órganos del 

1956, vol. III, p. 439). Sin embargo, para la mayoría de jesuitas el Colegio de San Felipe 
y San Marcos se había fundado oficialmente el28 de junio de 1592, durante el virreina­
to de don Garcla Hurtado de Mendoza. Eguiguren, 1940, vol. 1, p. 275; Martín y Geurin 
Pettus, 1973, p. 161. 

67 Según el articulo 3 de la Constitución del colegio real, "los estudiantes que se 
han de recibir en este dicho colegio han de ser de otra'facultad de los mayores más que 
gramática, porque ningún gramático se ha de poder recibir en él ni admitirse su oposi­
ción si por lo menos no fuere matriculado en una (de las) tres facultades y tenga un 
curso en ella que son Artes, Cánones o Teología y no ha de ser en ninguna si no fuere 
en Artes y no licenciado", citado en Alonso Marañón, 1997, p. 197. 

68 Véase Zúñiga, En la causa [ ... ]entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el 
seminario de Santo Tpribio, y la comunidad de estudiantes de San Martln [ ... ). 1611, BNP, 

Ms. X376.5 Z94, f. 9r. 
69 Ibid., ff. 4r-4v. Un caso parecido ocurrió entre el Colegio de San Bernardo, regen­

tado por los jesuitas, y el Colegio Seminario de San Antonio a cargo del clero secular, en 
el Cuzco del siglo xvn. Al respecto, véase Guibovich, 2006, pp. 107-132. 

70 Hampe, 2004, pp. 167-168. 
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gobierno colonial-audiencia, cabildo, corte virreinal, arzobispado- resi­
dían en la capital. 71 A menudo los virreyes se acompañaban de un amplio 
séquito de criados, familiares y paniaguados, quienes se beneficiaban de las 
gratificaciones, oficios y honores por su cercanía al circulo palaciego. Los 
"beneméritos de Indias" reivindicaron la prelación -o el derecho de pro­
piedad- a los empleos y honores reales que les correspondían por los 
servicios que sus antepasados habían ofrecido a la monarquía. Desde la 
fundación de la Universidad de San Marcos, un nutrido grupo de criollos 
se habían formado concienzudamente para convenirse en la nueva buro­
cracia colonial. 72 Para ello tuvieron que vencer los prejuicios de que eran 
objeto por parte de los pen}nsulares, quienes los acusaban de ser ociosos, 
degenerados y de estar debilitados por el clima del Nuevo Mundo. En pri­
mer lugar escribieron textos que expresaban un sentimiento de auto~firma­
ción limeña y autonomía política. 73 En segundo lugar dirigieron el menos­
precio de que eran víctimas hacia los mestizos y criollos plebeyos, con 
quienes evitaron mezclarse para preservar la limpieza de su genealogía y la 
de sus descendientes. 

¿Cuál fue el origen del Colegio Real de San Felipe y San Marcos? En un 
artículo de 1993 el historiador peruano Pedro M. Guibovich Pérez señalaba 
que es poco lo que sabemos de este colegio universitario. H Tras la famosa 
visita general (1570-1575), el virrey Toledo dispuso la construcción de dos 
colegios; uno, en la capital, Lima, y otro en el Cuzco, donde se criasen e 
instruyesen los hijos mayores de los curacas, enseñándoles a leer y escribir 

71 Guibovich, 1995, p. 226. 
72 Torres Arancivia, 2006, pp. 165-79. 
73 Poetas como Pedro de Oña (1570-1640), alumno, entre otros, del Colegio Real 

de San Felipe, recurrieron a un tema tan poco poético como los desastres naturales para 
expresar un sentimiento de autoafirmación limefia y autonomia polltica (El temblor de 
Uma de 1609). La naturaleza era el libro en el cual Dios escribió la prodigalidad del 
Nuevo Mundo, y contemplar la naturaleza era la mejor manera de contemplar a Dios. 
Dios era el señor de la creación, el creador del Nuevo Mundo cuya impronta podia en­
contrarse por todas panes. Los desastres naturales debian interpretarse, segúq Oña, 
como el resultado de la ira de Dios por la marginación de los criollos de las tareas de 
gobierno. Por lo tanto, babia que replantear las relaciones contractuales entre el rey y 
sus representantes, por un lado, y sus súbditos criollos, por el otro. Onega, 2004. 

74 Una de las razones ha sido la falta de fuentes documentales a consecuencia de la 
inestabilidad polltica o la desidia de sus poseedores. El incendio de la Biblioteca Nacio­
nal de Urna también acabó con buena pane del material necesario para la reconstruc­
ción histórica de los centros académicos peruanos más representativos. Al respecto, 
véase Guibovich, 1993, pp. 273; 1995, 225. 
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así como la doctrina cristiana. A continuación, el 25 de agosto de 1575 
despachó una real cédula para la edificación de otra casa, o colegio, en la 
que se recogiesen y educasen los hijos y nietos de los conquistadores, paci­
ficadores y beneméritos (por sus servicios) del Perú, señalándose un solar 
junto a la Universidad de San Marcos (fundada oficialmente, según Cobo, 
por el virrey en 1577) y otorgándole 2 800 pesos de renta anual.75 Los je­
suitas consideraban que no se trataba de un colegio, sino de una casa que 
apenas tenía cuatro paredes o zanjas donde los maestros les enseñaban las 
primeras letras.76 Este dato viene confirmado por el cronista Cobo, quien 
señala que el virrey Toledo aprobó las constituciones e inició la construc­
ción del colegio "para descargo de la conciencia del rey y de los encomen­
deros de indios", pero cuyas obras nunca llegaron a materializarse. Llegó a 
tener una hermosa capilla, "de cuyos muros pendían los retratos de los vi­
cepatronos y de sus más eminentes colegiales". Asimismo contaba con un 
refectorio grande y cuadrado, amplias salas para el alumnado y un patio 
con una clásica pileta central, alrededor de la cual se ubicaban las habita­
ciones de los colegiales y del vicerrector. 77 Pero lo cierto es que al acabar su 
gobierno en 1580, la casa o colegio no se había concluido, correspondien­
do al virrey Garcia Hurtado·de Mendoza su fundación oficial, el27 de junio 
de 1592, sin tener ninguna otra cédula real.78 De acuerdo con el rector de 

75 Zúñiga (En la causa [ ... ]entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el semi­
nario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San Martín [ ... ), 1611, BNP, Ms. 
X376.5 Z94, f. 1r) señala que fueron 2 800 pesos de renta, mientras que Cobo rebaja la 
cifra a 1 000 (Cobo, 1956, vol. III, p. 439). Sea como fuere, lo cierto es que la renta no 
siempre se hizo efectiva. Hacia 1606, la situación del Colegio de San Felipe y San Mar­
cos era muy dificil. El20 de marzo de 1606 solicitaron que se aumentase la renta para 
poder sustentar veinte colegiales. El 8 de junio reiteraron su petición, solicitando ade­
más que se les hiciera efectivo dicho pago porque ~taban adquiriendo muchas deudas 
(Eguiguren, 1940, vol. 1, pp. 390-92). Sobre la relación entre Toledo y la Universidad 
de San Marcos, véase Monsalve, 1998, pp. 69-73. 

76 "Del derecho de antigúedad del Colegio de San Martin de la Ciudad de Los Re­
yes. Contra el licenciado don Francisco de Palma. Mayo de 1615", ARSI, FG, Assistentia 
Hispaniae 760-851A, t. 847, f. 164. 

77 Cobo, 1956, pp. 438-440; Eguiguren, 1940, vol. 1, pp. 493. 
78 Los historiadores no se ponen de acuerdo al respecto. Mientras que Calancha 

apunta el 6 de mayo de 1589 como fecha para la fundación del Colegio Real de San 
Felipe (Calancha, 1921, pp. 20), Barreda Laos y Martin y Geurin Pettus señalan el25 
de julio y junio de 1592, respectivamente (Barreda Laos, 1964, pp. 49; Martin y Geurin 
Pettus, 1973, pp. 161). Las constituciones y ordenanzas se encuentran en Eguiguren, 
1940, vol. 1, pp. 497-520. 
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la Universidad de San Marcos, don Marcos de Lucio (quien fue, a su vez, 
rector de la Universidad de San Marcos hasta 1598), se aceptó a dieciséis 
colegiales y cuatro familiares, escogidos entre las personas más nobles, ca­
lificadas y beneméritas del reino, para que en dicho colegio se estudiasen 
facultades mayores. Como vicerrector se nombró al licenciado· don Francis­
co de Medina, quedando los estudiantes a su cargo. 79 

Los colegiales de San Felipe eran considerados como una noble parte 
del cuerpo de la Universidad. Eran muy respetados y vestían de acuerdo 
con su elevada reputación y distinción social. Cobo describe con: todo lujo 
de detalles los hábitos de los estudiantes, 

vestían pafios de azul oscuro añil, y las becas de pafio azul claro, con una co­

rona amarilla en la beca, que caiga sobre el hombro izquierdo y sus bonetes, y 

que los dichos familiares traigan ropas más cortas del mismo pafio añil, con 

una corona amarilla en la misma ropa al hombro izquierdo.80 

El objetivo de vestir tan finos ropajes no era otro que reafirmar públi­
camente las cualidades de las personas que los portaban, estableciendo 
diferencias sociales de acuerdo con su vistosidad y calidad.81 Estas mues­
tras barrocas de ostentación y riqueza sirvieron para acumular el capital 
simbólico necesario para prevalecer sobre sus rivales. Pero además, los co­
legiales de San Felipe destacaban por sus mayores insignias, rentas (cuatro 
o cinco mil pesos anuales, en comparación con los dos mil pesos de San 

79 Zúñiga, En la causa { ... ]entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el semi­
nario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San Mart1n ( ... ), 1611, BNP, Ms. 
X376.5 Z94, f. 1r; "Del derecho de antigüedad del Colegio de San Martln de la Ciudad 
de Los Reyes. Contra el licenciado don Francisco de Palma. Mayo de 1615", ARSI, FG, 
Assistentia Hispaniae 760-851A, t. 847, f. 164; Calancha, 1921, pp. 20-21; Cobo, 
1956, pp. 440. 

80 Véase ibid., p. 439. Segün el articulo 13 de las Constituciones del Colegio real 
limefio, "el vestido que han de tener y traer los del dicho colegio ha de ser de manto de 
paño azul oscuro y becas de paño azul claro sin rosca y en el lado izquierdo hacia el 
hombro han de traer una corona real amarilla de buena hechura, y los mantos han de 
ser sin cuellos ni mangas" (citado en Alonso Marañ.ón, 1997, pp. 198). Asimismo Barre­
da l..aos señala que el prlncipe de Esquilache determinó que los colegios de facultad 
"trajesen manto de paño fino, y aliado de la beca, el pabellón y corona, a imitación del 
"insigne colegio mayor arzobispado en Salamanca". Barreda l..aos, 1964, p. 48. 

81 Sin ir más lejos, uno de sus alumnos más distinguidos, el poeta Pedro de Oña 
(1570-1640), solía presentarse en su retrato con la banda de colegial, "lo que constituyó 
siempre para él su mayor orgullo". Eguiguren, 1940, vol. 1, p. 309. 
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Martín) y privilegios, siendo preferidos a todos los demás beneméritos de 
Indias (esto es, antiguos) del reino.82 Al acabar sus estudios, la mayoría de 
ellos obtenían puestos de relevancia en la iglesia y la administración públi­
ca, como corregidores, oidores, canónigos y oficios eclesiásticos, licencia­
dos, maestros, doctores o catedráticos de propiedad.83 No es de extrañ.ar 
que, como señalaba Zúñiga, no pocos colegiales del Seminario y de San 
Martín solicitaran becas para continuar sus estudios mayores en el Colegio 
Real.84 Las familias criollas buscaban el mejor camino para ascender social­
mente mediante mercedes, oficios y dignidades eclesiásticas. Pero eran los 
colegios jesuitas, y no las reputadas aulas de San Felipe, las que les ofrecían 
la posibilidad de desempeñ.ar determinados oficios en la administración del 
virreinato peruano. Para ello contaron con la protección de numerosas per­
sonalidades, entre las cuales destacaba el arzobispo doctor Banolomé Lobo 
Guerrero.85 Las cifras no dejan lugar a dudas. Mientras que el Colegio de 
San Martín contaba en 1611 con 150 alumnos, el Colegio Real de San Fe­
lipe se mantuvo con una media de 16 y 18 colegiales.86 Esta "anemia aca-

82 En el articulo 57 de la Constitución del colegio reallimefio se destacaba el carác­
ter preferencial de sus colegiales para optar a alguna cátedra de la Universidad si se 
llegaba a una igualdad de votos en la correspondiente oposición, citado en Alonso Ma­
rafión, 1997, p. 199. 

83 Entre ellos, destacan don Pedro Fernández de Córdoba, don Bartolomé Flores 
de Lisperguer, don Diego de Medellfn, donjuan de Soria y Vergara, don Gregorio Rojas, 
el licenciado Diego Ramfrez, don Miguel jerónimo de Rivera, don Pedro Enrique de 
Salazar, don Francisco de Saldivar, don Domingo de Aspeitia, don Antonio López Ba­
rriales, don Juan Brendel de Salazar, el poeta don Pedro de Ofia, don Francisco Núfiez 
de Bobadilla, futuro vicerrector, y don Juan Vargas y Mendoza. Cobo, 1956, p. 439; 
Eguiguren, 1940, vol. 1, pp. 523-24; Vargas Ugarte, 1966, vol. II, p. 340; Martín y Geu­
rin Pettus, 1973, p. 163. 

84 Zúfiiga, En la causa [ ... ] entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el semi­
nario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San MartCn [ ... ), 1611, BNP, Ms. 
X376.5 Z94, f. llr. Uno de ellos fue el doctor Juan de Larreinaga Salazar (1593-¿), ca­
ballero de la orden de Santiago, quien estudió en el Colegio Real de San Martín para 
ingresar el 27 de octubre de 1617 en el Colegio Real de San Felipe, véase Eguiguren, 
1940, vol. 1, p. 335. 

85 Según Eguiguren desde su llegada en octubre de 1609 el arzobispo Lobo Gue­
rrero se convirtió en el protector del Colegio Real de San Martín y el Colegio Real de 
Caciques, dirigidos ambos por la Compai'Íia de jesús. Ibid., p. 432. 

86 En 1611, el Colegio de San Martín contaba con 150 alumnos atendidos por tres 
sacerdotes, seis hermanos estudiantes y cuatro hermanos coadjutores. Véase Catalogus 
Rerum de la Provincia del Perú (1607-1613), citado en Astrain, 1913, vol. IV, p. 556. En 
1615, San Martín contaba con alumnos del Nuevo Reino de Granada, de Cartagena, 
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démica", por utilizar una expresión de Barreda Laos,87 fue considerada por 
los rectores jesuitas como un indicador de su mayor perfección y dignidad, 
mientras que los rectores de San Felipe pensaban justamente lo contrario. 
El elevado número de alumnos de San Manin no debía entenderse como la 
causa de su prelación, sino como consecuencia de no haberles exigido mé­
ritos ni requisitos, tan sólo una contribución económica.88 

Durante el generalato de Everardo Mercurian (1572-1581) los jesuitas 
tuvieron mucho cuidado en aceptar "hijos de la tierra", ya fueran mestizos 
o criollos. Durante la IV Congregación Provincial (1588), el general Clau­
dia Aquaviva (1581-1615) los presentó de manera muy desfavorable, ce­
rrando la puena completamente a los mestizos. Hay constancia de que a 
finales del siglo XVI el Cole'gio de San Manin' exigió informaciones genea­
lógicas de limpieza de sangre a todos sus colegiales, ya fueran peninsulares 
y criollos, conforme ellos mismos y sus familias eran "cristianos viejos 
limpios de toda mala ra~a de moros y judíos y de los nuevamente conver­
tidos a nuestra Santa Iglesia católica y que nunca habían traído sambeni­
to".89 Los colegiales probaban su limpieza de origen como podían, depen­
diendo de las circunstancias paniculares de cada cual. Algunos contaban 
con familiares que penenecian a la Compañia de jesús o a otras órdenes, 
por lo que se remitían a las informaciones presentadas anteriormente por 
sus parientes. Éste fue el caso de Jacinto de León Garavito (1591-1679), 
hijo del rector de la Universidad de San Marcos, don Francisco de León 
Garavito (1583-1612), cuyo sobrino, Hemando de León, era jesuita.90 

Otro estudiante de San Manín, fray Alonso Gutiérrez Navarrete, era her­
mano de fray Francisco de Navarrete, religioso seráfico de la orden fran­
ciscana, por lo que se acabó certificando su limpieza de sangre.91 A pesar 
de contar con dichas acreditaciones de pureza, los acomodados colegiales 
de San Felipe los acusaban de haberlas amañado y de ser ponadores de 

Panamá, Chile, Santa Cruz de la Sierra y Tucumán. "Del derecho de antigüedad del 
Colegio de San Martln de la Ciudad de Los Reyes. Contra el licenciado don Francisco 
de Palma. Mayo de 1615", ARSI, FG, Assistentia Hispaniae 760-851A, t. 847, f. 161. 

87 Barreda Laos, 1964, p. 48. 
88 Zúñiga, En la causa[ ... ] entre el Colegio Real de San Felipe y San. Marcos, y el semi­

nario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San Martín [ ... ). 1611, BNP, Ms. 
X376.5 Z94, f. 14r. 

89 Véase, al respecto, la información de Alexos Ortiz de Soto, estudiante del Cole­
gio de San Martln. AGNP, CJ-LS 21, signatura 50/SO,JE-PR-2, doc. 62,6 ff. 

90 AGNP, CJ-LS 22, signatura 51, doc. 18,JE-PR-2, CA. 22, doc. 117, 6 ff. 
91 Ibid., signatura SS (06)/103, JE-PR-2, CA.22, doc. 139, 4 ff. 
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máculas y defectos de sus orígenes plebeyos. Conseguir ser admitido en 
San Martín representaba una buena oportunidad para ocultar una genea­
logía familiar comprometida.92 

Éste fue el caso de Vázquez de Ceryantes, racionero del cabildo ecle­
siástico de Chuquisaca (o La Plata), que llegó a ostentar una canonjía en la 
segunda sede episcopal más importante del virreinato peruano siendo ile­
gítimo, y probablemente mestizo. Su padre, don Luis García Cervantes, 
pertenecía a la élite de la sociedad limeña del seiscientos, y consiguió que 
fuera aceptado como estudiante en el colegio de San Martín, donde era 
público y notorio "que no era hijo de la esposa de su padre, sino de una 
mujer de fama dudosa (una "mujer coja"). El historiador Lincoln A. Draper, 
que ha estudiado el caso, asegura que "en otro lugar se habla de ella como 
una "india llamada María, por lo que es muy posible que Vázquez fuera un 
mestizo, además de ilegítimo".93 Para distinguirse socialmente de aquellos 
colegiales de dudoso origen, los de San Felipe apelaron a la antigüedad de 
sus linajes como "descendientes de conquistadores y pacificadores de estos 
reinos, los cuales comúnmente son muy nobles y de gran lustre y estima­
ción" y a la calidad de los colegios fundados por el príncipe, lo que a su 
juicio les hacía merecedores de los mejores cargos, oficios, honras y digni­
dades civiles y eclesiásticas.9i Pero, sobre todo, consideraban que sus estu­
diantes eran más leales y fieles servidores que la multitud de criollos que se 
educaban en el Colegio de San Martín porque no estaban subordinados a la 
Compañía de jesús, sino a su majestad.95 

92 Éste fue el caso de los colegiales de San Clemente de Bolonia. Al respecto, véase 
Cuart Moner, 1991, p. 8. 

91 Draper, 2000, pp. 67-68. 
94 Para Zúñiga, sus maestros y predicadores, entre los que se encontraban los repu­

tados don Juan de Vargas y Mendoza, párroco de Santa Ana, tesorero de la catedral de 
Lima y doctor por la Universidad de San Marcos, en Úma, el doctor Diego de Medellin, 
el doctor Herrera, el doctor Diego Ramírez y el rector doctor Andrés Garcia de Zurita, 
habían dictado lecciones de cátedra de digesto viejo en la Universidad de San Marcos, 
mientras que los de San Martín lo habían hecho en raras ocasiones (En la causa [ ... ] 
entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el seminario de Santo Toribio, y la comu­
nidad de estudiantes de San Martín [ ... ], 1611, BNP, Ms. X376.5 Z94, ff. 4v-7v; 13v-14r). 
Véase también Eguiguren, 1940, vol. 1, pp. 524; vol. ll, p. 1078; vol. lll, pp. 407-409; 
Cobo, 1956, p. 440. Era una cátedra "más de honor en el nombre que de efecto prove­
choso" porque, como señala el padre Calancha, se ponía la última de todas porque se 
cursaba poco "por falta de los catedráticos por no tener renta ni provechos". Calancha, 
1921, p. 18. 

95 Zúñiga, En la causa [ ... ] entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el semi-
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Una de las objeciones más duras que gravitaba sobre los jesuitas era la 
de vender sus colegiaturas previo pago de 150 pesos para el sustento ordi­
nario de sus alumnos, que según el doctor Zúñiga, excedían en 50 pesos el 
precio justo, lo que les permitía edificar y hacer "perpetuamente obras de 
grandísimo gasto como claustros, salas, capilla mayor, y otras tres menores, 
fuentes y estanques, y todo esto no una vez sino muchas, y así claramente 
se ve, que sobre mucho de lo que dicen se da para el sustento de los asertos 
colegiales".96 El Catálogo de la Provincia del Perú, que abarca desde 1607 a 
1613, parece confirmar este dato. Así, 

viven en este colegio seminario, para criar [educar] 150 colegiales que hay en 

él, trece de los Nuestros: tres padres, seis Hermanos estudiantes, cuatro coad­
jutores. Tiene de renta dos mil pesos para diez becas reales, doscientos parn 
una de un particular y como doce mil de lo que los demás colegiales contribu­
yen y otros mil cuatrocientos en posesiones. Paga de censos poco más de 

cuatrocientos pesos; no debe nada y le deben 28 000 pesos, de los cuales sólo 
los lO 000 son enditas ciertas. Con esta renta pudiera sustentar hasta veinte 
de los Nuestros, pero no son necesarios sino los que ahora están, y el residuo 
se gasta en sustentar en el colegio estudiantes pobres. Se ha hecho de nuevo en 
estos seis años la iglesia de este colegio y mejorándose mucho el edificio, en que se 
hicieron dos cuartos nuevos, y se ha aumentado en una buena librería y en muchos 
ornamentos de la iglesia.97 

Esta práctica chocaba con la gratuidad de los colegios de la Compañía 
de jesús, cuestionando la esencia misma de su congregación. O lo que es lo 
mismo, cuestionaba que los 1 500 pesos de renta que el rey otorgaba anual­
mente para diez estudiantes pobres les permitieran costear tantas reformas, 
acusándolos de recibir contribuciones ilegales por parte de los colegiales y 
de sus familias con las que sufragaban dichas obras. Tampoco les permitían 
mantener a los aproximadamente 170 alumnos que tenía la comunidad, 
alterando la esencia específica de los colegios reales. Si la Compañía preten­
día obtener del monarca el título de fundador o patrón, debería evitar las 
contribuciones de los estudiantes y reducir su número, como era el caso del 
Colegio Real de San Felipe. En caso contrario no podrían aspirar a los mis-

narío de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San Martín [ ... ), 1611, BNP, Ms. 
X376.5 Z94, f. 9v. 

96 Ibid., f. 2v. 
97 Véase Astrain, 1913, vol. IV, p. 556 (las cursivas son mlas). 
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mos privilegios que los colegios reales. Y sobre todo, Felipe lii debería re­
tirarles su apoyo económico.98 

Frente a estas opiniones, los jesuitas consideraban el Colegio de San 
Martín como un "cuerpo social" compuesto de colegiales de fundación que 
entraban por paga, mientras otros eran aceptados o becados. Todos los 
beneficios revertían en la comunidad. Aunque inicialmente se construyó 
para los primeros, el colegio no debía definirse a partir de éstos, sino me­
diante los que entraban por elección y méritos. No obstante, lo esencial del 
colegio no consistía en tener estudiantes de paga, sino en ser "comunidad 
de muchos por causa de estudios, aprobada por derecho".99 El colegio era 
imaginado como un árbol, con los becados ocupando las ramas superiores, 
mientras que el resto, admitidos por contribución, se situaba en las ramas 
inferiores. Este modelo tomista mostraba cuál era el orden natural estable­
cido, insistiendo en el deber de cada estudiante en contribuir al bien co­
mún según su capacidad. En 1615 había 12 becas a cargo de las rentas 
reales y particulares del virrey, otras dos estaban dotadas por el canónigo 
don Miguel Garcés para estudiantes arequipeños, y seis más fueron proveí­
das por el obispo de Cuzco, don Fernando de Mendoza, para estudiantes 
cuzqueños. Otra colegiatura había sido dotada por don Hemando de Me­
dina, secretario de la Audiencia de Charcas, desde hacia más de 28 años. 
Otros cuatro colegiales eran admitidos regularmente como cantores por la 
Compañia de jesús para que enseñaran a los demás estudiantes. Finalmen­
te, el maestro Gabriel de Sandi, catedrático de artes de la Universidad de 
San Marcos, había hecho donación de su hacienda para fundar seis colegia­
turas, las cuales se concederían por oposición. 100 La relación orgánica de 
estos estudiantes con el "cuerpo social" presuponía una unidad semiautó­
noma que no podía soslayarse. La integración de todos los segmentos so­
ciales era, pues, uno de los objetivos que lqs provinciales jesuitas preten­
dían alcanzar. 

98 Zúfliga considera que los 1 500 pesos de renta anual deblan considerarse como 
beneficio y merced, pero no como dotación que causara patronazgo. En la causa[ ... ] 
entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el seminario de Santo Toribio, y la comu­
nidad de estudiantes de San Martín[ ... ), 1611, BNP, Ms. X376.5 Z94, ff. 6v-7r. 

99 "Del derecho de antigüedad del Colegio de San Manln de la Ciudad de Los Re­
yes. Contra el licenciado don Francisco de Palma. Mayo de 1615", ARSI, FG, Assistentia 
Hispaniae 760-851A, t. 847, f. 168. 

100 lbid., f. 169. 
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CONCLUSIONES 

El conflicto entre el Colegio Real de San Felipe y el Colegio Real de San 
Martín refleja las transformaciones de los centros educativos en Lima colo­
nial, donde las corporaciones se vieron amenazadas por los centros de 
aprendizaje. 101 Los jesuitas jugaron un papel fundamental en este proceso, 
provocando una fractura entre los criollos descendientes de los antiguos 
conquistadores (esto es, los llamados beneméritos de Indias), los peninsu­
lares y los criollos plebeyos que llegaban a la capital. Los alumnos de San 
Felipe reivindicaban los honores, beneficios y favores que les correspondían 
por su condición de "antiguos". Consideraban a los de San Martín como 
advenedizos y rivales poten~iales en la patrimonialización de los cargos ad­
ministrativos, en tanto su formación en escuelas jesuitas les permitía ascen­
der socialmente en la burocracia e Iglesia coloniales. Pero si los "antiguos" 
trataron de impedirles el acceso a la corte palaciega, que conducía directa­
mente al poder político y económico, fue porque les disputaban unas cuo­
tas de poder e influencia que tradicionalmente habían tenido en la colonia. 

Una de las causas principales argumentadas por el doctor Zúñiga con­
tra los privilegios de San Martín era que sus colegiales contribuían econó­
micamente al mantenimiento de la comunidad, lo que desprestigiaba el 
colegio o seminario. Además consideraba que era un caos, donde estaban 
confusos niños con hombres y nobles con humildes. 102 Por el contrario, el 
Colegio Real de San Felipe y San Marcos seleccionaba cuidadosamente a 
sus estudiantes, no ~ceptando bajo ningún concepto a los humildes o de 
bajo linaje. Ello confirma la existencia de una red de influencia tejida alre­
dedor de sus alumnos, convertidos en abanderados de sus colegios. Su 
éxito social equivalía al prestigio de las aulas y los claustros donde se edu­
caron, convirtiéndose en fuertes argumentos que determinaban las relacio­
nes de poder en la colonia. 103 

101 Transformaciones similares tuvieron lugar en México colonial. Al respecto, véa­
se Ramfrez González, 1996, p. 279. 

102 Zúfiiga, En la causa [ ... ] entre el Colegio Real de San Felipe y San Marcos, y el semi­
nario de Santo Toribio, y la comunidad de estudiantes de San Martín [ ... ), 1611, BNP, Ms. 
X376.5 Z94, f. 10v. 

103 Irónicamente, ambos colegios acabaron unidos para siempre cuando el 7 de 
julio de 1770 se redactó el acta de fundación del Real Convictorio Carolino de San 
Carlos. Mac Lean y Esterós, 1943, pp. 40-45; Zevallos Onega, 1989, p. 184; Manfn y 
Geurin Pettus, 1973, p. 162. 
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A pesar de las preeminencias y privilegios que se otorgaron al Colegio 
Real de San Felipe y San Marcos, como la de poder graduarse por la mitad 
del costo exigido a los demás colegiales o el ser preferidos en la provisión 
de oficios y actos públicos por encima de los alumnos del Colegio de San 
Martín, del Seminario Santo Toribio o el Tribunal del Consulado, 104 el je­
suita jacinto Barrasa nos recuerda que dicho colegio nunca pudo compe­
tir con el número de estudiantes que cursaron en el Colegio de San Mar­
tín. 105 Tampoco pudo evitar que los jesuitas siguieran ostentando la · 
autoridad y título de Colegio Real a fin de que perdiese su antigüedad. 106 

Los colegios de la Compañia de jesús se habían convertido en los focos de 
propagación de un sentimiento criollo que se extendía proporcionalmen­
te al número de americanos que engrosaban los centros y universidades 
de la Compañia de jesús. En 1620, San Martín acogía unos 200 colegiales 
de los cuales 80 asistían a las facultades mayores, siendo considerados 
como "la flor de las escuelas". 107 Había tres padres sacerdotes, seis herma­
nos estudiantes y cuatro hermanos coadjutores que sumaban un total de 

101 Como señala Calancha, las Constituciones de la Universidad de San Marcos, 
añadidas a las de su fundación en 1576, señalaban que "ningún colegial puede gozar del 
privilegio de graduarse por la mitad de las propinas y derechos, concedido al dicho Real 
Colegio [de San Felipe y San Marcos) que por lo menos no hubiere asistido en él como 
tal colegial dos años continuos, y porque de algún tiempo a esta parte se han concedido 
privilegios a algunas becas, que sustenta su majestad en el Colegio de San Martin que 
está a cargo de los padres de la Compañia de jesús de esta ciudad, se declara asimismo 
que no puedan gozar del dicho privilegio, los que por lo menos no hubieren tenido dos 
años continuos una de las becas, a quien está concedido, aunque con otra haya asistido 
muchos años en el mismo colegio" (Calancha, 1921, pp. 22-23; 28-29). Sobre la pre­
eminencia del colegio de San Felipe y San Marcos, véase ibid., p. 22. 

105 Barrasa, Historia de las fundaciones de los colegios y casas de la Provincia del. Perú de 
la Compai'lia de jesús[ ... ), BNP, Ms. A620, f. llO. En ~;~na actitud gremial que le honra, el 
historiador peruano Rubén Vargas Ugarte afirmaba que el Colegio Real de San Felipe 
nunca pudo competir con el de San Martín no sólo en el número sino en la calidad de sus 
alumnos. Vargas Ugarte, 1966, voL II, p. 340, las cursivas son mías. 

106 El doctor Antonio Suarda señala que el18 de julio de 1631 "se votó la cát¡;dra 
de artes, en favor del licenciado Sancho Pardo de Cárdenas, colegial Real del Colegio de 
San Martín, y a las seis de la tarde vino el suso dicho con acompañamiento muy lucido 
de estudiantes y caballeros a besar las manos de su Excelencia". Suardo.' 1935, p. 141. 

107 En 1620 el jesuita calabrés jerónimo Pallas escribía que el Colegio de San Mar­
Un era un centro educativo al que acudían más de 200 alumnos de la ciudad "y de todo 
el Perú y hasta el Nuevo Reino de Granada, de Cartagena, de Panamá y del reino de 
Chile y del Tucumán los hijos de los hombres nobles enviados de sus padres para que 
estudien y aprendan las buenas costumbres". Numhauser, 2007, pp. 96-97. 
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13 religiosos. 108 Su número fue aumentando progresivamente con el incre­
mento de la matrícula. En 1625 había cuatro padres en el Colegio de San 
Martín (los españoles Francisco de Villalvaro y Juan de Zapata y los criollos 
Bartolomé Tafur y Hemando Sedaño) y cuatro hermanos estudiantes, todos 
criollos (Bartolomé Mejía, de Cuzco; Cristóbal Pantoja, del Nuevo Reino de 
Granada, jacinto de Reza, de Lima, y Francisco Calderón, de El Callao). 109 

En 1631, había cinco padres (los criollos Bartolomé Tafur, Francisco de 
Aramburu, Bartolomé Mejía; el napolitano Francisco Antonio jorge, y el 
español Francisco de Figueroa), tres hermanos coadjutores (Simón Cardo­
so, Pedro de Valderrama y Luís de Saavedra) y un hermano estudiante Quan 
Miguel, de lca-Perú).U0 En 1636, había ocho padres y cuatro hermanos 
coadjutores que se ocupaban de unos 100 colegiales. Por el contrario, los 
colegiales de San Felipe no hacían sino disminuir. 111 

Como reflejo de esta progresión, el mismo Barrasa pronunció un ser­
món en honor de "la virtud, pureza de costumbres y ajusticiamiento de la 
ley divina" de los colegiales jesuitas de San Martín, de cuyos claustros, de­
cía, salen cada día "tantos catedráticos, maestros, garnachas, y prelados, 
luces grandes de la República, en la teología, y jurisprudencia, que sin 
duda confesarán deben a la asistencia, clausura, y comodidad que en esta 
Casa tuvieron, para su estudio, cuanto son, y cuanto valen" .112 Era el 11 de 
noviembre de 1654 y lo hizo en la capilla mayor ante un auditorio eminen­
temente criollo. Una capilla que conocía muy bien de sus tiempos de estu-

108 "Cartas Anuas de la Provincia del Perú", 1620, BNP, Ms. B37, f. 11r. Barrasa 
también confirma el dato, apuntando que en 1618 "unos llamaban a otros como aves de 
reclamo", llegando a tener hasta 225 colegiales. Historia de las fundaciones de los colegios 
y casas de la Provincia del Perú de la Compañia de jesús[ ... ), BNP, Ms. A620, f. 110. 

109 "Catálogo Público de la Provincia del Perú de 1625", ARSI, CPTP, Litterae Provin­
ciae Annuae, t. 4b, ff. 274r-274v.; "Catálogo rerum del estado temporal que tiene esta 
provincia del Perú a fin de diciembre de 1636", ibid. t. 4b, f. 411 r. 

110 "Catálogo. Público de la Provincia del Perú de 1631 ", ibid., t. 4b, ff. 336v-337r. 
111 Como sefiala Calancha, "este Real colegio habiéndole situado en su fundación y 

por los virreyes sucesores cinco mil pesos en repartimientos de indios no se cobran (o 
por falta de ellos o por mal administración de corregidores) sino sólo mil y quinientos 
pesos a cuya causa se pasan meses del año sin tener refectorio y aunque su majestad 
encarga mucho por sus cédulas a los virreyes remedien este daño no se consigue lo 
necesario y han menester más de seis mil pesos para el plato y autoridad que pide el ser 
colegio Real y por estar pobre no tiene el recogimiento y estudios que le hicieran más 
provechoso y lúcido sólo tiene hoy [164 7] doce colegiales sin ningún familiar de cuatro que 
habían de tener por su fundación". Calancha, 1921, p. 23, las cursivas son mías. 

112 Barrasa, 1678, f. 260, citado en Coello de la Rosa, 2007, pp. 128-129. 
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diante y cuyas paredes, decia, ennoblecían "este Occidente", dando a en­
tender que los jesuitas, como reputados educadores, habían conseguido 
transformar Perú en una nueva Espafia y establecerse como una de las ór­
denes más prestigiosas e influyentes en el Perú colonial. 113 
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LA LIMPIEZA DE SANGRE: DE LAS NORMAS A LAS PRÁCTICAS. 

LOS CASOS DE MELCHOR JUÁREZ (1631) 
Y DEL PADRE FRAY FRANCISCO DE PAREJA, 

COMENDADOR DE LA MERCED (1662) 

SoLANGE ALBERRO 

El Colegio de México 

Siendo los virreinatos americanos iguales en derechos y obligaciones a los 
peninsulares e italianos, la5 informaciones de limpieza de sangre, impres­
cindibles para ocupar cargos civiles y eclesiásticos, eran cuidadosamente 
respetadas. Sin embargo, en Espafia y sobre todo en América, las prácticas 
se alejaron sin duda a· menudo de las normas. Incluso en instituciones que 
se suponían particularmente rigurosas en materia de elección de sus cola­
boradores, como el Santo Oficio de la Inquisición, encontramos serias irre­
gularidades. Asi por ejemplo, si en Espafia misma la conocida ascendencia 
hebraica del famoso banquero portugués, Manuel Cortizos de Vallasante no 
habla sido u~ obstáculo para que éste recibiera en 164 2 el titulo de familiar 
del Santo Oficio, el visitador de la Inquisición novohispana, Pedro de Me­
dina Rico escribía en su informe final al término de la represión de la lla­
mada "gran complicidad" de mediados del siglo XVII, que en México "se 
admiten ministros del Santo Oficio sin pruebas, se usan dádivas y sobornos 
[ ••• ] ".1 Antes de abordar algunos casos que ilustren esta situación, veamos 
primero de qué manera el contexto americano pudo influir en ella y hasta 
favorecerla. 

CIRCUNSTANCIAS Y LIMITACIONES 

En Espafia, las declaraciones de testigos que pudiesen aportar datos sobre 
las familias y sus antecedentes eran relativamente fáciles de obtener, por la 
división de las provincias en distritos inquisitoriales que aseguraban una 
red consistente de inquisidores, comisarios, .familiares y otros colaborado­
res. Además la población, más densa que la americana, cristianizada en su 

1 Véase Elliott y Peña, 1978-1981, vol. Il, p. 186; AHN, 1737, n. 12, cargo n. 54. 
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gran mayoría desde hacía siglos (salvo los moros y los judíos que habían 
abrazado el cristianismo después de 1492 y eran de hecho cristianos re­
cientes) y por tanto familiarizada con ciertas nociones relativas a los ante­
cedentes religiosos, resultaba más apta para proporcionar la información 
requerida.2 Sin embargo, el problema de la memoria colectiva --conserva­
da por medio de la tradición oral- constituía, tanto en el Viejo como en el 
Nuevo Mundo, pero sobre todo en este último, una dificultad notable. En 
efecto, la memoria de los testigos difícilmente abarcaba más de tres o a lo 
más, cuatro generaciones, o sea unos cien años. Por tanto, tomando en 
cuenta que la expulsión de los judíos se había efectuado en 1492, los testi­
gos que declaraban en el siglo xvn no podían referir, con cierto grado de 
certeza, hechos anteriores a finales o a mediados del siglo XVI. De ahí que 
en los datos proporcionados se evidencian lagunas e inevitables imprecisio­
nes, las que se traducen a menudo en expresiones como "oyó decir", "era 
público que [ ... ]", etc. Es importante mencionar que los recuerdos, supo­
niendo que éstos fuesen fidedignos y estuviesen basados en una "memoria 
sin fallas", encamaban incertidumbres en la medida en que podían encu­
brir o tergiversar antecedentes familiares, bien fuera para proteger sus pro­
pósitos o para petjudicar a sus contrincantes. 

Por otra parte, sometidos como estamos hoy día a un intenso programa 
de medidas de identificación, de control y de vigilancia policiaca, olvida­
mos que la mayoría de los países carecieron hasta el siglo xx de cualquier 
sistema de identidad nacional o estatal. En consecuencia, los nombres y 
apellidos no tenían un carácter oficial ni definitivo y cualquier individuo 
podía tomar los que le parecieran convenientes, en función de sus andan­
zas y necesidades circunstanciales. Esto es particularmente válido para los 
individuos que, por razones diversas, se vieron forzados o desearon salir 
fuera de sus comunidades y países de orige:p., eón el fin de huir de las jus­
ticias civiles o religiosas, de la pobreza, de situaciones familiares desfavora­
bles, acontecimientos funestos, etc. El mundo americano y asiático resulta­
ban obviamente muy propicios para que tales individuos buscasen 
oportunidades más halagüeñas de vida. Por razones evidentes, los cristia­
nos nuevos, descendientes de aquellos judíos que en 1492 se habían con-

2 Los 500 000 km2 del territorio peninsular estaban repartidos en 16 tribunales 
inquisitoriales, mientras el distrito del Santo Oficio novohispano, con sede en México, 
abarcaba prácticamente 3 000 000 km2, al comprender al México actual, parte de Cen­
tr~américa (Guatemala, Salvador, Nicaragua, Honduras), Nuevo México y las islas Fili­
ptnas. 
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vertido al cristianismo con grados variables de sinceridad, tenían este per­
fil, como lo demostraron sobradamente las dos "complicidades grandes" 
que en el Perú de los años treinta y en la Nueva España de los cuarenta del 
siglo XVII, pusieron al descubierto sus prácticas judaicas clandestinas. Ellos 
son quienes ·adoptaron de manera sistemática diversos nombres y patroni­
mos, según las circunstancias, de modo que un mismo individuo podía 
cambiar de nombres varias veces en su vida. Más aún, dentro de una misma 
familia era común que unos llevaran los apellidos matemos o paternos, de 
abuelos o de tíos eventualmente, sin que rigiera regla alguna. De modo que 
los hermanos podían apellidarse de manera distinta, lo que volvía imposi­
ble establecer lazos seguros de parentesco ni rastrear las huellas de quienes 
pasaron sin dificultad de España a algún virreinato americano, a Brasil, a "la 
China", o sea las islas Filipinas, para luego trasladarse a Holanda, Livomo 
o Venecia, cuando no Burdeos, Salónica o hasta Constantinopla, para falle­
cer finalmente en Amsterdam o Londres. A esto se añadía el siguiente he­
cho: los conversos se protegían preferiblemente encubriendo su identidad 
con nombres y apellidos muy comunes en el mundo ibérico, llamándose a 
menudo, Francisco, Juan, María, Isabel, Beatriz, abundando desde luego 
entre ellos los Méndez, Rodríguez, Váez, López, Núñez, etc. De ahí la faci­
lidad para escabullirse, huir, cambiar de personalidad e incluso modificar 
el oficio al mudarse de residencia; todo lo anterior indudablemente trae 
consigo la dificultad para el historiador de rastrear e identificar a un indivi­
duo, cuanto más a una familia. 

A todo esto, cabe añadir otros factores que contribuyen ampliamente a 
enturbiar las pistas. Éstos son, por ejemplo, el hecho de que las familias es­
tuvieran por lo regular muy ramificadas, dispersas en términos geográficos 
como resultado de la diáspora que siguió a la expansión del mundo hispáni­
co, al vivir tal vez unos de sus miembros en la Península Ibérica como cris­
tianos nuevos o en alguna pane asiática del imperio como Manila o Goa, 
mientras otros se refugiaron en regiones donde podían practicar libremente 
su religión, como en los Países Bajos, el imperio otomano, algunas ciudades 
italianas o francesas, etc. No olvidemos tampoco las segundas nupcias, muy 

· frecuentes en estas épocas de altas tasas de mortalidad, con la aparición con­
siguiente de medios hermanos, los hijos adulterinos y naturales que solían 
proliferar en las sociedades coloniales, fruto de relaciones ocasionales con 
correligionarias o cristianas, con sirvientas y esclavas mestizas o de ascenden­
cia africana, y, finalmente, los hijos "pepenados" o sea recogidos al favor de 
circunstancias muy diversas y quienes eran integrados a la familia, etcétera. 
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Falta mencionar el factor tardanza, o sea la relación existente entre es­
pacio y medios de comunicación, en la consecución de los datos necesarios 
para una información de limpieza. Este trámite de hecho requerta frecuen­
temente varios aftos, pues la formación del expediente en América, su envio 
a la Península y, sobre todo, la localización de testigos y la consignación de 
sus declaraciones, que debían ser enviadas de vuelta al Santo Oficio ameri­
cano para que las examinase, eran procesos largos y azarosos ya que a veces 
ni siquiera se hallaban los testigos que pudiesen aportar la información 
necesaria. En conclusión, la información de limpieza de sangre enfrentaba 
en tierra americana dificultades y hasta obstáculos dificiles de sonear. De 
este lado del Atlántico, el procedimiento, factible en la Península, se volvia 
aleatorio, igual que la mayorta de las normas vigentes en la metrópoli que 
no podían ser aplicadas al pie de la letra. Se solía acatar el procedimiento, 
pero no se pretendía su cabal cumplimiento, puesto que las contingencias 
inherentes a la lejanía, el desarrollo de los medios de comunicación, la de­
bilidad de la red institucional y finalmente la naturaleza de la sociedad co­
lonial lo hacían totalmente inaplicable, al menos forzosamente adulterado 
en sus modalidades, según vamos a ver. 

LA LIMPIEZA DE SANGRE EN El MEDIO EClESIÁSTICO 

El medio eclesiástico constituía sin lugar a dudas el espacio social, en el 
cual era de esperarse el acatamiento más estricto en cuanto se refiere. a la 
limpieza de sangre de sus miembros y colaboradores más cercanos. 3 Desde 
la Edad Media, los casos de judios que se convinieron al cristianismo y 
llegaron a ocupar cargos notables, no eran excepcionales y es bien sabido 
que la mayorta de los místicos del siglo XVI eran de ascendencia mosaica. 
Nueva Espafta se prestó desde el principio a la llegada de religiosos con 

3 Recordemos que los estatutos de legitimidad y de limpieza de sangre se impusie­

ron en España progresivamente a partir de mediados del siglo xv, en las órdenes milita­
res y religiosas, los colegios universitarios y los cabildos eclesiásticos. En Nueva España, 
el interés por acatarlos se manifestó sobre todo en el siglo XVIII, precisamente cuando el 
proceso de mestizaje volvió casi imposible discernir los muy diversos tipos somáticos. 
Al ser poco numerosos los descendientes de moros y judlos en América, se integró a la 
categorla de "impuros" a los africanos y sus descendientes, por ser considerada la escla­
vitud como una máclila. Pilar Gonzalbo ha tratado esta cuestión estudiando algunos 
expedientes universitarios significativos. Gonzalbo, 2001. 
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antepasados judios, siendo Bemardino de Sahagún un muy probable re­
presentante de ellos. Sólo citaremos aquí el caso que, por ser del siglo XVII, 

corresponde al contexto que nos interesa. Se trata de fray Esteban de Pe­
rea, nacido en Villanueva de Fresno, próximo a la frontera con Portugal, 
tomó el hábito en la orden franciscana y llegó a ser custodio de la Provincia 
del Santo Evangelio, en Nueva España. Misionero en Nuevo México, pu­
blicó en 1630 la Historia de la conversión de los indios jumanes del Nuevo 
México." Sin embargo, según consta de la documentación inquisitorial en­
viada por el Tribunal de Llerena al de México, sus ancestros habían sido 
judíos. 5 Cabe notar que fray Esteban, sin duda como muchos otros con 
antecedentes sospechosos, optó por desempeñarse en regiones muy aleja­
das del centro del virreinato y, por tanto, prácticamente apartadas del con­
trol institucional. 

El Santo Oficio de la Inquisición, por su vocación misma que consistía 
en rastrear las huellas del islam y del judaísmo precisamente en los neófi­
tos, debia ser una de las instituciones más quisquillosas en este aspecto. Sin 
embargo, la documentación abundante que se originó a raíz de la represión 
de la "gran complicidad" de los años 1642-1650 muestra que un mulato, 
un tal Juan Correa, fungfa de barbero en el Santo Oficio mientras otro mu­
lato, el clérigo y doctor Sebastián de Castro era el médico del tribunal. 6 Los 
familiares, estos auxiliares civiles del Santo Oficio cuyo titulo era conside­
rado como honorífico aparte de los privilegios que conllevaba -entre ellos 
el considerable que consistía en eximirlos de las jurisdicciones normales 
para hacerlos depender sólo de la inquisitorial-, recibían en sus rangos a 
toda suerte de individuos cuyas calidades no siempre eran del todo claras. 
Francisco Serrano del Arco, por ejemplo\ fue preso en 1630 por el Santo 
Oficio por haber asesinado a un esclavo.7 Español peninsular, habia recibi­
do el título de familiar de Córdoba -la ciudad española- y de México . 
. Estaba casado con Constanza de Rivadeneyra, hermana de Gaspar deRiva­
deneyra, asimismo familiar del Santo Oficio, uno de los hacendados más 
encumbrados de Nueva España, procurador de la ciudad de México. Los 

4 Beristáin de Souza, 1947, vol. Il, p. 130. 
5 "Cana de la Inquisición de Uerena acompañando datos acerca de la genealogía de 

fray Esteban de Perea, franciscano", 1630, AGN, Inquisición 268, exp. S. 
6 "Vtsita de Pedro de Medina Rico", Madrid, AHN, 1737, n.12, cargo n. 67; "Nómi­

na de inquisidores", México, AGN, FR. 

7 El documento relativo a don Francisco Serrano del Arco se encuentra· en AGN, 

Inquisición 297, exp. último. 
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dos hermanos Rivadene}rra, emparentados con los Oftate y con los De Cas­
tilla, tenían también cierta abuela "sospechosa", en otros términos, una 
abuela de origen judío. 

Esto no fue inconveniente para que tanto Gaspar de Rivadeneyra como 
su cuftado Francisco Serrano del Arco recibiesen la familiatura; sin embar­
go, a este último se le retiró, no por el "dudoso origen" de su mujer, sino 
por su desobediencia y arrogancia. 

El caso más sorprendente es sin duda el de Melchor Juárez. Denuncia­
do desde 1631 por bígamo y judaizante, estaba entonces casado con doña 
Elena de Rossas y Mendoza, hija del capitán Juan de Rossas, que había sido 
regidor de Veracruz, y de dalla Sebastiana Váez, su mujer, habiendo según 
él enviudado de su primera mujer, muerta en España, una tal doña Leonor 
de Messa y Fonseca. Las denuncias no prosperaron y el proceso no conclu­
yó.8 Una década más tarde, durante la "gran complicidad", varios testigos 
volvieron a denunciarlo como bígamo y judaizante, pero Juárez no se in­
quietó. Por aquellas fechas, él despachaba desde el prestigioso cargo de 
secretario del obispo de Puebla y visitador de Nueva España, don Juan de 
Palafox y Mendoza. Este último, sospechando de los numerosos portugue­
ses asentados en el virreinato, urgía al Santo Oficio a proceder contra ellos 
a partir de las denuncias y los abundantes indicios que remitían a sus prác­
ticas judaicas. Melchor Juárez practicaba el judaísmo al amparo de la mayor 
discreción como todos los judeoconversos pudientes, poderosos y bien re­
lacionados. Esío implicaba abstenerse de la observancia de las grandes fes­
tividades judías o de los preceptos alimentarios, limitándose a ayunar de 
tiempo en tiempo en compaftia de personas igualmente discretas. Ante las 
supuestas evidencias que dejaban fuera de duda el judaísmo de Juárez, el 
Santo Oficio consultó al Consejo General de la Suprema Inquisición en 
Madrid, comúnmente llatnada "la Suprema:·, para que le aconsejara el ca­
mino a seguir, ya que el caso del secretario de tan alto personaje como Juan 
de Palafox debía ser tratado con suma prudencia, por sus múltiples impli­
caciones sociopoliticas en la delicada coyuntura de aquellos años cuarenta. 
Los mensajes enviados a Madrid ameritan su transcripción: 

Sefior. Entre las personas que están testificadas en este Santo Oficio por obser­

vantes de la ley de Moisés en que estamos entendiendo, está una, Melchor Xuá-

8 "Proceso contra Melchor Xuárez, por dos veces casado y judío judaizante (no 
concluyó)", México, 1631, AGN, Inquisición 374, exp. 6. 
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rez, secretario del obispo visitador don Juan de Palafox y Mendoza, de quien a 

fiado y fía negocios tan graves e importantes como los que tiene a su cuidado en 

el servicio de Su Majestad, y para que V.A. se entere de la culpa que contra él 

resulta, imbiamos con ésta la testificación de una mujer con quien se presume 

tuvo comunicación ilícita y en cuya casa vivla, siendo ella, su marido y sus pa­

dres observantes de la dicha ley, por lo qual están presos. Y asimismo remitimos 

otras testificaciones de otra mujer a quien la primera dixo cómo el dicho Melchor 

Xuárez guardaba la dicha ley. Y en este santo Oficio tenemos relación cierta de 

personas que conocen al dicho Melchor Xuárez, cómo la Inquisición de Uerena 
relaxó en persona, en auto de fee el afio de 1601 [o 1602, según se sefiala en la 

margen), a un hermano s~io, por observante de la dicha ley, y que por tales están 

al presente presos en ella muchos de sus deudos y parientes, y que su mujer o 

está presa o a sido reconciliada. Y no sólo tiene contra si aquesta presunción, sino 

de cassado dos veces, porque cuando vino a este Reino, dio a entender que era 

viudo, y para contraer segundo matrimonio en él, dio una información, testigos 

de oídos, y tan flaca, que induce grande sospecha, la qual emos visto y tenemos 

original en este Santo Oficio; y demás de lo referido, está indiciado de infiel y 

traydor al Rey Nuestro Sefior, como de la primera testificación consta, y si bien 

nos parecía a todos suficiente para proceder a su captura y evitar con ella mayo­

res inconvenientes que podían ser muy petjudiciales por el puesto que ocupa al 

lado de un visitador, pues no es bien que peligren las causas de Su Majestad a 
manos de un ministro traydor [en el margen: y de tan mala calidad), de quien el 

dicho donjuan de Palafox las a fiado y fía, por el mesmo caso lo avernos suspen­

dido, reparando en el alboroto que podría causar semejante resolución (y lo pe­

ligroso en el sentir del dicho obispo visitador), asta que V.A. nos mande avisar lo 

que en este caso devemos hacer y cómo nos emos de portar [ ... 1. 9 

Por su lado, la Suprema solicitó al Tribunal de Uerena información 

sobre la primera mujer de Melchor juárez. Así, según los inquisidores de 

México que.lo comunicaron a Madrid, no se dudaba de la observancia ju­

daica del secretario de Palafox. Más aún, le añadieron no sólo la acusación 

por su probable bigamia al parecerles muy débil la probanza que aquél 

había presentado para volver a contraer segundas nupcias en Nueva Espa­

ña y por si fuera poco, lo consideraban como traidor al monarca. En efecto, 

según un testigo, juárez había aprobado abiertamente el levantamiento de 

9 México, AGN, Inquisición 416, exp. 427, f. 468. l. Hemos respetado la onografia 
original y afiadido la puntuación. 
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Portugal contra la Corona de Castilla e incluso habla declarado que "si es­
tubiera en Badajoz, que havia de entregar aquella ciudad al rey de Portu­
gal". 10 Además, sabemos por el testimonio de Isabel de Silva, una de sus 
amantes, que juárez, al estar enterado por su cercanía con Palafox que 
pronto serian secuestrados los bienes de los "portugueses", o sea los pre­
suntos judaizantes, ella, 

con esto [ ... 1 recogió sus joinelas y ropa de bestir y otras cossas y se las dio a 

guardar al dicho Melchor Xuárez, que con efecto las guardó en cassa del dicho 

don Juan de Palafox, desde donde el mismo Melchor Xuárez la despachó a la 

Puebla.U 

Vemos aquf cómo un caso evidente de práctica mosaica fue enfocado 
por los inquisidores novohispanos, quienes, tomando en cuenta el contex­
to particularmente delicado en el que se presentaba, optaron por dejar de 
proceder en la forma debida y pidieron instrucciones a la instancia supe­
rior, o sea a la Suprema. 

Resulta significativo que de los tres delitos cometidos por Melchor juá­
rez, apostasía, bigamia y traición, tan sólo se seftalara el de bigamia, a pesar 
de que según los criterios inquisitoriales el delito de apostasía era el más 
grave. Sin embargo, al haber contestado el Tribunal de Uerena que efecti­
vamente la primera mujer de juárez, Leonor de Messa y Fonseca habla sido 
encarcelada por judaizante y había fallecido durante su prisión, el delito de 
bigamia dejaba de existir. En consecuencia, los inquisidores concluyeron 
que "aviéndola visto [se trata de la información sobre Leonor de Messa 
entregada por el Tribunal de Uerena], no hallamos sustancia en lo que toca 
al dicho Melchor juárez que, con la noticia que tuvo de la muerte de la 
dicha su mujer, contrajo segundas nupcias, siendo realmente viudo". 12 De 
modo que un judaizante activo, partidario de la independencia de Portugal 
y por tanto traidor al monarca espafiol, probablemente bígamo en el mo­
mento en que se casó por segunda vez en Nueva Espafta, que además obs­
taculizó el desempefio inquisitorial al esconder bienes destinados a ser se­
cuestrados, no sólo llegó a ser el secretario y hombre de confianza del 
celoso obispo y visitador Juan de Palafox, sino que escapó a cualquier in-

10 México, AGN, Inquisición 374, exp. 6, f. 100v. 
11 Ibid. 
12 México, AGN, Inquisición 416, exp. 427, f. 466. 
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dagatoria seria, quedando sus principales delitos ni siquiera investigados 
aunque eran bien conocidos por los ministros, tanto los de Nueva España 
como los de la Suprema. 13 

Aquí, el peso del contexto sociopolitico venció las normas en materia 
no sólo de limpieza de sangre, ya que el obispo-visitador muy probable­
mente dejó de llevar a cabo algún tipo de averiguación relativa a los oríge­
nes familiares, las prácticas y las frecuentaciones de su colaborador, o si las 
realizó, fue engañado por los falsos datos que le pudieron haber sido pro­
porcionados. Sea lo que fuere, las exigencias de limpieza de sangre fueron 
pasadas por alto, tratándose sin embargo de álguien que ostentaba un cargo 
particularmente importante, el de secretario del obispo-visitador del virrei­
nato, el riguroso y antiportúgués Juan de Palafox. 

LAS PRETENSIONES DEL PADRE FRAY FRANCISCO DE PAREJA Y RIVERA 

Este personaje, era, según José Mariano Beristáin de Souza, "natural de 
México, maestro del militar orden de la Merced. Doctor, catedrático de 
vísperas de teología y decano de esta facultad en la Universidad de su pa­
tria; rector del colegio de San Ramón, comendador de México, provincial 
dos veces, calificador de la Suprema Inquisición, y procurador general de 
su provincia de la visitación en la Corte de Madrid, donde y en la ciudad de 
Sevilla logró la más alta reputación por sus letras, talentos y virtudes, ha-

. hiendo sido consultado varias veces por la cámara para las mitras de las 
Américas". 14 Escribió en 1688 la Crónica de la provincia de visitación del mi­
litar Orden de Nuestra. Señora de la Merced Redención de Cautivos de la Nueva 
España y Elogio del santísimo esposo de la· Virgen Maria, ]osé, predicado en la 
iglesia patriarcal y metropolitana de Sevilla, que se publicó en aqpella ciudad 
en 1653. En 1662, presentó sus autos, o sea la documentación necesaria 
para obtener el título de calificador del Santo Oficio. 15 Un pequeño estudio 

13 ¡Y no olvidemos que Melchor juárez, en un alarde atrevido y la vez astuto, no 
encontró mejor sitio donde esconder las joyas y ropa de valor de su querida, que en la 
morada del mismo Palafox! 

1" Beristáin de Souza, 1947, vol. ll, p. 105. 
15 Los calificadores eran eclesiásticos, generalmente regulares, quienes eran llama­

~os por los inquisidores cuando se trataba de calificar delitos sobre cuya naturaleza o 
gravedad albergaban dudas. Estos colaboradores debían ser particularmente doctos y 
experimentados en materia de teología y de derecho canónico. 
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genealógico permite situar al insigne mercedano en la perspectiva que nos 
interesa, la de la limpieza de sangre. Seguiremos aquí el sencillo y por cier­
to práctico método inquisitorial para echar un vistazo a sus orígenes fami­
liares. 

Padre y madre 

Según los autos presentados, su padre se llamaba don Francisco de Pareja 
y Rivera y su madre doña Sebastiana de Valdés y Morillo. 16 Su padre, difun­
to, era natural de Guadalajara, en Nueva Galicia, y se había desempeñado 
como maestre de campo, es decir como oficial de grado superior, a cuyo 
mando se hallaban varios tercios. Su madre, Sebastiana de Valdés y Muri­
llo, 17 ya difunta también, era natural de México. 

Abuelos matemos 

Siguiendo la línea materna, encontramos que doñ.a Sebastiana era hija de 
don Gaspar de Valdés y doña Catalina Morillo, su segunda esposa. Gaspar 
de Valdés, abuelo materno de nuestro solicitante, había sido todo un per­
sonaje. Su propio padre, Melchor de Valdés, "republicano rico", había fun­
dado en 1573 el real colegio de San Ildefonso, uno de los colegios jesuitas 
más importantes del virreinato.l8 Don Gaspar por su lado, había sido alcal­
de mayor de las minas de Zacualpan, abogado de la Real Audiencia, regidor 
y procurador mayor de la ciudad de México, regidor de Puebla, familiar del 
Santo Oficio, dueñ.o de una encomienda, de cinco casas y haciendas, y de 
dos mayora;zgos. 19 

16 "Autos de la pretensión del padre fray Francisco de Pareja, comendador de la 
Merced, para calificador del Santo Oficio", AGN, Inquisición 592, exp. l. 

. 17 En los documentos se encuentran indistintamente las formas del apellido "Mori­
llo" y "Murillo". 

18 Gómez de Cervantes, 1944, p. 63. 
19 Boletín, 1943, p. 608; Zavala, 1947, p. 63; Fernández de Recas, 1956, p. 132; 

López de Villaseñor, 1961, p. 380; Flores Olea de Masiña, 1969, p. 81. 
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Hermanos de la madre 

En primeras nupcias, don Gaspar de Valdé~ se había casado con dofia Ma­
rina Manuel de Turcios, con quien había tenido un hijo, don Agustín de 
Valdés Portugal, asimismo famili~r del Santo Oficio, justicia mayor de Pue­
bla, alcalde mayor de Celaya, corregidor de México, capitán de la guarda 
del virrey, el duque de Albuquerque. 20 Don Agustín quien era nieto séptimo 
del rey de Portugal, resultaba por tanto medio hermano de dofia Sebastiana 
y por tanto, tío -a medias-- de nuestro comendador de La Merced. 

Por otra parte, la segunda esposa de don Gaspar de Valdés y abuela de 
nuestro solicitante, dofia Catalina Morillo, era viuda de Pedro Sáenz de 
Mafiozca, secretario del Santo Oficio, con quien había procreado a Juan 
Sáenz de Mafiozca, inquisidor, y a Maria Sáenz de Mafiozca, prima, sobrina 
y hermana de inquisidores y de un arzobispo, la que se casó con un familiar 
del Santo Oficio, don Nicolás de Bonilla y Bastida. Así, la hija del segundo 
matrimonio de doña Catalina Morillo con don Gaspar de Valdés, dofia Se­
bastiana de Valdés y Morillo, la madre del comendador de La Merced, era 
media hermana de un inquisidor quien resultaba a fin de cuentas, tío tam­
bién a medias del mismo religioso mercedario. 21 

De hecho, la familia Valdés-Valdés Portugal, por sus lazos de parentesco 
pertenecía a la aristocracia de Nueva Espafia. Por tanto, dofia Sebastiana de 
Valdés y Morillo, madre de nuestro solicitante Francisco de Pareja y Rivera, 
estaba emparentada con la flor y nata del virreinato, que comprendía -entre 
sus miembros a varios eclesiásticos, entre ellos un arzobispo de México, in­
quisidores y familiares del Santo Oficio, además de alcaldes mayores y ma­
gistrados de alto nivel tanto de la ciudad de México como de las más impor­
tantes del virreinato. De este lado, las exigencias de la limpieza de sangre 
parecen haber sido estrictamente respetadas, aL menos en lo que se refiere a 
las tres generaciones acerca de las cuales disponemos de información. 22 

20 Boleten, 1943, p. 609; Israel, 1975, pp. 235,236,238,240,242,248, 256; Guijo, 
1986, vol. 1, p. 262; vol. ll, p. 115. 

21 Ignoramos si la pareja Gaspar de Valdés-Catalina Morillo tuvo otros hijos, fuera 
de doñ.a Sebastiana de Valdés. 

22 Por razones prácticas, sólo hemos señ.alado las relaciones de parentesco más 
cercanas, dejando de lado las relativas a los hermanos y allegados de los personajes 
mencionados. Una exploración somera de la intrincada red de estas relaciones confirma 
las múltiples conexiones entre estas familias y otras, así como su penenencia indudable 
a la aristocracia novohispana de la primera mitad del siglo XVII. 
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Abuelos paternos 

Del lado paterno, el maestre de campo Francisco de Pareja y Rivera era hijo 
del licenciado don Francisco de Pareja, natural de Alcaraz, en Murcia, 
quien había sido oidor de la Audiencia de Nueva Galicia. Su esposa, o sea 
la abuela paterna del mercedario solicitante, era dofia Beatriz de Rivera, 
nacida en Granada y fallecida en México. 

Hermanos del padre 

Aparte del maestre de cam~o. la pareja Pareja-Rivera había tenido una hija, . 
Leonor de Pareja y Rivera, quien resultaba por tanto ser tia paterna del 
comendador de La Merced. Esta dama se había casado con el doctor don 
Andrés Pardo de Lagos, un personaje de gran relieve en la sociedad novo­
hispana, cuyos funerales imponentes fueron concurridos por la crema y 
nata de la sociedad capitalina, incluyendo a los inquisidores.23 En efecto, 
este seftor habia sido oidor de la Audiencia, asesor del tribunal de la Santa 
Cruzada y nada menos que consultor del Santo Oficio. 2+ Como marido de 
la tia de nuestro solicitante el padre fray Francisco de Pareja y Rivera, y · 
siendo "persona de posibles", había sido el mecenas de la tesis de licencia­
tura en sagrada teología de este último, defendida en 1643. 

Ahora bien, en los autos de pretensión que don Andrés tuvo que pre­
sentar para solicitar que se le otorgasen los distintos títulos que ostentó y 
cargos que ejerció, se procedió naturalmente a la investigación relativa a los 
orígenes familiares de su mujer, dofta Leonor, quien era, no lo olvidemos, 
hermana del padre del comendador y por tanto tia de este mismo. Resultó 
que tales orígenes no eran nada claros pues el Santo Oficio de Murcia escri­
bió después de haber procedido a las pesquisas acostumbradas, que existía 
una "presunción muy vehemente contra su limpieza". 25 De hecho, la madre 
de dofia Leonor y don Francisco y abuela por tanto del comendador, era 
natural de Granada y muy probablemente "infecta", es decir con antepasa­
dos judíos. Por lo tanto, dofia Leonor de Pareja y Rivera; mujer de don 

23 Guijo, 1986, vol. ll, p. 115. 
2" Ibid., vol. 1, p. 104. 
25 "Autos de la pretensión del padre fray Francisco de Pareja, comendador de la 

Merced, para calificador del Santo Oficio", AGN, Inquisición 592, exp. l. 
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Andrés Pardo de Lagos, el maestre de campo don Francisco de Pareja y 
Rivera y desde luego el comendador de La Merced, el padre fray Francisco 
de Pareja y Rivera, hijo del anterior, al descender de una madre los dos 
primeros y de una abuela por lo que se refiere al tercero, la que era muy 
probablemente "infecta", resultaban serlo también todos ellos. 

En vista de esta situación, ¿cuál fue la postura del Santo Oficio mexica­
no y de la Suprema ante la solicitud presentada por el padre fray Francisco 
de Pareja para obtener el título de calificador del tribunal novohispano? En 
una carta de 1662, el inquisidor Juan de Ortega Montañés señaló que "vis­
tos los registros, procesos y papeles desde Santo Oficio que se hallan en este 
secreto, no parece ni consta dellos reparo alguno que impida esta preten­
sión, mayormente cuando ay tan pocos calificadores que tengan pruebas". 26 Es 
decir, el Santo Oficio novohispano tenía entonces a la mano la masa de 
procesos, denuncias y demás trámites arrojados en la persecución de la 
"gran complicidad" de los años cuarenta, de los cuales algunos menciona­
ban las relaciones amistosas y hasta las complicidades existentes entre la 
familia de Simón Váez Sevilla, el personaje más relevante de la comunidad 
judaizante de México, y don Andrés Pardo, quien había escondido en su 
propia casa parte de los bienes del rico mercader para evitar que fuesen 
secuestrados por el-Santo Oficio (del que ¡era nada menos que consul­
tor!)Y A pesar de esta amistad y no obstante que en las pruebas relativas a 
la pretensión del mismo Andrés Pardo los orígenes matemos de su esposa 
resultaron sospechosos, el tribunal no vio inconveniente alguno en que se 
otorgase el título de calificador al padre fray Francisco de Pareja y Rivera. 
Madrid respaldó esta postura, admitiendo las pruebas de limpieza de san­
gre del padre de Pareja y Rivera y en 1669, el comendador de la Orden 
Militar de la Merced, hijo, sobrino y nieto de personas infectas, recibió el 
nombramiento de calificador del Santo Oficiq. 

Hemos circunscrito aquí esta demostración a las tres generaciones del 
grupo familiar directamente relacionado con el comendador de La Merced, 
con las limitaciones que se desprenden de las informaciones parciales de 
las que disponemos. Algunos indicios nos muestran que esta constelación 
familiar estaba emparentada a su vez con otras tan relevantes como los · 
Cervantes-Villanueva-Altamirano, los Bonilla y Bastida-Estupiñán, etc., y 

26 Ibid. Las cursivas son mías. 
27 "Proceso contrajuana Enrtquez", 1642, AGN, Inquisición 400, exp.l. Se trata de 

la propia mujer de Simón Váez Sevilla, quien revela este hecho. 
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que sostenía relaciones sociales y comerciales con el conde de Pefialba, don 
Garcia de Valdés Osorio, el que a su vez estaba emparentado con obispos y 
alcaldes mayores. Este mismo personaje, como don Andrés Pardo de Lagos 
lo había hecho, escondió en su casa buena parte de los bienes de su gran 
amigo Simón Váez Sevilla, condenado por judío en el auto de fe de 
1649.28 

Lo hemos sefialado, las élites coloniales americanas eran muy reduci­
das y quienes pertenecían a sus esferas más altas, los funcionarios, las au­
toridades civiles y religiosas, los grandes comerciantes de mercancías de 
ultramar, los mineros, etc., trataban y se trataban. sin reparar escrupulosa­
mente, como sucedía en la metrópoli, en consideraciones de condición y 
calidad. Recordemos que lá nobleza novohispana comprendía, allá por los 
afios 1630, unas 1 000 familias de encomenderos y hacendados, que se 
repartían los 36 títulos nobiliarios otorgados a las élites novo hispanas. 29 

Además, estas élites eran de carácter mixto, en la medida en que sus fortu­
nas provenían de las minas, las tierras y los cargos pero también del gran 
comercio, a diferencia, de nuevo, de lo que sucedía en la metrópoli.· Lo 
hemos visto, la frecuencia de las segundas nupcias, consecuencia de las 
altas tasas de mortalidad características de la época y de la tendencia endo­
gámica del reducido grupo de los privilegiados, favorecía los parentescos 
complejos, pues en una misma familia podían cohabitar hijos y hermanos 
de distintas parejas, cuando los padres se habían casado varias veces, lo que 
era muy común. De ahí la dificultad de rastrear la situación exacta de los 
individuos, cuyos antecedentes se perdían primero en Espafia y luego en 
relaciones familiares complejas. 

Como lo sefialó el inquisidor Juan Ortega y Montafiés, "hay tan pocos 
calificadores que tengan pruebas", que no convenía a la sociedad virreina!, 

28 El conde de Peñalba, don Garcia de Valdés Osorio, fue Gobernador y capitán de 
Yucatán, donde fue asesinado en circunstancias nunca aclaradas. Procreó a dos hijos, 
Luis de Valdés, gobernador de Nueva Vizcaya y Melchor de Valdés, alcalde mayor de 
Parral, que tuvieron tratos comerciales imponantes con varios grandes comerciantes 
conversos quienes fueron luego castigados por el Santo Oficio en la década de los cua- · 
renta. (Nótese el apellido Valdés, que encontramos en la genealogia del padre Francisco 
de Pareja y Rivera). Don Garcia fue provisor de Puebla durante la administración de su 
tio, el obispo don Gutierre Bernardo de Quiroz. El conde y su esposa, doña Margarita 
de Esquive! Beltrán y Alza~e, fueron grandes amigos de Simón Váez Sevilla y de su mu­
jer, doña Juana Enriquez, a quienes ayudaron durante la "gran complicidad" y después 
de que aquéllos salieron para el destierro. 

29 Peña, 1983, p. 182. 



184 SOLANGE ALBERRO 

tan falta de élites·y de personas con antecedentes transparentes, ostentar 
escrúpulos en materia de orígenes y por tanto, de limpieza de sangre. La 
consecuencia inevitable de este estado de cosas fue una solidaridad de he­
cho entre los individuos que compartían los mismos valores explícitos e 
implícitos y el mismo estatus privilegiado, solidaridad de la que hemos 
dado algún ejemplo en el caso del ocultamiento de bienes pertenecientes a 
judaizantes por parte de cristianos encumbrados, con el fin de evitar el se­
cuestro inquisitorial. 

Consideramos como valores explícitos los que se referían al estatus, al 
modus vivendi, al "honor" en su acepción hispánica, a la limpieza de san­
gre, lo que llamamos finalmente ahora el standing y el status, mientras los 
implícitos reconocían de hecho el dinero como el factor fundamental para 
la pertenencia a la minoría privilegiada y por tanto, dominante. Podemos 
suponer, por ahora, que esta solidaridad tenia sus limites y que operaba 
sólo en las redes de las minorías selectas. Sin embargo, como lo vimos con 
el caso de Melchor juárez, se hicieron resueltamente a un lado los valores 
explícitos más imperativos: como la limpieza de sangre, la condena por los 
delitos de apostasía, de probable bigamia e incluso de traición al monarca, 
cuando el contexto sociopolitico virreina! pareció requerirlo. 

Lo mismo sucedió finalmente con el padre fray Francisco de Pareja y 
Rivera. Aunque sus antecedentes familiares fuesen claramente sospechosos 
y su parentela paterna cómplice de desvío de bienes en peljuicio del Santo 
Oficio, el estatus logrado por los parientes cercanos y lejanos de su amplia 
red familiar y el que habla alcanzado personalmente el insigne religioso 
impidieron que se acataran cabalmente las exigencias, nunca denegadas 
aunque soslayadas, de la limpieza de sangre. 

Un estudio de caso como el que acabamos de presentar siempre susci­
ta las mismas reservas: ¿se trata de un caso a}slado o significativo de una 
situación frecuente? y de serlo, ¿qué tanto lo es? En la sociedad novohispa­
na, muy pocos individuos se vieron obligados a presentar autos de preten­
sión a un cargo y un estudio exhaustivo de estos autos sólo podría revelar 
si los requisttos fueron regularmente respetados. Sin embargo, los ejemplos 
aqui sefialados muestran, en primer lugar, la dificultad de cumplir desde 
los virreinatos americanos con las exigencias de la limpieza de sangre, y 
luego, las peculiaridades de una sociedad que, pese a compartir los valores 
sociales peninsulares, estaba inmersa de hecho en tm contexto en el cual 
éstos tendían a perder su relevancia, su significado y hasta su función. En 
efecto, de este lado del Atlántico, las élites y en general las personas dotadas 
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de las cualidades en principio imprescindibles para ejercer algunos cargos 
y recibir ciertas distinciones no abundaban, como sucedía en la sociedad 
metropolitana, sometida entonces a una dinámica mucho más tensa y rígi­
da que la que imperaba en los virreinatos americanos. No lo dudemos, la 
limpieza de sangre fue, como ·las cédulas reales, formalmente acatada en 
tierras americanas, pero no cumplida a cabalidad. 
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INQUISICIÓN Y LIMPIEZA DE SANGRE EN NUEVA ESPAÑA 
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CARACTERIZACIÓN DE FUENTES 

El discurso sobre la sangre parece omnipresente en las reiteradas acu­
saciones del Santo Oficio: se acusaba a los judeoconversos de desangrar 
gallinas, 1 de azotar la imagen de Cristo y de profanar hpstias hasta que 
se "desangraran";2 incluso se inculpaba a las mujeres indígenas de ver­
ter su menstruación en las bebidas para seducir a los hombres. 3 El Fon­
do Colonial del Archivo General de la Nación en México alberga más 
·de 3 000 casos relacionados con la limpieza de sangre. Sobre todo, las 
actas de la Inquisición constituyen una fuente de gran valor histórico 
para estudiar el fenómeno de la limpieza. 4 El ramo Inquisición repre­
senta un cuerpo documental homogéneo, abarca casi tres siglos y per­
mite un acercamiento a la realidad de la limpieza sangre y a sus cam­
bios a lo largo de la época colonial. La documentación inquisitorial 
sirve para caracterizar la limpieza de sangre como mecanismo de divi­
sión social y como estrategia de integración y exclusión. Además, apor­
ta valiosas informaciones para interpretar el discurso del cual formaba 
parte la limpieza. 

1 "Proceso de Rafaela Enr!quez", México, 1642, AGN, Inquisición 402, exp. 1, f. 16. 
2 Ibid., f. 15 
3 "Caso de Diego Hernández", México, 1690, AGN, Inquisición 435, exp. 2, f. 276. 
"~ Este artículo se basa casi exclusivamente en documentos de archivos en México y 

España. En la introducción de este tomo se da un resumen del estado de la investigación 
sobre la limpieza de sangre. Para una introducción a la historia de la Inquisición en 
América véanse Pérez Villanueva y Escandell Bonet, 1984-2000. La inquisición en 
México ha sido estudiada por Medina, 1991; Uebman, 1970; Alberro, 1988; Martínez, 
2008. Alfonso Quiroz investiga las "complicidades" de mediados del siglo XVI desde un 
punto de vista socioeconómico, véase Quiroz, 1985. Para consultar una síntesis de la 
investigación sobre la Inquisición véase Vekene, 1982-1983; 1993. 
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A continuación se analizarán tanto el discurso como su desarrollo a lo 
largo de los siglos con base en algunos casos procedentes del tribunal de la 
ciudad de México. Para realizar este objetivo se tratarán fuentes hasta el 
momento escasamente trabajadas. En su mayorta se trata de solicitudes de 
pretendientes a cargos públicos entre los siglos XVI y XVIII. Se han elegido 
ejemplos, de carácter representativo, para demostrar el efecto de la limpie­
za de sangre y de la Inquisición sobre la sociedad como entes de control y 
de adiestramiento poblacional.' Después de caracterizar brevemente las 
fuentes se presentarán varios casos con el propósito de ejemplificar como 
la limpieza afectaba la vida cotidiana en la época colonial. En este sentido, 
se tratará primero el caso de los conversos y después el de los mestizos y las 
castas. Adicionalmente, se examinará cómo el término "limpieza" experi­
menta una matización y una extensión a varios campos semánticos. Esta 
paulatina metamorfosis discursiva del concepto de la limpieza se refleja en 
el trabajo inquisitorial. 

Las actas inquisitoriales ilustran cómo los expedientes de legitimidad, 
limpieza y buenas costumbres fueron resultado de los estatutos internos 
para ingresar a las instituciones estatales. La Inquisición quiso sobre todo 
operar como ejemplo institúcional "donde no se admiten ombres con raza 
y si en algún tiempo se sabe que semejante falta tengan son expellidos y 
extraidos por ombres notados".6 Los pretendientes tenían que probar tres 
"calidades": l) ser hijos legítimos; 2) no ser descendientes de judíos, moris­
cos y herejes, y 3) ser de buenas costumbres. Es decir: a) no haber ejercido 
oficios viles (como eran considerados por ejemplo el de herrero, arriero y 
carpintero), b) no haber sido castigado por ningún Tribunal del Santo Ofi­
cio de la Inquisición. 7 

Al consultar las solicitudes para obtener cargos en el Santo Oficio, se 
evidencia la rigidez formal del trabajo inqu~sitorial. Todos los casos exa­
minados seguían el mismo esquema, tanto en el aspecto burocrático como 

5 Semejantes aspectos microhistóricos han aportado Solange Alberro para México 
y Max. S. Hering Torres para España, véase Alberro, 1988; Hering Torres, 2006. Ambos 
estudios han sido de gran ayuda e inspiración para el presente articulo. 

6 "Información de Sancho del Riego", México, 1582, AGN, Inquisición 189, exp. 17, 
f. 399. ' 

7 Para el ingreso a las ordenes religiosas se añadió además: no estar casado o haber 
dado-palabra de matrimonio, no haber servido a persona alguna y finalmente gozar de 
buena salud. Para adquirir un hábito de las ordenes militares se requería adicionalmen­
te una merced real y la prueba de nobleza, 
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en su procedimiento legal: en la cubierta del expediente se indica el nom­
bre del solicitante, la fecha del caso, la tipología documental y las informa­
ciones de legitimidad y limpieza de sangre. La petición relacionaba adicio­
nalmente la genealogía poniendo de relieve la impecable procedencia del 
aspirante. Más adelante, se encuentran la licencia para dar inicio a las in­
vestigaciones genealógicas y los soportes documentales del solicitante, por 
ejemplo, el acta de bautismo. El interrogatorio incluye la información pú­
blica y secreta sobre la genealogía del pretendiente y la lleva a c:;abo el 
notario encargado de protocolar las declaraciones de varios testigos. Ter­
mina con el "auto de posesión", es decir con la aprobación y el nombra­
miento que posteriormente se anota en el primer folio: "tiene titulo", es 
decir, el candidato obtiene 'el cargo solicitado. En caso negativo, el expe­
diente conciuye con la fórmula "queda suspendido" o simplemente no 
termina con el auto de posesión. 

Para el historiador, el interrogatorio es la parte más reveladora puesto 
que contiene la información genealógica sobre el solicitante, sus padres y 
abuelos por ambas lineas, como también las declaraciones de varios testi­
gos que conocían al solicitante.8 Estos testigos se limitaban a subrayar la 
ascendencia del candidato como "hijo legitimo de cristianos viejos de lim­
pia sangre, sin raza ni mácula de judíos y moros ni nuevamente convertidos 
y penitenciados por el Santo Oficio de la Inquisición". La información se­
creta se refería a otros informantes elegidos por la autoridad inquisitorial o 
eclesiástica. 

8 Primera: Si conocen al pretendiente, cómo se llama, de dónde es natural, qué 
edad .tiene, y si es el contenido en la información que tiene presentada. Segunda: Si 
conocen a sus padres, de dónde son naturales y vecinos, y si son los contenidos en di­
cha información. Tercera: Si conocen, o tienen noticia de los abuelos, asi paternos, 
como matemos, y si son los que menciona la información presentada. Cuarta: Si es 
pariente alguno del pretendiente, o le tocan las generales de la Ley, si jura forzado dadi­
vado, amenazado, o por otro motivo, y qué edad tiene. Quinta: Si todos los dichos son 
hijos legítimos de legitimo matrimonio, ninguno bastardo, expuesto ni natural. Sexta: 
Si el pretendiente ha sido expulso de alguna comunidad, su sirviente, o de otra persona 
particular, si tiene enfermedad contagiosa, que le impida vivir en colegio, y si tiene dada 
palabra de casamiento. Séptima: Si el dicho pretendient'e, es quieto y virtuoso, bien 
educado de buenas costumbres, y vivir. Octava: Si todo lo dicho es público y notorio, 
pública voz y fama, común opinión, sin que haya cosa en contra. (Este catálogo de 
preguntas es parte del interrogatorio común en la Inquisición que se integra en casi 
todos los expedientes). 
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LA LIMPIEZA EN MÉXICO ANTES DEL ESTABLECIMIENTO DE LA INQUISICIÓN 

A continuación se presenta una de las pocas solicitudes que existen antes 
de la fundación del tribunal de Nueva España. De este caso se puede dedu­
cir que antes de fundarse los tribunales de la Inquisición en América, ya se 
seguían los mismos procedimientos que en Españ.a. En América, las infor­
maciones de legitimidad y limpieza de sangre se iniciaron ya antes de la 
primera mitad d~l siglo XVI con la aparición de numerosos edictos que im­
pidieron el traslado de judíos, conversos y sus descendientes al Nuevo 
Mundo. De esta manera, se procuraba garantizar la situación privilegiada 
de las personas que lograban demostrar su limpieza. Para ilustrar el mode­
lo por el cual se regía la información, se discurrirá a manera de ejemplo 
sobre el caso de Alonso Martínez de Ortequilla y su esposa Mari López de 
Esquivel, ambos vecinos de la ciudad de México.9 Alonso era oriundo de 
Castillo de Garci Muñ.oz en la diócesis de Cuenca, en Castilla, en donde 
ejercía un cargo administrativo en el asiento de naipes (monopolio real 
sobre la venta de naipes o barajas). La información data del añ.o 1535, es 
decir, casi medio siglo antes de la fundación del Tribunal de la Inquisición 
en México. Las investigaciones inquisitoriales -incluyendo el control de la 
limpieza de sangre- recaían en aquel entonces en la competencia episco­
pal. Ignoramos el cargo honorífico que Alonso había solicitado. 

Tanto el candidato como los testigos respondían a las preguntas del 
catálogo que en aquel entonces ya estaba impreso y se enviaba a las colo­
nias. 10 El candidato declaraba su origen libre de cualquier mancha y mácula, 
y los testigos confirmaban tanto su legitimidad como la de sus antepasados. 
Paralelamente, su esposa se sometía al mismo proceso de escudriño genea­
lógico. En el caso de Martinez de Ortequilla se solicitó desde México un 
informe a Alonso de Méndéz de Sotomayor, alcalde de Castillo de Garci 
Muñoz en la Península. En noviembre de 1535 el documento se envió a 
Nueva Españ.a. Contenía un total de 19 testigos, todos naturales y vecinos 
del dicho pueblo -y todos mayores de 70 años. Los testigos ancianos eran 
preferidos por considerarse que eran competentes en las intrigas de los 
pueblos y que sabían añ.adir más información referente a los antepasados 
del solicitante. Todos los testigos confirmaron la declaración positiva de 
Martínez diciendo que era hijo/nieto legítimo de sus padres/abuelos, todos 

9 AGN, Inquisición 42, exp. 2, ff. 7-26. 
10 AGN, Edictos 1, s.f. 
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"casados por la Santa Madre Iglesia" y que gozaban de buena fama en la 
comunidad: eran "avidos comunmente por reputados [ ... ) descendientes 
de cristianos viejos y no de judíos, moros ni de otros convertidos o de otra 
secta [ ... ) gente onrada de los principales en esta villa con oficios públi­
cos". 11 Algunos de los testigos subrayaron su credibilidad diciendo que 
ellos o sus parientes eran familiares del Santo Oficio en España. 12 Se trataba 
de una información sin complicaciones y, al cabo de pocos meses, se le 
concedió la limpieza de sangre. 

LIMPIEZA DE SANGRE Y JUDAÍSMO 

Pocos años antes de la expulsión de los ju.díos de España en 1492, el Santo 
Oficio se había convertido en una institución política de suprema impor­
tancia. Sus tareas en cuanto al control de la vida religiosa de los súbditos de 
la Corona crecieron proporcionalmente a su despliegue de competencia y 
autoridad. La acumulación de informaciones genealógicas aumentaba cada 
vez más el poder del Santo Oficio. Su banco de datos acerca de los súbditos 
convirtió a esta institución en un premoderno servicio secreto del Estado. 13 

Después de pocas décadas la PenÍnsula Ibérica disponía de una red de tri­
bunales que vigilaban la ortodoxia de la población. El último tribunal en 
Espafta se fundó en Santiago de Compostela, en Galicia, en 1569 y sólo dos 
años más tarde empezaron a funcionar los tribunales de Lima y México. La 
primera fase de la actividad inquisitorial americana queda marcada por la 
fundación de los tribunales del Santo Oficio en las Indias y la anexión de 
Portugal entre 1580 y 1640. En este periodo se inicia una nueva migración 
de los descendientes de los judíos a los reinos de España; éstos previamen­
te habían migrado a Portugal y más o menos cuatro generaciones después 
de la expulsión de sus antepaSádos volvían a España. Con el desplazamien-

11 Las instrucciones inquisitoriales solían subrayar la importancia de preguntar 
por descendencia y linaje. "Información de Juan de Salcedo", AGN, Inquisición 190, 
exp. 4, ff. 60-61. 

12 "Miguel de Molilla en la información de Martlnez de Ortequilla", Garci Mufioz, 
1535, AGN, Inquisición 42, exp. 2, f. 16. Véase también la información de Sánchez del 
Riego, diciendo que su padre fue alumno del Colegio de San Bartolomé, canónigo en 
Sigüenza y finalmente inquisidor en Cuenca y .Valladolid. México, 1582, AGN, Inquisi­
ción 189, exp. 17, f. 400. 

13 Véase Contreras y Henningsen, 1986. 
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to de portugueses, en su mayorta cristianos nuevos y de profesión comer­
ciantes, a los puertos y otros centros económicos americanos se creó tam­
bién en las Indias el grupo de los conversos. 

En consecuencia, Felipe II declaró en 1596 "por Extranjeros de los 
Reynos de las Indias, y de sus Costas, Puertos,. é Islas adiacentes para no 
poder estar, ni residir en ellas á los que no fueren naturales de estos nues­
tros Reynos de Castilla, Leon, Aragon, Valencia, Catalui'ia, y Navarra, y los 
de las Islas de Mallorca, y Menorca, por ser de la Corona de Aragón".14 

Debido a la creciente migración portuguesa a las Indias, en 1614, su suce­
sor, Felipe III, declaró explícitamente también "por Extranjeros á los Portu­
gueses".15 Los cristianos nuevos caían bajo la ley de 1522 según la cual 
"ninguno nuevamente convertido a Nuestra Santa Fe Católica qe Moro, o 
judío, ni sus hijos, puedan pasar a las Indias sin expresa licencia nuestra 
[ ... ] ". 16 Sin embargo, la legislación colonial no pudo impedir la emigración 
masiva de estos extranjeros a ultramar. Con su aparición en el Nuevo Mun­
do, los portugueses eran considerados como una amenaza para la cristiani­
zación de la población indígena17 y la actividad inquisitorial aumentó con­
siderablemente. Hasta entonces, la falta de tribunales del Santo Oficio había 
creado un espacio para minorías como los cristianos nuevos que establecie­
ron comunidades, y redes de comunicación y comercio. Tras la unión de 
España y Portugal en 1580, Felipe II concedió licencias particulares a los 
esclavistas portugueses par~ el transporte de mano de obra desde Africa a 
las posesiones de Hispanoamérica. Con los primeros asientos de esclavos se 
organizó la trata portuguesa en gran escala; por primera vez se transporta­
ron de forma regular gran cantidad de esclavos a los puertos principales del 

14 Recopilación, 1987, lib. 9, titulo 27, ley 28. 
15 Ibid. . 
16 "Ordenanza del emperador", Valladolid, 15 de septiembre.de 1522, citado por 

Croitoru Rotbaum, 1967, p. 139. En esta época el término de "conversos" recibe el si­
nónimo de "portugueses". 

17 En 1602 Felipe lii ordenó:"[ ... ) he sido informado que van siendo de mucha 
consideración los ynconvenientes que se siguen y podrían seguirse de pasar y residir en 
los puertos y partes dese Reyno tantos extranjeros y que especialmente ay muchos por­
tugueses que han entrado con los navíos de los negros y en otros xtianos nuevos y 
gente poco segura en las cossas de nuestra santa fee catholica judayzantes y que en los 
mas puertos de las yndias ay mucha gente desta calidad y porque estas cossas son en 
que conviene mirar mucho para que no se siembre algun herror y mala seta entre los 
yndios que tan poco firmes y ynstruidos estan en las cosas de nuestra santa fe catholica", 
AGI, Indif. 428, lib. 32, f. 55r. 
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imperio español: a Veracruz, Cartagena de Indias y, en menor grado, a Bue­
nos Aires. 

Pese a su importancia económica, lo's conversos se trasformaron en 
· objeto de exclusión y fueron perseguidos por los tribunales de Urna, Méxi­

co y Cartagena de Indias. Este hecho se evidencia, adicionalmente, por la 
coyuntura de solicitudes a cargos inquisitoriales en México visible en las 
múltiples candidaturas. Salta a la vista que con la fundación del tribunal de 
Nueva España y, sobre todo, inmediatamente después de la unión con 
Portugal, aumentó notablemente el número de los procedimientos de lim­
pieza de sangre. Entre 1535 y 1570 se contaron sólo tres casos, en la si­
guiente década cinco y, entre 1580 y 1595 nada menos que 114 informa­
ciones. Parece obvio que ~1 tribunal de la ciudad de México tenia que 
cubrir todo su distrito' aumentando el número de familiares inquisitoriales 
que se repartían por todo el virreinato. En pocos años se nombraron fami­
liares en Acapulco, Antequera (Oaxaca), Chalco, Chiapas, Guadalajara, 
León (Nicaragua), Veracruz, Mérida, Puebla, Querétaro, Michoacán, Puer­
to Cabellos, Pachuca, Guatemala, Taxco, Texcoco, Zacatecas y Manila. Sólo 
en 1572·se nombraron 53 familiares de un total de 314 existentes en la fase 
de mayor actividad hasta la mitad del siglo XVII. 18 A veces no se presentaba 
información genealógica, como en el caso de Rodrtgo de Gálvez y Hemán 
González, cuyas solicitudes del año 1573 fueron admitidas por estar em­
parentados con el presidente de la Audiencia de México. 19 Es decir, este 
incremento del personal inquisitorial y la expansión local se deben tanto al 
establecimiento institucional como (unos años después) al fenómeno de 
los portugueses: por primera vez, en agosto de 1588, el tribunal de México 
contesta una carta del Consejo de la Suprema Inquisición del8 de noviem­
bre 1587, avisando que en la Nueva España había "muchos portugueses 
mercaderes y confesos". 20 

Sin embargo, hay que afirmar que, en términos generales, las denun­
cias contra los solicitantes no significaron necesariamente su exclusión la­
boral. Por ejemplo, en 1607, un tal Baltasar de Pereira fue denunciado en 
México a raíz de sus actitudes "criptojudias" después de "averle dicho de 
cornudo" al denunciante. No obstante, el escribano del Santo Oficio anota­
ba que "es dificil"21 y que para dicho efecto se debían presentar pruebas. En 

18 Alberro, 1981, p. 53. 
19 AGN, Inquisición 75, exp. 49, f. 423. 
20 AGN, Inquisición 223, t. I, f. 109. 
21 AGN,jud. S, exp. 12, II. 256-273. 
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septiembre de 1597 el portugués Manuel de Acosta, natural de Braganza, 
fue detenido en Veracruz a su llegada de Cádiz. Un familiar de la Inquisi­
ción sefialaba haberle reconocido a bordo del buque y que Acosta era fugi­
tivo después de haber sido conde~ado por el tribunal de Valladolid y que­
mado "in estatua". 22 El portugués declaró que se trataba de una equivocación 
y que él era soldado. Otros testigos dijeron que siempre iba a misa y que 
hacía "obras cristianas". Al final, se suspendió el caso. 

En los afias cuarenta del siglo XVII, con la independencia de Portugal, 
el término del gobierno del conde duque de Olivares y las complicidades 
en América, se inicia la última fase de lucha contra los conversos. En mayo 
de 1642, la Inquisición presenta sus quejas ante el Consejo de Indias por 
"la demasía de portugueses" (muchos de ellos en las milicias, casi todos 
criptojudíos) y "por el peligro de las rebeliones desde los Azores a Brasil y 
Cartagena de Indias".23 Con esta presunta conspiración contra la cristian­
dad el Santo Oficio justificó el golpe contra los portugueses en Hispano­
américa. La lista de la "complicidad" de México en 1647 contiene más de 
trescientos nombres24 y sólo en el auto de fe de 1646 salieron 41 judaizan­
tes (de un total de 50), casi todos comerciantes y esclavistas de Veracruz o 
México con socios y corresponsales en Cartagena, Lima, Manila, Lisboa, 
Angola y Ámsterdam.25 No es de extrafiar que la Inquisición también se 
sirviera de la limpieza de sangre para justificar la persecución de los portu­
gueses. Por ejemplo, el tribunal de México dirigió una carta al Consejo de 
Indias, fechada el20 de septiembre de 1643, en la que se esgrimía el argu­
mento de la limpieza de sangre para desterrarlos: 

Señ.or: El continuo deseo en que estamos de los aciertos en negocio de tanta 

importancia, como es la complicidad de judaic;antes de que se conoce en este 

Tribunal y el yr poniendo las causas en estado de sentenciarlas, nos ha movido 

a dificultar a que parte hemos de desterrar desde este reyno a gente tan pelju­

dicial en el como tierra nueva y tan catolica, se libre del contagio para los 
tiempos venideros sin remedio. La está amenac;ando, y lo hemos experimenta­

do al presente y nos hallamos con muchos pressos nacidos en estas partes, 
hijos y nietos de reconciliados y penitenciados por esta inquon que si sus pa­

dres y abuelos no huvieran quedado en ellas, cassi del todo tan mala semilla 

22 AGN, Inquisición 238, exp. 13, IT. 144-167. 
23 AGN, Inquisición 407, exp. 12, IT. 438-441. 
24 AGN, Inquisición 387, exp. 11, s.f. 
25 "Relaciones de Causas", 1642-1646, AGN, Inquisición 399, exp. 12, IT. 504-523. 
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se hubiera arancado, sin infic;ionar a los christianos viejos por casamientos, ni 
escandalic;ar a los indios en los lugares donde se han avecindado; y a esta duda 
nos ha movido el ver que son todos portugueses o descendientes dellos, y si 
passassen desterrado a España se podrían comunicar con los traidores de Por­
tugal y si a las Filipinas alli aunarse con los de la Indias y ser causa de grandes 
daños; y causar los mysmos con justificados rezelos si als islas de Barlovento 
los desterrassemos y asi estamos por una parte desseosos de lanc;arlos de este 
Reyno sin que quede alguno, y por otra se nos ofrecen los inconvenientes que 
a VA. representamos esperando con la brevedad posible lo que en esto fuere 
servido VA. mandamos hacer. 

Lo otro que se nos ~frece proponer a VA. es que a los que abjuraren de 
vehementi por judaic;antes seria bien ponerles sanbe~itos de media aspa como 
en otras inquisiciones hemos entendido se usa, porque de sola la pentencia 
que se les impone de salir al auto y de la pecuniaria que de ordinario suele ser 
modesta como la experiencia nos lo ha mostrado, se les da muy poco; y siendo 
un delicto tan grave notados con la infamia publica como si tal no huviera 
passado por ellos vuelben a tratarse con tanta y mas ostentacion, galas y comi­
nicacion, con lo mas principal y calificado que antes que fuessen pressos y 
penitenciados por la inq.on entre los mysmos judaic;antes los tienen en mas 

como a personas que por no descubrirlos sufrieron los tormentos y salieron 
con su intento de no descubrir sus delictos y complices no obstante las dili­
gencias del Santo Officio y aun los cristianos viejos no hac;en aprecio de lo que 
encierra en si semejante abiuracion; viendolos vestidos de seda, en sus casas 
entienden que fueron testimonios (como ellos publican) y por esso les admi­
ten a su comunicacion y amistad pensando que han padec;ido'injustamente lo 
que no acaeciera si los [sanbenitos) viessen señalados y puestos en las Yglesias, 

y los mysmos judaic;antes viendose notados aun despues de aver vencido los 
tormentos en unos escarmentaran otros para no negar la verdad saliendo del 
mal estado en que de ordinario quedan por su connatural perfidia.26 

Aparte de la· obvia amenaza política, también se justificaba el procedi­
miento inquisitorial por la mezcla del elemento criminal ("penitenciados") 
con la metáfora de la enfermedad física, el peligro de una infección y su 
difusión entre los sanos, que son los cristianos viejos e indios. la infamia, 
la perfidia y la malicia fueron imaginadas como "contagiosas". A partir de 
entonces, el tribunal de México recibió orden de enviar cualquier solicitud 

1 

26 AGN, Inquisición 416, t. Il, exp. 28, ff. 445-446. 



196 NIKOI.AUS BÚTICHER 

de portugueses directamente a Madrid, a la Suprema. 27 En este momento 
los judíos representaban el principal peligro para la cristiandad y la Inqui­
sición tenia la obligación y responsabilidad de prot~ger la pureza del cato­
licismo.28 Con la persecución inquisitorial contra las supuestas complicida­
des de los portugueses en Cartagena, Urna y México entre 1636 y 1649 se 
intentaba dar fin a la presencia judía en las colonias espafiolas. 

CONTROL DESDE ESPAÑA 

Pese al rígido procedimiento de los tribunales americanos contra los con- · 
versos, el delito de 'judaísmo" no desapareció por completo. En las infor­
maciones genealógicas se seguían buscando indiciqs sobre la ascendencia 
judía. Incluso, en la segunda mitad del siglo XVII, un pretendiente a un car­
go del Santo Oficio en los virreinatos americanos corría peligro de ser re­
chazado por una "mancha" que su familia había recibido hace generacio­
nes. Esto debido a la estrecha colaboración de la Inquisición en ambos 
lados del Atlántico y, sobre todo, al cuidadoso trabajo inquisitorial en Espa­
fia. Al igual que los tribunales de Urna y Cartagena de Indias, la Inquisi.ción 
novohispana también solía enviar las peticiones· de sus pretendientes al 
Consejo de la Inquisición,29 el cual procedía con la investigación sobre la 
genealogía del candidato en el distrito del tribunal peninsular competente. 
Cabe resaltar el esmero laboral de los informadores. La correspondencia 
entre el tribunal americano, la Suprema y los tribunales peninsulares brin­
da al historiador la posibilidad de reconstruir no sólo los vínculos de la 
limpieza entre Espafia y las Indias, sino también las redes sociales y los 
mecanismos de exclusión los ámbitos regional y microhistórico . 

. 
. 27 "Solicitud del portugués Juan Yáñez de Ávila para familiar", Madrid, 1650, AGN, 

Inquisición 504, exp. 4,1I. 273-313. 
28 "Inquisidor Mañozca al Consejo de Indias por motivo del auto de fe del 16 de 

abril1646: el valor y esfuerzo del So Oo para contrastar el judaizmo, castigarle y deste­
rrarle con los demas errores que se oponen a la purec;a de la Yglesia Catholica Romana", 
AGN, Inquisición 416, t. II, exp. 28, f. 463. Véase del mismo tono todavía a principios 
del siglo XVIII en una carta al Consejo de Indias: "para que estos Reynos no s¡; ynfecten 
de judifos herejes y otros infieles que con pretexto del Real Servicio pasan a esos Reynos 
y se entran la tierra a dentro dellos en donde observan sus falsos ritos y ceremonias 
contra la pureza de nuestra Santa Fee". AGN, Inquisición ll76,ff. 140-142. 

29 "Pretendientes a cargos del Santo Oficio, Fondo Correspondencia del Secretario 
de Cámara del inquisidor General", AHN, Inquisición 2269-2296. 
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Era común que el tribunal invirtiera mucho tiempo y dedicación a las 
informaciones: por medio de visitas a los pueblos, el estudio de la corres­
pondencia e informes entre los tribunales. Dichas comunicaciones eran 
enviadas desde todas las partes del imperio y podían demorar meses, inclu­
so varios afias, mientras que el candidato debía asumir los gastos del trámi­
te y de la averiguación. El caso de Baltasar de Galdiano revela el funciona­
miento de la memoria colectiva en los pueblos a través de los siglos. En el 
afio 1658 Baltasar de Galdiano, cuya familia era oriunda de Navarra, solici­
tó el cargo,de notario ayudante del secreto en la ciudad de México.30 La 
genealogía presentada por Bartolomé de Galdiano era la siguiente: sus 
abuelos paternos se llamaban Bartolomé de Galdiano (nacido en Estella) y 
Marta de San Miguel (Esprónceda o Ausejo); los matemos Fausto de Etayo 
(Lertn) y Marta de Balduz (Nazar); los padres eran Blas de Galdiano (Este­
Ha) y Ana de Etayo (Lerin). "No resultando nota contra su limpieza" el tri­
bunal de México pidió información adicional del Consejo de la InquisiCión. 
Durante los siguientes meses el tribunal de Logrofio investigó el caso. El 
informador Juan Antonio de Chavarri y Sanguesa viajó durante dos meses 
a los lugares más remotqs en Navarra e interrogó a un total de 135 testigos. 
El29 de enero de 1659 presentó su "parecer", concluyendo que los Galdia­
no _eran "comunmente reputados por xpianos nuebos, descendientes de 
judios".31 

En México nadie había esperado este resultado. El inquisidor del tribu­
nal, doctor Pedro Medina Rico, subrayó que Galdiano se había distinguido 
durante afias por "sus buenos servicios, su buen natural y fidelidad": 

En 30.de Junio del presente año recivimos cana de V.A. del lO de Henero con 
la resolucion que ha tomado en la pretenss[io)n de Bartolome de Galdiano 
cuia lastima hemos sentido en n[uestr)o co'racon por la experiencia de sus 
buenos servicios en 18 años que ha asistido a los negocios del secreto y su 
buen natural y fidelidad y con la consideracion de ver al pobre hombre con 
muger y nueve hijos e hijas que quiebran el coracon sin mas amparo que el de 
Dios nro Señor, t viendole en. tanta miseria hemos acudido al R.do Obispo 
Virey y suplicado le acomode en alguna cossa, y su piedad y mucho amor, y 

estimacion con que honrra y asiste al tribunal, lo ha ofrecido: y porque no se 
llegue .a entender la causa de la salida del secreto se ha dado a entender, ser 

30 AHN, Inquisición 1207, exp. 1, s.f. 
3.1 Ibid'. 
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mandato de VA. el que los aiudantes del secreto se quiten, y en esta conformi­

dad; porque creemos que el dho obispo Virey le acomodava brevemente, ya 

parecido por ocho o quince dias dissimular el que poco a poco vaya faltando 

del secreto; porque la repentina salida, no le sea causa de ninguna nota, y en 

este tiempo quedara cumplido y executado lo que manda VA. en ra~on de que 

no asista: extrajudicialmente se le ha dicho pressente, si tiene algunos papeles, 

que puedan conducir a su pretenssion, y ha pressentado a una ynformacion 

hecha ad perpetua memoria cuia copia autentica remitimos con esta a VA. en 

nuebe foxas y suplicamos sea servido de mandar hacer las diligencias que 

convengan, y dolerse quanto sea possible <;leste pobre, para si hubiere lugar se 

le de alguna conveniencia o comodidad assi por lo que ha servido como por 

lo que merece por sus buenos procedimientos que en ello hara VA. una gran­

de obra de piedad. Mexico julio 7 dell664.32 

Al mismo tiempo, Galdiano escribió una carta al consejo con fecha del 
15 de julio 1664 en la que se presentó como víctima de calumnias: "Creo 
que habra sido algun rencor o passion de algunos de los de mi lugar que 
tengan a mis Padres y hermanos o a mi cuñada [ ... ]. Nací en una ciudad 
corta, y en ella todo chismes y quentos, y quasi tan malas almas que solo 
procuran har;er mal, mormur:ando y hechando voces falsas para difamar a 
quien les parece haverles ofendido quitando les la honrra". 33 

Pero la Suprema ignoró ambas intervenciones. "El 20 de febrero de 
1665 mandó el Consejo se juntase con las pruevas. Y no se halla otra cosa". 
La información terminó "sin concluir", es decir: no se aceptaron las pruebas 
de limpieza de sangre y Galdiano fue suspendido. A pesar de la negativa, 
Galdiano obtuvo, más adelante y con la ayuda del obispo, un empleo. 34 

Otro aspecto que definió el trabajo inquisitorial en España con referen­
cia a los migrantes a las Indias fue el control d~ los apellidos. Cambiarse de 
nombre era cosa corriente a la hora de pasar a las Américas. 35 Servía para 

32 Ibid. 
33 Ibid. 
34 "Nombramiento de B. de Galdiano como oficial del libro de cedulas de la secre­

taria de camara de vuestra excelencia", AGN, GdP 14, exp. 84; "Nombramiento de B. de 
Galdiano como repartidor de los pleitos de lo civil y criminal y tasador de esta real Au­
diencia", ibid., exp. 85; "Nombramiento de contador ordenador del Tribunal de Cuen­
tas de Mexico, que se dio a Bartolome de Galdiano", AGN, RCO 23, exp. \16. Agradezco 
estos datos a Bernd Hausberger. 

35 Compárese con He-rzog, 2007. 
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empezar una nueva vida encubriendo la verdadera identidad y dejando 
atrás antecedentes penales, deudas e, incluso, esposas y familias. A la vez se 
podía dar comienzo al ascenso social adoptando falsos títulos nobiliarios. 
Por tal motivo, desde el principio el Tribunal de la Inquisición en México 
intentaba controlar cualquier irregularidad onomástica: 

Por una carta del2 de diciembre de 1574 recibida a 6 de julio de 1575 manda 

Vuestra S. que demos orden como los descendientes de condenados y recon~ 
ciliados por: el Santo Oficio de la Inquisicion que mudan los nombres y apelli­
dos de sus antecesores y forman otros diferentes a fin y effecto de que no sean 

conocidos pongan al pie de sus genealogías los nuebos nombres que toman 
declarando muy en partkular de donde son vezinos y si son solteros o casa­
dos, y los hijos que tienen para que adelante conste de como aquellos son 
descendientes de los dichos confesos condenados y reconciliados y no pueda 
aver cautela en ello de que por los libros del Sto Officio no se puedan averi­

guar sus genealogías y por otra carta de los 20 de diciembre [ ... ) advirtiendo­
nos a los tales en las visitas podremos tomarl.es las genealogías examinando a 
las personas mas ancianas para venir a entender bien como han mudado los 
nombre[ ... ). El abuso que en esta tierra ay de mudarse los nombre mas que 
en parte del mundo es cosa cierta y notoria y aun en soltando la primera vela 
en S. Lucar [de Barrameda) o mas tarde al surgir en S. joan de Olloa ponerse 
un don, y esto bien se entiende que lo haran confesos por no ser conocidos y 
tambien lo hazen otras gentes vanas para parecer y que los tengan por hijos 
dalgo cavalleros [ ... ). 36 

Los tribunales de la Inquisición luchaban por mantener el control so­
bre los habitantes de su distrito con la colaboración de la población. La 
observancia por parte de los vecinos creaba una especie de vigilancia social 
en las comunidades "donde todos son tan conocidos y se saben los linaje 
de cada uno".37\El conocimiento y la memoria colectiva de los habitantes de 
mayor edad conformaban una valiosa fuente de información para facilitar­
les a los oficiales del Santo Oficio la pesquisa de datos personales. Los ru­
mores acerca de "familias sospechosas" se conservaban vivos por la voz 
pública: " [ ... ) si tuvieron alguna raza luego se supiera y murmurara como 

36 "El licenciado Bonilla y el licenciado Avalos", México, 2 de marzo de 1576, AHN, 

Inquisición 2269. 
3r AGN, Inquisición 589, f. 319. 
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se sabe de los que la tienen. "38 Eran ante todo las personas ancianas que 
recordaban si otros eran "reputados de lo contrario no habido fama ni ru­
mor"39 y "si lo hubiera yo lo supiere porqué entre los de nación [hebrea] 
todos aquellos que padecen mancha o defecto es luego notorio [ ... ] por la 
grande noticia".40 Por este motivo, la Inquisición incluso fijaba como obli­
gatorio el interrogatorio a testigos de edad avanzada41 "por haber nacido y 
siendo vecino en dha villa".42 También los oficiales del Estado y miembros 
de la administración municipal eran considerados especialmente cualifica­
dos para ser interrogados "por ser regidor y comunicado con todos". 43 

En este contexto cabe mencionar el caso representativo del franciscano 
fray Diego Dominguez de Salazar, natural de Utrera, cerca de Sevilla y pre­
tendiente al cargo de calificador del tribunal de México en 1669. Los infor­
madores del tribunal de Sevilla no podian encontrar datos en los libros de 
bautismo; por lo tanto, se investigaba a fondo en el pueblo natural "si ay 
personas de estos apellidos y se califican por buenos".'~'~ Si el pretendiente 
no era de "buenos apellidos" también se dudaba de su "honor y distinción". 
Cuando, en 1756, joaquin Therreros de Querétaro solicitaba el cargo de 
comisario apareció un testigo en el pueblo natal de los padres diciendo que 
el apellido era "de mala nota y opinión";45 al ser incapaz de presentar los 
documentos de bautismo su causa se suspendió .. 

Más detalles ofrece el caso de Juan Manuel Femández Arcipreste, ha­
cendado de Guantitlan en el arzobispado de México, quien en 1759 queria 
ser familiar del tribunal novohispano.46 la solicitud incluia 12 testificado-· 
nes comprobando que la familia Femández Arcipreste, originalmente de la 
Rioja, era "limpia" y sin antecedentes inquisitoriales. Como era habitual, 
fueron añadidos los nombres de los abuelos paternos Ouan Femández y 
Maria Cruz Baro Ibáñez) y los matemos (Mateo Arcipreste y Catalina· Sáenz 

38 AGN, Inquisición 1507, exp. S, f. 101. 
39 "Caso de Fernando de Rojas Vargas, alguacil mayor de Cholula", 1627, AGN, In-

quisición 589, f. 285. · 
40 "Fernando de Rojas Vargas", Cholula, 1627, ibid., ff. 316-317. 
41 "[ ... ] doze testigos que sean de los mas ancianos de dichos lugares [ ... ] todos 

cristianos viejos sin ninguna raza y fidedignos"; Tribunal de logroño, 1658, AHN, Inqui­
sición 1207, exp. 1, s.f. 

42 "Fernando de Rojas Vargas", Cholula, 1627, AGN, Inquisición 589, ff. 316-317. 
43 Ibid. 
44 AHN, Inquisición 1223, exp. 12. 
45 AHN, Inquisición 1290, exp. l. 
46 Ibid., exp. 2, s.f. 
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Santa Mana). Pero apareció un apellido en la genealogía que dilató conside­
rablemente la información. El pretendiente mexicano se convirtió en una 

' 1 

víctima de la memoria colectiva del pueblo natal de sus antepasados en 
Espafia. El apellido de su abuela -Baro- provocó malos recuerdos entre 
algunos ancianos de la localidad riojana de Viguera, en el obispado de Ca­
lahorra. Varios testigos dijeron que por la mala fama de la familia se había 
evitado el trato social con los Baro. En consecuencia, la Inquisición llevó a 
cabo una investigación que abarcaba incluso la segunda .mitad del siglo XVI. 

En 1606, un tal Cristóbal Fernández, nacido en el afio. 1563, había sido 
condenado por blasfemias en el tribunal de Logrofio. En vano se buscaba 
más información puesto que los libros de bautismo en Logrofio existieron 
sólo a partir del afio 1672: Los informadores de la ·Inquisición volvían a 
interrogar a los vecinos ancianos de Viguera pero no se averiguaron noveda­
des: los testigos estaban de acuerdo con que hubo dos familias de nombre 
Femández, una de "nobles antiguos", otra ·"de hijosdalgo" más actuales. 

Entonces se presentó el testigo Juan Mai:tfnez de Revamilanos, del pue­
blo avecinado de Muro en Cameros, diciendo que un antepasado nombra­
do Femández Baro había sido quemado en estatua en el afio 1571 por el 
tribunal de Logrofio y su sambenito había sido colgado en la iglesia parro­
quial de Santa Marta de la ,Redonda.47 Además, declaró que los demás tes­
tigos se habían callado "para salvar su honor [ ... ] siendo publico y notorio 
la mala fama y opinion deste appelido" ya que estaban todos emparentados 
con los Fernández. 

De hecho, los informadores encontraron en los libros inquisitoriales 
-entre las relaciones de causas del tribunal de Logrofio- el caso de un Die­
go Fernández Baro quemado en estatua por apostasía y judaísmo. También se 
encontró el sambenito, pero no se pudo descifrar el lugar de nacimiento de la 
persona afectada. Se procedió a investigar la genealogía de la abuela del pre­
tendiente, Mana Cruz Baro Ibáfiez. Ahora, varios testigos dijeron "que toda la 
gente honrrada huie de enla~arse con ellos por casa.miento" y que se debía 
evitar "el enla~e de familias que otros evitan por sospecha de infeccion".48 

El consejo no consideró comprobada la limpieza genealógica del pre­
tendiente y en corolario se le negó ser familiar del" Santo Oficio.of9 La Inqui­
sición se ·regía habitualmente por una jurisdicción del "in dubio contra reo": 

i7 Ibid. 
ill Otro testigo habla de la "fama de infeccion desta familia"; Ibid. 
• 9 "[ ... )pruebas no bastantes para que fuese miembro del Santo Oficio."; Ibid. 
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el candid~to era el responsable de demostrar su limpieza y, en caso negati­
vo, debía asumir su supuesta "tacha" y las consecuencias sociales que se 
desprendían de ésta. Como último remedio, Fetnández Arcipreste entregó 
una lista con todos los cargos honoríficos que se habían otorgado en el 
pasado a sus parientes. 

En el resumen de los informadores al tribunal de Logroño se resaltó la 
ambigüedad de la situación: ~Avia Baros buenos y malos sin que se ha po­
dido averiguar quales son unos ni otros lo que favoresca al pretendiente no 
siendo creible que si hubiera sospecha de que era de los Baros malos nin­
guna familia noble limpia y honrada quisiese entronar con ella". En vista 
del dudoso estado de las cosas, es sorprendente el juicio inquisitorial: 

"Declararon por bastantes estas informaciones para el dho Juan Manuel Fer­

n¡índez Arcipreste pueda ser y sea miembro del Santo Oficio y que no sirva de 
ejemplar esta aprobación para la familia de los Baros antes bien que el Tribunal 

formase luego una lista de quantas familias tengan algun ramo deste apellido 

para anotarlo en los libros fiscales y que no se admita en adelante pretensión 
alguna semejante a esta sin dar quema a S.A. 50 

El consejo aprobó la exclusión futura de otros miembros de la familia 
y añadió: 

Esta bien. Remítase este testimonio por duplicado a la Inq.on de Mexico advir­

tiendola se pocure mucho el secreto sobre que la parte interesada no sepa ha 

sido admitida sin que sirva de ejemplar a la familia de los Baros; pero el mismo 

tribunal estara en quemas por si algun hijo o pariente desta misma linea pre­

tendiese calificarse para no .admitirle.51 

Cuando años más tarde, en 1774, Lucas Mateo Arcipreste, hijo del 
mencionado hacendado, también solicitó ser familiar dé la Inquisición en 
México, presentó sus méritos y su genealogía impecable firmada por su 
padrejuan Manuel Femández Arcipreste, miembro del Santo Oficio y con­
tador principal de la Real Aduana, se rechazó su solicitud ya que se había 
cumplido "el número de familiares permitidos por el derecho". 52 

50 Ibid. 
51 Ibid. 
52 Ibid. (último cuaderno). 
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Otra víctima de la práctica de cambiar de nombre fue Juan Solano de 
Herrera, nacido en México. En 1660 solicitó el hábito de la Orden de Cala­
trava siendo, en ese entonces, regidor de Lima. 53 El procedimiento era ex­
tremadamente formal y, antes de llevar a cabo la casi ineludible informa­
ción genealógica, el pretendiente tenia que presentar su "merced real. "54 

También el catálogo de preguntas era un tanto diferente al de la Inquisi­
ción, ya que se trataba de miembros de la nobleza. Por lo tanto se empezó 
por pregUntar si en la familia del candidato eran "reputados por hijosdalgo 
de sangre segun costumbre y fuero de Espafia sin raza ni mezcla de villa­
nos", ni de "oficilios viles" y "no estar infamado de caso grave y feo". La 
familia era de Mon~afias de Burgos· en Cantabria y los padres, Manuel de 
Herrera (Liafio) y Maríaji~énez de Solano (Obregón), emigraron a México 
a principios del siglo xvu: Allí nació su hijo Juan. En su genealogía se nom­
braba como abuelos paternos a Juan de Herrera (Liafio) y a juliana de 
Obregón (Obregón) y como matemos a Juan Solano (Obregón) y María 
Jiménez (Obregón). 

La investigación sobre Solano comprende 85 testificaciones. El testi­
go 38 declaró no haber conocido a nadie con este nombre que hubiese 
emigrado a Indias, en cambio ("en quanto al nombre ay grande yerro 
[error)") se acordó de un taljuan Solana Herrera, hijo ilegítimo del escri­
bano Sebastián Solana del pueblo Villaescusa y María Herrera de la loca­
lidad de Liaño. Existieron rumores de que éste había violado a una mu­
chacha hace más de 60 años y que había huido a Vizcaya. También dijo 
que tanto los Solana como los Herrera eran cristianos viejos. La segunda 
información se llevó a cabo el día 12 de marzo de 1660 en Montafias de 
Burgos. Según los resultados de la información, en ninguno de los pue­
blos mencionados se conocían los nombres de Jiménez ni de Solano ya 
que habían desaparecido muchos apellidos después de la peste, a finales 
del siglo anterior. 

El 9 de agosto de 1664 se efectuó una tercera· información en Lima. 
Según ésta, Juan de Solano había nacido en 1604 en la ciudad de México, 
donde su padre operaba como comerciante intermediario entre Acapulco y 
Veracruz. En la actualidad, Juan llevaba ya más de 30 afios viviendo en 
Perú y había ejercido los cargos de algua~il mayor y regidor en Potosí, y a 
la sazón era tesorero de la Santa Cruzada en Lima. 

53 AHN, OM-R, exp. 20. 
54 Hering Torres, 2006, P; 105. 
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Mientras tanto, los informadores en Espai'la examinaron las listas de los 
pasajeros a Indias. En la Casa de Contratación en Sevilla encontraron los 
nombres de los padres, incluyendo las pruebas de su limpieza de sangre. 
Sin embargo, no ubicaron las entradas en los libros de bautismo en Can­
tabria. En cambio, hallaron la declaración de Pedro del Rfo, empleado del 
Ayuntamiento en Villaescusa,.en contra de la "calidades" dejuan de Solano, 
diciendo que sus padres se habían trasladado a las Indias bajo nombre fal­
so. Por lo visto hubo dos personas de nombres semejantes. Como la Inqui~ 
sición no podía aclarar quién era quién, se suspendió el caso el 20 de no­
viembre de 1665.55 

Los casos de los Galdiano, :Arcipreste y Solano revelan, por un lado, las 
primeras fisuras en el sistema y, por otro, demuestran que la Inquisición de 
los siglos XVII y XVIII era un organismo vivo que se transformaba, se adapta­
ba a las necesidades imperantes y reaccionaba ante cada caso de manera 
individual. El aparato administrativo y el manejo de su impresionante ban­
co de datos funcionan infaliblemente no sólo a través de las décadas sino 
de los siglos. Se presenta como una institución flexible y dispuesta a hacer 
compromisos para garantizar su funcionamiento. Todo esto representaba 
procesos internos de una modernización lenta pero eficaz para adaptarse a 
las nuevas circunstancias. En este sentido, hasta se permitían discrepancias 
entre el tribunal y el consejo e incluso un inquisidor esgrimía argumentos 
sentimentales en favor de su empleado (Galdiano). La Inquisición era ca­
paz de reaccionar y adaptarse a los cambios sociales sin que los súbditos lo 
percibieran. Como tal (sobre todo lo demuestran los ejemplos del trabajo 
inquisitorial en España) seguía siendo un instrumento apto y sorprenden­
temente poco estático para dirigir y manipular la sociedad de acuerdo con 
los intereses, de la Corona. 

LIMPIEZA Y MESTIZAJE 

Habiendo conseguido un altísimo nivel de control hacia mediados del 
siglo XVII, la Inquisición americana se dedicaba con más ahinco a ordenar 
la socíedad y a elaborar estrategias para controlar y hacer inteligible su 

55 "Se suspende el juicio porque no constava la filiación y identidad de las personas 
contenidas en la genaologla, por ahora no pasaron a hacer censura ni juicio a las calida­
des de limpieza, nobleza y ocupaciones personales". AHN, OM-R, exp. 20. 
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gran diversidad poblacional. En realidad, era la lucha de la Inquisición. 
por los intereses de los "limpios" en la "sociedad de castas". Fue a partir 
de entonces56 cuando los estatutos de la limpieza de sangre discriminaron 
a los mestizos, a los negros y otras "mezclas" -todos ellos considerados 
como grupos inferiores, incapaces de gobernarse y supuestamente "de 
malas costumbres". 

Uno de los colectivos más perseguidos por la Inquisición fue el de los 
mulatos, en su mayoría inculpado de blasfemia, hechicería, "simple fomi­
cación"57 y, sobre todo, bigamia. 58 La pureza de la religión, el concepto de 
.raza y la idea sobre el mestizaje engendraron discursos paniculares. Los 
casos procedentes del ArcQivo General de la Nación en México, todos del 
.siglo XVIII, ilustran las problemáticas estrategias para lograr el ascenso so­
cial, para lo cual era necesario borrar las huellas de su procedencia. Esto 
explica en parte la bigamia, el cambio de nombre y la frecuente falsificación 
de documentos oficiales como, por ejemplo, los libros de bautismo. 

El fenómeno del mestizaje está representado con una extraordinaria ri­
queza discursiva en una petición del año 1762 hecha por don Manuel Maria 
Ramirez de Arellano y Cevallos. 59 Se trata de un caso excepcional por los 
conocimient95 jurídicos de la persona en cuestión: revela el manejo del con­
cepto de la limpieza de sangre por parte de un criollo licenciado en la Facul­
tad de Derecho de la Universidad Pontificia de la ciudad de México, en la 
segunda mitad del siglo XVIII. Ramírez de Arellano era abogado de la Real 
Audiencia en la ciudad de México, es decir, desempefiabá un alto y presti­
gioso cargo en la administración colonial. Sin embargo, en diciembre del 
año 1762, se vio obligado a presentar una queja ante el rectorado de la Uni­
versidad porque se le negó la matricula a su hijo por una denuncia contra su 
familia "sobre vicio de sangre". La imputación, que seflalaba la falta de lim­
pieza, se basaba en que su mujer supuestamente era mulata: "el ser mulato 
significa padecer infamia".60 Ramirez de Arellano empezó su defensa con 

56 El número de las infonnaciones genealógicas del Tribunal de México fue en 
1535-1570: tres; 1570-1650: 127; 1650-1700: 174; 1700-1780: 431. 

57 Véase el caso de Luis Garda, México, 1577, AGN, Inquisición 70, exp. 15, f. 227. ' 
58. "Con esto se les considera como herejes por menosprecio al Santo Sacramento". 

En los documentos se indica como motivo de este delito: "soltar la rienda a sus torpes 
apetitos". Véase por ejemplo el caso de Xristóbal Asensio, Durango, 1693, AGN, Inquisi­
ción 528, ti. 559-609. 

59 AGN, Univ. 81. 
60 Ibid., f. 358. 
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una cita de la Recopilación de leyes de Indias: "el hijo de español y mula.ta no 
es mulato y el hijo de algo es aquel que es nacido de su padre-hijo de algo y 
es porque antiguamente la noble~ uvo comienzo en los varones". 61 

El siguiente paso de su estrategia de defensa consistió en desacreditar a 
los testigos que habían declarado contra su familia. Es interesante ver cómo 
Ramírez de Arellano usa aquí la limpieza de sangre en su propio beneficio, 
afirmando que un testigo aparentemente queda ocultar sus propios defec­
tos de ascendencia al soslayar dos de sus apellidos. Obviamente, uno de los 
apellidos suponía dar pista de su "linaje manchado". Además, pone de re­
lieve el cuestionable valor de las declaraciones exclusivamente orales por 
parte de los testigos denominándolas como "voz vaga .y sin fundamento". 
Por último, protesta contra las alusiones al color sospechoso de la familia y 
dice "que ha habido muchos hombres ilustres y nobles prietos y crespos". 

Durante cuatro años la familia de Ramírez no recibió noticia alguna de la 
Universidad. Por ese motivo, Ramfrez de Arellano escribió en 1766 otro me­
morial en el cual profundiza sus argumentos. En este intento citaba el dere­
cho romano: consta "que la muger gozase de la nobleza del marido por par­
ticipación en virtud del casamiento las mismas preminencias y exemciones 
que el marido ;ldquiere aun en las circunstancias de ser essa muger positiva­
mente vil". Además Ramfrez de Arellano presenta su propia ascendencia del 
duque de Béjar, grande de Espafta, y menciona varios parientes que han sido 
miembros de órdenes militares.62 Asimismo, presenta el libro de bautismo de 
la parroquia de Sultepeque, en donde su familia estaba registrada desde el 
año 1664. A continuación presenta la versión de 1 O testigos que subrayaban 
la noble ascendencia de la línea masculina con lo cual, aseveraba: la familia 
es libre de "desverguenza, tacañez, poca sinceridad que son efectos en la 
mala sangre". En cambio la familia es de "magnanimidad y de bella inclina­
ción"; aftadía que su mujer era hija de un "viscaino mas honrrado [ ... ] em­
parentada con lo mejor de España". No menciona a la madre de su esposa. 

Con este últ~mo punto Ramfrez de Arellano entra a discutir si la aplica­
ción de la limpieza de sangre es justificada en su caso. Es un momento 
clave ya que son escasos los casos en que se dirime el problema de la lim­
pieza de sangre en el ámbito colonial como sí se hizo en España.63 Ramfrez 
de Arellano cita a Juan de Solórzano y Pereira, ya que el mestizaje hace re-

61 Recopilación, 1987, ti t. 1, partida 7, ley l. 
62 AGN, Univ. 81, ff. 358-360. 
63 Véase, por ej~mplo, para el caso de España a fray Agustln de Saludo con su 

"Discurso acerca de la justicia y buen gobierno ·de España en los estatutos de la limpie-
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ferencia a todas las mezclas de los españoles -bien sea con negros o con 
indios. Solórzano aseveraba en su Política indiana de 1608 lo siguiente so­
bre la admisión de indios a oficios públicos: 

En caso de los estatutos, que no solo requieren pureza o limpieza de sangre 

sino tambien nobleza, yo no admitiría indios. Pero si probasen tenerla en sí o 

haverla tenido en sus antepasados por ser de los Reyes o Caciques antiguos de 

aquellas tierras como si dixesemos de los Incas o Moctezumas que a su modo 

fueron tenidos por nobles como Reyesuelos [ ... )no dudaría admitirlos. M 

Para terminar, Ramire~ modificaba su tono y se presentaba como un 
humilde solicitante; hacia referencia a los estudiantes de la Universidad de 
México afirmando que no todos eran hijos de grandes, sino también crio­
llos humildes, nobles como él mismo. Ramírez insta a la facultad argumen­
tando que el comercio y los oficios públicos eran inaccesibles; sus palabras 
rezaban: "[es) la unica carrera que tienen los desgraciados Americanos para 
adelantarse". 65 

Al final del documento el prebendado de la catedral, encargado de dar 
su juicio, manifiesta su consentimiento en vista del "nacimiento, de la con­
dición y crianza honesta" de la familia. 66 Sin embargo, la rectoría de la 
Universidad no comparte este dictamen, y no admite al hijo de Ramírez de 
Arellano y Cevallos hasta diciembre 1782, exactamente 20 años después de 
la primera solicitud.67 

El siguiente ejemplo profundiza nuestros conocimientos sobre las ten­
dencias del "blanqueamiento" social. Podría denominarse "el discurso de 
la limpieza de sangre en forma de biografía". En 1757, el mulato Juan Ni­
colás García Moreno presenta ante el tribunal de México su "discurso de 
.vidá". 68 Al momento de su detención tiene unos 25 años. Nacido en Puebla 

za de sangre" (1600); Juan de Martinez Zaldivia para los vascos en su "Suma de cosas 
cantábricas y guipuzcoanas" (San Sebastián, 1564) y a Saul Levy Mortera con "Provi­
dencia de Dios con Ysrael y verdad de la ley de Moseh" (Amsterdam, 1664) para los 
conversos sefardies. 

6'1 AGN, Univ. 81, f. 687. 
65 Ibid., f. 684. 
66 Ibid., f. 689. 
67 Ibid., f. 687. 
68 "Impostor de causas de fe, levantar falsos testimonios", AGN, Inquisición 926, 

ff. 223.257. 
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como hijo de mulatos, aprende la profesión de zapatero "para evitar el ocio 
tipico de su casta", como anota el escribano del Santo Oficio. De hecho, 
parece que García Moreno es un aventurero sin gran inclinación al trabajo. 
A los pocos meses de aprendizaje, en el afio 1742 (tenía para entonces 17 
aftos), se escapa para Pachuca donde cae enfermo. Para ganar la confianza 
del personal del hospital San Juan de Dios relata que ha conocido en Cu­
razao a un hombre holandés que le ha dicho que Dios era Mahoma y que 
le preguntó: "[¿] Cree Vuestra Merced que esta santa que adoran quedó 
virgen?" 

Después Garcfa Moreno se traslada a La Habana donde se casa con la 
mulata María Viamonte. A los pocos meses la abandona y se embarca para 
.Veracruz. Allí se hace-pasar por "hijo de ilustres padres", precisamente por 
el sobrino de nada menos que el virrey de Nueva Espafia. Su considerabl~ 
caudal, dice, se lo han robado en el viaje de Cádiz a Veracruz. Un fraile 
franciscano, procedente del convento de San Francisco en .Santa Fe deBo­
gotá, le acoge en su casa de Veracruz. A éste le cuenta que durante el viaje 
conoció a cinco judíos de Curazao que en su presencia habían azotado la 
imagen de Cristo. 

De Veracruz, García Moreno se va tierra adentro donde se hace pasar 
por el fraile franciscano Antonio Víamonte embarcado en una cruzada con- · 
tra·los criptojudíos. En junio de 1755, el prelado del convento de Santa Fe 
en México escribe al Santo Oficio informando que un tal Viamonte se había 
hecho pasar por un fraile franciscano de Bogotá y por hijo del gobernador 
de La Habana para subrayar su "calidad de espaflol".69 Pero su falta de co­
nocimiento de las reglas de la Orden de San Francisco era tan obvia, que 
finalmente admitió no ser fraile sino "un mal secular y que el haverse ves­
tido este avito havia sido por pasarlo con alguna comodidad en los camino~ 

·y por liberarse de las justicias seculares que savia que le buscavan por va-
rios crímenes". 70 . 

Así, la Inquisición mexicana se entera de sus patraftas. Garcfa More­
no también declara ante el tribunal que está persiguiendo a protestantes, 
moriscos y judíos cumpliendo con toda la gama de clichés irtquisitoria­
les. En el protocolo se hace hincapié en que todas sus declaraciones 
aparentan ser reales y convincentes. Sólo al final provoca la sospecha de 
los oficiales del Santo Oficio al contar que viajando por el Caribe fue 

69 Con fecha del30 de junio de 1755, AGN, Inquisición 923, f. 340. 
70 Ibid. 
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preso por unos ingleses que le habían llevado a Jamaica, "Phelidelfa" y 
"Noiorca". 

La acusación es extraordinaria: "falso impostor de causas de fe". Se le 
inculpa de haber denunciado herejías de varias personas que en realidad 
nunca habían existido. En agosto del mismo afio la Inquisición lo encierra 
en las cárceles secretas. Se solicita el libro de bautismo de la parroquia de 
San Marcos en Puebla, donde aparece como "pardo libre, hixo legitimo de 
Manuel Diaz, de profesion sastre, y josepha Casilda, antes esclava", ambos 
mulatos. Después de la primera audiencia en el tribunal enferma de nuevo. 
El médico del Santo Oficio declara que sufre de una hemorragia periódica, 
pero le había salido tanta sangre por la boca que se sospecha que no es su 
propia sangre, sino que pro~ede del exterior. También relata el doctor que 
el reo ha tenido ataques de rabia renegando de Dios. Esto coincide con la 
testificación anterior de un fraile del convento de San Diego de Pachuca, 
con el cual Garcia Moreno se había confesado. Dijo que el mulato había 
admitido haber "conculcado el rosario y el escapulario y mundificado con 
el lugar comun del hombre" y luego renegado a Dios después de haber 
perdido un juego de cartas. 71 

El final del caso es digno de esta espectacular biografía. El reo se 
declara "cristiano viejo, bauti~ado y confirmado" y además "sumamente 
arrepentido." Se le condena a 200 azotes y 10 afias de prisión en las 
cárceles de La Habana. Hasta su. traslado a Cuba debe lavar a los enfer­
mos del hospital pero, poco antes de la salida, logra fugarse. ·El docu­
mento inquisitorial concluye con la advertencia de que García Moreno 
"se busca" y se le describe "de mediana estatura, de color triguefio, po­
blado de pelo y barba, ojos grandes y pardos, con una herida en la oreja 
izquierda". 

La vida de un pícaro comparable con Lazarillo de Tormes o Guz­
mán de Alfarache, es un ejemplo peculiar de una de las tantas vidas en 
la absurda sociedad de castas, tan vigiladas por el Santo Oficio. Aunque 
la limpieza de sangre no se nombra explícitamente en el caso, su vida 
entera consiste en el intento de ascender socialmente ["para elevarlo de 
la baxa extraccion"),72 desmentir la procedencia "manchada" y aparen­
tar ser espafiol, blanco y limpio. Así como otros falsificaban los libros 

71 Ibid., exp. 26, f. 336. 
72 AGN, Inquisición 1378, exp. 2, f. 7. Véase también el siguiente caso de jeróni­

mo Marani. 
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de bautismo, García Moreno cambia de manera reiterada su identidad y 
se presenta como hidalgo de rancio abolengo y como fervoroso cristia­
no viejo. 

Otro caso relevador es el de jerónimo Marani, director de la compafiía 
italiana de baile del teatro Coliseo en la ciudad de México.73 En el afio 1792, 
su hijo Juan ·quería contraer matrimonio con Bárbara Álvarez pero el padre 
se opuso diciendo que B~rbara era "de calidad mulata o loba". Como italia­
no, se sentía por encima del concepto de la limpieza afirmando "que todos 
los ascendientes de Juan Marani nacieron en Italia en donde no hay mezcla 
de c~stas como en este Reyno, tiene a su favor la prevención de limpieza de 
sangre". Pero por las leyes novohispanas también él "se halla en la necesidad 
de purificar la nobleza de su hijo[ ... ] sobre su calidad, patria, religión". Este 
procedimiento se iba a demorar "con la debida proporcion a las distancias 
que hay de esta cone a las de Milan, y Florencia". Mientras tanto, Marani 
contrató los servicios del abogado Bustamante para solicitar una investiga­
ción de la "calidad" de la familia Álvarez, incluyendo "bautizos y demas 
pruevas". 74 

A continuación los padres de Bárbara, José Antonio Álvarez y Feli­
pa Mercado, presentaron la probanza de su limpieza de sangre que fue 
certificada por el Santo Oficio. 75 Marani le delegó a Bustamante que 
intentase anular la aprobación. En efecto, el abogado protestó formal­
mente en contra de la presentación de las pruebas denominándola 
como un "fatal producto"; 76 después insinuó que la madre -por medio 
del matrimonio con el hijo de Marani- tenía la intención de "blan­
quear" ~su familia. Por ello estaba justificado el desacuerdo del padre, 
"por ser el uno notoria y indisputablemente limpio de sangre y el otro 
no gozar de esta prerrogativa que no concede la naturaleza a una muger 
de casta". 77 . 

Bustamante, el abogado, empleó todas sus energías para demostrar la 
"desigualdad" de la pareja investigando la genealogía de la prometida. Ale­
gó que Bárbara Álvarez, aunque aparecía en los libros parroquiales de su 
lugar de nacimiento en Maravatío (Mic\loacán), aparecía"[ ... ] entre mula­
tos, lobos, coyotes y mestizos, como corresponde por ser hija de mulato". 

73 Ibid., ff. 5-17. 
14 Ibid., f. 5. 
75 AGN, Inquisición 725, f. 3. 
76 AGN, Inquisición 1378, exp. 2, f. 6. 
77 Ibid. 
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Adicionalmente aducía que sus padres no se habían casado in facie eccle­
siae, sino sólo por un apoderado del cura o juez eclesiástico; señalaba asi­
mismo que tampoco se habla podido encontrar la docurn.entación en los 
libros de lá parroquia: ni de su bautismo, ni del matrimonio de los padres. 
Únicamente se halló el documento referente a Felipa Mercado en el libro de 
bautismo de los españoles pero, como Bustamante ~ubrayó, "en papel suel­
to".78 Obviamente, un protector debió haber sacado la partida del registro 
pagtnado y la ubicó en el otro tomo "para elevarla de la baxa extraccion de 
loba o mestiza a la de española dandola por Padre a Don José Esteban 
Luxian, el qual jamas la ha reconocido por hija ni fue casado en el año de 
[17)60".79 

No era poco frecuente q'ue desaparecieran o se falsificasen documentos 
en los registros de los libros de bautismo y matrimonios.~ Además, la sos­
pecha de Bustamante no carece de fundamento. Un tal don Francisco Cas­
tro, notario del juzgado en M~ravatío, tenia acceso a los libros de bautismo 
y el ascenso social de Felipa debió ser en su propio interés, puesto que ella 
se había criado como huérfana en su casa.81 

Felipa Mercado por su parte lanzó un ataque contra Marani al cual 
~omo bailarín- se le podía aplicar la vileza de los oficios mecánicos. 
Además, aunque los Marani fueron considerados "limpios como nacidos en 
Italia donde no se conocen otras castas infectas" ,82 Felipa puso en duda su 
origen cristiano diciendo que a lo mejor era "turco". 

Desconocemos el juicio de la Inquisición en esta guerra sucia, pero los 
mutuos reproches y difamaciones reflejan las estrategias de los grupos mar­
ginados -los mulatos para mejorar su posición en la sociedad y los extran­
jeros para mantenerla. Finalmente, se debe constatar una actitud vacilante 
hacia la limpieza en la sociedad a finales del siglo xvm. La ambigüedad con 
la que se juzgaba este caso está expresada por el escribano del Santo Ofi~io 
al anotar que "rigen [hoy) en nuestra nación ideas muy diversas en la ma­
teria".83 

78 Ibid., f. 7. 
79 Ibid. 
80 Véase, por ejemplo, AGN,· Inquisición 1182y, f. 53. 
81 Las testificaciones no se encontraban entre los papeles del legajo. 
82 AGN, Inquisición 725, ff. 3-5. 
83 AGN, Inquisición 1378, exp. 2, f. 12. 
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EL DISCURSO DE LA UMPIEZA 

Los ejemplos presentados permiten entre.ver una posible periodización 
en el manejo de la limpieza de sangre en Nueva Espafia. Parece posible 
distinguir varias etapas que corresponden --grosso modo- a la actividad· 
inquisitorial americana desde el establecimiento de la limpieza basta la 
Ilustración. Es de observar una fase inicial entre 1535, con las primeras 
instrucciones de la limpieza de sangre, y 1570 con la creación de los 
tribunales de la Inquisición en México y Urna. Sigue una etapa de rígida 
aplicación de la limpieza de sangre durante la unión con Portugal y las 
"complicidades" novocristianas (1588-1649). En los casos de Arcipreste 
y Solano se pueden detectar las primeras fisuras en el sistema en la se­
gunda mitad delsiglo XVII sin que la Inquisición hubiese dejado de con­
trolar la sociedad. Esto se debe a la capacidad de asimilación por parte 
del Santo Oficio. Como consecuencia, con el tiempo cambian los grupos 
afectados. Al principio, los conversos eran los sospechosos de ser "judai­
zantes" y, en razón de esto, se convertían en el principal blanco de la In­
quisición. Durante la segunda mitad del siglo XVII y todo el siglo XVIII, la 
sociedad americana engendra su propia dinámica: con el tiempo, son 
cada vez más los mulatos y mestizos los afectados tanto por la exclusión 
mediante los estatutos de la limpieza como también por la actividad in­
quisitorial. Es decir, se diversifican las actividades inquisitoriales dentro 
de la sociedad de castas. La última etapa demuestra grietas cada vez más 
profundas y trae el desmoronamiento del sistema segregacionista a partir 
de finales del siglo XVIII. 

En el contexto colonial, la evolución y la metamorfosis del concepto de 
la limpie~ de sangre se reflejan en una extensión discursiva. Se manifiestan 
varios discursos que nutren así diversas disciplinas históricas. El discurso 
biográfico aporta, como se veía en el caso deÍ mulato García Moreno, datos 
sobre la historia de las mentalidades. El discurSo jurídico (véanse los casos 
de Ramirez de Arellano y de Marani) demuestra el manejo legal de la lim­
pieza como estrategia social. Al mismo tiempo cabe detectar la función 
política: el uso de la Recopilación de leyes y otras colecciones por parte de 
súbditos virreinales (como lo hace Cevallos) sirve como defensa y como 
desafío al despotismo de la "Madre Patria". Los teólogos en las Américas no 
discuten el concepto de la limpieza de sangre: los fundamentos religiosos 
ya han sido construidos previamente en Espafia. En cambio, la limpieza 
aparece como un instrumento de difamación en el conflicto entre criollos y 
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españoles, blancos y gente de color, entre autonomí~ y reforma estatal en 
las décadas antes de la independencia. El discurso socioe<;onómico se refle­
ja, sobre todo, en el uso de la limpieza contra rivales sociales. (Marani) y 
rivales comerciales (mercaderes novocristianos). 

A pesar de que los notarios y escribanos de la Inquisición seguían du­
rante las declaraciones de los testigos determinadas lineas que se convirtie­
ron en fórmulas rígidas, se pueden detectar algunas variaciones a lo largo 
del tiempo en el campo lingüístico. Destaca sobre todo la antítesis semánti­
ca entre "bueno" y toda una gama de términos como "vil, vicioso, torpe, 
tacaño, inicuo". Es de constatar que el vocabulario con que los testigos in­
tentan subrayar la limpia procedencia del candidato va ampliándose. Ya no 
contestan escuetamente las' preguntas sino pronuncian "subdiscursos" pro­
pios que reflejan el sistema de valores sociales. Así, los pretendientes a car­
gos de la Inquisición en el siglo XVII son confirmados como "hombres hijos 
de algo notorios y como tales se les guardava todas las honrras, franquecas, 
esenciones y preminencias [ ... ] de honra y fama por ser de los mas viejos 
en esta villa sin que aya en en ellos ynfamia ninguna 1 ... ] y que ninguno 
dellos tuviese ninguna macula o falta que ympida su buena honrra y fama". 84 

Son "de las principales [familias] desta ciudad y de muy buenas panes, de 
mucha cristianidad y tenido por limpio de toda mala raza"~5 y "de buena 
costumbre y descendencia de limpia generación como de fidelidad".86 

El término "costumbre" en yuxtaposición al de la "fidelidad" traslada el 
concepto de limpieza de sangre a un nivel ético y moral. En un segundo 
paso se deja entrever que constantemente se argumenta en categorías anti­
nómicas: "de limpia generación -y no de otra generación sospechosa". Es 
decir, que la incógnita de la procedencia implica el permanente despresti­
gio, ya que la falta de costumbre y fidelidad es hereditaria, al igual que su 
posesión. Compárense formulas como "de notoria y asentada nobleza de 
personas que se repartían los oficios y puestos honrrosos de los hijosdalgo", 
lo cual implica un control social durante generaciones. El pasado no se 
puede alterar y en ningün momento pierde su relevancia. 

También se debe insistir en la permanente "simbiosis conceptual" entre 
limpieza y raza.87 "Tener raza" equivale a ser maculado, sin honra y virtud. 
También "raza" abre varios campos semánticos al implicar lo negativo en el 

~~+ AGN, Inquisición 189, exp. 3, ff. 43-45. 
85 AGN, Inquisición 83, exp. 19, f. 272. 
86 AGN, Inquisición lA, f. 196. 
87 Hering Torres, 2003, p. 31. 
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sentido no sólo religioso, sino también social y biológico. Con esto se crea 
una imagen del enemigo denigrado por términos como "defecto" y "enfer­
medad contagiosa". Con el tiempo aumenta el discurso debido al creci­
miento de los grupos marginados. Por lo tanto, se afiade al catálogo de 
discriminación la apariencia exterior de las personas. Es así de mencionar 
el discurso racista o discurso étnico, primero antijudío y después contra las 
mezclas "raciales". García Moreno es de pelo rizado y color "trigüeñ.o". El 
color quebrado refleja la creciente importancia de la apariencia fisica.88 La 

marginación y exclusión del elemento africano da al término "raza" un nue­
vo significado como categoría fisonómica. 

Queda claro que la limpieza de sangre sirve para la creación de una 
imagen de enemigo (Feindbild) por medio de la integración negativa de 
ciertos grupos sociales. Es de subrayar la discriminación por concepto de 
la sangre manchada. Esta forma de marginación supone facilitar al Estado 
la tarea de colonizar las Américas. Sabemos que la limpieza de sangre no 
fue inventada por la Corona, sin embargo, muy pronto fue considerada 
como un instrumento apto para sus intereses, para ordenar y manipular a 
sus súbditos. Siguiendo el principio de los romanos "divide et impera", la 
limpieza de sangre sirvió para dividir la sociedad en grupos superiores e 
inferiores. 

Con todo, la limpieza de sangre no fue sólo un instrumento de discri..: 
minación racial y social. Más allá de eso se presenta como un cosmos que 
se basa en un orden simplificador basado en antinomias maniqueas: el 
bien y el mal. La sangre determina el estatus social (mediante el acceso a 
los cargos públicos y honoríficos) y el valor moral (las virtudes) del indi­
viduo. La población no sólo se veía obligada a aceptar esta visión, también 
la usaba como instrumento al darse cuenta de su utilidad. los campesinos 
en Españ.a sacaron provecho de la tradición. de la Reconquista durante la 
cual la gente del campo había ascendido por medio de la posesión de ar­
mas y caballos: de ahí nace el hidalgo.89 los hidalgos, como integrantes de 

88 "que por su [buen] color y buenas prendas se conoce ser el dicho hijo de buenos 
padres [ .. ,]Jo que denota la buena sangre que se demuestra tener"; AGN, Univ. 81, ff. 
351-352; "reputada por mulata, y el color y pelo lo demuestra"; Ibid., f. 354; "a esta la 
avía parido la china"; Ibid., f. 356. 

89 " [ •.. ] descienden de los primeros pobladores y conquistadores de esta província 
[Monterrey] y que por ninguna de estas dos lineas haya habido alguna que se ejercite en 
oficio mecánico y de menos valer, siendo su ocupación la del campo en la labranza y 
crías de ganados mayores y menores en que se han ejercitado siempre los hijos de este 
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una nobleza empobrecida, podían esconder sus calamidades financieras y 
aumentar su propio valor y prestigio social con la limpieza de sangre. 

'Después de la Reconquista, el hidalgo emprendía la tarea de la conquista. 
Le convenía un concepto como el de la limpieza que ubicó la nobleza por 
encima de la riqueza, ya que muchos de los exitosos hombres de nego­
cios, comerciantes y esclavistas, eran de origen judío. De tal manera, aun 
sin grandes caudales, el español en las Indias podía posicionarse en la 
cúspide de la sociedad colonial excluyendo a los que lo superaban en lo 
económico. 

A partir de finales del siglo xvm el trabajo de la Inquisición americana 
referente al empleo de sus miembros se hace menos riguroso. El sistema se 
mantenía, pero se admitíá el fracaso del mismo dentro de una sociedad 
cada vez más mezclada. Debido a la dificultad para encontrar personal cua­
lificado, los tribunales americanos ya no consideran necesario que los em­
pleados casados después de su nombramiento presentasen las pruebas de 
limpieza de sus esposas, a pesar del peligro de la "mezcla de castas".90 Tam­
bién las informaciones genealógicas son cada vez más cortas y se convierten 
en una mera formalidad. En las universidades del siglo XIX, el "auto de 
aprobación" se consigue con sólo tres testificaciones de compañeros que 
declaren " [ ... ] por el continuo trato y comunicación que tiene con el gra­
duando le consta es honesto recogido estudioso nada torpe ni escandaloso 
por lo que contempla digno de que reciba el grado".91 Es decir, la limpieza 
se ha convertido en una actitud social del súbdito obediente cuya compe­
tencia social consiste en su conducta como ciudadano "honesto", "recogi­
do" y no "escandaloso". No traspasa las normas, se adapta como persona 
disciplinada. Esto es lo que lo distingue de la "vil muchedumbre": "Aunque 
la ciudad y gente que la constituye es tan leal, pacifica y rendida a la obe­
diencia de Su Magestad y de sus Ministros ya un bulgo tan grande y vil 
como de negros, mulatos, mestizos y otros de diferentes colores y naciones 

valle, como también en estar contiuno con las armas en la mano para defender a su 
propria costa el lugar por haber sido el más combatido por los indios bárbaros persi­
guiéndoles hasta fuera de la provincia y dando auxilio a los lugares circunvecinos cuan­
do lo han necesitado"; Archivo Municipal de Monterrey, citado por Villanueva de Cava­
zos, 1993, p. 112. 

90 AHN, Inquisición 2280. 
91 Véanse por ejemplo los casos de "José de la Lama Gómez", Veracruz, 1826, AHN, 

Univ. 4302, exp. 13; "Santiago Morales Alonso", Habana, 1846, AHN, Univ. 4472, exp. 
25; "Diego Quintero Perdomo", México, 1836, AHN, Univ. 4628, exp. 17. 
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con quienes deve evitarse las ma5 remotas ocasiones de ruidos y escanda­
los", anota el inquisidor Juan de Ortega Montafiés en 1664.92 

En términos ideales la descendencia de espafiol implica cristiandad y 
ésta equivale a buena conducta: "siempre se ha portado con mucha limpie­
za". 93 El gobierno requiere un sistema rtgido, y lo consigue por medio de su 
administración centralista y un sistema de valores. La Inquisición sirve 
como guardián de ambos pilares. El enemigo del sistema es el individualis­
mo. Se combate el libre albedrto y la libertad de conciencia con los concep­
tos de "honor" y "linaje" para disciplinar al pueblo. El vivir tranquilamente 
es una virtud y sólo al adaptado se deja vivir en paz. Así, el objetivo social 
es ser espafiol, limpio, blanco y, por ende, honrado. Por eSte motivo, toda­
vía a finales de la época colonial cuando la limpieza de sangre parece perder 
importáncia, se instrumentaliza como un mecanismo de poder y lucha de 
clanes, tan conveniente a la hora de discriminar y marginar al rival: sea por 
m~tivos de envidia, antipatía o por aJllbición económica y social. Por lo 
tanto los espafioles (y los que pasaron por espafioles) en las Indias no deja­
ron de subrayar su ascendencia limpia, y en algunos casos adicionalmente 
noble, perpetuando, por lo menos hasta la independencia, el sistema de la 
limpieza de sangre. 
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9 
INFORMACIONES Y PROBANZAS DE LIMPIEZA DE SANGRE. 

TEORÍA Y REALIDAD FRENTE A LA MOVILIDAD DE LA POBLACIÓN 
NOVOHISPANA PRODUCIDA POR EL MESTIZAJE 

NORMA ANGÉLICA CAsTILLO PALMA 

Universidad Autónoma Metropolitana-lztapalapa 

Es un postulado corriente afirmar que la limpieza de sangre constituyó un 
medio para evaluar la segt{ridad de la fe y que las probanzas se utilizaron 
como instrumento para mantener la distinción social, al menos en cuanto 
al acceso a privilegios públicos. De hecho, en otros .trabajos acerca del tema 
hemos partido de ideas equivalentes. 1 En este trabajo, sin embargo, se par­
te de la propuesta in~ersa, así como de otras preguntas: ¿No eran también 
las probanzas de limpieza un posible medio de acceso a los privilegios de 
las ·élites? Sin una argumentación legal cuidadosamente elaborada y sin 
buenos informantes ¿se podía, efectivamente, ser excluido? A lo largo del 
dominio español ¿se presentaron cambios de actitud hacia las probanzas en 
las corporaciones civiles y religiosas que demandaban las informaciones de 
limpieza? ¿El concepto de limpieza de sangre, así como el de "mala raza", 
sufrieron cambios de significado? ¿La aplicación de estatutos tendió a mar­
ginar a los grupos surgidos del mestizaje? Y, ¿cómo intentaron sortear los 
mestizos este obstáculo? 

Las probanzas de limpieza de sangre fueron un requ1sito condicional 
para ingresar a colegios, recibir órdenes sacerdotales, tomar hábitos, acce­
der a algunos puestos públicos o para recibir grados en ciertos gremios e 
instituciones que por estatutos no aceptaban a conversos del judaísmo o 
del islam. Sin embargo, se sabe que las informaCiones de limpieza que ha­
bían sido manipuladas ocultando "ancestros sospechosos" permitían el ac­
ceso a los privilegios de las élites. Cuando un "defecto" en el linaje de los 
candidatos era perceptible en las infomiaciones, operaba la exclusión o 
rechazo del candidato. En la América hispánica se tendió a excluir, además 
de los conversos, a los individuos descendientes de esclavos y sus mezclas. 
Aun en algunos estatutos se excluyó a los indios, lo cual fue objeto de po-

1 Al respecto véase Tomás y Valiente, 1963; Castillo Palma, 1998; 2009. 
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lémica. Por esto decimos que las probanzas de pureza de sangre tendieron 
a ser un medio de exclusión de la población surgida del mestizaje, dirigido 
en especial a los linajes de mulatos y sus híbridos. 2 

LA PUREZA DE SANGRE: UNA CUESTIÓN RELIGIOSA EN ESPAÑA 
Y EN AMÉRICA EN LOS SIGLOS XVI Y XVII 

El discurso teórico: conceptos alrededor de la limpieza 
o pureza de sangre 

Paqimos de una serie de conceptos utilizados en el sistema de la limpieza 
de sangre. Se han tomado los términos del vocabulario de la lengua caste­
llana de Sebastián de Covarrubias y del Diccionario de autoridades. CitamOs 
esos textos por tratarse de obras importantes de la lengua castellana. El te­
soro de la lengua castellana de Covarrubias se imprimió en la primera mitad 
del siglo XVII y el Diccionario de autoridades, en la primera mitad del siglo 
XVIII. Ambas obras se apoyaron para muchas de sus definiciones en la legis­
lación, como la contenida en la Recopilación de leyes de Indias. 

En el Diccionario de autoridades, una de las acepciones del término lim­
pieza, se refiere "a la exc;eléncia y prerrogativa que gozan las familias, aun­
que no sean p.obles; y consiste en no tener mezcla de Moros, judíos, ni 
Hereges castigados".3 Asimismo nos dice: 

[limpio) se llama también el sugéto que es Christiano viejo de Padres y Avue­

los, sin mezcla ni raza de Moros ni judíos. Lat. Clarus, sine ulla generis nota, 
labe vel macula. [ ... 1 Y que en su virtud, se adquiera derecho rea a los descen­

dientes porlinea recta, para quedar calificados. por nobles y limpios." 

Linaje se aplica a la descendencia de cualquier familia. "Dixose assi del 
nombre Unea, porque las sucessiones ván descendiendo de padres a hijos 
y nietos, como por una linea recta". Significa asimismo, "el género, classe o 
condicion de alguna cosa". 5 

2 Israel, 1980. 
3 Véase Diccionario, 1984, vol. ll, p. 409, con una referencia a Recopilación, 1987, 

lib. 1, tít. 7, ley 35. 
4 Ibid. 
5 Véase Diccionario, 1984, vol. ll, p. 410. 
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También interesa en este análisis el concepto de "raza", el cual se ma­
neja en estos vocabularios como sinónimo de "Casta o calidad del origen o 
lináge". 6 Nos dice el vocabulario de Covarrubias que, hablando de los hom­
bres, "se toma en mala parte como tener alguna raza de Moro, o ludio". 7 

Esto implica que esta palabra era peyorativa, de modo que la expresión 
"malas razas", usada en los estatutos para referir a los linajes de moros y 
judíos tenía un sentido por lo menos desdeñoso para señalar el linaje man­
chado. Según el Diccionario de autoridades, su etimología viene del latín 
radix (raiz).8 Es por eso que varias instituciortes exigieron nobleza y limpie­
za, coino algunas órdenes militares donde se aplicaron los estatutos de lim­
pieza de sangre. Estas nociones correspondían a los valores de la sociepad 
barroca, los cuales estaban' fundados en el honor, la pureza y el linaje sin 
mancha, este último principio connotaba un cierto tipo de nobleza basada 
en la limpieza de sangre. 

Base legal para la exclusión de los mestizos 

Para diversas corporaciones religiosas los indios fueron considerados en las 
cédulas del siglo XVI como neófitos de la fe y como tales no podían ser con­
siderados para cargos religiosos. No obstante, desde finales del siglo XVI y 
especialmente durante la primera mitad del siglo XVII, se desató una polé­
mica que contestaba esta consideración legal. 9 De esta suerte, el renombra­
do jurista Juan de· Solór~no Pereira se apartaba de este juicio pues consi­
deraba "que yá no lo son, ni aun los Indios por la mayor parte, [ ... ] si bien 
en un Breve de Gregario Xlll del año 1591. [ ... ] quiere, que los Mestizos 
sean tenidos por tales (neófitos], y gocen del privilegio concedido a los 
Indios, para que los Religiosos de la Compañ.ia de jesus, y otros puedan 
dispensar con ellos "en el tercero, y quarto grado de consanguinidad [para 
ser aceptados]". 10 Pese a esta temprana exclusión legal, Solórzano expresó 
su punto de vista personal: "[ ... ] si á estos [indios] los hallára Yo idóneos, 
de entera capacidad, y decencia, no dudára de admitirlos al Sacerdocio", 

6 Véase ibid., vol. III, p. 500. 
7 Covarrubias Orozcp, Üi73, f. 155v. 
8 Véase Diccionario, 1984, vol. III, p. 500; véase también a Hering Torres y su aná­

lisis sobre la relación entre el concepto de la raza y la limpieza. Hering Torres, 2003. 
9 Véase Solórzano Pereira, 1776, vol. 1, lib. 2, cap. 30, pp. 218-223. 
10 Ibid., vol. 1, lib. 2, cap. 30, núm. 24, p. 221. 
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aunque admitía que "hay muchas cédulas que prohíben ordenarlos, y no 
solo á ellos, sino á los Mestizos" Y Fundamentaba su objeción en que su 
exclusión "se pudo, y debió practicar recien descubiertos, y convertidos, 
quando el ser Barbaras, y Neofitos les pudo ser para esto de algun embara­
zo".12 De hecho, ese cambio de actitud se verificaba en otras cédulas. En la 
Recopilación de leyes de Indias sólo se prohibe explícitamente la ordenación 
como curas de los mestizos ilegítimos "y otros defectuosos". 13 

En el capitulo 29, Solórzano admite que negros e indios no eran acep­
tados en corporaciones civiles y religiosas donde "hubiere estatutos, que 
generalmente incluyen a todos los infieles y sus descendientes". Pero el 
jurista contesta, en el capítulo 30 de su Política indiana, que se apoya en 
tratadistas favorables a aceptar descendientes de personas cuya conversión 
se habia realizado cien afias atrás. Finalmente Solórzano refiere que la difi­
cultad en la aceptación de indios y negros, así como sus descendientes, se 
presentaba cuando "no solo requirieren pureza, ó limpieza de sangre, sino 
también nobleza [ ... ), y entonces Yo no admitiría Indios, ni Negros plebe­
yos, y tributarios, y mas si hubiesen sido esclavos, ni los descendientes de 
ellos". 14 De este argumento se desprende el aspecto más común del recha­
zo: la vileza de los indios, su condición de tributarios y la infamia de los 
mulatos quienes, además de pecheros, eran considerados como infames 
por ser descendientes de esclavos. Hay que señalar que en este. párrafo se 
encuentra una de las primeras alusiones al color, aquí llamado "vario" como 
indicador de un origen vil, discurso que no se desarrolla nuevamente sino 
hasta después de la segunda mitad del siglo XVIII. .. 

Recordemos que Solórzano consideraba incapaces a los mestizos ilegi­
timas e incluía en dicha denominación --en un sentido amplio- a los 
descendientes de la unión entre indios y negros. El autor comentaba: "lo 
más ordinario es [que) nacen de adulterio, ~ de otros ilícitos y punibles 
ayuntamientos: porque pocqs Españoles de honra hay, que se casen con 
Indias, ó Negras, el qual defecto de los natales los hace infames, por lo 
menos infamia facti". 15 

Por otra parte, la Recopilación extendía la exclusión de ciertos gremios 
. y escribanías, entre otros, a quienes les "cae la mancha por el color vario, y 

11 Ibid., vol. 1, lib. 2, cap. 29, núm. 23, p. 216. 
12 Ibid. 
13 Recopilación, 1987, lib. 1, tit. 7, ley 4, 7. 
14 Véase Solórzano Pereira, 1776, vol. 1, lib-.. 2, cap. 29, núm. 32, p. 217. 
15 Ibid., vol. 1, lib. 2, cap. 30, núm. 21, p. 221. 
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otros vicios, que suelen ser como naturales, y mamados en la leche" .16 So­
lórzano comentaba que "en estos hombres halló, que por otra muchas cé­
dulas, no se les permite la entrada para oficios algunos autorizados, y de 
República, aunque sean Protectorías, Regimientos, ó Escribanías" Y Empe­
ro les reconocía el derecho a. solicitar dispensas, pero quienes no lo hicieren 
se les retirarían los títulos que hubiesen adquirido. 

CAMBIOS DE ACTITUD DE LAS CORPORACIONES RELIGIOSAS 

EN AMÉRicA EN EL SIGLO XVII 

Maravall destacó la importáncia que entraña9a el honor en la sociedad ba­
rroca y el papel de la pureza de sangre como elemento indispensable para 
considerar a alguien honrado. 18 El concepto del honor se remitía, en buena 
medida, a la fama o reputación pública (lo cual se sabía de alguien de "pú­
blica voz y fama") y, en los primeros siglos de dominación española, era 
mucho más importante que la información desprendida de las partidas 
sacramentales de los indiciados. De esta manera, el comportamiento públi­
co y la imagen generada en su medio determinaban el honor de una perso­
na. También -y especialmente en América- el honor se podía despren­
der de las informaciones aprobatorias sobre la limpieza que supuestamente 
comprobaban la ascendencia "pura" y sin "mezcla de malas razas" hasta la 
cuarta generación. 

· Ahora bien, partimos de que a lo largo del dominio español se presen­
tó un cambio en las instituciones y corporaciones en cuanto a la pureza de 
sangre y el discurso sobre el honor. Tal proceso se deja de discutir durante 
la gestión del obispo don Juan de Palafox y Mendoza en el siglo xvn. Para 
ilustrar este cambio de actitud en la Iglesia, mostraremos el debate entre los 
clérigos del seminario tridentino, creado por Palafox, sobre la exclusión y 
el manejo de los fallos adversos y excluyentes fundados en la limpieza de 

_ sangre de los candidatos a ingresar en los colegios adscritos al citado semi­
nario. Este ánimo contestatario respondía al ambiente exaltado por escritos 
como el de fray Agustín Salucio, para quien un punto esencial de la noble­
za era la limpieza de sangre. 19 Y_a para su tiempo era un acto excepcional 

16 Ibid.; Recopilación, 1987, lib. 5, tit. 8, ley 40. 
17 Véase Solórzano Pereira, 1776, vol.I, lib. 2, cap. 30, núm. 21, p. 221. 
18 Maravall, 1989. 
19 Hernández Franco, 1996. 
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que los profesores y las a,utoridades de los colegios de San Pedro y de San 
Juan alegaran en contra de la exclusión de candidatos que habían sido re­
chazados con base en desaprobaciones previas, emitidas por otras institu­
ciones. En su escrito los teólogos consideraban que las exclusioneS se apo­
yaron en informaciones de pureza de sangre que "habían sido obrado~ a 
consecuencia de la mala fe". Esta discusión que comentamos más adelante 
es una muestra de flexibilidad y de descalificación hacia otras corporacio­
nes más cerradas que el seminario tridentino de San Pedro en Puebla. 20 

El texto se elaboró de manera didáctica en forma de preguntas y res­
puestas para comprender las dificultades más comunes que presentaban las 
informaciones de pureza de sangre de algunos candidatos. ¿Qué hacer fren­
te a un candidato cuyo hermano recibió en-sus informaciones un fallo. ad­
verso en otra corporación? Las autoridades recurrieron nuevamente a des­
calificar el peso de esas averiguaciones en las que se aludía al rumor público 
cuando se dice: 

Hanse hecho informaciones con noticia del caso, preguntando la razón y fun­

damento que hubo, y en todas panes califican los testigos al pretendiente y su 

linaje, diciendo que no perdió crédito por aquel suceso por haber sido posi­

ción maliciÓsa sin fundamento y esto lo dicen [en la pane donde sucedió), y 
en otro tribunal en un acto ganado después. 21 

Las autoridades del colegio consideraban que "es caso nuevo recibir a 
una persona y admitirla no habiéndola aceptado otra comunidad infe­
rior". 22 ¿Es impedimento para un candidato el haber perdido una causa en 
razón de la pureza de sangre?23 Ante esta pregunta se evaluó la posibilidad 
de reconsiderar a un candidato excluido por otra corporación debido a 
sospechas sobre su limpieza. En su respuesta, las autoridades de los cole­
gios dieron la pauta a la reconsideración de c~ndidatos excluidos "[puesto] 
que si la nuevas informaciones del pretendiente no sólo acreditan su cali­
dad sino que también hay desengaño de la malicia con que se procedió en 
el primer acto, dan satisfacción del reparo".24 Se señata, además, que "sólo 
los actos que dan o quitan derecho están calificados en una pragmática" y 

20 "Discusión de casos", BP, Ms., Allegationes Iuris, 19501-001. 
21Jbid. 

22 Ibid. 
23 lbid., la pregunta literal utiliza la palabra embarazo por impedimento y obstáculo. 
H Ibid. 
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éstos deben ser emitidos por "la Inquisición, o bien del consejo de las órde­
nes," de la religión de San Juan, de la Santa Iglesia de Toledo, de los cuatro 
colegios mayores de Salamanca y de los dos mayores de Alcalá y Valladolid 
y de ningún otro( ... ] Y no resultando el reparo de alguno de los nombra­
dos no se ha de hacer estimación del".25 

Cabe preguntarse por qué razón las autoridades de los colegios del Se­
minario de San Pedro optaron por actuar de manera abierta frente al proble­
ma de la exclusión por limpieza de sangre. Pensamos que esta nueva actitud 
de apertura parece estar fundada en cuestiones politicas. La necesidad de 
formar clérigos leales con conocimiento de lenguas indígenas fue una de las 
causas de esta apertura que ,obligaron al obispo Palafox, así como a las au­
toridades de sus colegios, a aceptar candidatos sin importar que hubieran 
sido excluidos con anterioridad con el fin de ordenarlos de manera rápida. 

Ahora bien, la necesidad de formar clérigos con conocimientos lingúis­
ticos tuvo como causa la remoción de los frailes de las doctrinas indígenas, 
la cual Palafox emprendió en el obispado de Puebla entre finales de 1640 y 
los primeros meses de 1641. Esta disposición afectó a 36 doctrinas admi­
nistradas, en su mayoría, por frailes franciscanos y. en menor medida, por 
dominicos y agustinos.26 · 

Una vez .realizados los procesos de remoción en las más importantes 
doctrinas del obispado de Puebla, la erección de las nuevas parroquias se 
realizó en casas de particulares, casi al aire libre e incluso en mesones. Los 
conflictos con los frailes fueron encarnizados. Muchos de los clérigos re­
cién nombrados como curas beneficiados no tenían idea de los idiomas de 
sus curatos y no podían hacer frente a la tarea de impartir el sacramento de 
la confesión.27 El obispo Palafox, por lo tanto, al no tener opción para po­
der servirse de los frililes, debía formar rápidamente a los nuevos curas te­
nientes, beneficiados y sus auxiliares que debían manejar lenguas indíge­
nas. En 1642 y 1643, Palafox obtuvo las cédulas para la erección de cole­
gios tridentinos y un seminario que le permitieran calificar y promover 
ágilmente a un clero secular que pudiera administrar, que fuera leal a su 
causa y evidenciara conocimientos de los idiomas nativos. 

A partir de esta coyuntura debemos seftalar que bajo el obispado de 
Palafox, y en especial desde 1643 (con la creación de sus colegios y del Se-

25 Ibid. 
26 Rubial, 1998. 
27 Al respecto véase Piho, 1978 y AGI, Ú: 241A. 
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minario Tridentino en Puebla), se marcó un cambio de actitud de la Iglesia 
en cuanto al perfil de los clérigos en ese obispado, pues en las constituciones 
de los colegios de San Pedro y San Juan como parte del Seminario Tridenti­
no se insistió en que debía admitirse a los aspirantes por sus capacidades y 
méritos, con énfasis en el dominio de las lenguas indígenas. las copias de 
las cédulas reales de erección de los colegios y las constituciones no se divul­
garon en Puebla hasta 1644.28 En éstas Palafox especificó enfáticamente: 

El Colegio será el lugar donde se instruya el número de lenguas que requiera 

el obispado, en especial las extraordinarias, quales son la chocha, popoluca, 

totonaca, mixteca, tlapaneca, otomf y juntamente con ejercitarse en ellas, vir­

tud, letras y todas aquellas costumbres, que se requieren para el estado ecle­

siástico. 29 

En este sentido se comprende el interés de los profesores y de los teó­
logos del colegio por descalificar las probanzas de pureza de sangre con 
fallos desfavorables emitidos por otras corporaciones. Ante esto; los teólo­
gos del seminario realizaron una serie de debates escritos para fundamentar 
el derecho a ordenar estudiantes, priorizando sus virtudes y evitando llevar 
a cabo informaciones genealógicas o, por lo menos, siendo más lax~s con 
ellas. la discusión acerca de la limitación de las probanzas de sangre tam­
bién se desarrollaba en Espafia. Fray Agustín Saludo, por ejemplo, había 
escrito un tratado en 1599 que se convirtió en el centro de la polémica.30 

En un tratado titulado Discurso sobre la nobleza, el cual data del periodo 
cercano a la fundación del Seminario de San Pedro de Puebla, los teóricos 
del Colegio de San Juan y sus autoridades debatieron las restricciones que 
debían imponerse a los estatutos de limpieza. 31 las autoridades del colegio 
argumentaron que había tres tipos de nobleza., una de ellas era la nobleza 
civil y que "la limpieza de sangre era un elemento fundamental d~ ella por 
ser parte de las pruebas de honra y de linaje". 32 

Así, a pesar de ser pruebas de honor y linaje, los críticos consideraban 
que se había abusado de ellas, "deshonrando y desahuciando a muchos .. 

28 Véase Fundación, 1644. 
29 BNM, Ms. 7179, f. 533v. 
3° Comentario y referencia al tratado de Saludo en, "Limpieza de sangre" dentro de 

Discurso· sobre la nobleza, BP, Ms., f. 3r. 
31 Ibid., ff. 1 v, 2 y 2v. 
32 Ibid. 
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hombres por medio de testimonios recogidos que no eran producto de la 
buena fe sino de la falsificación". Señalaban que las informaciones "creadas 
como un instrumento para honrar, sirviera entonces para infamar y esto 
podía apartar del camino de la fe a gente buena" Y Para remediarlo propu­
sieron limitar los estatutos de limpieza. Arguyeron que ya se habían presen­
tado varios intentos en España de restringir el valor de las probanzas, así 
como limitar las informaciones a cuando mucho tres generaciones o a 100 
años. Asimismo citaron este cambio de actitud de la Iglesia haciendo refe­
rencia a las bulas promulgadas por Pío V, Gregorio X111 e Inocencio 111.34 

En su petición a Felipe IV, estos teólogos enunciaron que Pío V y Gre­
gorio xm ya habían ordenasio bulas en las que limitaban a plazos bien mo­
derados la aplicación de los estatutos y "que de acuerdo con sus consignas 
la dicha limitación era a 100 años de christianidad continua", de la misma 
manera que el rey Felipe 11, "abuelo de VM ya lo había considerado". A 
continuación alegaban: 

[ ... ) por lo que toca a la fe de los descendientes de herejes, moros y judíos es 
muy diferente ahora, que en el tiempo de los estatutos, porque entonces co­
múnmente todos eran sospechosos de la fe y ahora, son seguros en ella. De 
manera que los descendientes de moros, judíos, etc. en lo que toca a su fe ya 
son con toda satisfacción y seguridad cristianos de todo corazón sin que haya 
sospecha ni recelo, justo lo contrario, por lo que sean capaces de las honras 
que son los demás cristianos viejos.35 

Ensegui.da se apoyaron en argumentos escritos por juristas, muchos de 
los cuales citaron por su nombre y del mismo modo utilizaron los capítulos 
de los frailes franciscos. El clímax de su réplica lo constituye el uso de un 
argumento de Inocencio 111 citado en el texto, el cual expresa: "[que) cual­
quier hombre docto y virtuoso, de cualquiera nación y linaje que sea pueda 
recibir las prebendas de su Iglesia". 36 Al retomar esta consideración papal, 
las autoridades del colegio abrieron las puertas a la admisión y ordenación 
de cualquier individuo. Como podemos desprender de estos textos del se­
minario poblano, este debate llevado a cabo en España tuvo su eco en las 
instituciones de las posesione:; de ultramar. Los logros que esta discusión 

33 Ibid., ff. 2-3. 
3-t Ibid. 
35 Ibid., ff. 4, 4v. 
36 Ibid. 
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obtuvo en la metrópoli se reflejaron en cédulas emitidás por Felipe IV. En 
1623 se aprobaron nuevos capitulas que anticipaban la posibilidad de no 
considerar la información de la genealogía religiosa o de calidad de los 
candidatos. 

Con los argumentos que hemos citado se concretaba el fundamento 
para la acción de ordenar a titulo de "lengua y suficiencia" sin realizar pro­
banzas en el Seminario de San Pedro, de igual modq se abrieron las puertas 
para considerar a candidatos rechazados en otras corporaciones. Como po-

. demos ver, esto constituyó un serio cambio de actitud del clero secular, al 
menos en el obispado de Puebla, con relación a la aplicación laxa o a la no 
aplicación de los estatutos, con el fin de ordenar indios no necesariamente 
nobies como clérigos en esa diócesis. Por esta razón, el clero secular orde­
nado entre 1643 y 1649 en los colegios tridentinos de Puebla debió haber­
se constituido en la corporación más flexible de su tiempo. 

Es necesario señalar que dicha actitud contrastaba con las exigencias y 
rechazos en otras corporaciones como el colegio jesuita de San Ignacio, del 
cual hablaremos más adelante, en la propia Puebla. Finalmente debemos 
señalar que esta apertura sólo tuvo lugar durante la coyuntura del inicio del 
Seminario de San Pedro debido a la necesidad de formar y ordenar a los 
primeros clérigos hablantes de lenguas indígenas que sustituyeran a los 
misioneros en la diócesis. Una vez resuelto este problema, se restituyó la 
práctica de presentación de las informaciones, las cuales se mantuvieron en 
el Seminario Tridentino, eón especial énfasis en el siglo XVIII. 

Para contrastar esta actitud frente a las probanzas de limpieza de san­
gre con las prácticas en otras corporaciones, resulta pertinente comentar 
los resultados de la profunda investigación de Francisco Morales sobre el 
origen étnico y social de los franciscanos de la Provincia del Santo Evange­
lio. Ésta muestra que los predicadores aplicaron los estatutos a indios y 
mestizos, de acuerdq con sus estatutos particulares en Nueva España. A 
pesar de que las políticas de admisión de los franciscanos cambiaron lige­
ramente a lo largo de la dominación española. 37 

En algunas órdenes del clero regular, entre ellos los franciscanos, los 
indios fueron considerados neófitos de la fe, sin importar la cantidad de 
generaciones que hubieren pasado desde el momento de la conversión, y 
por esta razón mantenían una actitud de recelo en su aceptación para to­
mar el hábito. Esta postura contrasta con la opinión más indulgente de 

37 Morales, 1973, pp. 29-33. 
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Solórzano Pereira respecto a la profesión y ordenación de los indios, según 
la cual, pasadas tres generaciones, los indios ya Q.O debían ser considerados 
neófitos. Además se debe anotar que los indios nobles recibieron más rápi­
damente el trato equivalente al de los hljosdalgo españ.oles, por lo que sí 
fueron aceptados, aunque de forma limitada. 

Hacia finales del siglo XVII, una cédula real de 1697 reproducida por 
·Richard Konetzke38 equipara la nobleza gentil con la nobleza castellana. 
Asimismo se homologa la nobleza indígena con la condición de la limpieza 
de sangre. Al discutir las reservas o apertura respecto a la profesión y orde­
nación de indios y mestizos, se señ.ala: 

[ ... ) en especial de que puedan ascender los indios a los puestos eclesiásticos 

o seculares, gubernativos, políticos y de guerra, que todos piden limpieza de 
sangre y por estatuto la calidad de nobles, hay distinción entre los indios y 

mestizos, o como descendientes de los indios principales que se llaman caci­

ques[ ... ) [y) los indios menos principales, que son los tributarios y que en su 

gentilidad reconocieron vasallaje. 39 

Más adelante se precisa que a panir de la diferencia de privilegios y de 
la distinción del estatus social (nobles versus tributarios o antiguos vasallos 
de sus sefiores), se debía equiparar la condición de los nobles indios o ca­
ciques con la de los nobles castellanos. 

[. .. )se considera que a los primeros [los indios nobles) y sus descendientes se 
les deben todas la preeminencias y honores, asi en lo eclesiástico como en lo 

secular que se· acostumbran conferir a los nobles hijodalgo de Castilla; y pue­

den participar de cualesquier comunidades que por estatuto pidan nobleza.40 

la cédula abunda en que la nobleza de los indios descendientes de los 
señ.ores naturales se reconocía por el titulo de "caciques" cuyos privilegios le­
gales incluían la preservación de sus señ.oríos "con el nombre de cacicazgo": 

38 "Real cédula para que se considere a los descendientes de caciques como nobles 
en su raza", Madrid, 1697, en Konetzke, 1953-1962, vol. lll, pp. 66-69. Esta cédula 
también se encuentra reproducida en Menegus y Aguirre, 2006, pp. 295-297. En el 
capitulo 11 de este texto se discute ampliamente el cambio de actitud de la Corona a 
partir de esta cédula. · 

39 Konetzke, 1953~1962, vol. lll, pp. 66-69. 
10 Ibid. 
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[Como así se) reconoce y declara por todo el título de los caciques, que es el 7 
del libro 6 de la Recopilación, donde por distinción de los indios inferiores se 

les dejó el señ.orto con nombre de cacicazgo, transmisible de mayor en mayor 

a sus posteridades inhibiendo de sus causas a las justicias ordinarias con pri­

vativo conocimiento de las Audiencias.41 

Como se evidencia a partir de esta cédula, se reconoció a la nobleza 
indígena privilegios, incluido el del territorio o parte de sus antiguos seño­
ríos. Junto con estas prebendas se les abrieron las puertas al ejercicio de los 
oficios seculares y eclesiásticos. De acuerdo con Margarita Menegus y Ro­
dolfo Aguirre el tono de apertura de esta cédula marca un parteaguas res­
pecto a la actitud de ciertas instituciones como la Universidad y el clero 
secular frente a la admisión de los indios.42 Asimismo la cédula parece ha­
ber beneficiado a los indios tributarios: 

[ ... ) y si como los indios menos principales y descendientes della y en quienes 

concurre la puridad de sangre como descendientes de la gentilidad, sin mezcla 

de infección u otra secta reprobada, a éstos también se les debe contribuir con 

todas las prerrogativas, dignidades y honras que gozan en Españ.a los limpios 

de sangre que llaman del Estado General [ ... ) Y 

Esta cita muestra una complejidad de elementos. Primero, la posibili­
dad de considerar limpios a los caciques a quienes la calidad de nobleza se 
asoció con la limpieza. Ello les abrió la posibilidad de ejercer privilegios y 
dignidades, siempre que los linajes se hubieran preservado "sin mezcla de 
infección". Ahora bien, de este pasaje se puede deducir que los tributarios 
podían ser considerados "limpios", pero cuando observamos las objeciones 
que se presentaban en algunas de las causa~ de impureza, encontramos la 
alusión a la mezcla con "indios plebeyos que ejercieran oficios viles o me­

cánicos". Por consiguiente, esta afirmación muestra la ambivalencia que 
caracterizaba la legislación. Es por esto que cabe reflexionar cómo a pesar 
de las cédulas, a la condición de limpieza de s¡mgre en América se le aso­
ciaba con cierto estatus de nobleza. 

El reconocimiento de la cálidad de nobles y limpios conferida a los 

41 Ibid. 
• 2 Menegus y Aguirre, 2006, pp. 55-101. 
43 Konetzke, 1953-1962, vol. III, pp. 66-69. 
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caciques permitió que encontremos algunos miembros de la nobleza india, 
particularmente parientes de los caciques de Tlaxcala, Tlatelolco y México, 
entre los miembros del clero regular y secular, o bien como escribanos o 
intérpretes en las audiencias. Un ejemplo de esta apertura se manifiesta en 
los datos de Margarita Menegus y Rodolfo Aguirre quienes encontraron en 
los registros de la Universidad por lo menos 89 estudiantes caciques indí­
genas procedentes de los seminario conciliares y ex colegios jesuitas entre 
1768 y 1822.44 Sin embargo, los indios nobles que tomaron el hábito de 
San Francisco fueron pocos. Destacan, entre ellos los provenientes de las 
diversas ramas de descendencia de Moctezuma, los cuales por lo general 
fueron aceptados. 45 

Francisco Morales, detectó en su investigación expedientes desapro­
batorios por "defectos" en las informaciones de pureza de sangre, cuyas 
causas se expresaron mediante frases como: "linaje manchado" o "linaje 
maculado". El autor clasificó en dos cuadros las informaciones de recha­
zados durante los siglos xvn y xvm: uno para novicios y otro para candida­
tos. Como causal de exclusión destacó en ambos cuadros, una categoría 
que sólo invoca "sin indicación". Lo anterior responde, suponemos, a que 
no se pudo comprobar la infamia o "defecto" del novicio o candidato. 46 La 
segunda causal de los rechazos de candidatos al noviciado fue el origen, 
lo que afectó, sobre todo, a los acusados de descender de mulatos y, en 
menor medida, a los señalados como mestizos. Además, se marginó a in­
dividuos por ilegitimidad y, por último, se descartó a los candidatos por 
"infamia vulgar", criterio que se sustentaba por considerar el defecto en 
razón del "oficio ruin o mecánico" de los padres, como carniceros, taber­
neros u otros. 

Este argumento sobre la vileza e infamia que ·conllevaba el ejercicio de 
un oficio mecánico muestra la tendencia americana de asociar la idea de la 
"limpieza de sangre" con una condición de nobleza. Tal propensión -al 
menos en términos de la fe- contravenía incluso a la legislación, según la 
cual los indios o cualquier descendiente de neófitos ya no debían ser con­
siderados así después de lOO años o de tres generaciones. Así la distinción 
con el concepto de "limpieza" pasó a ser mucho más una distinción social 
e incluso sociorracial que religiosa . 

• ,. Menegus y Aguirre, 2006, p. 114. 
,.5 Morales, 1973, p. 47. 
46 Konetzke, 1953-1962, vol. Ill, pp. 52-53. 
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Gracias al detallado trabajo de Francisco Morales, podemos sintetizar 
las políticas de admisión entre los franciscanos: había muy pocos rechazos 
por linaje manchado en el siglo XVII y muchos más durante el XVIII en ambas 
categorías, es decir, la de novicios y la de aspirantes a tomar el hábito, des­
tacando la exclusión de estos últimos. La mayor parte de las exclusiones 
por razones de origen sociorracial se relacionan con todas las mezclas vin­
culadas a antepasados africanos (mulatos, coyotes, chinos y champurra­
dos), aunque también se excluyeron mestizos, si-bien, en menor medida. 
El descarte a los indios sólo apareció en el cuadro de novicios y en muy 
corta proporción. A la luz de estos resultados, Francisco Morales concluyó, 
al igual que nosotros, que existió una diversidad de actitudes durante el 
siglo XVIII en relación con la admisión, y que durante ese periodo los pre­
juicios sociales y raciales parecen reflejar una presión social que acentuó 
los rechazosY · 

Como se ha dicho, la apertura surgida en el Seminario de San Pedro, 
en la coyuntura de la sustitución de los frailes, divergia de la necesidad de 
probanzas minuciosas que se presentaban entre los frailes dieguinos o de 
San Diego (una rama de los franciscanos). Para ilustrar esta actitud comen­
taremos la información de limpieza de sangre, realizada hacia 1650, de un 
candidato de origen indígena y noble: José Cano Moctezuma. Ésta nos per­
mite develar la importancia que dichos frailes otorgaban al linaje indígena 
en las probanzas de limpieza. En esta investigación genealógica el informa­
dor fue fray Diego de Miraval quien al mismo tiempo ejercía funciones de 
calificador del Santo Oficio de la Inquisición.48 

La información se presentó en el convento de San Diego de México el 
21 de marzo de 1650. El candidato respondió el cuestionario de limpieza 
de sangre. Eri concreto se indagaba: "si sus padres y abuelos eran descen­
dientes de cristianos viejos, no de moros, herejes, sanbenitados ni de recien­
temente convertidos a nuestra santa fe catóÍica, cuyas personas o estatuas 
hayan sido quemadas por la Santa Inquisición u otro algún tribunal secular. 
O si tiene alguna raza de mulato, indio o recientemente convertido".49 

La investigación genealógica se remontaba básicamente a la tercera ge­
neración, lo que hace suponer que los antecedentes de la cuarta generación 

-+7 Ibid. 
48 Se sabe que en algunos procesos inquisitoriales los franciscanos ejerclan funcio­

nes de visitadores locales de la Inquisición. 
19 "Información de limpieza y costumbres de don José Cano Moctezuma", 1650, 

AHDCh, exp. de Limpieza de Sangre. 
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y anteriores pudieran quedar exentos. Ante la pregunta sobre su origen, el 
candidato respondió que: "sí tiene glgo de indio o mestizo, como consta [de 
su) nombre o apellido". Cano Moctezuma reconoció su origen indígena, 
enalteciéndolo al considerar a su antepasado el más import~nte emperador 
del Nuevo Mundo: "Este declarante desciende del antiguo linaje del empe­
rador Moctezuma que lo fue de este Nuevo Mundo, por lo que le parece 
que [no) pierde nada". No obstante, ante la posibilidad de que se le exclu­
yera por descender de indio~ (considerados conversos), agregó a su res­
puesta la argumentación siguiente: "y cuando [su ascendencia india) fuera 
un impedimento ya viene a salir de la raza porque viene a ser y se halla este 
declarante fuera de la cuarta generación". 50 

El énfasis de Cano Moétezuma en ser descendiente, pero más allá, de 
la cuarta generación, nos lleva a pensar que los mecanismos de exclusión 
en contra de los descendientes de neófitos eximia a los "cuarterones", 
pues ya eran considerados cristianos de vieja cepa. Así pues, queda claro 
entonces que la exclusión no operaba más allá de la cuarta generación 
ascendente. · 

Las declaraciones de los testigos en los expedientes de seculares o frai­
les dieguinos refieren que aún podría solicitárseles mencionar alguna as­
cendencia remota sospechosa del candidato aunque no identificaran a los . 
ancestros p9r sus nombres, sino sólo por fama o reputación de mulatos o 
penitenciados. 

Cano Moctezuma, como muchos otros miembros del linaje Moctezu­
ma, fue aceptado por la orden franciscana. En su caso, la admisión proce­
dió no sólo por el número de generaciones pasadas desde la conversión, 
s~no más bien por el hecho de ser descendientes de nobles indios, así como 
de sus relaciones con el clero y sus méritos propios. Las mismas condicio­
nes que cumplieron otros indios nobles admitidos por la orden como lo 
manifiesta Francisco Morales. Por su parte, la investigación de Ann Gallag­
her sobre las monjas del convento de Corpus Christi,51 detectó a tres muje­
res que descendían de Moctezuma. Una de ellas, en vía directa en séptimo 
grado. Asimismo encontró, entre otras indias nobles, a cinco familiares de 
los señores de Tlaxcala. Sin embargo, el convento de monjas de Corpus 
Christi fue erigido justamente para recibir a indias nobles que no encontra­
ban cabida adecuada en los conventos de españolas. Estas circunstancias 

50 Ibid. 
51 Gallagher, 1978. 
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tuvieron lugar casi un siglo después de la solicitud de Cano Moctezuma. Al 
igual que en las instituciones eclesiásticas para varones, las mujeres debían 
realizar informaciones, que en este caso se titulaban de "nobleza, limpieza 
y buenas costumbres". Ellas debían probar descender de caciques o princi­
pales y evidenciar que no habían realizado oficios viles. 

LOS CAMBIOS MÁS SENSIBLES DURANTE EL SIGLO XVIII: 
LAS PROBANZAS DE LIMPIEZA POR DENUNCIA O JUICIO DE CALIDAD 

El cambio de actitud de la Corona para dificultar el acceso de los nacidos 
en Nueva España a los oficios públicqs es visible en el incremento de la 

. cantidad de informaciones y probanzas de pureza de sangre en. los acervos 
de documentación novohispana del siglo XVIII. De manera concomitante, la 
sociedad dieciochesca mostró un rechazo mucho más frontal hacia el mes­
tizaje,52 que en otro tiempo no necesitaba de probanzas o juicios para adju­
dicarse la categoría de español o, que siendo mezcla, no era excluido. 

La abundancia de expedientes de pureza de sangre en el siglo XVIII, no 
sólo en fondos que conservan la información de las instituciones eclesiás­
ticas sino de las corporaciones civiles (como la Real Hacienda, escribanos, 
etc.), nos muestran la burocracia española con una mayor tendencia a obs­
taculizar la movilidad social de los "naturales de estos reinos". 53 Se sospe­
chaba de su honor por "algún defecto en su ascendencia por provenir de 
gente con mezcla de mulatos o indios". Esto puede aducirse a la seriación 
de las fuentes y la mejor conservación de los archivos del siglo XVIII. Sin 
embargo, hemos podido observar en las informaciones de limpieza de ese 
periodo, un discurso que apela al color y lo vincula con características li­
gadas al honor, en una época en la que bu~na parte de la población era 
producto del mestizaje y pocos podían realm~nte demostrar una ascenden­
cia pura. 

La política de segregación en las cédulas citadas, tanto en la Recopila­
ción de leyes como en la Política indiana, se dirigió también en contra de los 
descendientes de mezclas de indios y negros por considerárseles infames, 
así como en contra de los mestizos ilegítimos. A pesar de algunas prohibi-

~2 Véase el anlculo de Nikolaus Bóttcher en el presente volumen. 
~ 3 La expresión ''naturales de estos reinos" se encuentra en los documentos y es 

equivalente al epíteto de criollo que la historiografía les atribuye. 
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ciones expresas, algunos testimonios comprueban que en la Cámara de 
Indias frecuentemente se les otorgaban oficios de notario a mestizos legiti­
mas. 54 Varias investigaciones dan cuenta de este cambio de actitud. 55 Inclu­
so los expedientes del tardío siglo XVIII sefialan un cambio sensible que 
apunta a las informaciones elaboradas a partir de denuncias por sospecha, 
por fama o voz pública, lo cual prácticamente no se había presentado con 
anterioridad. 

Como hemos dicho a lo largo de este trabajo, durante el siglo xvm se 
expresaron de manera más acentuada conflictos de poder originados por 
discriminar a los nacidos en América con base en la pureza de sangre y la 
legitimidad. Lo anterior se expresa claramente mediante el siguiente ejem­
plo: el cabildo espaiiol de la ciudad de Córdoba (Veracruz) consideró que 
el candidato al oficio de regidor de esa villa, don Miguel Hemández Martel, 
espafiol y vecino de la misma, no era idóneo para el cargo, pues la informa­
ción jurada que había presentado sobre su origen y legitimidad no satisfa­
cía los requerimientos. La probanza generaba suspicacia al regidor decano, 
al alguacil mayor y al fiscal de la villa, quienes ordenaron una averiguación 
secreta y concluyeron que no existían pruebas de su nacimiento. El cabildo 
sostuvo su oposición, suspendió la subasta del cargo y le negó al postulan­
te el nombramiento virreinal. Pero el virrey marqués de Croix se impuso al 
cabildo y ordenó dar posesión como regidor a Hemández Martel, quien ya 
había satisfecho sus fianzas. Resulta evidente que en la decisión del mar­
qués de Croix predominaron los intereses de la renta real, más allá de los 
valores estamentales que el espíritu de la reforma borbónica y las élites lo­
cales querían hacer prevalecer. De esta manera queda ilustrado un aspecto 
de los conflictos de lucha de poder jurisdiccional, pues en este caso encon­
tramos confrontados por una parte a la corporación municipal, que expre­
saba por medio de la exclusión de Martell su anhelo de exclusividad socio~ 
rracial propia de su estatuto, contra el interés del virrey quien aplicaba un 
derecho más laxo por considerar el defecto -las falta de pruebas de su 
nacimiento- un problema menor. 56 

En este caso como en otros que se mencionan más adelante, la deman­
da de exclusión se efectúa por los propios miembros de la corporación, 
"gente de la tierra", más en razón del rumor o .sospecha, de las cuales no 

54 Véase Solórzano Pereira, 1776, vol. l, lib. 2, cap. 30, núm. 55, p. 223. 
55 Véase Seed, 1991; Hidalgo Nuchera, 1994; Benrand, 1994; 1999; Twinam, 

1999; Gonzalbo, 2000; Castillo Palma, 2001; Lavallé, 2005. 
56 AGN, QV 29, exp. 15, ff. 315-437. 
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pueden dar elementos probatorios, sino más bien ausencia de ellos. A pesar 
de que la aplicación de las probanzas como medio de segregación a los car- · 
gos públicos formaba parte de una nueva política del Estado borbónico, 

. quienes manifestaron su mayor celo en su aplicación fueron más bien los 
espaftoles nacidos en Nueva Espafta quienes ya se encontraban en pleno uso 
de sus privilegios y deseaban mantenerlo como un coto cerrado a otros es­
paftoles de origen mestizo que empujaban la demanda a los oficios reales. 

Margarita Menegus también encuentra que los expedientes de infór­
maciones de limpieza de sangre para el ingreso en la Real Universidad de 
México, en especial a finales del siglo XVIII, eran "por denuncia" de pertene­
cer a un linaje sospechoso. Un caso típico lo representa el expediente de 
dos candidatos a ingresar a la Real Universidad que fueron acusados de ser 
hijos de una mulat3:. La.acusación se basaba en el rumor y en el fenotipo. 
La madre de los candidatos, según "voz y fama", "era tenida y reputada por 
mulata, y el mismo color y pelo [lo] demuestran". 57 A pesar de la sospecha 
sobre la calidad de la madre, las autoridades de la Universidad no pudieron 
negarles el ingreso a los aspirantes puesto que eran hijos de un padre espa­
ftol y noble.'Por esta razón Menegus considera que la exclusión por pureza 
de sangre prácticamente no operaba en las admisiones, pues a pesar de las 
denuncias no necesariamente se excluía a los candidatos sospechosos. 

Ahora bien, en casos como el cita~o, en ocasiones era posible contestar 
a la acusación sobre la sospecha de ascendencia de mulatos o negros con 
nuevas informaciones para evitar el rechazo. No obstante, parece impor­
tante seftalar que las denuncias por lo general eran producto del recelo de 
los miembros de las corporaciones "criollas". Resalta la preocupación por la 
limpieza de sangre en los colegios de abogados58 y entre los pintores del 
Colegio de San Carlos,59 donde los impulsores del estatuto eran, paradóji­
camente, artistas de ascendencia africana q'!le habían podido filtrarse. La 
ordenanza de los pintores expresaba literalmente: "Ninguno puede recibir 
discípulos de color quebrado, y el que contra este estatuto lo ejecutare, se 
los expelerá la junta cuando lo sepa". 60 Mina Ramírez Montes considera 
que diversos miembros de la junta que adoptaron los estatutos de pureza 
de sangre en la Academia de San Carlos tenían ascendencia de "castas", lo 
que resulta curioso. 

57 Menegus, 1989, pp. 75-77. 
58 Mayagoitia, 1998. 
59 Ramirez Montes, 2001. 
60 Ibid., p. 108. 
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LAS INFORMACIONES DEL TARDÍO XVIII: 
LA DENUNCIA, LA REPUTACIÓN Y El ASPECTO, COMO ELEMENTOS DE PRUEBA 

Para el siglo XVIII se constata UJ?.a mayor severidad en la manera en la que se 
realizaban las probanzas y la búsqueda de informaciones que denotaran 
algún vinculo con linajes manchados. Ya hemos señalado la insistencia en 
los interrogatorios para certificar la negación de lazos con mulatos, chinos, 
zambos y todo tipo de descendientes de africanos. 

En las probanzas de limpieza requeridas por los jesuitas del Colegio de 
San Ignacio, de Puebla, los testimonios se tomaban por las autoridades ecle­
siásticas de la jurisdicción de nacimiento de los postulantes. Para el siglo 
XVIII, en la mayor parte de los casos, las declaraciones se tomaban por media­
ción de los curas beneficiados y jueces eclesiásticos del lugar de origen de 
los aspirantes~ Encontramos informaciones de candidatos de toda Nueva 
España (de San Luis Potosí, Michoacán, etc.) emitidas por sus clérigos. 

Un ejemplo de ello es la probanza de limpieza de don Cayetano Gutié­
rrez de la Cajica y Oropeza, la cual se presentó el22 de octubre de 1755 
ante el beneficiado de Huamantla. Se asentó que el candidato era natural 
del pueblo de Huamantla, hijo legítimo del capitán don Miguel Gutiérrez 
de la Cajica y doña Manuela Martínez de Aguayo. Respecto al linaje se afir­
mó que sus padres y abuelos, cuyos nombres se expresan en la informa­
ción, eran "espatioles puros, cristianos viejos, limpios de toda mala raza de 
herejes, moros, judíos, mulatos, ni de los recientemente convertidos a 
nuestra sancta fe católica".61 Observamos cómo en este caso la probanza del 
pretendiente a colegial en el Colegio jesuita de San Ignacio no está basada 
en un argumento religioso, si no por la infamia proveniente del origen es­
clavo. Dicha infamia y según esta argumentación perpetuaba en los descen­
dientes de esclavos negros, por ello, el argumento discriminatorio hacia los 
mulatos y otros grupos relacionados con la ascendencia africana, como chi-
nos, zambos, lobos o champurrados. . 

La probanza de limpieza de don José Marta Lozano Chagoyán, originario 
de San Luis Potosí, presentada el20 de marzo de 1757, muestra un discurso 
novedoso que marca un cambio de actitud. Tratándose de un candidato que 
era un niño expósito, el informante, un presbítero domiciliado en el obispa-

. do de Michoacán, exaltó las capacidades y, por su aspecto, sus cualidades. 

61 "Expedientes de probazas e infonnaciones de pureza de sangre del Colegio de 
San Ignacio desde 1592 a 1758", BL-BUAP, Ms. Archivo jesuita, leg.189. 
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El bachiller Juan Miguel Lozano Pefia, cura propio del obispado de 
Michoacán, certificó que el referido José Marta fue "expuesto"62 en casa de 
su madre, dofia Marta de Chagoyán y, cuando ésta falleció, él tomó a su 
cuidado al muchacho, por lo que asumió s~ crianza y educación. Informó 
que José Maria mostró inclinación a las letras y perfecto latín [y que a pe­
sar) "de no saberse quiénes son sus padres ni tener sefiales de mala raza, 
antes de dar muestras de ser de buenas y limpias obligaciones". 63 Deseamos' 
resaltar el énfasis puesto en la expresión "a pesar de no saberse quiénes son 
sus padres, ni tener señales de mala raza". La misma que el sacerdote exaltó 
con la locución "quedan claros y evidentes indicios [de que) a más de buen 
aspecto de ser descendiente de sangre limpia, sin la mala prosapia de mo­
ros, mulatos, judíos o recientemente convertidos a la santa fe católica". M De -
estos enunciados se desprende que para este momento la categorta mala 
raza ya no designaba solamente un linaje o antepasado de otra religión, en 
particular judío o musulmán. La mala raza y el aspecto aparecen ligados en 
este discurso e indican que las sefiales del físico fungían ya como evidencias 
del origen. Nos preguntamos ¿qué había en el aspecto como una posible 
sefial de la mala raza? ¿Se referta a la infamia de los descendientes de escla­
vos y a su color? Recuperemos además la frase en la que indica que "el as­
pecto" ·.es prueba de ser "descendiente de sangre limpia", expresión que 
evidencia la fusión del fenotipo con el origen. Vemos cómo en el tardío si­
glo XVIII las sefiales externas del aspecto físico se manejaron como pruebas 
de la ascendencia, lo que no había sucedido con anterioridad. Es importan­
te aclarar que el informe realizado por el bachiller Juan Miguel Lozano 
Pefia presbítero, sobre la limpieza de sangre y buenas costumbres de don 
José Marta fue aprobado, "[y tenido) por bastante por el doctor don Anto­
nio Cardoso comisario de los tribunales de la Inquisición". 65 Vale la pena 
indicar que eludir los obstáculos referentes· a la legitimidad no debió haber 
sido fácil porque el inicio del proceso de las informaciones se estipuló en 

62 "Expuesto", en una categona que significaba en la época la condición de aban­
dono (en casa de alguna persona) o el señalamiento de no tener padres conocidos, por 
lo que a menudo se les conocía también como "hijos de la iglesia", "expósitos" o "hijos 
de padres desconocidos", aunque a menudo eran hijos naturales o ilegítimos de quien 
se hacia responsable de ellos. Castillo Palma, 2001, cap. 4. 

63 "Expedientes de probanzas e informaciones de pureza de sangre del Colegio de 
San Ignacio desde 1592 a 1758", BL-BUAP, Ms. Archivo jesuita, leg. 189, f. 38. 

M Ibid., f. 44r. 
6~ Ibid., f. 44. 
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1742 y la resolución tal como se anota en Puebla se realizó en 1758, a lo 
cual hay que agregar el colofón del caso en que expresa que se resolvió por 
interposición de una autoridad judicial. 

Las informaciones elaboradas 30 años después, hacia 1790, marcan ya 
un deslinde cada vez mayor respecto al origen religioso de la exclusión 
fundada en la pureza de sangre y señalan de forma más clara el cambio de 
dirección hacia una discriminación basada en el color y el aspecto como 
"señales" del origen sociorracial y del estatus social. 

Veamos la información de limpieza de don Miguel Lastini, realizada en 
la ciudad de Tlaxcala ante el presbítero bachiller don José Mariano de la 
Barreda y Marin, colegial antiguo del ex Colegio de San Ignacio que para 
esa fecha -debido a la expulsión de los jesuitas- ya se llamaba "Carolino" 
o "Real Colegio Carolino". La probanza se realizó en la cabecera de Santiago 
Tetla Tlaxcala, el 25 de junio de 1790. En el discurso sobre la pureza de sus 
antepasados, el postulante mencionó que ellos "no han ejercido ningún 
oficio bajo, ni ruin o mecánico", y que "no tienen mezcla de mala raza de 
chinos, negros, mulatos o indios, que su mismo trato y parte daban a cono­
cer la hidalguía y nobleza de su sangre" (el candidato era hijo del corregi­
dor de Zacatlán).66 Como observamos, lo que se resalta en estas declaracio­
nes es que el candidato no tiene en su linaje ningún antepasado que 
hubiera podido surgir de la mezcla con la población negra, mulata o china, 
pero aún más: se discrimina el linaje indio, lo cual en el siglo XVII no había 
sucedido. También debemos sefialar la preocupación por la reivindicación 
del candidato de pertenecer a un linaje noble~ el cual legitima por el cono­
cimiento público de su nobleza e hidalguía y por ser hijo del corregidor de 
Zacatlán. 

Cabe sefialar que este cambio de actitud se manifestó mediante la alu­
sión al físico de los aspirantes. Como se ha visto, gracias a los ejemplos ci­
tados, se insinúan aspectos como el color de la piel o la textura del cabello, 
mediante descripciones como "no tiene sefiales de mala raza", "se como ve 
por su color", o al contrario, cuando se acude a esas características del fe­
notipo para tratar de indicar el linaje de una persona, "como se ve por su 
color cocho y su pelo torcido", cuyas expresiones se utilizan como argu­
mentos de autoridad para acusar a un candjdato de pertenecer a un linaje 
manchado. 

66 "Expedientes de probazas e informaciones de pureza de sangre del Colegio de 
San Ignacio desde 1592 a 1758", BL-BUAP, Ms. Archivo jesuita. · 
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CAMBIO EN lA ACTITUD HACIA lA GENTE PRODUCTO DE LAS MEZCLAS: 
lAS PRUEBAS DE CAUDAD PARA JUSTIFICAR NO DESCENDER DE MUlATOS 

Con las reformas borbónicas se tendió a exacerbar el cobro de impuestos, 
lo que implicó aguijonear la cómoda movilidad a la que muchos mulatos 
y afrodescendientes habían accedido. La movilidad social entre los afro­
mestizos y el abandono de los pueblos por los indios "extravagantes" 
(que se encontraban fuera de sus comunidades) resultaban aspectos pre-

. ocupantes para las autoridades fiscales borbónicas, debido a las recurren­
tes alusiones de individuos que se identificaban como "expósitos", para 
gozar de la exención del pago de tributos. A sus ojos, estos individuos 
eran sospechosos de evasión fiscal. Para ejercer un mayor control de los 
tributarios se estableció la necesidad de realizar aclaraciones de calidad 
entre quienes, por su aspecto, pudieran parecer sospechosos de evasión 
fiscal. 67 En Puebla, el intendente Manuel de Flon emprendió una campa­
fia de acecho en contra de sospechosos que podían ser tributarios fugiti­
vos. Las acciones básicamente estaban dirigidas a mulatos e "indios ex­
travagantes". En los mercados los alguaciles realizaban controles de 
identidad a los sospechosos y en los casos en que éstos no pudieran acre­
ditar su identidad eran llevados a los calabozos.68 Dichos individuos 
crearon probanzas de calidad que respondían a su interés por evidenciar 
no ser descendientes de tributarios, particularmente de mulatos, negros 
e indios. En esos casos los interesados realizaron las informaciones por 
su propia voluntad como pruebas de calidad para utilizarlas como salvo­
conducto. 

En 1768, Ramón Corona, quien se designaba a si mismo como mesti-. 
zo, fue encarcelado por sospecha de ser fugitivo, tributario y mulato. Por 
esta razón, el indiciado solicitó que se le recibiera información ante el alcal­
de mayor de Cholula, el 4 de noviembre .del mismo año. El declarante 
precisó que se acogía a este 'derecho por ser de su interés y conveniencia: 
'1ustificar mi declaración y ser limpio de mala sangre, de mezcla de negro, 
mulato ni morisco y descender de espaflol e indio de que resulta la calidad 
de mestizo a cuyo efecto se ha de servir vos y mandar se me reciba infor­
mación ( ... ) " El detenido localizó testigos que confirmaran su versión con 

67 Recordemos que en Nueva Espafia tributaban los indios del común o macehua­
les, y los negros y mulatos libres. 

68 Castillo Palma, 200 L 
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el fin de acreditar las calidades de sus padres y abuelos. En sus declaracio­
nes, el detenido recalcó el valor judicial que representaba guardar copia de 
su información, de la cual solicitó "se me entregue original para én guarda 
de mi derecho [la haga valer]".69 Este caso ilustra bien cómo este tipo de 
informaciones de calidad sólo buscaban demostrar, que no se descendía de 
tributarios, mulatos o indios. Estas probanzas de calidad, en las que se 
alude a "ser limpios de tnala raza" se utilizaron como estrategia para hacer 
frente a la persecución que se realizaba hacia los mulatos tributarios e in­
dios extravagantes para hacerles efectivo el cobro de sus tributos. Así pues 
concluimos que las informaciones de limpieza de sangre como justificantes 
de calidad para asuntos de tributo respondían a la reacción frente al encar­
celamiento o interpelación. 'de un sospechoso como acciones de presión 
fiscal ejercida durante el periodo borbónico. La elaboración voluntaria de 
probanzas de calidad, constituía para el indiciado un instrumento legal que 
utilizaba para no ser molestado. 

LAS PROBANZAS DE PUREZA DE SANGRE INDÍGENA, 
UNA VARIANTE PARA EXCLUIR A LOS CACIQUES HÍBRIDOS 

Y A LOS OFICIALES DE ORIGEN MACEHUAf10 O INDIOS DEL COMÚN 

Visto que el origen noble indígena fue equiparado al de los espaiioles hijos­
dalgo, se comenzaron a exigir "probanzas de pureza de sangre indígena" 
entre los miembros de la élite indígena. Esta actitud surgió como resultado 
de las denuncias de sospecha sobre el linaje de oficiales indios que preten­
dían ejercer cargo de república (gobierno indígena) y cuya estirpe era con­
siderada impura, mezclada con no indios, o bien se les consideraba descen­
dientes de indios del común, en otras palabras, macehuales tributarios. 

Con la conquista, Cortés y los nuevos oficiales reales te~dieron a enno­
blecer a miembros de linajes secundarios que habían colaborado en su 
causa. Posteriormente, las epidemias, que cobraron víctimas entre los in­
dios nobles, contribuyeron a permitir el ascenso de indios de origen tnace­
hual, quienes para el siglo XVIII tendieron a construirse genealogías ascen­
dentes donde enclavar algún ancestro memorable o de reconocible rango 

69 "Información de calidad de Ramón Corona, para asuntos de tributo", APJP, FCh, 
1792. 

70 Vocablo nahua que denotaba al indio del común o la comunidad, indio tributa­
rio por ende no noble. 
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noble y presentar sus genealogías construidas ad hoc para justificar el reco­
nocimiento necesario para obtener un privilegio.71 

Esta circunstancia se presentó con Manuel Grande Acxotla, quien ha­
bía sido electo al puesto de alférez real y fue censurado por su rival al car­
go, donjuan Pedro de León y Mendoza, quien lo consideraba un individuo 
"sin méritos algunos, ni.de su persona ni de otros que le puedan asistir". 
Según el acusador, el ascenso y reclamo del gobernador al puesto de alférez 
contravenía "la ley real recopilada 4a, libro 10, Título 4°". Además don 
Juan Pedro de León y Mendoza lo denunció porque "carece de todas las 
circunstancias precisas y necesarias para el empleo, como son la de cacique 
principal originario descendiente de los caciques propios de esta provin­
cia", que proviene "de extraño descendiente, de gente baja, plebeya, [por 
lo que es] indigno de ejercer empleos honoríficos en repúblicas". 72 

Ante tales recriminaciones el gobernador debió recurrir a la probanza 
de pureza de sangre para acallar el escándalo y continuar en su puesto. 
Tiempo después, un pariente suyo Diego Fernando Grande Baptista y Ac­
xotla, -indio cacique- residente en Cholula, necesitó acogerse a la pro­
banza de su antecesor. En este caso su declaración remonta a dos genera­
ciones atrás como en todas las probanzas. Allí encontraba su antepasado 
noble más poderoso y reconocido (del que todavía hoy hay memoria inclu­
so mediante objetos como bancas labradas con su nombre en la capilla de 
indios). Declaró don Diego: "que para hacer constar que soy nieto legítimo 
de don Manuel Félix Grande Baptista de Santa María y Acxotla descendien­
te de indios caciques de esta ciudad, en cuya posesión estoy amparado por 
superior despacho del exelentísimo marqués de Croíx [de 1768]". No obs­
tante, solicitó al alcalde mayor que le recibiera información por "ser hijo 
legítimo y de legítimo matrimonio del difunto don Manuel Alexo Grande 
Baptista de Acxotla, gobernador que fue d,esta ciudad, y de doña Albina 
Hernández, indios principales de ella, y que dicho mi padre fue hijo legíti­
mo del "expresado don Manuel Félix Grande Baptista de Santa María y 
Acxotla y de doña Michaela Aparicio, mis abuelos, indios puros y de noto­
ria nobleza".73 Al igual que los caballeros españoles, don Diego Fernando 

71 Castillo Palma, 2005. 
72 "Defensa de la nobilísima ciudad de Cholula y su ayuntamiento a los derechos 

de don Juan Pedro de León y Mendoza como alférez real contra el nuevo gobernador 
don Manuel Acxotla", julio de 1760, APJP, FCh. 

73 "Ynformación dada por don Diego Fernando Grande Bautista de Acxotla, sobre 
hacer constar ser cacique como dentro expresa", 1791, ibid. 
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Grande, buscaba en primer lugar ser reconocido heredero de la calidad de 
cacique para lo cual debíá probar su ascendencia noble y, en seguida, su 
ascendencia sin mezcla: 

Y constando en la pane que baste que soy descendiente de· caciques de esta 

ciudad, se ha de servir la integridad de su merced de declararme deber gozar 

las excepciones, honores, franquicias, y privilegios que gozaron mis antepasa­

dos, y (de los que) goza mi abuelo, y por consiguiente relevado de tributos, 
como que no los pagó mi padre por el privilegio de cacique.H 

En tercer término debía dar la información y cana de nobleza para 
probar que gozaba de las mismas prebendas que sus antepasados. Para 
cumplir con esta exigencia se hizo acompañar de tres testigos todos indios 
principales y contaba con el testimonio del gobernador, regidores y oficia­
les de la República de Indios de San Pedro Cholula. 

Como podemos concluir, quienes utilizaron este tipo de información 
como certificaciones de nobleza de sangre india se anclaron en un antepa­
sado común (en este caso, don Manuel Félix Grande de Santa Marta Acxo­
tla), para justificar la génesis documentada de una nobleza que afirma la 
identidad del grupo familiar. Ésta es la misma situación que Nadine Beli­
gand encontró con algunos títulos primordiales del valle de Toluca. En to­
dos estos casos se. utilizaron las genealogías para asirse del antepasado no­
ble que permitiera dar legitimidad a la certificación de nobleza y calidad y, 
en consecuencia, para fundamentar la petición de una demanda o solicitud 

. de preservación de privilegios. 75 · 

Además, en éste, como en otros casos analizados por Francisco Gonzá­
lez-Hermosillo, la intención de las probanzas y el uso de genealogías entre 
los indios nobles era documentar el linaje y vincularse con nobles indígenas 
de memoria reconocida con el fin de garantizar la legitimidad y la preserva­
ción de cargos o funciones públicas. 76 Esto tiene un equivalente en el uso 
de probanzas de limpieza entre los españoles, utilizadas para obtener algu­
na prebenda o privilegio, como el ingreso a los colegios, la obtención de un 
puesto público, la recepción de órdenes mayores o la toma de hábitos. 

74 Ibid. 
75 Beligand, 2007. 
76 González-Hermosillo y Reyes Garcia, 2003; Castillo Palma y González-Hermosi­

llo, 2005. 
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CONClUSIONES 

Podemos decir que las probanzas de pureza de sangre se intentaron mane­
jar como un mecanismo de exclusión, en primer término de los sospecho­
sos de la fe, descendientes de judíos, moros o recientemente convertidos, al 
igual que de los quemados y penitenciados por la Inquisición. En América, 
a pesar de la existencia de una sociedad multiétnica inmersa en un código 
estamental, al transcurrir varias generaciones producto del mestizaje, mu­
chas familias consiguieron una movilidad social y lograron legitimar su 
"pase de la barrera de color" mediante las probanzas de limpieza de sangre. 
Es probable que, por esta causa, la aplicación de los estatutos de limpieza 
de sangre en diversas corporaciones civiles y eclesiásticas, durante el siglo 
XVIII, tendiera a la discriminación de los individuos surgidos de las mezclas 
de linajes infames o malas razas, como se consideró a los descendientes de 
esclavos negros con indios, zambos, mulatos, chinos, lobos, así como tam­
bién de los mestizos ilegítimos. 

Al reorientar la exclusión hacia los grupos surgidos del mestizaje por 
parte de grupos que se ostentaron como descendientes de espaiioles, cris­
tianos viejos y libres de "malas razas", la argumentación tendió asimismo 
a situar en el centro de las probanzas acusaciones fundadas en el fenotipo. 
Esta situación a nuestro parecer dio lugar a un tipo de discriminación ci­
mentada en rasgos del aspecto, los que se convirtieron en sefiales o prue­
bas de un origen libre o manchado por las "malas razas". Así, rasgos como 
el color de la piel o el tipo de pelo se utilizaron junto con los testimonios 
basados en la "pública voz y. fama" para intentar excluir o rechazar candi­
datos. Consideramos que este tipo de discurso, surgido en particular hacia 
finales del siglo XVIII, cuando gran parte de los habitantes era producto del 
mestizaje, muestra rasgos de "racialización ", (para traducir un concepto de 
la sociología anglosajona que implica un tipo de discriminación hacia in­
dividuos basada. en diferencias fenotípicas). No queremos dar a entender 
que todo expediente o rechazo fundado en la limpieza de sangre tuvo su 
acento en este tipo de conducta, sino queremos sefialar que la conducta 
que reflejan los expedientes del tardío siglo XVIII es el prolegómeno de esta 
tendencia. 

Por otra parte, cabe hacer hincapié en la pregunta que nos propusimos 
responder al inicio. ¿Fue efectiva la exclusión mediante las informaciones 
de limpieza de sangre? La respuesta no es fácil, pues el caudal de documen­
tación proporcionada por los expedientes de informaciones genealógicas 
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muestra que éstas se realizaban con el mayor cuidado posible, utilizando 
testimonios y averiguaciones, por lo general, susceptibles a la manipula­
ción, de manera que se convertían en una certificación de identidad. Ex­
presaban la intención de documentar una núeva calidad adquirida, para 
legalizar el "pase de la barrera de color" o arreglar la situación de hijos ile­
gítimos. Eran estrategias para asegurar la movilidad social de individuos o 
familias, al mismo tiempo que permitían al candidato acceder a los privile­
gios de la élite. En palabras de uno de los postulantes: 

[ser] espaflollimpio en sangre y buenas costumbres e inclinaciones y -me­

diante a que con estas circunstancias-, me habilita el derecho para poder 
acceder a la dignidad eclesiástica y ejercitar por ello los estudios y facultades 
necesarios en Colegios y Universidades [ ... ]77 

Por su parte, la evidencia documental de las exclusiones es más huidi­
za, y por tanto mucho menos sistemática. Cuando existen acusaciones so­
bre defectos, deducimos o sabemos que la objeción interrumpió la obten­
ción del privilegio solicitado. Las respuestas negativas existen, pero muchas 
veces no se encuentran. Sólo ocasionalmente conocemos los casos que tu­
vieron un eco externo. Conocimos de la existencia de casos desaprobato­
rios en los colegios, en razón de "limpieza de sangre", gracias a un cuestio­
nario del siglo XVII en que se preguntaban las autoridades del Seminario de 
San Pedro en Puebla qué hacer respecto a los postulantes rechazados por 
otros colegios, pero no tenemos una información sistemática al respecto. 

Por el contrario, lo que encontramos son las afirmaciones de que a 
pesar de las evidencias de algún "defecto" en el linaje de los candidatos, las 
autoridades en algunos casos tendieron a pasar por alto las probanzas, y 
procedieron a aprobar a los candidatos o a refutar la exclusión que hubie­
ran sufrido en una corporación distinta. Vemos la expresión de Solórzano 
y Pereira acerca de que las notarias se daban con desparpajo a los descen­
dientes de negros. Unas décadas más adelant~ el visitador Gazparón, en 
1717, constataba que aun en la Audiencia en Nueva Espafla existían ·oido­
res con madres mulatas. 

Estos testimonios nos permiten concluir lo expresado a lo largo de 
este texto. En primer lugar hay que seflalar que la actitud de las corpora-

77 "Expedientes de probazas e informaciones de pureza de sangre del Colegio de 
San Ignacio desde 1592 a 1758", BL-BUAP, Ms. Archivo jesuita, leg. 189. 
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dones e instituciones hacia la pureza de sangre cambió de manera paula­
tina. Originalmente las censuras reparaban en los linajes de sospechosos 
de judíos, moros, herejes, conversos o en la práctica de la fe católica, ha­
ciendo de la limpieza de sangre un problema netamente religioso. Confor­
me transcurrieron los años y las generaciones, la aplicación de los estatu­
tos de limpieza por parte de las corporaciones cerradas tendió a 
convertirse en un mecanismo de discriminación de los candidatos por su 
origen ya no sólo orientado hacia la práctica religiosa sino a señalar los li­
najes infames o viles. En este sentido cabe mencionar aquí la idea de Emi­
liano Frutta78 acerca de que las informaciones de limpieza de sangre ten­
dieron a manejarse como probanzas de nobleza debido a la falta de un 
padrón de nobles que no se instituyó sino hasta el siglo xvm. Sin embargo, 
de acuerdo con nuestra experiencia con expedientes judiciales -no sólo 
inquisitoriales- las probanzas de nobleza se manejaron como traslados 
en las instancias locales. La vileza, que los oficios mecánicos implicaban, y 
la infamia de los linajes procedentes de afrodescendientes fueron argu­
mentos utilizados de manera mucho más sistemática en el siglo XVIII, sobre 
todo en su fase más tardía. De esta forma coincidimos con Frutta en que se 
utilizaron las probanzas para autoasignarse privilegios y ostentar una espe­
cie de nobleza. Nuestra divergencia es que tal conducta es más bien un 
rasgo del siglo XVIII, además de agregarse a esto una tendencia a la discri­
minación de los afromestizos y de quien realizara oficios mecánicos, lo 
cual implicó a la larga el incluir en los estatutos de algunas corporaciones 
a los indios macehuales, a pesar de que esto contradijera las cédulas que 
los consideraban limpios. 

Aquí debemos señalar la ampliación progresiva de los linajes compren­
didos dentro de las llamadas "malas razas". Vimos como en un primer mo­
mento este término designaba a los judíos, moros, herejes y recientemente 
convertidos. Poco después se pasó a señalar a los penitenciados o q\.oemados 
por la Inquisición. Para el siglo XVII y en las Indias en particular, las "malas 
razas" que convertían a un individuo en infame y, por ende, en incapaz de 
ejercer puestos públicos, pasaron a englobar a los mulatos, zambos, chinos 
y en general a los descendientes de esclavos negros, surgidos de mezclas 
con la población nativa. Ciertas corporaciones consideraron "ruines infa­
mes" a los indios plebeyos o a la gente de origen mestizo que realizaban 
oficios mecánicos. O bien los excluyeron por considerarlos perpetuamente 

78 Frutta, 2002. 
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descendientes de neófitos de la fe. Debemos señalar que no se discriminó a 
los indios nobles pues se les equiparó con los nobles castellanos. 

Las informaciones o probanzas de pureza sangre, en el siglo xvm, fueron 
un medio que permitió a los candidatos arreglar sus genealogías y obtener 
privilegios, como observamos claramente en el caso del bachiller José Maria 
Lozano Chagoyán. En algunos casos se ocultaba la información de algún 
ancestro sospechoso y, en otros, es muy probable que ya hubieran pasado 
cuatro generaciones de algún ascendiente indio macehual, negro, mulato o 
persona fruto de relaciones extramatrimoniales que pudiera salir a flote en 
las informaciones. La forma más común de la reconstrucción genealógica 
era el reconocimiento de lps antepasados más o menos sostenibles, como 
españoles o cristianos viejos, y el ocultamiento de los indeseables. 

En el tardio siglo xvm, en contravención a las cédulas reales, las infor­
maciones se destinaron a averiguar "la pública voz y fama" por rumores 
sobre los aspirantes o bien debido a acusaciones fundadas en su aspecto 
fisico: tal como se expresa en algunos expedientes de probanzas, en los 
cuales se indica "no tener señal de mala raza" o "señales". ¿Qué se queria 
decir con estas locuciones? Como hemos visto en otro tipo de informacio­
nes por denuncia, dichos términos se refieren a rasgos del individuo como 
el color de piel o el tipo de pelo. Cuando en denuncias se señala a alguna 
persona de ser descendiente de pardos o mulatos, hemos encontrados en 
los documentos expresiones donde los testigos intentan utilizar como prue­
bas "el color cocho o el pelo torcido". De esta forma podemos concluir que 
las informaciones de pureza de sangre se convinieron en un mecanismo de 
exclusión o discriminación de los mestizos, enfocando su atención hacia 
los descendientes de mulatos y aun de indios en el siglo XIX. Con todo, que­
da por mostrar cuál fue el alcance real de tal intento discriminatorio. La 
eficacia de las probanzas se circunscribía a construir una imagen social de 
pureza y de la no pertenencia a linajes de mezcla de mulatos o indios ma­
cehuales, y en especial a construir una genealogía que legitimara la perte­
nencia a un grupo privilegiado. En algunos casos se limitaba a alejar de 
manera personalizada a un candidato o pretendiente indeseable para las 
corporaciones o para las familias. 

De esta manera, la consecuencia más evidente de las probanzas de pu­
reza de sangre, más allá de la exclusión de cienos candidatos, se encuentra 
en la construcción del discurso sobre el honor en el periodo colonial: una 
actitud que pretendía disimular los orígenes afro-descendientes e indíge­
nas. Podemos decir que su expresión fue la búsqueda del "blanqueamien-
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to", enalteciendo a sus antepasados identificables con espaiioles, y omitien­
do a los de linaje sospechoso, de tal forma que las familias confeccionaron 
sus .informaciones genealógicas para adecuadas a la normativa y con ello 
evitar ser excluidos. Es por ello que en los cientos de expedientes de pro­
banzas de limpieza, prácticamente nadie se declare descendiente de mulato 
o de indio. A menos que se tratara de los sucesores de Moctezuma o algún 
indio de muy noble casa, pero cuando se reconoce el origen indígena se 
insiste en que. se trata de linajes nobles o se seiiala que dicho nexo familiar 
se encontraban fuera de la cuarta generación. 

BIBliOGRAFÍA 

Beligand, Nadine, 2007, "Léviction des étrangers par le lignage, la légitimité et le 
mérite. La production historique des caciques immémoriaux de la vallée de 
Toluca, Mexique central (XV"-xvm• siecle)", en Ragon (ed.), pp. 49-82. 

Bertrand, Michel, '1994, "Comment peut-on etre créole? Sur les rélations sociales 
en Nouvelle EspAGNe au xvm• siecle", en Caravelle, 62, pp. 99-109. 

--, 1999, Grandeur et mistre de l'office. Les officiers de finances de Nouvelle-Espagne, 
17éme-18éme sitcles, París, Publications de la Sorbonne. 

-- (ed.), 2005, Pouvoir de lafamille. Familles de pouvoir, Toulouse, Université de 
Toulouse-le Mirail, Centre Nationale de la Recherche Cientifique. 

Castafieda, Carmen (coord.), 1998, Círculos de poder en la Nueva España, México, 
CIESAS, Miguel Ángel Porrúa. -

Castillo Palma, Norma Angélica, 1998, "Los estatutos de pureza de sangre como 
medio de acceso a las élites: el caso de la región de Puebla", en.Castafieda 
(coord.), pp. 105-129. 

--, 2001, Cholula. Sociedad mestiza en ciudad india. Un análisis de las consecuencias 
demográficas, económicas y sociales del mes~aje en una ciudad novohispana 
(1649-1796), México, Plaza y Valdés, Universidad Autónoma Metropolitana. 

--, 2005, "Réconstitution des familles versus manipulation des généalogies et des 
mémoires familiares: Cholula 1652-1796", en Bertrand (ed.), pp. 421-440. 

--, 2009, "Probanzas y acusaciones sobre la limpieza de sangre antes y después 
de la independencia: la lucha por los privilegios", en Connaughton (coord.) 

Castillo Palma, Norma Angélica y Francisco González-Hermosillo, 2005, "Nobleza indí­
gena y cacicazgos en Cholula siglos XVI-xvm", en Menegus (coord.), pp. 289-354. 

Connaughton, Brian (coord.), 2009, 1750-1850: La Independencia de México a la luz 
de cien años. Problemáticas y desenlaces de una larga transición, México, Univer­
sidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa, Ediciones del tirio. 

Covarrubias Orozco, Sebastián de, 1673, Parte Segvnda del Tesoro de la l..engva Cas-



INFORMACIONES Y PROBANZAS DE LIMPIEZA DE SANGRE 249 

tellana o Española, Madrid, Melchor Sánchez (nueva ed. por el P. Benito Remi­
gio, 1 • edición 1611). 

Diccionario, 1984, Diccionario de Autoridades, 3 vols., Madrid, Gredos (edición fac­
similar, 1 • edición 1729-1739). 

Dominguez Oniz, Antonio, 1971, Los judeoconversos en España y América, Madrid, 
Istmo. 

Frutta, Emiliano, 2002, "Limpieza de sangre y nobleza en d México colonial: la 
formación de un saber nobiliario (1571-1700)", enjahrbuchfür Geschichte La­
teinamerikas, 39, pp. 217-235. 

Fundación, 1644, Fundación del Colegio de San Pedro, Seminario de la Santa Iglesia 
Catedral de Puebla de los Angeles, Impresa por el Lic. Francisco Moreno. 

Gallagher, Ann Miriam, R. S. M, •1978, "The Indians Nuns of Mexico Citys Monaste­
rio of Corpus Christi 1724-1821 ",en Lavrin (ed.), pp. 150-172. 

Gonzalbo, Pilar, 2000, Familia y orden colon~!. México, El Colegio de México. 
González-Hermosillo A., Francisco y Luis Reyes Garcta, 2003, El códice de Cholula. 

La exaltación testimonial de un linaje indio, México, Instituto Nacional de Antro­
pología e Historia, CIESAS, Gobierno del Estado de Puebla. 

Hering Torres, Max Sebastián, 2003, "Limpieza de sangre. ¿Racismo en la Edad 
Moderna?", en Tiempos Modernos. Revista electrónica de Historia Moderna, 4/9 
(Disponible en: <http://www.tiemposmodernos.org/viewissue.php?id=9>). 

Hemández Franco, Juan, 1996, Cultura y limpieza de sangre en la España moderna. 
Puritate Sanguinis, Murcia, Universidad de Murcia. 

Hemández Franco, Juan y José Javier Ruiz Ibáñez, 2003, "Conflictividad social en 
tomo a la limpieza de sangre en la España Moderna", en Investigaciones Histó­
ricas, 23, pp. 35-56. 

Hidalgo Nuchera, P., 1994, "El escribano público entre panes o notarial en la Recopi­
lación de Leyes de Indias 1680", en Espacio Ttempo y Forma, 4/7, pp. 307-330. 

Israel, Jonathan, 1980, Razas, clases sociales y vida polttica en el México colonial1610-
1670, México, Fondo de Cultura Económica. 

Katzew, Ilona, 2004, La pintura _de castas. Representaciones raciales ~ México del siglo 
XVIII, Madrid, Tumer. 

Konetzke, Richard (ed.), 1953-1972, Colección de documentos para la historia de la 
formación social de Hispanoamérica, 3 vols., Madrid, Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas. 

Lavallé, Bernard, 2005, "Le probleme de la notoria desigualdad dans la relation de 
couple en Amerique espagnole a l'époque coloniale. Lima et Quito, XVli-xvm 
siecles", en Benrand (ed.), pp. 113-126. 

l..avrin, Asunción (ed.), 1978, Latín American Women. Historical Perspectives, Women 
Studies, n. 3, Westpon-Connecticut, Greenwood Press. 

Maravall,José Antonio, 1989, Poder, honor y élites en el siglo XVII, Madrid, Siglo 
XXI Editores. 



250 NORMA ANGÉLICA CASTILLO PALMA 

Manínez, Maria Elena, 2004, "The Black Blood ofNew Spain: limpieza de Sangre, 
Racial Violence, and Gendered Power in Early Colonial Mexico", en William 
and Mary Quarterly, 61, pp. 479-520. 

Mayagoitia, Alejandro, 1998, "Acerca de la calidad de los matriculados en el Ilustre 
y Real Colegio de Abogados en México: un discurso indiano sobre la limpieza 
de sangre", en Ars Iuris, 20, pp. 411-457. 

Menegus, Margarita, 1989, "La Real y Pontificia Universidad de México y los expe­
dientes de limpieza de sangre", en Peset (coord.), pp. 69-81. 

-- (coord.), 2005, Los cacicazgos en Nueva España y Filipinas, México, Universi­
dad Nacional Autónoma de México, Plaza y Valdés. 

--, y Rodolfo Aguirre, 2006, Los indios, el sacerdocio y la Universidad en Nueva 
España, siglos XVII y xvm, México, UNAM, Plaza y Valdés. 

Morales, Francisco, 1973, Ethnic and Social Background of the Franciscans Frairs in 
Seventeenth Century Mexico, Washington, Academy of American Franciscan 
History & William Byrd Press. 

Peset, Mariano (coord.), 1989, Claustros y estudiantes, vol. 2, Valencia, Universidad 
de Valencia. 

Piho, Virve, 1978, La secularización de las parroquias, el caso de Calpan, México, INAH. 

Ragon, Pierre (ed.), 2007, Les généalogies imaginaires. AnCI!tres, lignages et commun­
autés idéales (xvf-XJ( sitcle), Mont-Saint-Aignan, Publicalions des Universités 
de Rouen et du Havre. 

Ramírez Montes, Mina, 2001, "En defensa de la pintura. Ciudad de México 1753'', 
en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, 23/78, pp. 103-128. 

Recopilación, 1987, Recopilación de leyes de los reynos de las Indias, 4 vols., Madrid 
1681, edición facsimilar México, Editorial Porrúa. 

Rubial, Antonio, 1998, "La mitra y la cogulla. La secularización palafoxiana y su 
impacto en el siglo xvn", en Relaciones, 19/73, pp. 239-272. 

S~ed, Patricia, 1991, Amar, honrar y obedecer en el México colonial, Conflictos en tomo 
a la elección matrimonial, 1574-1821, México, Alianza Editorial (colección Los 
Noventa). 

Sicroff, Albert A., 1985, Los estatutos de limpieza de sangre. Controversias entre los 
siglos xv y XVII, Madrid, Taurus (colección La Otra Historia de España). 

Solórzano Pereira,juan de, 1776, Polttica Indiana{. .. ] corregida e ilustrada con notas 
por el Lic." D. Francisco Ramiro de Valenzuda, 2 vols., Madrid, Imprenta Real de 
la Gazeta (1 a ed. española 164 7, 1 a ed. corr. 1736). 

Tomás y Valiente, Francisco, 1963, Gobierno e instituciones en la España del siglo XVII, 

Madrid. 
Twinam, Ann, 1999, Public Lives, Prívate Secrets: Gender, Honor, Sexuality and Illegi­

timacy in Colonial Spanish America, Stanford, Stanford University Press. 



10. 
'ILEGITIMIDAD, CRUCE DE SANGRES Y DESIGUALDAD: 

DILEMAS DEL PORVENIR EN SANTA FE COLONIAL* 

MARTA lAMBRANO 

Universidad Nacional de Colombia, Bogotá 

• En vulgar modo de hablar la palabra mestizo se entiende 
del ilegitimo. 

JuAN DE SoLóRZANO I'EREIRA, Polttica indiana (1648)1 

Este artículo examina las dimensiones culturales y sociales de los procesos 
de mestizaje en Santa Fe de Bogotá en los siglos XVI y XVII. En este marco 
temporal analiza cómo se entendía el sexo, la procreación y en panicular el 
lugar y el destino social de infantes, mujeres y hombres difíciles de ubicar en 
el ordenamiento social de la época. Para ello se detiene en el contexto de uso 
de las nociones "mestizo" y "mestiza" y explora las conexiones entre éstas y 
otras nominaciones con las estrategias de producción y reproducción social 
que permitieron y a la vez cuestionaron el rígido orden social colonial. 

En estrecha relación con este enfoque, centrado en las prácticas y dis­
cursos del pasado, es decir, en la historia, este trabajo busca discutir algunas 
aproximaciones actuales sobre las dinámicas de las mezclas y del mestizaje 
en América Latina colonial, es decir, desde la historiografía. 2 Argumento 
que la mirada sobre el pasado demanda el escrutinio del uso de los concep­
tos del presente en la investigación del pasado, empezando, en este caso, 
por la misma y reciente noción de mestizaje. 

* Este trabajo es uno de los resultados del proyecto de investigación "Race and 
Mestizaje in Early Colonial Bogotá", financiado por la Fundación Wenner-Gren (Nueva 
York), compartido con joanne Rappaport. Algunas de las citas de los documentos del 
Archivo General de la Nación en Bogotá, Colombia, provienen del trabajo del equipo de 
transcripción del proyecto, conformado por Juan Felipe Hoyos, Carolina Castañ.eda, 
Maria Fernanda Durán y Laura Sánchez A. 

/ 1 Citado en Hidalgo, 1994, p. 315. 
2 Stern, 1992. Véanse adicionalmente, en este volumen, los aportes sobre el tema 

de Guillermo Zermeñ.o y Norma Angélica Castillo Palma. 
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De esta manera, a partir de una somera revisión de algunas aproxima­
ciones académicas al mestizaje colonial y del entrecruzamiento entre coor­
denadas clasificatorias de la época, examino algunos materiales de archivo 
de los siglos XVI y XVII. Mediante el análisis del discurso y la critica de géne­
ro, sitúo la persistente aparición de personas mezcladas en el Nuevo Reino 
de Granada y las dificultades y paradojas que prqdujo su inscripción en las 
categorías sociales de la época. Argüiré que la procreación y el porvenir 
diverso de sucesivas generaciones de mestizos se arraigaron en un entrama­
do jerárquico de relaciones sociosexuales, poniéndolo a prueba. Después 
de examinar el lugar y el papel de los varones mestizos de élite de la prime­
ra generación que nació después de la conquista del altiplano muisca, du­
rante la segunda mitad del siglo XVI, me detendré en las estrategias de las 
madres indias de mestizos en la ciudad de Santa Fe del siglo XVII. 

VISIONES ACTUALES SOBRE EL MESTIZAJE COLONIAL 

Como lo han indicado, entre otros, Carmen Bernand y Serge Gruzinski y 
Marisol de la Cadena,3 la noción de mestizaje provoca confusión por sus 
múltiples connotaciones: remite a la vez a uniones que estos autores deno­
minan "biológicas" y a cruces entre fronteras culturales y sociales.-. Tal vez 
por su capacidad de convocar significados diferentes y concitar· visiones 
diversas, la noción de mestizaje ha servido también para identificar y dis­
tinguir a los procesos de colonización ibérica del continente americano. · 
Bernand y Gruzinki, por ejemplo, dedicaron un volumen de su monumen­
tal obra sobre la historia de la creación del Nuevo Mundo al papel de los 
mestizos y a los cruces culturales, proponiendo que los mestizajes fueron 
una contribución fundamental de la primera A:mérica a la historia del mun­
do. Aunque atentos al uso de términos ibéricos de la época como misto 
(cristiano que vivió en territorio moro) o mozárabe (mestizo español) y a la 
accidentada génesis del mismo vocablo mestizo, estos autores no dejan en 
claro que la noción de mestizaje no había sido acuñada en los siglos XVI y 
XVII, momento sobre el cual versan su trabajo y este articulo.5 Habría que 
esperar más de un siglo para su aparición y coincidiría con el surgimiento 

3 Bernand y Gruzinski, 1999; De la Cadena, 2006. 
,. Véase y confróntese con el texto de Hering Torres en este volumen. 
5 Las definiciones de los términos misto y mozárabe provienen de Bernand y 

Gruzinski, 1999, p. 43. 
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de las ideologías nacionalistas en América Latina. Y cabe recordarlo, sobre 
todo, porque resulta útil distinguir entre el uso de las categorías de quien 
investiga y su uso histórico y cultural. La intención aquí no es reavivar la 
antinomia entre historicismo y presentismo. Me inclino por el uso de con­
ceptos actuales para la investigación histórica pero considero que ganamos 
en precisión y alcances interpretativos al atender a su articulación o contra­
posición con las del pasado. 

El presente trabajo busca avanzar en esa vía, desde una perspectiva 
que transita entre la antropología y la historia, interesada tanto por el pun­
to de vista de quienes acuñaron categorías o tuvieron que sufrirlas y por 
las condiciones del momento en que vivieron, así como por los alcances 
de la construcción del conocimiento contemporáneo.6 En esta dirección, 
coincido con las preocupaciones que desde mediados del siglo xx han 
animado algunas aproximaciones historiográficas al mestizaje. Desde en­
tonces, se ha ligado el interés por este asunto con la pregunta sobre las 
desigualdades y jerarquías de la sociedad colonial. Si la creación y el uso 
de clasificaciones intermedias como mestizo y mulata, entre otras, ha ge­
nerado un sostenido interés académico, el acento analítico ha recaído al­
ternativamente sobre la "raza" o la "clase". 7 Así, mientras algunos estudios 
privilegiaron las diferencias entre procedencias geográficas y apariencias 
(raza) o rasgos culturales (etnia), otros han destacado el acceso a la propie­
dad y la posición social (clase) como propulsores principales de los proce­
sos de diferenciación social en el mundo colonial ibérico.8 El estudio de 
los sistemas clasificatorios a la vez ha servido de fundamento para la inves­
tigación comparativa, en particular entre los ordenamientos sociorraciales 
iberoamericanos y los anglosajones, y ha indicado la bipolaridad de los 
segundos frente a la gradación jerárquica de los primeros, discusiones que 
a su vez han fundamentado los debates sobre racismo y democracia racial 
en América Latina contemporánea.9 Sin embargo, salvo algunas excepcio­
nes, las consideraciones sobre el impacto del género y la sexualidad en la 
posición social de las personas mestizas y la creación y transformación 
misma de las categorías sociorraciales pesaron poco en las discusiones 
iniciales. 10 

6 Geenz, 1993; Stem, 1992; Davis, 1997. 
7 Smith, 1997a; Kellogg, 2000. 
8 Véase Harris, 1964; MOmer, 1969; Chance, 1978; Stem, 1997. 
9 Harris, 1964; MOmer, 1969; Smith, 1997a. 
10 Smith, 1997a; Stem, 1997; Kellogg, 2000. 
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En esta vena, ·el examen de la interacción entre preocupaciones, cate­
gorías y prácticas sociales permite revisar, por ejemplo, las consideracio­
nes que signaron los análisis historiográficos del mestizaje de los decenios 
de sesenta y setenta del siglo xx, interesados por el lugar y el papel de los 
mestizos y de las clasificaciones sociorraciales de la sociedad colonial. 11 

Pero en vez de ratificar algunas de las perspectivas conceptuales de ese 
momento, teñidas por la ideología decimonónica del mestizaje, compro­
metida con las visiones eugenésicas que lo equiparaban con "mezcla de 
razas" e intercambios genéticos objetivos, podremos en cambio dirigirlos 
hacia los conflictos sobre la procreación, la filiación y la preservación del 
orden social, desde aproximaciones feministas. Éstas permiten a la vez si­
tuar algunas aproximaciones más recientes, que, como sus antecesoras, se 
han interesado por el "mestizaje" durante el periodo colonial. Alejándose 
de la biologización, han combinado antropología e historia para estudiar 
la producción de significados sociales y culturales, privilégiando los prés­
tamos, entrecruzamientos y apropiaciones que siguieron a la conquista. 12 

Sin embargo, con frecuencia han dejado de lado el papel fundamental de 
la sexualidad y la reproducción social, dimensiones sobre las cuales me 
enfocaré. 

MESTIZAJES EN SANTA FE 

Uno de los cinco instrumentos testamentarios más antiguos reunidos en 
los fondos notariales de la ciudad de Santa Fe del Nuevo Reino de Gra­
nada consigna una serie de codicilos de 1558 suscritos por Juan Diaz, 
español, en beneficio de sus tres hijos naturales. Diaz había engendrado 
dos varones y una mujer con dos mujeres indígenas, o según el habla de 
la época, "los hubo en dos indias", una llamada Beatriz y otra El vira. A 
diferencia del padre, y como era moneda corriente entonces, a las madres 
no se les asignó apellido: bastaba en la época añadir el calificativo "in­
dia". Aunque se conservan varios testamentos de españoles que legaron 
bienes a sus hijos e hijas naturales "habidos en india", la mayoría de los 
registros de traspaso y partición de bienes mortuorios en beneficio de la 
prole ilegítima de varones españoles y mujeres indias fueron suscritos 

11 Harris, 1964; Mómer, 1969; cfr., Rodríguez, 2008. 
12 Véase Gruzinski, 2000. 
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por sus progenitoras, algo que ha llamado la atención de quienes han 
examinado este asunto. Sorprende tanto su temprana aparición, pocos 
años después de que hombres y mujeres españoles com~nzaran a consig­
nar por escrito su última voluntad a partir de la segunda mitad del siglo 
XVI, así como su súbita desaparición hacia el sexto decenio del xvn. In­
quieta sobre todo que numerosas mujeres indias que tuvieron que espe­
rar varios decenios para ganar un apellido y quienes nunca llegaron a leer 
ni a eseribir, hayan conocido y escogido un instrumento notarial europeo 
que, como ahora, fue una pieza clave en la transmisión legal de bienes y 
propiedades. 

Desde su despreciada ubicación en los escalones más bajos de la em­
pinada pirámide que cimentaba el tejido humano de la sociedad colonial, 
estas habitantes de la ciudad que se esforzaba por ser española, pero que 
estaba habitada por una mayoría de servidoras y criados indígenas que 
laboraba para la minoría española, proclamaron sin reservas su afiliación 
hacia la matriz civilizatoria letrada, castellana y católica impuesta por los 
conquistadores. Casi sin excepción, las testadoras se definían como ladi­
nas, es decir hablantes de castellano y conocedoras de la cultura ibérica. 
Todas, sin excepción, se proferían cristianas devotas: "creyendo como 
creo firmemente en la santísima trinidad y todo lo que cree y confiesa la 
santa madre iglesia de Roma, otorgo y hago mi testamento de la manera 
siguiente". 13 Guiaba sus preocupaciones el cumplimiento de los ritos ofi­
ciados por miembros del clero institucional que asegurarían el buen paso 
a mejor vida. Para ello se hacía necesario disponer el destino final de sus 
despojos mortales, así como abreviar el largo camino de expiación para 
la salvación de su alma: "Mando que mi cuerpo sea enterrado en la igle­
sia del monasterio del señor San Francisco desta ciudad de Santa Fe en 
la sepultura que a mis albaceas pareciese y se pague de mis bienes la li­
mosna". 

Ordenaban dónde debían ser enterrados sus cuerpos y cómo acompa­
ñar a la sustancia inmortal mediante la celebración de misas y plegarias: 
"Mando que el día de mi enterramiento acompañen mi cuerpo la cruz alta 
y el cura de la santa iglesia de esta ciudad de Santafé y se le pague la limos­
na acostumbrada" .14 

n Encabezado repetido en la gran mayorla de los registros de sucesión de mujeres 
indias conservados en el AGNC. 

liLas dos citas provienen de: "Testamento de Catalina india de Chivatá", AGNC, 

Not. 3, t. 2, ff. 490r-491, transcrito en Rodrlguez, 2002, p. 36. 
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Si la suscripción de instrumentos notariales señ.ala el conocimiento y la 
sujeción a los procedimientos legales europeos, los propósitos generales y 
la insistencia en los detalles, cuántas misas, cantadas o rezadas, la secuencia 
temporal de las oraciones auspiciadas por las cofradías a las cuales pertene­
cían las testadoras indican la temprana adscripción de estas habitantes de 
Santa Fe a las nuevas prácticas religiosas. También la previsión de los pagos 
muestra el conocimiento que estas mujeres tenían del régimen de propie­
dad espafiol. Las testadoras previeron las retribuciones monetarias para los 
curas que asignarían el espacio de sus tumbas en las. iglesias designadas y 
que oficiarían las ceremonias mortuorias, así como las limosnas para las 
cofradías que con sus oraciones rememorarían a las difuntas, descontando 
los montos ya fuera de sus ahorros o del remate de algunos de sus bienes. 

Como ya he mencionado, algunos académicos han denominado mes­
tizaje o hibridación a préstamos y apropiaciones como éstos, entendiéndo­
los como solapamiento o entrecruzamiento o prácticas políticas, económi­
cas o de significación diferentes. En esta acepción, el mestizaje ha servido 
como una metáfora reveladora, arrojando luces sobre los inéditos, dispares 
y múltiples procesos culturales de mezcla en las zonas de contacto genera­
das a partir de la conquista ibérica del continente americano, las cuales, 
como ya he anotado, otorgaron una singular textura a la colonización ibé­
rica y posteriormente a la formación de los estados-nación en América 
l..atina. 15 

En este trabajo sigo una aproximación afín, atendiendo a las dimensio­
nes culturales de los procesos de mestizaje. Pero a diferencia de aquella 
atención académica reciente sobre el mestizaje colonial que se ha inclinado 
por las mezclas y transformaciones religiosas, estéticas, cognitivas e incluso 
culinarias, me concentraré en los problemas de futuro que signaron una 
sociedad pasada, en particular en la imprevi~ta pero persistente y creciente 
aparición de mestizas y mestizos de carne y hueso en los siglos XVI y XVII en 
el Nuevo Reino de Granada y en las dificultades que produjo su inscripdón 
en las jerarquías y categorías sociales de la época. En esta vía, me detendré 
en el lugar y las estrategias de los varones mestizos de élite de la primera 
generación que siguió a la conquista y el de las mujeres indias nacidas una 
generación después, madres de hombres y mujeres mestizos en la ciudad 
de Santa Fe. 

15 Smith, 1997a; 1997b; Bernand y Gruzinski, 1999. E!. concepto de zona de con­
tacto lo he tomado de Pratt, 1997. 
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DESIGUALDAD Y JERARQUÍAS 
EN LA TEMPRANA SOCIEDAD COLONIAL DE SANTA FE 

Para situar las estrategias de los varones mestizos de la primera generación 
y de las servidoras y madres indias de las generaciones subsiguientes, en 
este apartado abordo los principios del orden social de la época. Me baso 
en una investigación anterior, en diálogo con la producción historiográfica 
reciente sobre limpieza de sangre, mestizaje y jerarquías sociorraciales en el 
periodo colonial.16 

La sociedad santaferefia de los siglos XVI y XVII se forjó a partir de la 
conquista militar de los muiscas, una confederación jerarquizada de jefatu­
ras locales que agrupaba cientos de colectividades de hablantes de chibcha, 
habitantes de un espacio geográfico mediterráneo que conocemos hoy en 
Colombia como el altiplano central. Como sucedió en otros lugares, los 
conquistadores conservaron parte de la organización política nativa, super­
poniendo los sistemas de jerarquía política, social y sexual ibéricos y muis­
cas y remplazando inicialmente a la jefatura indígena en el mando de los 
colectivos locales. 

De esta manera, los muiscas se incorporaron a un sistema sociosimbó­
lico híbrido, dominado por los conquistadores y sus sucesores, basado en 
el despojo de excedentes nativos, el aprovechamiento de su fuerza de tra­
bajo y su ubicación como indios y servidores naturales de los espafioles. 
Esto implicó que, entre otros asuntos, en las nacientes provincias de Santa 
Fe y Tunja, la supervivencia y prosperidad de los conquistadores y de los 
iberos que los seguirían se anclaría en el trabajo, los servicios y los tributos 
de quienes fueron denominados indios. Los invasores se beneficiarían de la 
producción y transporte de alimentos, la provisión de sal, lefia y forraje, la 
búsqueda y explotación de oro, las labores agrícolas y ganaderas, a las cua­
les se sumaron la construcción urbana, los servicios domésticos, sexuales y 
artesanales y la carga del sistema de transporte y comercio del naciente 
Nuevo Reino de Granada. 

La conquista militar permitió convertir las riquezas nativas en botin 
espafiol, pero convertir a los indios en trabajadores y servidoras obedientes 
fue una tarea más ardua. Aunque los muiscas del común estaban familiari­
zados con las jerarquías y habían proporcionado trabajo y tributos a sus 
sefiores, se rompieron los mecanismos de redistribución nativa mientras 

16 Zambrano, 2008. 
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crecían exponencialmente las obligaciones y morian masivamente los tra­
bajadores infectados por las pestes de ultramar. 

De otra parte, la aguda dependencia de los invasores sobre el trabajo 
indígena provocó constantes conflictos entre sus beneficiarios, pleitos por 
las reparticiones y frecuente cambio de manos en el control de los colecti­
vos muiscas. La lógica del momento dictaba que los indios se podían dis­
tribuir entre españoles, tal como cualquier otro objeto. Pero los trabaja~o­
res se negaban a ser cualquier objeto. A diferencia de la sal, las esmeraldas 
o los tejidos de algodón, el trabajo no se podía separar de sus productores, 
una de las limitaciones cruciales de la creación del saber y el ejercicio del 
poder de ese periodo. Ese limite, que sólo seria superado siglos después, 
con el advenimiento del capitalismo industrial en el siglo XIX, produjo una 
confusión conceptual y práctica. Para disfrutar del producto de su trabajo, 
los conquistadores debían poseer el ser de los trabajadores y controlar sus 
cuerpos. Aunque los términos de acceso, la delimitación de los tiempos y 
las modalidades de tal posesión serian el resorte de fuertes enfrentamientos 
entre antiguos y nuevos colonizadores, los evangelizadores y la Corona, la 
obligación que dictaba que los indios debían servir a los españoles nunca 
se cuestionó y fue la base de un consenso epistémico que trascendió y en­
marcó las disputas: los contrincantes por el acceso al trabajo de los con­
quistados compartían la visión que ratificaba la presumida desigualdad 
natural entre españoles e indios. 

De esta manera, en la ciudad y en la provincia de Santa Fe, la distinción 
entre español e indio, enraizada en la prominencia demográfica y laboral de 
los conquistados, fue un criterio de ordenamiento social central y se expre­
só de varias maneras, por ejemplo en la insistencia en el ordenamiento 
político de dos repúblicas separadas y la poca atención sobre el papel social 
y laboral de los esclavizados de origen africa,no. 17 Sin embargo, este princi­
pio ordenador se cruzó con otras categorías y concepciones sociales que 
buscaban definir y legitimar las desigualdades en la sociedad corporativista 
y patriarcal encabezada por el monarca, la cual extendía sus tentáculos en 
las dos orillas del Atlántico. ' 

Como lo han sugerido algunas académicas, el imaginario ibérico ideal 
de la época que preconizaba la rigidez· de las clasificaciones sociales, tuvo 
que ajustarse repetidamente. 18 Debió responder a las transformaciones ge-

17 Rodríguez, 1991; Dueñas, 1997. 
18 Véanse Burns, 1999; Twinam, 1999; Kellogg, 2000; Mattos, 2006; Chaves, 2007. 
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neradas por el creciente contacto con otros pueblos, producto de la cons­
trucción de un vasto imperio que se justificó en la expansión de la fe cató­
lica, y por la conversión de grupos que se integraban a la monarquía. De 
esta manera surgieron subdivisiones que se conjugaron con un perdurable 
recurso cultural ibérico: la creación de categorias intermedias, el cual, como 
explicaré más adelante, brinda una importante clave para entender la apa­
rición de categorías tales como "mestizo" y "mulata". 19 En otras palabras, los 
tres órdenes medievales (nobles, clero y gente del común) se transformaron 
con la expansión de la hidalguía en la Península y en las Indias. Mientras la 
gente común se subdividió en limpia y vil, según sus oficios, a los conversos 
descendientes de judíos, moros y gitanos se les limitó el acceso a los cargos 
oficiales mediante los estatutos de limpieza de sangre que diferenciaban 
entre cristianos viejos y cristianos nuevos, estos últimos supuestamente 
marcados con una mancha genealógica prácticamente indeleble de infideli­
dad religiosa. Como ha indicado Hering Torres, 20 la mancha sirvió como 
instrumento para coartar el ascenso social de aquellos cristianos a quienes 
se les pudiera imputar un antepasado infiel mediante pruebas y testimonios 
públicos, aunque éstos en muchos casos fueron manipulables. 

Sobre la operación de los estatutos de limpieza de sangre como meca­
nismo de exclusión hay poca información para la provincia de Santa Fe. En 
mis investigaciones he encontrado varias menciones a la definicíón "judío 
portugués", una categorización común de discriminación en otros lugares, 
pero a más de ello y de la insistencia sobre la limpieza de sangre de quienes 
solicitaban preeminencia y reconocimiento real para sus servicios, falta 
profundizar sobre cómo ésta influyó en la definición y el control de los 
privilegios entre espaii.oles y de éstos frente a los indígenas. 21 

Parece existir consenso entre quienes han estudiado el tema sobre la 
baja pertinencia de los criterios de pureza de sangre en relación con la suer-

19 Mattos, 2006. 
20 Hering Torres, 2003. 
21 Sobre la relación entre limpieza de sangre y exclusión de los conversos en otras 

provincias (Cartagena y Antioquia), véase los trabajos de Splendiani, Sánchez y Luque, 
1997; Navarrete, 2003. Acerca de las probanzas de servicios y la utilización de la lim­
pieza de sangre como argumento en la obtención de prebendas en el Nuevo Reino, 
véase Gamboa, 2002; Roncando, 2002. Sobre la importancia de la sangre y la legitimi­
dad de nacimiento, acompañadas por la publicación de genealoglas que aseguraban el 
lugar prominente de los linajes y familias de élite de las ciudades españolas del tempra­
no periodo colonial, véase Rodrlguez, 2008. 
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te de los miembros de colectivos indios porque éstos pronto fueron enten­
didos como gentiles o bárbaros y no como infieles; es decir, se dictaminó 
que a diferencia de los moros y los judíos, que habían rechazado la doctrina 
de Cristo, los indios o naturales no la habían conocido antes de la conquis­
ta.22 No obstante, en Santa Fe, como en otros lugares del imperio, sobre los 
mestizos se cefiirfa una modalidad de exclusión similar a la propiciada por 
los estatutos de limpieza de sangre, como ésta, basada en la duda sobre la 
mezcla de sangres y orientada a controlar su ascenso social y la ocupación 
de cargos públicos, algo que detallaré más adelante. Pero en contraste con 
la operación de la pureza de sangre, se pennitieron y alcanzaron varios re­
medios para disolver la "mancha de la tierra" y sobre todo la marca de la 
ilegitimidad, lo cual revela las diferencias en los cruces y ajustes específicos 
de la construcció~ de la desigualdad en este caso. 

Precisamente el cruce de categorías de jerarquía permite volver sobre 
la oposición espafiol-indio para situar el desdoblamiento de las coordena­
das que diferenciaban a hidalgos de gente del común, de un lado, y a prin­
cipales (caciques y gobernantes) de indios del común, del otro. A la vez 
invita a escrutar cómo las relaciones de género atravesaban éstos y otros 
cruces de desigualdad. Tomados como obvios en la época y con frecuencia 
también desde las interpretaciones académicas actuales, vale la pena inte­
rrogar los sobreentendidos que situaban de manera diferencial a varones y 
mujeres y que privilegiaban el papel y el destino social de los varones en las 
representaciones y contiendas sobre la hidalguía, la limpieza de sangre o la 
servidumbre, por ejemplo. 

Esta línea de análisis permite sopesar las perspectivas y prácticas sexua­
les y de géne~~ de la época, así como su decisiva impronta en las dinámicas 
sociales. Retomando sobre el trabajo indígena en Santa Fe, bajo el mando 
de los principales que actuaban como intern¡ediarios entre las dos repúbli­
cas, los indios del común, en particular aquellos definidos como indios 
útiles, varones hábiles de 15 a 50 afios, debían servir a los espafioles. Mien­
tras tanto, las mujeres de todas las edades, los viejos y nifios se considera­
ban inhábiles o chusma. De precisar los números y la vasta gama de deberes 
de los indios útiles se ocuparon las profusas y discordantes legislaciones de 
la temprana era colonial, orientadas a la administración de este precioso 

22 Zúfliga, 1999; López, 2007. Es de notar, sin embargo, que, sobre los indlgenas 
bautizados en el Nuevo Reino, como en otros lugares del imperio, recaerta la persecu­
ción y extirpación de sus persistentes prácticas rituales, consideradas por los misi~neros 
espafloles como id~latrtas e infidelidad. Al respecto, véase Castafleda, 2000. 
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recurso para la consolidación de la república de los españ.oles y a mediar en 
los enfrentamientos suscitados por su control. En contraste con la prolife­
ración de ordenanzas y querellas legales en tomo al control de los varones 
indígenas, el acceso privilegiado que los colonizadores tenían sobre el cuer­
po de las mujeres indias no incitó tal producción normativa; en cambio se 
confinó a las prácticas consensuales y no cuestionadas, y, por ende, natura­
lizadas durante el siglo XVI y los primeros añ.os del XVII. Para los conquista­
dores y colonizadores los "servicios" femeninos comprendían una mezcla 
de tareas sexuales, domésticas y de procreación, una noción que se exten­
dió y fue compartida por los varones indios y mestizos del siglo xvn. 

Es en este marco colonial de intersección dinámica de procesos y cate­
gorías de diferenciación soéial y sexual que podremos situar la procreación 
de personas marcadas por la ilegitimidad y eventualmente catalogadas 
como mestizas en Santa Fe. Mencionaré aquí algunas dimensiones crucia­
les del asunto: el acceso camal unidireccional de los varones españ.oles a las 
mujeres indias, la compartida autoridad de varónes situados en lugares 
opuestos del tejido social sobre ellas, las respuec;tas de estas mujeres a su 
situación de doble subordinación (social y de género) y el esfuerzo de las 
autoridades coloniales por castigar aquellos ayuntamientos, forzados o 
consentidos, no consagrados por el sacramento matrimonial, y coartar los 
derechos patrimoniales de la progenie de estas uniones. En estas dimensio­
nes, las relaciones laborales-sexuales y de procreación se revelan como una 
dimensión primaria de la organización social, no como su reflejo, en cuan­
to constituyen y a su vez son constituidas por estructuras de jerarquías 
sociales.23 A la vez permiten detenerse en las especificidades históricas, las 
relaciones d,e poder y las desigualdades que han atravesado el laborioso y 
tentacular proceso de aquello que desde el siglo XIX conocemos como re­
producCión, es decir de la creación de condiciones para que las sociedades 
continúen existiendo.H En este sentido, como lo han expresado Ann Stoler 
y Peter Wade,25 entre otros, la preocupación por quién se acuesta con quién, 
bajo qué condiciones y qué pasa con su eventual descendencia, es decir, la 
cuestión de las relaciones sexuales y la producción de nuevas generaciones 
incluye pero trasciende lo íntimo o el parentesco porque es central en la 
supervivencia y mantenimiento del orden social. 

23 Scott, 1988, p. 25. 
H Gibson-Graham, 2002, p. 268. 
25 Stoler, 1991; Wade, 2008. 
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MESTIZOS ILUSTRES 

A diferencia de la preocupación académica por la articulación y el choque 
entre sistemas políticos nativos y europeos en la conquista y colonización 
del continente americano, poco se han examinado las confluencias y pug­
nas entre asimetrías sexuales y de género y su papel en los ordenamientos 
sociales y políticos coloniales. 26 Los estudios emprendidos desde la arqueo­
logía, la etnohistoria y la historia en Colombia no son una excepción. No 
han formulado la pregunta sobre el vínculo entre el poder político y el con­
trol sobre las mujeres; no obstante, estos trabajos brindan algunas pistas 
sobre el asunto. Han señalado, por ejemplo, que los caciques muiscas te­
nían a su servicio cohortes de mujeres que cohabitaban con ellos y elabora­
ban bollos y chicha con el maíz cultivado en las labr~nzas de las parcialida­
des;27 han descrito algunas de las transacciones entre varones gobernantes 
muiscas y conquistadores que sellaban las alianzas o la sumisión por medio 
de la entrega de mujeres indígenas y han enumerado algunos pormenores 
de las uniones entre conquistadores y mujeres indias.28 Sin embargo, re­
plantear la investigación demanda abordar nuevos problemas, como lo ha 
mostrado el trabajo de Guiomar Dueñas.29 Basándose en cronistas e inspi­
rada por la teoría antropológica, esta historiadora ha propuesto que la poli­
ginia. un privilegio reservado a los varones de la élite y las prácticas de in­
tercambio y cesión de mujeres en la sociedad muisca, como en otras 
sociedades nativas, estaban ligadas a la jerarquización social, a la guerra y a 
las alianzas entre gobernantes. 30 Así, los usos de guerra españoles (la toma 
de mujeres como botín) y las asimétricas prácticas muiscas de intercambio 
de mujeres se combinaron de manera que al conquistar a los varones indí­
genas, los españoles alcanzaron mayor dominio sobre las conquistadas, to­
mándolas como botín o aceptándolas comq regalo para servirlos, cohabitar 
con ellas e incluso cederlas a sus subalternos. 

26 Para una aproximación en este sentido véanse Stolcke, 1991 y Castafieda, 2000. 
Sobre el choque de las ideologías de género entre conquistados y conquistadores en 
Perú, véase Silverblatt, 1987; 1991. Sobre la articulación de sistemas políticos nativos y 
espafioles, véase Elliott, 1990. 

27 Al respecto véanse l.angebaek, 1996, p. 73, basado en Tovar, 1980; cfr., Aguado, 
1956, vol. l, p. 273. 

29 Melo, 1996 [ 1977). 
29 Duefias, 1997. 
30 Ibid., p. 40. 
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De las uniones más o menos esporádicas de los conquistadores con 
mujeres de la élite indígena, que como seftaló más tarde, durante el siglo 
XVII, el cronista y fraile nacido en Santa Fe, Lucas Fernández de Piedrahita, 
nunca fueron santificadas por la bendición sacerdotal católica, nació la pri­
mera generación de hombres y mujeres que con el paso del tiempo se de­
nominarian mestizos. Antes se habían nombrado con un término com­
puesto: hijos o hijas de india y espaftol, diciente expresión de la intersección 
de las desigualdades coloniales, sociales y de género, involucradas en su 
procreación. Aunque la argumentación de Piedrahita ha sido citada repeti­
das veces,31 vale la pena detenerse de nuevo en ella, ya que abre una venta­
na sob~e el juego de categorizaciones jerárquicas de la época. Este cronista 
criticó la altivez de los conC¡uistadores que se negaron a casar con mujeres 
indias. Para hacerlo, destacó la nobleza indígena y la equiparó con la espa­
ñola: "que habiendo en el Nuevo Reino tantas mujeres nobles, hijas y her­
manas de reyes, caciques y uzaques, que sin menoscabo de su lustre pudie­
ran recibir por esposas los más nobles que pasaron a su conquista". Pero al 
negarse a contraer nupcias con las nobles mujeres natívas "los más nobles" 
de los conquistadores no habrían dudado de la buena "sangre" de estas 
últimas: "no, a mi entender, porque notasen desigualdad en la sangre". Se 
los habría impedido, en cambio, la gentilidad y sujeción en que habían 
caído como prisioneras o conquistadas, lo cual impedía su libre elección; a 
la vez habrían echado en falta la formación católica de sus posibles cónyu­
ges, un vuelco retórico que, a mi entender, exculpaba a los conquistadores 
de las consecuencias de la conquista: "sino porque, mirándolas gentiles y 
en la sujeción de prisioneras, se desdeñó el pundonor castellano de recibir 
en consorcio a quien no asintiese a él con libertad de señora y educación de 
católica". 32 

De esta primera generación de hijos e hijas de india y español, quienes 
dejaron huella en la documentación del periodo y posteriormente han me­
recido estudio y en algunos casos celebración, han sido un puñado de va­
rones reconocidos formal o informalmente por sus padres. La mayoría de 
ellos fueron ordenados como sacerdotes y propuestos para encargarse de 
las doctrinas en los pueblos de indios de la provincia, muchas veces en las 
encomiendas de sus padres, por el obispo fray Luis de Zapata entre 1573 y 
1580. El obispo los postuló debido a la conveniencia de su conocimiento 

31 Piedrahita, 1881. 
32 Ibid., lib. xn, cap. 11. 
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. 
de la lengua muisca en las labores de evangelización, lo cual no escapó a la 
oposición de las órdenes religiosas, en particular de los jesuitas. 33 Como ha 
sugerido Mercedes López,l'~ tampoco esta cohorte de mestizos fue inmune 
a las diferencias sociales y sólo contadísimos hijos de prósperos miembros 
de las huestes conquistadoras adquirieron prominencia en las provincias 
comandadas por las ciudades de Santa Fe y Tunja. Entre quienes han sido 
destacados por la historiografía, se cuentan los casos de los hermanos Gar­
cfa Zorro y los de Diego de Torres y de Alonso de Silva, todos hijos de 
conquistador y mujer india. 

Gonzalo García Zorro repetidamente vería truncadas sus peticiones 
para acceder a un preclaro beneficio eclesiástico a pesar de que su padre lo 
había reconocido y apoyado y el mismo hljo había atravesado el océano 
para acudir a la corte real. 35 De regreso a Santa Fe había sido nombrado 
canónigo de la catedral, pero arguyendo la ilegitimidad de su nacimiento, 
la Audiencia Real del Nuevo Reino, asentada en Santa Fe se negó a ratificar 
el cargo, por lo cual, después de varias peticiones, el aspirante debió con­
tentarse con encargarse de algunas doctrinas de indios a lo largo de su 
vida.36 Por el contrario, su hermano Diego García Zorro, apoyado también 
por su padre llegaría a ser regidor de la ciudad y acumularía una fortuna 
considerable.37 Poco se sabe, en cambio, de su hermana, a quien el padre se 
negó a reconocer. 38 

A diferencia de los hermanos Garcia Zorro, que buscaron afiliarse en el 
bando de sus padres y en la república de los espafioles, Diego de Torres y 
Alonso de Silva alcanzaron notoriedad en su época por encabezar los caci­
cazgos de Turmequé y Tibasosa que habían heredado por vía materna, pero 
sobre todo por el accidentado curso que tomó su designación. Aceptadas 
sus pretensiones en 1571, fueron revocadas tres afias más tarde en medio 
de un lábil contexto de enfrentamiento de il).tereses de las élites gobernan­
tes. Sus querellas y peticiones de restitución y los pleitos emprendidos por 
ellos y en su contra dejaron una profusa e intrincada huella textual y jurí-

33 Castañeda, 2000; López, 2001. 
34 Ibid. 
35 El asunto del reconocimiento paterno resulta confuso en este caso. Por ejemplo, 

siguiendo a Rodríguez Freile, Dueñas ha afirmado que el padre de los Zorro era casado, 
por lo cual, en principio no los habia podido legitimar. Dueñas, 1997. 

36 Dueñas, 1997; López, 2001. 
37 Rivas, 1938; Hoyos y Rappaport, 2007; Zambrano, 2008. 
38 Dueñas, 1997. 
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dica de cientos de folios escritos entre 1574 y 1590 que, como el mismo 
cacique de Turmequé, se movió a través del océano entre la Audiencia de 
Santa Fe y las cortes reales. 

Gracias a los trabajos de Ulises Rojas,39 en la historiografía colonial 
colombiana el más conocido y celebrado de estos caciques cuyas genealo­
gías cruzaban linajes muiscas e ibéricos es Diego de Torres. Basándose en la 
documentación de los archivos espafioles, Rojas delineó un retrato heroico 
del cacique como fiel vasallo del rey, víctima de persecuciones perversas y 
primer defensor de los indios en el Nuevo Reino de Granada. Sin embargo, 
investigaciones más recientes han revelado la vinculación y colaboración 
entre los dos caciques, subrayando el papel de Alonso de Silva, negándose 
en la mayoría de los casos, ~ ponerlos en el pedestal de los varones ejem­
plares.40 

Hijo de conquistador portugués e india principal, De Silva, entrena­
do en las artes de la escritura y el conocimiento legal gracias a los oficios 
de su padre que lo había puesto en asiento en la Real Audiencia, aspiró a 
escribano y a cacique de Tibasosa en 157l.'u Logró que la Audiencia lo 
ratificara en el primer cargo ese mismo afio, pero cuando fue desbancado 
en 1574, al igual que Gonzalo García Zorro, debió resignarse a una secre­
taría de escribanía mientras se querellaba por su restablecimiento como 
cacique, que nunca llegó. Como en el caso de Diego de Torres, su más 
decidido opositor fue el encomendero del cacicazgo y de manera similar, 
los dos encomenderos, aliados con el fiscal de la alta corte en Santa Fe, 
habrían de argumentar que Silva y Torres eran ilegítimos, tanto por su 
nacimiento como por sus aspiraciones. No me detendré aquí en los in­
trincamientos de los procesos legales e intereses políticos que, como han 
indicado Hoyos y Rappaport,'12 revelan la fluidez y ambivalencia de las 
pertenencias sociales y familiares de estos caciques, así como la movili­
dad de las alianzas y rivalidades políticas de la época, incluidas las de 
Silva y Torres. 

Deseo retornar, sin embargo, sobre el caso de Diego de Torres ya 
que, a diferencia de lo que sabemos sobre su compafiero de luchas, re­
vela la preocupación por la filiación, los linajes y la nobleza, espafiola y 
muisca, y a la vez ayuda a situar el destino cruzado de la progenie de un 

39 Rojas, 1965. 
40 Véanse Palacios, 1997; Hoyos, 2002; Restrepo, 2002; Hoyos y Rappaport, 2007. 
41 Rivas, 1938; Hoyos y Rappaport, 2007. 
42 Hoyos, 2002; Hoyos y Rappaport, 2007. 
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hombre espaftol. Hijo de un conquistador y encomendero. y de Catalina 
Moyachoque, hermana del antiguo cacique de Turmequé, el devenir de 
Diego de Torres se vería involucrado con el de su medio hermano, espa­
ftol y legitimo, Pedro de Torres, quien había heredado la encomienda del 
padre de ambos. Como Miguel Holguin contra Alonso de Silva, Pedro de 
Torres argumentaría la doble ilegitimidad de su hermano: por su naci­
miento y por su sucesión al cacicazgo. En sus alegatos, Pedro de Torres 
insistiría con vehemencia y múltiples calificativos deshonrosos que Die­
go, a quien no aludía como hermano, era mestizo y bastardo, hijo de 
una mujer indígena del común y de un hombre casado, lo cual inhabili­
taba la sucesión por partida doble, tanto por la rama paterna como por 
la materna: 

es mestizo espurio nacido de pugnable e concubito adulterino de hombre ca­
sado e de una yndia comun e no descendiente de los ligitimos caciques del 

dicho repanimiento e ansi no deviendose atrever a aspirar ni pretender digni­

dades ni semejantes ca<;icazgos siendo como son los tales espurios e adulteri­

nos ynhabibles e incapaces delloY 

En cambio, contra la acusación de ser espurio, adulterino e inhábil, el 
cacique destronado recalcaría su "buena sangre" por parte de padre y ma­
dre, intentaría limpiar las circunstancias de su nacimiento y acudiría a los 
usos muiscas que reservaban la sucesión de los cacicazgos para el hijo de la 
hermana del cacique.44 Así, en el listado de preguntas que presentó en 
1574 a la Audienc\a para que se le formularan a la larga lista de testigos que 
lo apoyaban en la querella que entabló contra Pedro de Torres y el fiscal de 
la Audiencia y que desencadenaría su deposición, se contaban varias diri­
gidas a probar que Catalina de Moyachoque era la hermana mayor del ca­
cique difunto, así como dos sobre la pública voz y reputación acerca del 
legitimo nacimiento y crianza del querellante. Sobre este último asunto, 
por ejemplo, incluyó el siguiente ítem: 

si saben quel dicho don Diego de Torre es hijo ligitimo de los dichos Juan de 
Torres y de dofia Catalina de Moyachoque y por tal su hijo le criaron alimen-

iJ 1574, AGNC, Ene. 21, f. 404v (las transcripciones directas de documentos de este 
archivo siguen la ortografla de la época, resolviendo las abreviaturas, señaladas en cur-
sivas). O·(' 

ii lbid., f. 409v. 
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taron e ynstruyeron teniendole en su casa llamandole el a ellos de padres y 
ellos a el de hijo y por tal su hijo y es abido y tenido y comunmente reputado 
en todas las partes que le conocen y del se tiene notic;ia sin que aya cosa en 
contrario y dello ay y abido publica voz y fama. '~5 

llama la atención, de otra parte, que mientras en los alegatos de su 
medio hermano y contrincante su nombre se acompañaba siempre con el 
calificativo "mestizo" ("Diego de Torres, mestizo"), el cacique oscilara entre 
resaltar su línea paterna o materna, según e~ contexto, y en general reserva­
ra tal etiqueta para indicar que otros se la imputaban a él, como lo ilustra 
el siguiente apane: "querer fundar echarme del dicho rrepartimiento. por 
dezir que soy mestizo".% ' 

Sin autonombrarse mestizo, insistía, en cambio, en la paradoja de su 
condición de hijo de español notable, que para las autoridades coloniales 
lo ponía en peores circunstancias que ser "indio idólatra" pues lo inhabili­
taba para la sucesión, mientras producía efectos contrarios en el campo 
indígena, de manera que por ser "tan buena sangre pror;edida de españoles 
y crisptianos" todos los caciques lo amaban. "~7 El alegato retrataba con des­
treza la visión de algunos españoles, mas dejaba de lado el peso que la 
ilegitimidad tenia en ella. Por otro lado, no sabemos si los otros caciques 
coincidían totalmente sobre la alta estima hacia la "buena sangre" del hijo 
de español e india. Gran pane de los capitanes y principales de Turmequé 
se sumó en 15 7 4 a las filas de Diego de Torres, pero sus consideraciones 
rondaron más en tomo a la qu.erella contra el encomendero por abusos 
laborales y en los tributos. No obstante, la volátil gravitación de circuns­
tancias y de intereses en la valoración del cruce de sangres se revela con 
fuerza en un caso contrario al de los caciques mencionados. Casi 20 años 
después, en 1593, un principal del pueblo de Bogotá demandaría la suce­
sión de otro don Diego, por entonces cacique de Chía, porque no se habían 
seguido los usos y costumbres sobre la sucesión, conformes con el Consejo 
Real de Indias, que dictaban que el sobrino del cacique debía ocupar ese 
cargo. El demandante rogaba que se nombrase a su hijo, quien cumplía 
estos requisitos pues por "dicha línea y descendencia le pertenece el dicho 
seftorio de Chía por ser de hembra hermana mayor del dicho cacique viejo 

'~5 AGNC, C137, f. 253r. 
'~6 AGNC, Ene. ll, f. 4ll V. 

H AGNC, CI 37, f. 253r. 
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y la saguaya mas principal de este Reino que en su lengua quiere decir 
princesa". 

Un argumento de peso en la querella era que el cacique designado era 
mestizo: "el dicho don Diego no puede ser cacique de Chía ni de otra parte 
por ser mestizo hijo de español". De manera diciente, el demandante su­
brayaba enseguida que las razones por la cuales había accedido al cargo 
tenían que ver con su posición privilegiada y por ser mayor de edad: "por 
el dicho mi parte ser pobre y menor y despojado y el dicho don Diego 
mestizo rico y poderoso" .48 

Volviendo sobre Diego de Torres, vale la pena destacar su ambivalencia 
hacia los mestizos, a quienes, siguiendo los juicios prevalecientes de la épo­
ca, calificaba como peligrosos y viciosos. Así, en las argumentaciones diri­
gidas a demostrar su buena administración del cargo y ratificar su condi­
ción como vasallo obediente y cristiano del monarca, no sólo recalcó su 
celo para impedir la presencia de negros e indios ladinos en el repartimiento 
de Turmequé, sino también la de mestizos: "e profesado seguir como lo e 
procurado hazer en el discurso de mi vida y el mandar que ningun mestizo 
entre en los repartimientos". 

Cabe detenerse en la aclaración que añadió a renglón seguido: "se en­
tiende con los mestizos que andan vagabundos vic;iosos y que hazen daño 
a los naturales", que, por si las dudas, lo libraba de una prohibición en el 
mismo sentido que había sido formulada por la Audiencia.49 

De esta manera, se revelan algunas de las ambigüedades que rodearon 
los cruces entre sangres desiguales y posiciones sociales dispares, las cua­
les se acentúan al confrontar lo que sabemos sobre los destinos de los 
mestizos de élite de la primera generación con lo muy poco que conoce­
mos del devenir de la progenie producto del asalto, la violación o las 
uniones esporádicas con mujeres nativas -del común de los hombres que 
acompañaron a las huestes que conquistaron el altiplano gobernado por 
los muiscas. Gracias a algunos cronistas y a los historiadores que han re­
construido las trayectorias biográficas de los expedicionarios, contamos 
con algunas pistas al respecto. A partir de la descripción de las extendidas 
prácticas de cohabitación y contacto sexual con mujeres indias por parte 
de los miembros de las huestes, muchos reconocieron que habían engen-

ia AGNC, CI 20, ff. 820-825 (las citas provienen de ff. 824r y v). 
ot9 AGNC, Ene. 11, f. 411 v. Sobre las visiones acerca de los mestizos como perturba­

dores del orden social en la temprana era colonial, véanse Ares, 2005 y De la Cadena, 
2006. 
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drado vástagos con ellas. 50 Llama la atención que quienes post Jacto se han 
entendido como mestizos continúan siendo una minoría: sólo aquellos 
conocidos, criados en la casa paterna o reconocidos por sus progenitores; 
sin embargo, salvo denuncia o conflicto, la mayoría; criada por las ma­
dres, permanece desconocida en el presente y fue considerada india en la 
época, lo cual pone en tela de juicio la pertinencia de las definiciones 
biológicas para comprender la procreación de los mestizos, un asunto que 
jorge Orlando Mela seftaló con sagacidad hace más de tres decenios. 51 

Habría que esperar a la siguiente generación para que los hijos de india 
del común y espaftol dejaran alguna traza textual. Como en el caso de los 
mestizos ilustres, pesaría mucho su legitimidad que asociada con las deci­
siones paternas, marcaría sus trayectorias sociales, pero en este caso tam­

. bién se revelaría el papel clave de las madres indias. 

ESTRATEGIAS DE SERVIDORAS, AMANTES Y MADRES INDIAS 

La ubicación de las mujeres indias como servidoras, concubinas y progeni­
toras en el temprano periodo colonial permite entender la centralidad de 
las relaciones de género y la sexualidad en la historia de Santa Fe colonial. 
Su posición como servidoras compania la confusión entre trabajo y traba­
jador que signaba las relaciones entre conquistadores e indios, pero además 
del común control corporal sobre su trabajo, las tareas se asignaban dife­
rencialmente, reservando a las mujeres para la cocina, la limpieza y la 
crianza, entt:e otras, y sobre todo, incluia el acceso camal sobre las trabaja­
doras. Tan acendrada fue la fusión que operó en dos sentidos. Si, de una 
parte, las labores femeninas se extendían a los servicios sexuales, de otra, 
varones indios, mestizos y españoles entendían los vinculas carnales como 
servicio. 

Asi, por ejemplo, en la visita de 1593-1594, Antonio, cacique chontal 
o monolingüe de Teusacá, declaró en chibcha, traducido al castellano por 
el lenguaraz o intérprete de la Audiencia que: 

como cacique siempre a tenydo y tiene yndias de servicio porque sin ellas no 

puede pasar porque este es uso y grandeza de los caciques para que sean obe-

50 Rivas, 1938; Avellaneda, 1995; Melo, 1996 [1977). 
51 Melo, 1996 [1977). 
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decidos las quales yndias son servicio y con algunas de ellas de quando en 
quando tiene parte con ellas carnalmente y que esto es de tarde en tarde. 52 

La identificación entre trato camal y servicio se hizo más contundente 
en las versiones de varones habitantes de la ciudad en el siglo XVII. Asi, con 
frecuencia, los acusados y testigos de las querellas judiciales emprendidas 
por maltrato a mancebas y amantes indias, que comprendieron toda la gra­
dación de posiciones sociales desde españoles hasta indios, calificaron el 
vinculo intimo como servicio. Éste fue el caso, por ejemplo, en un proceso 
penal entablado en 1610 por Maria, india ladina, soltera, natural de Guasca 
y criada de Lorenzo Suárez, habitante español de Santa Fe, contra Alonso, 
indio oficial de carpintero, casado con Inés, india, por repetidas palizas. 
Durante el interrogatorio el acusado afirmó que habia estado con "Maria 
yndia de su servicio" en una reunión y que por conversar con el anfitrión 
la habia azotado.53 Tal aseveración arroja luces sobre los enredos concep­
tuales de la época y acerca de la autoridad de los hombres frente a las mu­
jeres indias. Expresar que una mujer india estaba "al servicio de fulano" 
abria varias vias de interpretación. Podia denotar que la mujer en cuestión 
proveía los trabajos domésticos en casa de su amo, en calidad de sirvienta, 
lo cual no excluía el acceso sexual del patrón sobre la servidora, pero a la 
vez se desdoblaba como referente de los lazos de intimidad no consagrados 
entre una mujer y un hombre. En cuanto hace a Maria, india, la expresión 
indicaba la coexistencia de al menos tres situaciones: era la criada en casa 
del español y a la vez sostenía una relación intima con el agresor, lo cual a 
la vez la situaba bajo su mando. 

Entre otros pleitos similares he escogido éste porque amplifica la im­
bricación entre trabajo y acceso camal. En el estrado de la Cárcel Real, el 
agresor confesó que hasta un mes atrás babia estado amancebado con la 
agredida, pero que la habia "despedido". A renglón seguido lo justificó 
"porque estaba vieja y andaba con otros indios". 54 De esta manera, la capa­
cidad de "despedir" a la concubina dilataba la fusión entre trabajo y rela­
ción camal. A su tumo, la arrogancia de Alonso, indio casado, humilde 
artesano de la ciudad, revela las desigualdades entre hombres y mujeres 
indígenas y alude a las jerarquías entre hombres. Mientras los subalternos 

52 AGNc, Visitas Cundinamarca 5, ff. 577r. y v. citado en Castañeda, 2000, p. 112. 
53 AGNC, CI 389-398, f. 392. 
54 Ibid., f. 394. 
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pmcuraban disponer de las mujeres indias, los varones españoles contmla­
ban a todas las mujeres. 

Antes he anotado que la amalgama entre trato camal y control laboral 
fue ignorada durante varios decenios por quienes usufructuaban las capa­
cidades corporales. de las mujeres indias en los años que siguiemn a la 
conquista. PeTO hacia finales del siglo XVI, una de las facetas de este embm­
llo cobraría visibilidad en Santa Fe: el entramado laboral y sexual que pm­
dujo las primeras generaciones de progenie mestiza, precisamente aquello 
que empezó a amenazar el armazón moral del orden social y sobre todo su 
porvenir. De esta manera, el comercio sexual considerado ilegítimo y sus 
frutos pusieron en cuestión la permanencia del orden social, una dimen­
sión crucial, pero muchas veces soslayada, del devenir histórico de las so­
ciedades humanas, anclada en la producción de nuevos miembms y orien­
tada a la determinación de su posición en el entramado de relaciones 
sociales y al acceso a los capitales económicos y culturales. 

Así, en tardía concordancia con las normas morales católicas impe­
rantes y de algunas voces de frailes alarmados por los efectos del mal 
ejemplo de los espafioles, poco atendidas hasta entonces, los funcionarios 
de la Real Audiencia dedicaron su atención a la detección, contml y casti­
go de lo que calificaron como ilícitos tratos o amancebamiento. Para des­
atar aquellos lazos no sancionados de intimidad entre dúos compuestos 
por mujer indígena o mestiza y hombre espafiol, mestizo o indio, la inves­
tigación (las mndas nocturnas) y el pmcedimiento judicial resultaban 
siempre en la prisión y posterior sanción divergente para los inculpados 
(destierro o prisión, pago de las costas para los hombres, retomo a su 
natural o pago de servicios domésticos forzados, para las mujeres, por 
ejemplo). Llama la atención, de una parte, que aun en estos crímenes sin 
víctima o delitos de conjunción, tuviesen un resultado sesgado de acuerdo 
con el sexo de cada participante, actualizando así las construcciones colo­
niales de género que separaban a los varones de las hembras. De otra, 
destaca el empefio de los funcionarios de la Audiencia por separar de ma­
nera tajante a todas las parejas que convivían sin la bendición matrimo­
nial. A todas se les prohibía volverse a juntar, "en público ni en privado", 
aun cuando la mujer india y su variada contraparte fuesen solteros, y más 
aún si el varón estaba casado, rigor persistente que no encontraba reposo 
porque tuviesen prole. 

En otros contextos, la modalidad de procreación y las categorías 
intermedias (natural, entre solteros, y bast'arda o espuria, cuando alguno 
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era casado) contaron de manera definitiva para ubicar el lugar y otorgar 
o negar derechos de los hijos non sanctos, mestizos, de mujeres indias y 
de españoles, concediéndole, por ejemplo, el derecho a heredar hasta el 
quinto de los bienes de sus progenitores a aquella descendencia definida 
como "natural", mientras a la espuria se le negaba tal recurso. Sin em­
bargo, en las acciones penales dirigidas para socavar el amancebamien­
to, el destino de la progenie no se tenía en cuenta-. A pesar de los casti­
gos, penas pecuniarias y forzada separaCión fisica y geográfica de los 
amantes, varias veces tuvo la corte que intervenir para corregir y penali­
zar a las parejas reincidentes. En las argumentaciones de los varones 
pesaban entonces las consideraciones por el respaldo económico para 
los retoños que vivían con las madres indias; en contraste, rara vez ha­
blaron ellas al respecto en estos juicos, un indicio adicional de su posi­
ción subordinada. 

En otro tipo de registros, en cambio, si hablaron sobre los espacios 
íntimos, sus labores de crianza y cuidado. Sobrevive así una sucesión de 
testamentos suscritos por mujeres indias a partir de 1578, los cuales hablan 
también de los lazos sexuales y laborales entre indígenas y españoles, pero 
desde un ángulo diferente, alejado de los procesos penales, dirigido, en 
cambio, a la repartición de bienes. En las testamentarias se manifiestan las 
voces acalladas de mujeres indias, en particular de las habitantes ladinas de 
la ciudad, que dictaron el balance final de sus vidas con el claro propósito 
de incidir en el destino y el futuro de sus parientes y descendientes. Al 
volver sobre estos testamentos, sobresale, por ejemplo, la disparidad de sus 
posesiones. Tanto las pocas bienaventuradas que llegaron a amasar peque­
ñas fortunas tasadas en sustanciosos rebaños de ovejas, solares en la ciudad 
y joyería fina, como el caso de jhoana, concubina del regidor mestizo de la 
ciudad, Gonzalo Garcia Zorro, o en el de la mayoría de mujeres del común 
que apenas poseían unas cuantas mudas de ropa o una porción de un pre­
dio urbano, se tomaron el trabajo de hacer inventario de sus escasos o 
abundantes bienes, deudas y acreencias y prever su destino ulterior. 55 

Cuando se trataba de su progenie ilegítima, no dudaron en sacar a la luz y 
detallar aquellos vínculos de intimidad que por la misma época serian 
proscritos, perseguidos y penalizados por la Audiencia y negados con vehe-

55 El testamento de jhoana, india ladina y criolla de la ciudad se encuentra en AGNC, 

Not. 1 (1611-1612), ff. 89r-91v. Para un análisis de su contenido, véase Zambrano, 
2008. 
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menda o atenuados por ellas y otras mujeres indias procesadas por ello. En 
cambio, frente a la proximidad de la muerte, tomaron sin recato la palabra 
para intervenir de manera decisiva a favor de su equívoca descendencia. 
Sobresale tanto la recurrente mención que las testadoras indias hacían de 
los derechos asignados a los hijos naturales en los códigos españoles, acla­
rando y reiterando que habían nacido cuando los dos progenitores estaban 
solteros, como la omisión de tales aclaraciones, que soslayaba así aquellas 
circunstancias más dudosas que impedían legar bienes a hijos e hijas bas­
tardos y espurios. 

La intención de influir sobre el destino de la prole ilegítima, natural o 
espuria, acató en general el sentido de las coordenadas sociales, sexuales y 
de género de la época, pero en muchos casos subvirtió algunos de sus tra­
zos. Brotan de estos documentos, por ejemplo, estrategias diferenciales se­
gún la asignación imperante de papeles de género de quienes heredarían el 
fruto de largos años de trabajo. Las testadoras insistieron en transmitir di­
neros y bienes a sus hijas mestizas para que pudieran casar. Muchas recal­
caron que ya las habían casado y fijado sus respectivas dotes que debían ser 
contadas como herencia. Incluso, como también lo habían hecho los pa­
dres españoles en Santa Fe y otros lugares de los dominios ibéricos, algunas 
veces expresaron sus preferencias por las hijas mestizas. 56 Por ejemplo, en 
el ya mencionado testamento suscrito en 1578, Catalina, india de Chivatá, 
residente en la ciudad, mandó que el remanente de sus bienes "los he'rede 
Juana Méndez, mi hija mestiza y de Antón Méndez (roto) para ayuda a su 
remedio, porque aunque tengo otros tres hijos[ ... ) no tienen tanta necesi­
dad como la dicha Juana Méndez. "57 

Las estrategias diferenciales según el sexo de los descendientes, se ma­
nifestaron también en otros documentos notariales. A veces, una precavida 
madre indígena aseguraría el futuro de uno de sus hijos mestizos, compro­
metiéndolo en un contrato de aprendizaje para que adquiriera las habili­
dades de un oficio. Como aquellos suscritos por igualmente previsores y 
pobres padres españoles, que intercambiaban trabajo por entrenamiento y 
una modesta recompensa material. En 1619, por ejemplo, Juana, india, 
puso a su hijo huérfano, Juan de Mondrag<?n, mestizo, "en asiento y con­
cierto" con Ambrosio de Campo, un maestro sastre español. El contrato 

56 Bums, 1999; Ares, 2005. 
57 "Testamento de Catalina, india de Chivatá", 1587, AGNC, Not. 3, t. 2, ff. 490r-

419v, en Rodrtguez 2002, p. 38. 
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estipulaba que el hijo debía permanecer y servir al maestro por un periodo 
de cuatro años, "durante el cual le a de bestir, curar y enseñar" (el maestro 
al aprendiz). 58 

Retomando a los testamentos, aflora también en ellos una perspectiva 
concordante, pero distinta, de la persistente fusión entre servicios laborales 
y sexuales que definía el lugar de las mujeres indias en la ciudad. De una 
parte, algunas testadoras señalaron con fuerza la importancia de su contri­
bución en trabajo al aumento de los caudales de sus señores. Como otras, 
en 1585, Leonor, india de Suba, habitante de la ciudad detalló el tiempo y 
la inc~ndicionalidad de sus servicios: "declaro que yo hace cuarenta años 
poco más o menos que sirvo al dicho capitán Hemando de Velasco, mi 
amo, así en las entradas y fueras de Muzo, en las de Tocaima y Panches y 
en esta ciudad de Santa Fe". 

Como otras criadas y con~ubinas, polemizó por la falta de retribución 
y exigió el pago, como lo mandaban las disposiciones del momento: "no 
me ha pagado ni gratificado el servicio que le he hecho como era razón [ ... ] 
ahora es mi voluntad que al respecto de cómo se paga a los naturales desta 
tierra que sirven me pague el dicho capitan Hemarido de Velasco". 59 

En contraste, otras servidoras recalcaron cómo habían sido recompen­
sadas ellas por sus servicios y dotada su progenie para la propia subsisten­
cia. Así, por ejemplo, Magdalena, india residente en la ciudad dispuso que: 
"el remanente de mis bienes de suso declarados atento a que como testigo 
dichos todos ellos me los dio el dicho Blas de la Guerra, padre de los dichos 
mis hijos naturales, para en pago del servicio que le hice y para sustentarlos 
los dichos sus hijos".60 

De esta manera, las instrucciones y elecciones de las testadoras arrojan 
hoy luces sobre las perspectivas subalternas acerca del entramado social, 
sexual y de género del temprano periodo colonial. Las servidoras y amantes 
presentaron a sus patrones en una gamá de diferentes papeles, dispares 
pero entrelazados: sempitemamente superiores en la escala social, amos 
responsables o desconsiderados, compañeros sexuales duraderos o esporá­
dicos y padres previsores o indiferentes de la progenie ilegítima, natural o 
espuria engendrada y criada por ellas. . 

58 AGNC, Not. 1 (1619), f. 295v. 
59 "Testamento de Leonor, india de Suba", 1585, AGNC, Not. 2, t. 3, ff. 210-212v, en 

Rodríguez, 2002, p. 56. 
60 "Testamento de Magdalena Guanga, india de Santa Fe", 1620, AGNC, Not. 3, t. 14, 

ff. 34r-35r, en Rodríguez, 2002, p. 131. 
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Así esta red de asimétricos ayuntamientos entre desiguales, tejida entre 
patrones-padres españoles superiores, distantes o interesados en sus vá6ta­
gos y previsoras madres-servidoras indias sembró las semillas que habrían 
de tr.ansformar de manera decisiva las premisas excluyentes (separación de 
repúblicas, jerarquías, désigualdades étnicas, sociales y de género) sobre las 
cuales se erigió la sociedad de la temprana era colonial, para remplazadas 
eh las centurias por venir por nuevos órdenes de jerarquía, donde mestizas 
y mestizos ocuparían un lugar prominente. 

REFLEXIONES FINALES 

En este artículo he explorado algunas facetas del accidentado cruce entre 
prácticas sexuales y producción de significados que dio génesis a las ambi­
guas y elusivas nociones de "mestizo" en Santa Fe. El contraste entre el lu­
gar de los hijos ilegítimos de conquistador y mujer nativa de élite y las es­
trategias previsoras y acciones de las madres y criadas indias de la ciudad 
de Santa Fe coincide con los hallazgos de otras investigaciones.61 Revela las 
consecuencias de la posición de los progenitores en la lábil inscripción de 
la prole en las jerarquías sociales y destaca también la importancia de la 
sucesión de generaciones en el destino social de los descendientes de las 
uniones ilegítimas. Pone al desnudo, a la vez, el porvenir diferencial según 
el sexo de la progenie. Poco sabemos, por ejemplo, de las hijas de español 
e india de la primera generación porque la desigualdad se extendió a la 
producción de registros y conocimiento de la época. De una parte, como 
ahora, circunscribió a hombres y mujeres bajo términos masculinos como 
"hijos" o "mestizos", denunciando así, y soslayando al tiempo, las jerar­
quías de género. De otra, como en el caso de los estatutos de limpieza de 
sangre, de la hidalguía o incluso de la servidumbre de la época, se privile­
gió el papel y el destino social de los varones. Pero lo que sabemos brinda 
pistas sobre los dispares mecanismos de configuración del destino social de 
los frutos del encuentro sexual colonial. Mientras padres españoles y ma­
dres indias buscaron asegurar el futuro de sus hijas ilegítimas proveyendo 
para que casaran, padres españoles y madres indias de distintas generacio­
nes se propusieron labrar un lugar social y laboral para los varones. Así, en 
la primera generación el padre de los García Zorro respaldó a sus hijos va-

61 Véase Ares, 2005. 
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rones ilegítimos, "habidos en india", para que ocuparan dos de los destinos 
posibles reservados a los hidalgos españ.oles de ultramar: cura y funciona­
rio del imperio, en tanto que las madres indias de las generaciones subsi­
guientes buscarían que sus hijos, también ilegítimos, aprendiesen un ofi­
cio, es decir, que siguieran una trayectoria d~signada y deseable para los 
españ.oles del común. 

Desde un punto de vista distinto, pero relacionado, este trabajo ha in­
dagado sobre el entrecruzam~ento de relaciones de poder entre mujeres y 
hombres (el género) y las asimetrías entre y dentro de grupos sociales (es­
pañoles e indios, en este caso); ha examinado, al tiempo, la sexualidad y la 
reproducción como terrenos centrales en la definición del devenir social y 
del mestizaje colonial. 62 Ya algunos estudios han recorrido caminos afines, 
centrando su atención en el efecto del control sexual de los hombres de las 
capas gobernantes sobre las mujeres de todas las esferas sociales63 o desta­
cando el trabajo de la reproducción, en particular las estrategias familiares 
y matrimoniales de las élites iberoamericanas coloniales para asegurar el 
traspaso de bienes y privilegios. 64 He buscado relacionar las dos vias de 
análisis en el caso de Santa Fe. En particular, me he detenido en el trabajo 
de la reproducción -desde el centro y desde abajo en los siglos XVI y XVII. 

Apoyados por sus padres o por protectores, los hijos varones de india noble 
y españ.ol notable de la primera generación aspiraron a ocupar las capas 
intermedias de la pirámide social de la naciente colonia, pero chocaron con 
la oposición de qui~nes petentaban los privilegios. Una generación más 
tarde, las humildes concubinas y madres indias de la ciudad encararían las 
prácticas que las definían como proveedoras de servicios domésticos y 
sexuales para desplegar estrategias encaminadas a asegurar el futuro de su 
descendencia ilegítima, acudiendo los derechos de la prole natural o silen­
ciando las circunstancias de procreación consideradas espurias. 

Finalmente, desde una perspectiva atenta a la dinámica de los procesos 
sociales, he argumentado que siguiendo a un periodo inicial de complici­
dad, las autoridades coloniales dirigieron su atención hacia las relaciones 
entre españ.oles e indígenas y entre hombres y mujeres, procurando regular 
la procreación y la transmisión de los bienes porque, como en otras forma­
ciones sociales, la intervención sobre la sexualidad y la procreación repre-

62 Véanse Stoler, 1991, y Stolcke, 1992. 
63 Stolcke, 1992. 
64 Lockhart, 1972; Gonzalbo y Rabell, 1994. 
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sentó un papel central en el mantenimiento, perviyencia y transformación 
.de las prerrogativas y las exclusiones sobre las cuales se erigió el régimen 
colonial. Esta cuestión en panicular abre preguntas clave que este trabajo 
no ha abordado y que merecen un estudio ulterior. Destaco dos a continua­
ción. Primero, el examen del papel de los mestizos y mestizas del común de 
las primeras generaciones. Aunque este artículo ha rozado sobre ~ste asun­
to, lo ha hecho desde la posición y las decisiones de las madres indias y no 
desde las visiones de su progenie. Esta via de indagación se toma ardua, sin 
embargo, debido a las incertidumbres y ambivalencias en la definición y 
autodefinición de quiénes eran mestizos. Sabemos, por ejemplo, que el 
cacique de Turmequé, cuya•trayectoria dejó un profuso legado textual, fue 
calificado por otros como mestizo pero no se entendió a si mismo como tal, 
pero resulta más dificil rastrear las peripecias de la adscripción de quienes 
ocuparon posiciones inferiores en el orden jerárquico y apenas dejaron 
huellas circunstanciales en los registros de la época que, .como lo han seña­
lado algunos estudiosos, tendieron a soslayar su presencia.65 

Segundo, aflora la interrogante sobre la transformación generacional 
de la procreación de mestizos. He tratado las dos generaciones que siguie­
ron a la conquista del señorío muisca, cuyo nacimiento se situó en una je­
rarquización basada en la distinción contrastada entre español e india, pero 
resta establecer cómo se fue desdibujando con el tiempo la afiliación de los 
progenitores, para abrirse hacia el contacto camal, el concubinato y el ma­
trimonio entre mestizas y mestizos, mestizas y espafioles y otras combina­
ciones, cuyos frutos suscitaron nuevas dificultades y apuestas por el futuro 
en la sociedad colonial de los siglos XVIII y XIX. 
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DEL MESTIZO AL MESTIZAJE: 

ARQUEOLOGÍA DE UN CONCEPTO 

GUILLERMO ZERMEÑO 

El Colegio de México 

La cultura en México ha tendido siempre al aprendizaje 
de resultados, de verdades hechas, sin reproducir el pro­
ceso viviente que ha conducido a estas verdades. 

SAMUEL RAMos, El perfil del hombre y la cultura en México 

INTRODUCCIÓN 

Este ensayo trata sobre la aparición histórica del mestizaje como una no­
ción que aspira a describir la identidad nacional de México. 1 Aunque se 
privilegia el 'análisis del caso mexicano cabe advertir que la noción de 
mestizaje se desarrolla al mismo tiempo en otras panes del ámbito latino­
americano. Se puede constatar su uso como noción sintética de la identi­
dad colectiva para otras regiones latinoamericanas.2 México, en ese senti­
do, no constituye un caso excepcional. Pueden encontrarse referencias 
cruzadas entre un escritor mexicano como Andrés Molina Enriquez (Los 
grandes problemas naCionales, 1909), un peruano como Francisco García 

1 La idea de este ensayo germinó durante una estancia de investigación y docencia 
en la Universidad Toulouse-I..e Mirail (2004-2005) gracias a las conversaciones y amis­
tad de Michel Benrand. Una versión anterior en español se publicó como "Mestizaje: 
arqueologta de un arquetipo de la mexicanidad" (Zermeño, 2005) y una versión en 
francés aparece en el libro titulado De !'un au multiple. Dynamiques identitaires en Amen­
que latine coordinado por Michel Benrand y Rodolfo de Roux (Benrand y Roux 2009). 
Para esta versión quiero agradecer a los coordinadores de este volumen su interés y las 
sugerencias y comentarios hechos a las versiones anteriores. 

2 Al respecto pueden consultarse Eduardo Devés Valdés (Devés Valdés, 2000; 
2003) y jorge l.arrafn (Larrafn, 2004). Una de las virtudes de este último escrito radica 
en mostrar la aparición de la modernidad polttica latinoamericana en simultaneidad 
con los procesos de independencia. En ese contexto, ya se deja ver que la noción de 
"mestizaje cultural" .es una construcción moderna. 

283 
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Calderón (Las democracias latinas de América publicada originalmente en 
Francia en 1912) y un brasileño como Gilberto Freyre (Casa grande e sen­
zala, 1933).3 

Específicamente mi interés se concentra en mostrar el contexto inte­
lectual en el que germinó la noción de mestizaje para describir la fisono­
mía cultural de América· Latina. Se propone que se trata de una noción 
histórica estructurada alrededor de 1850-1950 y que deja ver el desplaza­
miento semántico que va del vocablo mestizo (utilizable por igual como 
adjetivo y sustantivo) al de mestizaje (indicando con ello su sustantiva­
ción). La originalidad de esta creación intelectual radica en haber transfor­
mado un accidente connotado racialmente en la esencia de la identidad 
colectiva de un pueblo. La sedimentación del vocablo mestizo en el con­
cepto de mestizaje pudo haberse dado durante la primera mitad del siglo 
xx en un momento en el que Latinoamérica intentaba cóncebirse como una 
unidad racial y cultural, frente a otros· continentes. Se trataba con ello de 
superar viejas riñas y divisiones que por diferentes motivos afloraron en el 
subcontinente durante el siglo XIX cuando prevalecieron los intereses na­
cionalistas de los nuevos estados emergentes. Por eso se puede decir que 
ya en un contexto propiamente posnacional el mestizaje fungirá como un 
concepto altamente funcional para cubrir no sólo la identidad de un pue­
blo en panicular, sino también la de un conjunto mayor llamado Latino­
américa. Para México, como bien se sabe, nadie representará mejor este 
esfuerzo de construcción intelectual como el escritor y funcionario José 
Vasconcelos (1882-1959). 

En la exposición de los resultados de esta investigación, inspirada en el 
epígrafe tómado de Samuel Ramos, he optado por proceder "arqueológica­
mente". La hermenéutica de la noción de Mestizaje depende de Citras capas . 

3 Para Molina Enrlquez las referencias aparecerán más abajo. Para el caso de Fran­
cisco Garcla Calderón véase la versión en español, traducida por Ana Marlajulliand, de 
Las democracias latinas de América de 1912 y La creación de un continente de 1907 ( Garcla 
Calderón, 1979). Para Gilberto Freyre se puede consultar la traducción española Casa­
grande y senzala (Freyre, 1985). Se trata de una generación que piensa lo social en tér­
minos raciales y no en todos ~ deja ver al elemento mestizo cargado de valores positi­
vos. Una visión menos optimista respecto del mestizo. debido a su ambigüedad racial se 
encuentra en el pensador socialista argentino, Manuel Ugarte (Ugarte, 1910, pp. 23-
28). Con todo, concluye: en medio de la "mezcla hirviente de la futura raza sudameri­
cana, el mestizo será uno de los elementos más aprovechables si, rompiendo la ignoran­
cia que lo encorva, le hacemos levantar la frente y lo elevamos a la igualdad". Ugarte, 
1910, p. 28. 
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discursivas que la envuelv~n a la vez que le preceden. Se trata de envolturas 
discursivas (en plural) que dejan ver su constitución polisémica. Por eso, 
situada en el terreno de los discursos, esta exploración consiste en ir cavan­
do del estrato discursivo más superficial (aquel que nos constituye como 
historiadores y científico sociales) hacia las capas ocultas que le anteceden. 
De esa manera se podrá ir descubriendo paso a paso la urdimbre de discur­
sos previos producidos en otras áreas del saber. Es posible y hasta deseable 
hacer este ejercicio de excavación discursiva porque de ese modo se podrán 
reconocer las deudas no confesadas sobre las que se ha erigido la construc­
ción discursiva del mestizaje. 

Al proceder del presente al "pasado encubierto" se avanza de lo mani­
fiesto hacia lo latente. Se va del nivel más superficial al más profundo, te­
niendo en cuenta que la profundidad no depende de la hondura de los 
pensamientos sino del número de capas superpuestas. En su vertiente crí­
tica se podrá descubrir que la construcción de la identidad nacional cifrada 
alrededor del mestizaje presupone el confinamiento de uno de los eslabo­
nes ¡:nás débiles de esta cadena discursiva: la del mundo indigena.4 

Mi hipótesis es que la invención del mestizaje como principio regula­
dor de la identidad nacional moderna tuvo un efecto negativo (en el nivel 
de las representaciones) en relación con la población "indígena" (denomi­
nada así partir del siglo XIX). 5 Esta valora.ción no pasó inadvertida para los 
mismos defensores de los derechos "indigenistas". Javier U ranga suscribió 
lo siguiente hacia 1940: El "indigenista" debe ser un tipo combativo pues 

,. En otra parte u-até sobre la construcción del indigenismo oficialista que bien 
podría verse como pieza complementaria de este ensayo sobre el mestizaje, véase Zer­
meiio, 2004. Una versión en inglés apareció en Zermeiio, 2002a, la que recientemente 
ha sido reeditado en Zermeiio, 2006a. SQ_bre la revisión de la "cuestión indígena" se 
puede consultar también Zermeiio, 2003; 2002b. En relación con la contraposición 
entre "indigenismo" y "mestizaje" y su crisis, véase también Guillermo Bonfil Batalla 
(l987J: Si bien, no es fácil compartir en su planteamiento una suerte de ~neoindigenis­
mo" reivindicatorio, o defensa de una "supuesta civilización mesoamericana milenaria" 
contrapuesta radicalmente a una "supuesta civilización occidental", como si se tratara 
de dos esencias insolubles. De ahí, sólo hay un paso para observar la "historia" en tér­
minos de "choque de civilizaciones", fundada más en términos ideológicos que propia­
mente históricos. 

5 Algunas de sus implicaciones historiográficas (el concebir al mestizaje nacionalis­
ta como sentido y destino de la historia nacional) se plasman en "la confección de his­
torias anacrónicas al servicio de una mitología surgida del nacionalismo [ ... )". Véase 
Van Young, 2002. 
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"el mestizo vecino, que siempre pretende denon:ünarse 'criollo', es heredero 
o autor de una serie de despojos de tierras ... ". 6 Incluso --como lo ha seña­
lado recientemente el antropólogo Guillermo de la Peña- en las condicio­
nes actuales de la globalización el futuro del indigenismo se confronta di­
rectamente con la paulatina disolución del "mito del mestizaje". 7 En ese 
sentido, este ensayo se inscribe en la revisión crtdco-histórica de esta mito­
logia y plantea la pregunta acerca de su pertinencia para seguir cultivándo­
la o no. 

HISTORIA, CIENCIAS SOCIALES Y MESTIZAJE 

La noción de mestizaje o mezcla racial (race mixture) llega a las ciencias 
sociales y a la historia como tema de estudio y de investigación con el pa­
trocinio de instituciones oficiales como el Instituto Panamericano de Geo­
grafía e Historia, y de instituciones académicas europeas como el Instituto 
de Estudios Iberoamericanos de Estocolmo, cuando en 1960 organizó un 
coloquio sobre el mestizaje en la historia de Iberoamérica en el marco del 
XI Congreso Internacional de Ciencias Históricas. 8 Es verdad que en ese 
año, Magnus Mómer, uno de sus promotores más notables, reconoció en su 
informe sobre el estado de la investigación las aportaciones de historiadores 
que le habían precedido, como Richard Konetzke, Ángel Rosenblat, George 
Kubler y john P. Gillin.9 En relación con la historiografía y la antropología 
mexicanas sobre el mestizaje estudiosos como Gonzalo Aguirre Beltrán y 
Silvio Zavala habían hecho también algunas contribuciones. 10 No obstante, 
en la detallada relación bibliográfica entregada por Mómer destaca la au­
sencia de otra clase de publicaciones que desde la década de 1920 se habían 
preocupado por fundamentar filosófica y antropológicamente el mestizaje 
como principio articulador de la nacionalÚ:lad mexicana e iberoamerica­
na.11 El olvido de estos trabajos "filosóficos" seguramente se podrta explic¡¡r 

6 Uranga·H., 1941, p. 52. 
7 Pefia, 2002. 
8 El mestizaje, 1962. 
9 Konetzke, 1946a; Rosenblat, 1954; Kubler, 1952; Gillin, 1949. Las obras de di­

chos autores están referid¡¡s en el informe de Magnus Mómer (Mómer, 1962, pp. 9-51). 
10 Aguirre Beltrán, 1946; Zavala, 1946. 
11 En pequeño o gran formato se trata de obras como las de José Vasconcelos (La 

raza cósmica, 1925), Samuel Ramos (El peljil del hombre y la cultura en México, 1934), 
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por el creciente interés que se había despertado entonces en la historiogra­
fía por asimilarse a los métodos y procedimientos de las ciencias sÓciales. 

Así, por debajo de la capa tendida por la historiografía social e institu­
cional de la década de 1950, se había extendido previamente otra superfi­
cie más espesa en la que se sostenía que el rasgo distintivo de las naciones 
iberoamericanas con respecto a las naciones anglosajonas tenía que ver con 
el mestizaje. Es precisamente en ese contexto que la obra dejosé Vasconce­
los La raza cósmica publicada en 1925 adquiere y sigue teniendo relevancia, 
menos por su rigor filosófico y científico y mucho más por su habilidad 
-gracias en parte a su red tejida como escritor, político y funcionario­
para difundir la noción del mestizaje. 12 No fue la única vez que Vasconcelos 
disertó sobre el mestizaje. ·Pienso también, por ejemplo, en su texto de 
1926 Indología. Una interpretación de la cultura ibero-americana. Apoyado 
más bien en las leyes postuladas por Hugo de Vries que en la teoría de la 
selección natural de las especies de Darwin, el filósofo mexicano apuntó 
que la segregación racial estaba ya superada. El futuro tenia ahora que ver 
más con las "mezclas y combinaciones cada vez más acentuadas y múlti­
ples. La población mestiza de la América Latina, escribe Vasconcelos, no es 
más que el primer brote de una manera de mestizaje que las nuevas condi­
ciones del mundo irán engendrando por todo el planeta" .13 De esa manera 
Vasconcelos abría la puerta a la interpretación del "mestizaje" como un fe­
nómeno no sólo racial (propio del reino animal) sino también cultural 
(propio del ser humano). Una versión en inglés de este escrito fue presen­
tada en Estados Unidos junto con el antropólogo Manuel Gamio en 1926 
con el título The Latín-American basis of Mexican civilization. 14 Es curioso ver 
aparecer a Vasconcelos al lado de Gamio en esa ocasión, ya que cada uno 
era defensor de dos términos excluyentes: de un lado el mestizaje y, del 
otro, el indigenismo. El "mestizaje" presupone la desaparición de las dos 
nociones que lo originaban: el indigenismo y el criollismo. La política indi­
genista sostenida por Manuel Gamio, en ese sentido, quedaba subordinada 

Octavio Paz (El laberinto de la soledad, 1950), Luis Villoro (Los grandes momentos del in­
digenismo, 1950) y Leopoldo Zea (El Occidente y la conciencia de México, 1953). 

12 Véase Vasconcelos, 1976, pp. 13-53 y Fell, 1989, pp. 639-657. 
13 Véase Vasconcelos, 1926, p. 79 y Fell, 1989, pp. 639-657. 
14 El discurso del ex secretario de Educación Pública se tituló, "The Latin-American 

basis of Mexican civilization" y el del ex director del Depanamento de Antropología y 
subsecretario del Depanamento de Educación de México, "The indian basis of Mexican 
civilization". Vasconcelos y Gamio, 1926. 
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conceptualmente a la noción de mestizaje. 15 En ese momento, ambos son 
intelectuales del régimen de la Revolución mexicana, si bien pronuncian 
sus discursos cuando los dos están siendo excluidos del gabinete del nuevo 
presidente Plutarco Elias Calles (1924-1928). 

Ui principal contribución de Vasconcelos, a mi parecer, consistió en 
transformar el término mestizo en el genérico de mestizaje. Convirtió una 
noción singular sociológica en un concepto universal de carácter filosófico. 16 

Obviamente se trata de una empresa intelectual gigantesca, pero lo interesan­
te es la manera como el término acuñado por Vasconcelos fue recogido y 
expandido por filósofos e historiadores de la siguiente generación como 
Leopoldo Zea y Silvio Zavala. 17 Haciendo eco de la argumentación de Vascón­
celos y Gamio, el historiador Silvio Zavala, por ejemplo, escribió en 1954: "El 
país se diferencia del tronco europeo por virtud de este mestizaje, que a su 
vez absorbe y transforma al indígena, ya sea por efecto de una política de­
liberada o por la sola convivencia". 18 

En ese sentido la noción de mestizaje· pr9cedente de la filosofía vascon­
celiana alimentará especialmente a partir de la década de 1960 la imagina­
ción histórica, sociológica 'y antropológica. 19 Sin embargo, la recepción del 
término en el ámbito de las ciencias sociales y humanidades no se realizó 
sin atisbar su carácter problemático, como trataré de explicar. 

1 ~ En el argumento de Vasconcelos, mientras el mestizaje apunta al futuro (lbid., p. 
83) simbolizado originariamente en el enlace del conquistador con la Malinche (Ibid., 
p. 81), el mundo indígena pertenece al pasado. Por eso, el argumento indigenista de 
Gamio se centra en la necesidad de incorporar al indio en la "población mexicana" me­
diante el proceso de mestizaje (Ibid., pp. 105 ss.) .. 

16 A diferencia de la mera descripción de los historiadores intentará, dice, formular 
"una teoría vasta y comprensiva". "Ensayemos, pues, explicaciones, no con fantasía de 
novelista, pero si con una intuición que se apoya en los datos de la historia y la ciencia". 
Vasconcelos, 1976, p. 15. 

17 Entre los historiadores Lepoldo lea retoma a Amold Toynbee como autoridad 
para cuestionar la inferioridad racial de los americanos promulgada en el siglo XVIII por 
autores como Buffon (Zea, 1974, pp. 59-101). Vasconcelos en su discurso en la Univer­
sidad de Chicago había llamado la atención sobre el hecho de que los indios mexicanos 
como los del Perú "repre~nted a cenain type of civilization and consequently were not 
as the North American Indian simple tribes of natives, wandering tribes of hunters 
[ ... )". Vasconcelos y Gamio, 1926, p. 79. · 

18 En Caso et al., 1954, p. 112. El término "mestizaje" es utilizado también por Luis 
Ulloa Cisneros. Ulloa Cisneros, 1936, pp. 138-140. 

19 Véase por ejemplo González Navarro, 1970, pp. 297-307; Gruzinski, 1999; 
2000; Hedrick, 2003. 
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De ~u carácter ambiguo, por ejemplo, ya en 1960 advirtieron antropó­
logos como Juan Comas al seftalar que la antropología fisica tendía a utili­
zar el término insistiendo en su carácter racial y biológico. En cambio, para 
examinar los fenómenos propios de una antropología cultural el término 
mestizaje era inapropiado, haciendo preferible el uso de la noción de "acul­
turación", pues la cultura no se hereda sino se aprende.20 

Estudiosos como Woodrow Borah y Sherbume E Cook también plan­
tearon sus reservas durante la misma reunión de 1960 en Estocolmo en 
cuanto a la conveniencia de utilizar el término para analizar fenómenos 
culturales asociados a la posición social o de clase de los sujetos de estu­
dio. 21 El mismo Mómer, promotor de aquella reunión, fue todavía más ca­
tegórico en su balance ulterior de 1990. 

Claro que por razones analfticas y para evitar confusiones, los procesos 

paralelos pero no precisamente idénticos de la mezcla biológica y cultural 

deben mantenerse aparte. La anterior categoria, miscegenación o mestizaje 

en el sentido estricto de la palabra, es de muy limitado interés histórico. 

Como ya lo recalqué en 196 7, lo importante es la aculturación o mezcla de 

elementos culturales y la asimilación o absorción de gente dentro de otra 

cultura.22 

Uno de los primeros estudiosos del fenómeno del mestizaje, el histo­
riador alemán Richard Konetzke, había alertado también sobre el peligro de 
confundir las "etiquetas sociorraciales de los registros eclesiásticos a fines 
del periodo colonial" con el estatuto sociocultural y económico de los indi­
viduos registrados. La distribución de la riqueza, privilegios y profesiones 
no era un asunto exclusivo ni sobredeterminado por el color y origen racial 
de la población. Anotó además que la sociedad de castas como modelo de 

20 Juan CoiJ!aS (El mestizaje, 1962, p. 96). De la misma opinión era el antropólogo 
norteamericano john P. Gillin: "Una cultura es un tipo de actividad humana especial. Se 
adquiere y aprende socialmente, se comparte socialmente y se trasmite socialmente, por 
un grupo de seres humanos que puede variar en tamaño ... Por ende, la cultura difiere, 
por un lado, de comportamientos o tendencias innatas a comportamientos trasmitidos 
a través del germen plasmático y, por otro lado, de comportamientos idiosincráticos que 
pueden ser aprendidos o adquiridos," pero que no son compartidos socialmente". Gillin, 
1965, p. 9. Véase también MOrner, 1967. 

21 Borah y Cook, 1962, p. 67. 
22 Morner, 1990, p. 29. 
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diferenciación del cuerpo social colonial era más relevante en los centros 
urbanos que en el mundo rural.U O como el mismo Mórner llegó a consi­
derar que la llamada sociedad de castas fue simplemente el resultado de la 
transferencia al Nuevo Mundo de "la sociedad jerárquica, estatal y corpora­
tiva de Castilla a fines del medioevo" y su imposición en "una situación 
colonial multirracial". 24 

En consecuencia, podnamos preguntarnos por qué, pese a su ambi­
güedad, se ha mantenido la noción. de mestizaje como principio heurístico 
para entender un sinnúmero de cuestiones,25 o para examinar "otras socie­
dades", desaparecidas o contemporáneas. ¿En dónde se encuentra, de dón­
de obtiene su fuerza? ¿Por qué pese a todas sus debilidades teóricas y cien­
tíficas se sigue recurriendo a la noción del mestizaje para dar cuen~a de los 
intercambios culturales entre grupos y comunidades diversas? 

La respuesta a esta interrogación se puede encontrar a mi juicio en la 
presencia de un tercer sustrato ideológico-político que subyace a las dos 
capas discursivas mencionadas; la filosófica y la científico-social. 

LA FIESTA DEL 12 DE OCTUBRE 

El mestizaje como tema de reflexión y de estudio filosófico, histórico y so­
ciológico, tiene su sustento en la construcción ideológica del régimen de la 
Revolución mexicana. La mestizofilia --como la denomina Agustín Basave 
Benitez-,26 término que en primer lugar remite a una observación de ca­
rácter biológico, se refuerza también en eventos de carácter ritual, no me­
ramente "ideográficos". Es decir, la mestizofilia paradójiclfmente se puede 
asociar también a una festividad calculada inicialmente para celebrar a su 
contrario: la fiesta de la hispanidad. Se trata de una festividad que aparece 
por primera vez durante la celebración del IV Centenario del Descubri­
miento de América en 1892 y que se traslada a México para celebrar el día 
del mestizaje o mezcla de las razas indígena y española. Es transportada no 

23 Véase Konetzke, 1946b, pp. 581-586, citado porMórner, 1990, p. 35. Múltiples 
ejemplos se pueden seguir también en su Colección de documentos para la historia de la 
formación social de Hispanoamérica 1493-1810. Konetzke, 1953, vol. Il. . 

24 Morner, 1990, p. 29. 
25 Véase, por ejemplo, Gruzinski, 1999; 2000. El mestizaje alcanza hasta las tecno­

logías, lo cual parece ser ya francamente excesivo. Florescano y Acosta, 2004. 
26 Basave Benltez, 1992. 
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por el régimen porfirista, sino por el régimen de la Revolución encabezada 
por Venustiano Carranza en 1917.27 

12 de octubre de 1917. Fiesta de la raza es un pequeño libro editado para 
conmemorar el feliz encuentro entre dos culturas y el surgimiento de la 
tercera via o síntesis superior del antagonismo librado entre indígenas y es­
pañoles. La celebración fue auspiciada por el gobierno constitucionalista en 
el corazón de la intelectualidad, la Universidad Nacional, y con invitación a 
representantes estudiantiles de otros paises iberoamericanos.28 Además de 
algunas "piezas literarias" con imágenes fotográficas se muestran algunos de 
los edificios más llamativos de la ciudad de México, panorámicas de algunas 
ciudades coloniales así co~o de empresas mineras, agrícolas e industriales. 
Se asocia el día de la raza a la celebración de la modernidad mexicana. 

Cabe aclarar que la noción de mestizaje sólo está implícita en el recur­
so a un espacio semántico que conjunta el elemento americano y el latino o 
español. Así se expresa Alejandro Quijano respecto al contenido de la pala­
bra raza: 

He dicho latino-americana. Y cabe aquí una aclaración no sólo de forma, sino 

de concepto, a las expresiones con que en los últimos tiempos viene llamán­

dose a esta incipiente raza: indo-latina, indo-españ.ola. La raza, que no es, se­

gún el pensar de los modernos sociólogos, producto de los solos elementos 

anatómicos o fisiológicos, sino también y esencialmente de los psicológicos, 

no tiene, en nuestro caso, ni origen indio sólo, ni sólo abolengo latino, o his­

pano; somos como ya lo hemos apuntado, americanos a través del conquista­

do indígena, y latinos a través del dominador españ.ol. Tenemos de aquí, a más 

de la sangre india, el ambiente de América, y de allá, a más de la sangre hispa­

na, el ambiente que, viniendo del Lacio a la península ... No somos solamente 
hijos de Pizarra y Cuauhtémoc, de Cortés y Atahualpa, sino frutos de algo más am­
plio y más bello: de la unión, hecha a través de varios siglos, de la vida americana y 
de la vida latina ... 29 

27 Al respecto véase Rodñguez, 1994. De su ambigüedad y polisemia se da cuenta 
detallada en su libro Celebración de ·zaraza". Una historia comparativa del12 de octubre. 
Rodñguez, 2004. 

28 Rubén M. Campos aclara que la "Universidad Nacional invitó a la flor de nues­
tros intelectuales para celebrar el 425° aniversario del descubrimiento del Continente 
en que florece una raza joven, digna de cumplir sus destinos". Universidad Nacional de 
México, 1917, p. 19. 

29 Universidad Nadonal de México, 1917, pp. 42-43. En esos mismos años Miguel 
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Unos años después de 1917 ese espacio semántico que absorbe "lo indi­
gena" y "lo español" Será cubierto por Vasconcelos con la denominación del 
neologismo mestizaje. Asi dentro de la serie de celebraciones del dia .de la 
raza se puede ver que el término mestizaje ha sido ya aceptado e incluso se 
ve como aconsejable. Un funcionario del gobierno de Lázaro q.rdenas.toma 
la voz en la celebración de 1935 para promover el uso del "moderno y atina­
do concepto del mestizaje" ya que "puede y debe contribuir a desterrar odios 
anacrónicos, estériles y, afianzar sobre todo, en nuestras clases populares, la 
convicción del destino venturoso de nuestro Continente".30 El discurso de 
Luis l. Rodríguez, secretario particular del presidente Cárdenas, quena dejar 
en claro que en un dia de .octubre "lejano y maravilloso, se proyectó sobre 
estas regiones la mirada de Europa y con ella un nuevo destino".31 En aquel 
remoto 12 de octubre de 1492 se establecieron los cimientos 

de otra humanidad, de un tronco recién aparecido que sumaba dos ramas ra­

ciales, la indígena y la española. La síntesis del mestizaje tuvo entonces su al­

borada y su hora primera: sobre una cultura y una civilización cortadas, y que 

al decir de Spengler fueron barridas como débil tallo por el violento soplo de 

la voluntad occidental, se comenzó a levantar un edificio diverso, que incor­

poraba lo autóctono y lo europeo, lo primitivo americano y lo español. Edificio 

y templo del que somos hoy cuerpo y esencia, aunque todavía no logra llevar­

se a cabo como la unidad definitiva. 32 

El ritual de las celebraciones periódicas preparaba, en ese sentido, el 
terreno para un programa de trabajo consistente en la unión ae una doble 
negación: la del criollismo y la del indigenismo. En 1951 Alfonso Pruneda 
escri~e un prólogo a un libro sobre cantos indigenas en estos términos: 

Quienes amamos de veras a México y consideramos que nuestra nacionalidad 

es el fruto de la unión de dos grupos humanos, el español y el indígena, con 

sus naturales defectos y sus también naturales cualidades ... En las páginas que 

van a leerse se encontrarán palabras de nuestros aborígenes, llenas de emoción 

de Unamuno ironiza sobre la solemnización de dicha fiesta en España por "real orden" 
y defiende más que la patria de la "raza" la patria de la "lengua" (Unamuno, 1958, pp. 
591-597). Agradezco a Pilar Gonzalbo haber llamado mi atención sobre este material. 

30 Rodríguez, 1935, pp. 4-5. · 
•. 31 Ibid. 
32Jbid. 
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y, no en raros casos, aun de filosofía. [ ... ) No le hace que en alguno de los 

trozos que se recopilan aparezcan rasgos de mestizaje, ya que en ellos, como 

lo hace notar la autora de esta valiosa publicación, brilla también el alma de 

nuestros aborígenes. De todas maneras, nuestra auténtica mexicanidad se basa 

en esos dos elementos étnicos, que han sabido fundirse sin perder sus esencia­

les características [ ... ). 33 

Se entroniza la noción de mestizaje como mito fundador de la nación 
que sobrevuela a sus mismos creadores y operadores. El caso de Vasconce­
los es ejemplar al respecto. No obstante caer en desgracia política frente al 
grupo representado por la transición Calles-Cárdenas, su creación del mes­
tizaje como concepto articulador de la identidad nacional sobrevive, al 
tiempo -que continúa retroalimentándose en el campo de las celebraciones 
politicas. 

~L MESTIZO: CIENCIA, POLÍTICA E IDEOLOGÍA 

Se ha iden~ificado a Vasconcelos con la Revolución mexicana, aun cuando 
haya sido devorado por ella en otro momento; pero reconociendo que el 
mestizaje en sentido estricto es una creación político-ideológica de la Revo­
lución mexicana. 34 Al rememorar a Vasconcelos se piensa ahora en una po­
sible relación intelectual con un autor que le precede en el tratamiento del 
"mestizaje", y descubrir con ello un cuarto estrato discursivo subyacente a 
los tres previos de carácter ideológico-filosófico-histórico-sociológico. Me 
refiero al conocido Andrés Molina Enrtquez y su influyente estudio de 1909 
-un .añ.o antes de que estallara la Revolución. Del análisis de Los grandes 
problemas nacionales se puede derivar que no podria haberse dado el mesti­
zaje desarrollado por Vasconcelos sin la cpnst~cción previa del mestizo 
como tipo ideal de la mexicanidad desarrollada por Molina Enrtquez. 35 

33 Michel, 1951, pp. 7-8. 
34 SoJ?re la devoción de José Vasconcelos a la Revolución representada por Alvaro 

Obregón (el mismo que lo llevó a la Secretaría de Educación Pública antes de caer en des­
gracia) se puede ver su folleto dedicado "a los nifios de las -escuelas". Vasconcelos, 1924. 

35 Véase Molina Enríquez, 1909. Basave Benitez ha trabajado con gran detalle este 
libro, un libro muy leido e influyente como lo sefiala Carlos Fuentes en el prólogo, 
centrado en la "mestizofilia". Pese a sus indudables méritos y alcances no es la obra de 
un historiador. No. obstante concentrarse en la obra de Molina Enríquez, el autor pre-
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Por eso, nos trasladamos ahora al régimen político que precede al de la 
Revolución para dejar ver hasta qué punto la noción filosófica desarrollada por 
Vasconcelos es deudora de la fabricación del mestizo como puntal de la histo­
ria nacional. Nos preguntamos entonces por las relaciones entre el mestizaje de 
Vasconcelos y los mestizos de Andrés Malina Enriquez. Se intenta con ello 
atisbar las líneas que los unen y los separan. 36 Por lo pronto queremos subra­
yar que de mestizaje solamente se puede hablar en las ciencias sociales y en la 
historia hasta después del Vasconcelos de 1925, en la medida en que dicha 
noción no ha sido desarrollada anteriormente. En otro sentido, como se dijo, 
se puede afirmar que no habría mestizaje sin mestizos, y esta noción sinónimo 
de identidad del "mexicano" no fue fabricada por la .Revolución, sino durante 
el régimen político que le precedió. En esa relación se da un juego de presta­
ciones culturales entre un régimen y otro. Por eso ahora al referimos a los 
mestizos como sustantivo prototipico de una clase y de una identidad nacional 
es necesario remontamos al periodo anterior a la Revolución mexicana. 

Para el periodo prerrevolucionario se observa una triple inscripción 
del término mestizo: 1] dentro de una sociología histórica interesada en 

tende realizar una historia de la mestizofilia que arranca desde el mismo momento de la 
conquista. La mestizofilia de Molina Enrlquez le lleva a revisar sumariamente la historia 
del mestizaje como un proceso lineal que alcanza su culminación en la. Revolución 
mexicana. Así lo dejan ver frases como "Con todo, en las postrimerlas de la Colonia el 
fruto todavía estaba verde. Ni la perspectiva histórica ru el grado de avance del proceso 
de mezcla racial permitlan aún la maduración de un auténtico pensamiento mestizófilo" 
(Basave Benítez, 1992, p. 21). Aun cuando el autor intenta al final del libro plantear la 
necesidad de salir al encuentro de México como un pais multicultural más que mestizo, 
queda preso de la mestizofilia evolucionista de Molina Enrlquez. Es finalmente también 
un libro "mestizofilico". 

36 Una empresa similar se encuentra en el libro de David Brading, en particular en 
su ensayo sobre "Darwinismo social e idealismo'romántico. Andrés Molina Enriquez y 
José Vasconcelos en la Revolución Mexicana" (Brading, 1988). En principio concuerdo 
con Brading cuando adviene que no hay que meter en el mismo saco el "mestizaje" de 
Molina Enrlquez y el de Vasconcelos. El primero es deudor de la economia politica de­
sarrollada por Francisco Pimentel y el segundo está inspirado en la Geografta universal 
de Elisée Reclus y en la antropologia de Eugene Pittard. No obstante, uno y otro se ba­
san en una filosofia de la historia de cone racial, una en clave naturalista y la otra en 
clave espiritualista, contraposición equivalente a las cuestionadas tesis del mestizaje 
racial y/o cultural. A pesar de las diferencias, sin embargo, en ambos casos no sé modi­
fica sustancialmente la representación degradada del "indigena" subordinada al mesti­
zaje como una zona semántica intermedia o de transición revalorizada y sublimada en 
la filosofia de Vasconcelos. 
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traspasar el dominio de la propiedad rural al imperio de la nación; 2) la 
incorporación del término en el territorio de una memoria historiográfica, 
y 3) su inscripción como representación del dinamismo y fuerza engloba­
da en la ciencia de la economía política. Se trata de tres tópicos (sin los 
cuales y a pesar de sus diferencias de matiz) no sería pensable la filosofía 
de la historia desarrollada por Vasconcelos alrededor del concepto de 
mestizaje. 

La excavación de esta cuarta capa discursiva con Molina Enríquez es 
un lugar común porque en su propuesta se ciñ.e básicamente a los plantea­
mientos de algunos de sus predecesores: justo Sierra, el homólogo de Vas­
concelos durante el régimen de Porfirio Diaz; Vicente Riva Palacio, el hace­
dor de la historia oficial de México convertida en clásico en el periodo de 
una generación y, finalmente, Francisco Pimentel, el filólogo y científico 
social tan admirado por Molina Enríquez. Sierra, Riva Palacio y Pimentel 
aparecen como referencias explícitas en la formulación de una sociología 
histórica centrada en el elemento mestizo como superactor de la mexicani­
dad. El paso del sustantivo mestizo al genérico del mestizaje37 se puede dar 
porque para ambos escritores existe un hecho politico-militar previo que 
funciona como el referente básico de la fundación de la identidad nacional: 
la revolución de Ayutla o triunfo de la Reforma representada por la figura 
de Benito Juárez. · 

Tanto Vasconcelos como Molina Enríquez recurren al mismo tiempo 
modélico, tiempo ideal a partir del cual debe ser leida e interpretada la his­
toria universal de México. Pero en ambos está además la impronta biologi­
cista de esta lectura. Al repudiar el régimen "personalizado" de Porfirio Díaz 
Vasconcelos afirma: "El Gobierno de Porfirio Diaz representa en nuestra 
historia lo que los biólogos llaman un salto atrás de la especie, una reapari­
ción de los métodos bárbaros de gobiemo".38 Por el contrario, "Los hom­
bres de la Reforma eran honrados y demócratas; respetaban la vida humana 
y los derechos ajenos; subieron al poder por la voluntad del pueblo y no 
por la violencia ... ".39 Quizá Molina Enríquez en su lectura debió haber sido 
más realista o más atrevido para llamar las cosas por su nombre. 

37 Que anularla la posible desavenencia filosófica entre Molina Enriquez (represen­
tante de la filosofia positivista identificada con el régimen "sanguinario" y "despótico" 
de Porfirio Dfaz) y Vasconcelos (representante de la mística "purificadora" o "espiritua­
lista" de la Revolución mexicana). 

38 Vasconcelos, 1924, p. 3. 
39 Ibid. 
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Malina Enrtquez ensayó su propuesta de 1909 en un libro anterior 
escrito en ocasión de la celebración del centenario del natalicio de juárez, 
prócer de la Reforma.40 Ahí Molina planteó que ni el elemento indígena ni 
el españ.ol solos, por separado, hubieran podido alcanzar en América el 
grado de desarrollo o ingreso evolutivo a la civilización, y derivarse de ello 
la aparición de las naciones hispanoamericanas. Para tal fin fue necesaria la 
obra de la dominación españ.ola. En su diagnóstico la presencia extranjera 
era todavía dominante durante la primera mitad del siglo XIX, representada 
por el elemento criollo sustituto del peni~ular o españ.ol. Esta supremacía 
"extranjera" terminó, escribe, con la revolución de Ayutla.41 De tal modo 
que sólo hasta entonces -en 1854- comienza, propiamente, la historia 
de México. la revolución de Ayutla o rebelión contra Antonio López de 
Santa Anna aparece por tanto como el acontecimiento político-militar que 
funda a la nación .. De esa manera, Molina ofrece Una lectura de la historia 
universal de México en clave mestizo-evolutiva apoyada en un evento po­
lítico-militar. +l 

w Molina Enriquez, 1906 .. 
41 Molina Enriquez forma pane de una generación para la cual la "revolución de 

Ayutla" se ha constituido en el referente básico para explicar la historia de México. Uno 
de los difusores de esta versión es el escrito de Ignacio Manuel Altamirano de 1882, ti­
tulado "Revista histórica y polftica, (1821-1882)" (Altamirano, 1986, pp. 19-127). Ahí 
Altamirano divide la historia en tres periodos: 1821-1853, 1854-1867 y 1868-1882. El 
primero pane de la independencia hasta la caída del personaje que marca esas tres déca­
das: Antonio López de Santa Anna. El segundo se inicia con la "revolución de Ayutla" o 
alzamiento militar en contra de Santa Anna a panir del "pronunciamiento" del coronel 
Florencio Villarreal, secundado por el general Juan Alvarez (antiguo insurgente de 1810) 
y concluye con la entrada triunfal de Benito juárez en la ciudad de México el 15 ·de julio 
de 1867. El tercer lapso se inicia con la Presidencia dejuárez y se cierra en 1882 almo­
mento en que Altamirano concluye su narración: "Nosotros concluimos esta revista his- , 
tórica y polftica de México cuando la paz y el progresó material animan a los pueblos con 
sus esperanzas y beneficios, al concluir el año de 1882" (Ibid., p. 127). En la organiza­
ción de esta reseña histórica destaca el hecho de establecer la equivalencia entre la "revo­
lución de Ayutla y el alzamiento de 1810" (Ibid., p. 53). De ese modo la "revolución de 
Ayutla es presentada como el retomo a los orígenes "auténticos" que dieron origen a la 
independencia nacional. En suma, por revolución de Ayutla se entiende el derrocamien­
to de Santa Anna basado en el plan proclamado en Ayutla, Guerrero el 1 de marzo de 
1854. Para cuando Molina Enriquez redacta su escrito, Benito juárez representa la cul­
minación y consolidación de la "revolución de Ayutla". Por eso escribe Molina Enriquez: 
"Para nosotros los mestizos,juárez es casi un dios". Molina Enriquez, 1906, p. 68. 

42 Molina Enriquez, 1906, pp. 1-19. Este enunciado de 1906 sobrevive a la Revo­
lución y la trasciende, por así decirlo, al ser retomado por miembros de la "generación 
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La fusión del análisis político y racial se puntualiza cuando Molina se­
ñ.ala que el edificio construido bajo la dominación españ.ola y el edificio de 
la dominación mexicano-nacional tienen en común que se realizan sobre 
una composición racial heterogénea. Ambos se han levantado sobre el prin­
cipio de la diferenciación racial. Pero leido el proceso en clave organicista, 
y no en términos de historia salvifico-agustintana, Molina observa que esa 
diferencia racial se cimentaba a su vez en diferentes origenes y diferentes 
grados de evolución. Por un lado, los españ.oles situados en una fase más 
avanzada en el momento de la conquista y. por el otro, los indígenas en una 
fase más atrasada. Esta diferencia "produjo la superposición de la una sobre 
la otra, de la conquistadora sobre la conquistada", quedando la última en 
un grado de esclavitud.43 Ditho desfase y superposición sólo podía ser re­
suelto "teóricamente" por la introducción del mestizo como el elemento de 
integración y superación de la disgregación social. 

El problema que enfrentaron los "hombres de la Reforma" o surgidos a 
la sombra de la revolución de Ayuda consistia en cómo homogeneizar a un 
país racial y culturalmente tan heterogéneo. Este elemento "teórico" de in­
tegración de la diversidad social, racial, política y cultural lo proporcionó la 

·figura del mestizo. El mestizo como una figura-icono, apropiada más por 
sus "cualidades" que por su fisonomía, vista más como la representación 
ideal de los valores de la sociedad m~dema: un ser dinámico, versátil, em­
prendedor, alegre, jovial y atrevido, deseoso de ascenso y abierto a toda 
clase de deseos, precisamente por su falta de raíces; por representar, más 
que ningún otro, a la estirpe de los desheredados o los sin raíces. Estas 
cualidades no las poseía ni el indígena sumido en su "abatimiento atávico" 
ni el criollo tradicional preocupado por la conservación de sus privilegios. 
El mestizo, por el contrario, representaba el surgimiento de un nuevo espí­
ritu empresarial dinámico tanto a nivel rural como fabril. Así, mestizo es 
sinónimo de mexicano, ni indio ni españ.ol: la representación de una nueva 
raza. Ésta será la raza cósmica de Vasconcelos. 

Ahora bien, como se ha visto, esta teoría del mestizaje encuentra las 
bases de su legitimidad simultáneamente en una doble verdad: la político­
militar y la cientifica. En relación con la primera, Molina Enrtquez estable-

revolucionaria" como Vasconcelos y Daniel Coslo Villegas. Frente al camino desviado 
que, según Coslo, ha tomado la Revolución en la década de 1940, Coslo clama por el 
retorno a los orlgenes, que en sintonla con las tesis de Molina Enrlquez se encuentra en 
la época de la ~forma. Zermeño, 2002c, pp. 209-211. 

i3 Molina Enrlquez, 1906, p. 21. 
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ció que el elemento mestizo fue el protagonista de las guerras de Reforma. 
Se sugiere con ello que mientras los viejos criollos y los indios tendían a 
desaparecer, al aislamiento, los mestizos, en cambio, eran los portadores 
del futuro de la nación. Asi como los españoles criollos habían sucedido a 
los "gachupines" o españoles peninsulares, ahora los mestizos estaban lla­
mados a suceder al binomio conformado por criollos e indígenas. En la 
visión de Molina Enríquez el elemento mestizo, tras la victoria militar, ten­
día de manera natural a absorber a ambos. El desplazamiento de la duali­
dad contenida en los dos pilares de la dominación española, presupone así 
a~ mestizo como principio articulador de la nueva identidad mexicana. La 
integración conseguida por medios coercitivos durante el régimen premo­
derno era ahora sustituida por la descentralización federalista del poder, al 
tiempo que favorecía la lucha entre los antiguos estamentos. Y en esa lucha 
el elemento mestizo mostraba mayor dinamismo y energía, mayor voluntad 
de éxito.+t La argumentación de Molina Enríquez culmina en la consagra­
ción de las dos figuras que para él representaban esta evolución: la del pa~ 
sado, Benito juárez, y la del presente, Porfirio Díaz, el gran mestizo. 

Molina Enríquez ~labora su teoría a partir de los estudios de justo Sie­
rra sobre la evolución social de México. justo Sierra desarrolló su discurso 
historiográfico siendo ministro de Instrucción Pública de Porfirio Díaz para 
celebrar el advenimiento del siglo xx. 45 A su vez Sierra se inspiró en buena 
medida en la historia general dirigida por el general Vicente Riva Palacio, 
México a través de los siglos (1884-1889) en la que participaron un conjunto 
heterogéneo de personalidades de la guerra, la política y la cultura. justo 
Sierra tampoco es ningún ingenuo ni un improvisado al establecer en el tí­
tulo el término evolución. El vocablo se inscribe en una filosofía de la histo­
ria en boga que subordina la sociología al episteme de las ciencias naturales. 
Pero el término evolución incluye también una connotación política dentro 
de un discurso histórico que subraya el paso d~ la revolución de Ayuda a un 
régimen de dominación impuesto durante el periodo de Benito juárez, y 
proseguido y estabilizado por Porfirio DÍaz. Así, gracias a don Porfirio, 

~ Ibid., pp. 38-39. 
,.5 Entre 1900-1902 Ballesca publicó México: su evolucion social, obra colectiva diri­

gida por justo Sierra. justo Sierra contribuyó con dos monografías: "Historia política" y 
"La era actual". Más tarde fueron reunidas en un tomo con prólogo de Alfonso Reyes y 
editadas por El Colegio de México en 1940 con el titulo: Evolución política del pueblo 
mexicano. México es concebido como un organismo vivo sometido a la ley universal de 
la evolución. 
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México había podido realizar un "salto cualitativo" tomando en cuenta la 
teoría de la evolución, "un paso de un estado inferior a uno superior".46 

· Por lo menos en el articulo de Agustín Aragón (incluido en la sección 
de territorio y población de México: su evolución social) aparecen los mesti­
zos como un "elemento importante de la nacionalidad mexicana", uno de 
los más abundantes, al lado de los criollos e indígenas. Sin embargo me 
parece que el punto decisivo que une el pensamiento de Sierra con el de 
Aragón está en la consideración propia de la "embriología social" que per­
mite descubrir los orígenes del presente en el siglo XVI "porque el estado 
anterior determina el presente". La fusión "de los elementos europeo y 
americano sobrevino y el predominio tenia que decidirse por parte del más 
activo, del más fuerte ... ". En." ese sentido, "la fusión de los civilizaciones 
espaiiola y mexicana fue de tal trascendencia, que seiialó desde entonces 
los destinos de México".47 Sierra afirma algo similar al cerrar el primer ca­
pitulo sobre los "primitivos" mexicanos: "Los mexicanos somos los hijos de 
los dos pueblos y de las dosrazas; nacimos de la conquista; nuestras raíces 
están en la tierra que habitaron los pueblos aborígenes y en el suelo espa­
ñol. Este hecho domina nuestra historia; a él debemos nuestra alma".48 

Sin embargo, me parece que la originalidad de Sierra no radica en esta 
afirmación que retoma deRiva Palacio. El general Vicente Riva Palacio, a 
partir del mismo modelo evolutivo compartido con Sierra y Aragón, esta­
bleció que desde el Virreinato los mestizos --esa "clase intermedia entre 
espaiioles e indios"_:_ se habían destacado por ser luchadores eminentes 
por la justicia y la igualdad, por ascender en la escala social, hasta llegar a 
ser los protagonistas ~e la Independencia. Así Riva Palacio ofreció a sus 
continuadores el repertorio de los mestizos conformados como una clase 
social embrionaria, prototipica de lo que será México en el futuro.49 Por eso 

46 Véase el texto de justo Sierra titulado "Al lector" en Sierra, 1900, vol. l, p. 6. 
47 Véase el texto de Agustín Aragón titulado "El territorio de México y sus habitan­

tes" en Ibid., pp. 25-26. 
48 Véase justo Sierra, "Las civilizaciones aborígenes y la conquista" en Ibid., p. 71. 
19 Véase Vicente Riva Palacio, "El Virreinato. Historia de la dominación española en 

México desde 1521 a 1808" (Riva Palacio, 1956, vol. ll, p. IX). Riva Palacio escribe en 
una página anterior: "Con tan extraños elementos formóse en el siglo XVI el embrión de 
un pueblo que con el transcurso de los años debla ser una República independiente. 
Laboriosa y dificil evolución tenia que consumar aquel informe agrupamiento de fami­
lias, de pueblos y de razas, unidos repentinamente y al azar por un cataclismo social y 
polltico, para organizarse, cohonestando sus tendencias y sus esfuerzos, y constituir la 
sociedad de donde debla surgir un pueblo que ni era el conquistado ni el conquistador, 
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pienso que la genialidad de Sierra consiste más bien en inscribir el término 
mestizo dentro de una filosofía de la evolución que gravitaba sobre la idea 
de selección natural y la lógica del más fuerte, en la cual la "raza'blanca" y 
no la mestiza tendía a ser la dominante. 

justo Sierra esbozó su idea de evolución social mexicana en 1889, año 
en que apareció el último tomo de la obra dirigida por Riva Palacio. En su 
escrito de 1889 se revela a Sierra lector deRiva Palacio, 50 pero también del 
filósofo francés Gustave Le Bon. Se observa particularmente cómo Sierra le 
da vuelta a los planteamientos etnocentristas de Le Bon para construir otra 
especie de etnocentrismo a la mexicana. Mientras el sabio francés defendía 
la tesis de que los mestizos jamás habían "hecho progresar una sociedad", 
antes bien tendían a degradar la savia original de la raza, ejemplificándolo 
con las poblaciones hispanoamericanas, Sierra, en cambio, defendía exac­
tamente la tesis contraria presuntamente basado en "inferencias" históricas. 
Procediendo al unisono con el método propuesto por Le Bon, Sierra apo­
yab~ su argumentación en hechos supuestamente incontestables de la his­
toria nacional. Basaba finalmente su tesis en el triunfo político militar de los 
liberales "reformistas", del cual él mismo era representante, cuyos efectos 
eran visibles en los últimos 12 años de progreso y estabilidad, periodo ini­
ciado en 1877 cuando Porfirio Diaz ascendió al poder. 

Cierto, no hemos logrado aclimatar aquí la libertad. polltica por completo, 

aunque gozamos de gran libertad social, por el contrario de los norteamerica­

nos; pero ¿lo hablan logrado hasta hace veinte afios los franceses? La concilia­

ción de la libertad y el orden, ¿no es el gran problema político de nuestro 

tiempo? [ ... ] Si se estudiase nuestra historia, se vería que su explicación no 

consiste sólo en el carácter de las mayorías mestizas, sino en nuestra educa­

ción colonial. Si se estudiase nuestra historia, se vería que la Independencia y 

la Reforma no son más que actos de inmensa e_nergta de la "raza bastarda" de 

México. El hombre más enérgico que haya aparecido en nuestros breves y 

trágicos anales, es ]ost Marta Morelos, el gran mestizo. 51 

pero que de ambos heredaba virtudes y vicios, glorias y tradiciones, caracteres y tempe-
ramentos, ... ". Ibid., p. VIII. . 

50 Su resefia sobre Riva.Palacio de 1889 se encuentra en Sierra, 1984, pp. 181-190. 
51 Véase Sierra, 1960, pp. 8-9. También editado en sus Obras completas (Sierra, 

1984, pp. 125-169). Para el establecimiento de la continuidad del héroe de la Reforma, 
Benito juárez y el "prócer" Porfirio Dtaz, del paso sustantivo dado en la evolución repre­
sentado por Diaz, véase Sierra, 1956. Sobre las "esperanzas mexicanas" de Sierra depo-
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La épica "mestiza" esbozada en estas declaraciones forma parte integral 
~ de un discurso-histórico teleológico similar al encuadre utilizado por Mo­

lina Enrfquez, que toman como eje divisorio los hechos políticos y milita­
res de la Reforma. A partir de este trazo originario se dará lectura a la con­
dición del mestizo, antes y después de la Reforma. Ahora bien, llama la 
atención que la Reforma presupone el proceso de desamortización de los 
bienes eclesiásticos y la afectación de bienes comunales indígenas. La Re­
forma es el periodo en el que se iillcia el proceso de apropiación por parte 
del Estado del suelo y subsuelo del territorio nacional. La Reforma es tam­
bién el marco en el que Francisco Pimentel, otro "científico social" y poli­
grafo, establecerá los parámetros en "los que se inscribe la invención del 
mestizo como el portador del futuro y esencia de la nacionalidad. Esta in­
vención se relaciona directamente con los dos términos subyacentes des­
plazados: el de criollo y el de indígena. Estos dos términos tendrían que 
haber desaparecido al ser absorbidos presuntamente por el de mestizaje. 
Sin embargo al parecer no fue así del todo. Este problema fue advertido por 
Pimentel, en particular al tratar la cuestión indígena. 

Antes de sumergimos en la sigu~ente capa tratemos de recapitular lo 
visto hasta aqui. Con Molina Enrfquez se ha visto que la contraposición 
criollo-indígena ha quedado saldada a favor del mestizo incubado antes en 
Riva Palacio y Sierra. La dualidad estamental ha sido resuelta en los térmi­
nos impuestos por una narrativa historicista. Lo que es menos claro es si la 
parte más débil de esta cadena discursiva -el indigena- ha quedado re­
dimida. Tendría que llegar la Revolución de 1910 al convertirse en el gran 
propietario del suelo y subsuelo de la nación y proseguir la obra de la Re­
forma para hacer justicia parcial al indígena con el programa de la reforma 
agraria. Una reforma que implicó para el Estado jugar el papel de gran pa­
trón que administra los bienes comunitarios expropiados a las comunida­
des indígenas convertidos sus integrantes en "ejidatarios" o "comuneros". 52 

La visión mestiza asociada a la cuestión agraria de Molina Enrfquez ad­
quiere por eso una relevancia especial durante la Revolución en compara-

sitadas en el mestizo, figura degenerada en la teorla de Le Bon, véase Rozat, 2001, pp. 
457-463. Una opinión diferente a la de Sierra era sostenida por escritores. argentinos 
como Carlos Octavio Bunge o José Ingenieros, más afines a la posición de Gustave Le 
Bon. Favre, 1998, p. 40. 

' 2 Véase el interesante estudio -critico de las aseveraciones de Molina Enriquez 
luego asumidas como ciertas por La Revolución~ de Emilio H. Kouri (Kouri, 2002). 
Agradezco ajuan Pedro Viqueira haber llamado mi atención sobre este articulo. 
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ción con la visión historiográfica desarrollada por Sierra y Riva Palacio. Sin 
embargo, en los tres autores mencionados la representación del indlgena 
como sinónimo de "atraso" y "resistencia al progreso" se mantendrá y tende­
rá a profundizarse. Es decir, conforme la ideología del mestizaje avanza y se 
desarrolla en el ámbito de la opinión pública y de los rituales clvicos, la mi­
rada sobre el mundo indlgena tendia a endurecerse o folclorizarse. La repre­
sentación de la degradación del mundo indlgena era sólo el correlato de la 
esperanza depositada en el ensalzamiento del ideograma del mestizaje. 

Molina Enrtquez se habla inspirado en la obra de Riva Palacio, pero, 
como veremos, ambos hablan asumido algunos de los planteamientos de 
Francisco Pimentel. A partir de Pimentel se puede ver cómo el término 
mestizo no aparece todavia connotado con los atributos positivos de Riva 
P~lacio, Sierra o Molina Enrtquez (como un individuo emprendedor, rebel­
de, inquieto, levadura de la futura sociedad),53 ni tampoco el indlgena atis­
bado por Sierra como sujeto de educación y civilización. 

MESTIZOS E INDIOS BAJO LA LUPA DE UNA NUEVA EC()NOMÍA POlÍTICA 

Existen dos escritos de Francisco Pimentel (1832-1893) en los que se pue­
de rastrear lo dicho anteriormente. Pimentel es un liberal convencido, es 
decir, su visión de la economla polltica no es la de un socialista. Por eso 
para comprender la denominación moderna del mestizaje se requiere tener 
a la vista el medio intelectual en el que aparece como un correlato de la 
contraposición criollo/indio, república de indios/república de espaiíoles. El 
mestizaje se plantea como la solución a la búsqueda de la singularidád de 
las nuevas naciones frente a la "raza blanca" europea y norteamericana, 
pero también como superación de la contraposición clásica entre la tradi­
ción y la modernidad. La disolución de las viejas instituciones coloniales 
presupone su reelaboración a partir de instrumentos conceptuales propor­
cionados por la economla politica liberal y el énfasis dado a una teorta de 
la evolución con bases raciales. Una teorta de la evolucióñ que tendrá gran 
relevancia a partir de autores como Comte, pero sobre todo Spencer y Gus­

tave Le B"On. ' 

53 Dicha imagen del "mestizo" contrastada con la del "aborigen (indio)" ya se en­
cuentra en un yisitante y negociante alemán, Carl Christian Sanorius, de mediados del 
siglo XIX. Sanorius, 1990, pp. 137-189. 
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El libro de Francisco Pimentel La economía política aplicada a la propiedad 
territorial en México (1866) se relaciona con la Memoria sobre las causas que han 
originado la situación actual de la raza indígena de México y medios para remediar­
la (1864). A partir de la ciencia de la economía política, Pimentel realiza su 
diagnóstico sobre la "raza indígena" describiéndola como una raza en proceso 
de degradación. Sus causas se encuentran en la antigua civilización de los in­
dios, en el maltrato que recibieron de los españ.oles durante la colonia, en la 
falta de una religión ilustrada y en los "defectos del Código de lndias".54 Al 
igual que en Sierra el diagnóstico de Pimentel tiene su anclaje presuntamente 
ert.la historia. Pero si se mira más de cerca tiene sus raíces en el lenguaje polí­
tico y jurídico surgido durante las Cortes de Cádiz, en el lenguaje de las pri­
meras constituciones del periodo de las independencias de los antiguos domi­
nios americanos de la monarquía españ.ola. 55 Al respecto cabría pensar además 
en el lenguaje de personalidades de la insurgencia como Bolívar y Morelos, y 
en los miembros de la siguiente generación como Lucas Alemán. 56 

En ese sentido, pienso que la invención del mestizaje como concepto 
articulador de la identidad nacional es producto tanto de conservadores 
como de liberales en tanto que forma pane de un proceso que trasciende a 
ambos: la formulación de una teoría de la identidad nacional que presupo­
ne el distanciamiento respecto del pasado colonial y el deseo de un futuro 
diferente. El pasado funciona como la imagen negativa de un presente que 
se mira a si mismo como distinto. Dentro de esta concepción de la tempo- . 
ralidad la economía política de Pimentel se topa con la cuestión acerca de 
qué hacer con los antiguos pobladores americanos fotjados en relaciones 
de va.sallaje que por definición frenan las aspiraciones de una sociedad li­
beral-individualista y empresarial.57 Así, la conceptualización del mestizaje 
se da en el marco de la emergencia de formas económicas y políticas que 
conocemos hoy. Excluido el indio del sistema binario tradicional, quedan 
el blanco y el mestizo frente a frente como posibles palancaS del progreso. 
Los indios, afirma Pimentel, después de la independencia, "sólo por la fuer­
za, por la leva, entran en el ejército; se baten sin saber por qué, y con la 
misma facilidad pelean hoy por un partido y mañ.ana por otro, sin partici­
par de las opiniones que discuten los blancos y mestizos". 58 Autores como 

54 Pimentel, 1864, p. 183. 
55 Guarisco, 2003, pp. 125-192. 
56 Al respecto véase Bettrand, 2009. 
57 Véase la cita de Humboldt en Pimentel, 1864, pp. 184-185. 
58 Pimentel, 1864, p. 195. 
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Pimentel están asi del lado de la promoción del mestizaje entre indios y 
blancos. Hay un medio, dice, "con el cual no se .destruye una raza sino que 
solo se modifica, y ese medio es la transformación: para conseguir la trans­
formación de los indios lo lograremos con la inmigración europea [ ... ) ". 
Pero Pimentel concibe a esta "raza mixta" como una "raza de transición; 
después de poco tiempo todos llegartan a ser blancos. Además, los euro- · 
peos desde luego se mezclartan no sólo con los indios sino con los mestizos 
que ya existen, y forman la mayor parte de la población ... ". 59 

El nexo entre mestizaje como categorta sociológica y discurso jurtdico­
politico se puede advertir tempranamente si se observan las implicaciones 
del establecim~ento de un punto cero formulado en términos constitucio­
nales. Este "punto cero constitucional" ayuda a imaginar nuevas posibilida­
des futuras, sefiala un corte entre lo que fue y lo que puede ser, puede 
prestarse, en fin, al delirio o a la imaginación politica creativa, todo cabe en 
1~ medida en que los temas se posesionen en el ámbito de la opinión públi­
ca, sostenida no sólo por movimientos intelectuales sino también sociales. 

Por ejemplo, Simón Bolivar: "No somos europeos, no somos indios 
sino una especie media entre los abortgenes y los espafioles".60 O, Morelos: 
"Por el presente y a nombre de S.E., hago público y notorio a todos los 
moradores de esta América y establecimientos, del nuevo gobierno, por el 
cual, a excepción de los europeos, todos los demás habitantes no se nom­
brarán en calidad de indios, mulatos, ni otras castas, sino todos general­
mente americanos".61 También Morelos sobre La Malinche, intercesora-tra­
ductora entre el espafiol y el indio: 

La historia de la conquista de estos reynos echa un borron al sexo nacional: es 
indubitable que en ella tuvieron gran parte las damas mexicanas: una sirvió de 
intérprete y prodigó inmensos cuidados al decantado héroe español; y las de­
más se dexaron llevar de pasiones amorosas, o acaso ·de estudiados disimulos, 
hijos del miedo que les supo imponer la barbarie; pero es cierto que comenza­
ron a entregarles su fidelidad, personas y. caudales, haciendo causa propia, 
consiguieron por sus importantes influxos y servicios que se afirmara la domi­
nación europea.62 

S9 Ibid., p. 234. 
60 Boilvar en Angostura, 15 de febrero de 1819, citado por MOrner, 1962, p. 11. 
61 Bando de Morelos, 17 de noviembre de 1810, en el libro titulado La independen­

cia dt México. Textos dt su historia. Briset\o Senosiain et al., 1985, vol. 1, p. 111. 
62 "Morelos, 'A las damas de México', 22 y 29 de noviembre de.1812, Semanario 
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Finalmente, Morelos decreta y anuncia: 

Que quede abolida la hermosísima jerigonza de calidades indio, mulato o mes­

tizo, tente en el aire, etcétera, y sólo se distinga la regional, nombrándolos todos 

generalmente americanos, con cuyo epíteto nos distinguimos del inglés, fran­
cés, o más bien del europeo que nos perjudica, del africano y del asiático que 

ocupan las otras panes del mundo.63 

Los jefes de la insurgencia decretan en ese sentido la necesidad de 
abandonar el imaginario colonial centrado en las castas. Ellos no pueden 
prescindir de ese encuadre como criollos, mestizos, etc. Pero sf pueden 
imaginar a la luz de los evéntos políticos y sociales en los que participan 
otras posibilidades sin saber exactamente cómo quedarán encuadrados en 
el futuro. No disponen en ese septido de la economía polftica o de la socio­
logia que será desarrollada por una generación posterior, por los hijos y 
nietos de la Independencia. Y esto se refleja en el hecho de que mestizo o 
mestizaje no aparecen propiamente en las primeras constituciones; el mes­
tizaje no emerge como un elemento necesario de legislación precisamente 
porque su vieja acepción tiende a desaparecer desde ese instante. No en­
cuentra un lugar propio en la legislación, pero sf en los encuadres que 
historiadores, funcionarios, polfticos, planificadores, sociólogos, filósofos 
le van a otorgar después. 

Llegados a este punto me parece que es necesario marcar la línea que 
separa al uso del término mestizaje durante la modernidad nacionalista del 
uso prestado durante el periodo virreina!. 

El MESTIZAJE COMO UNA ZONA DE FRONTERA 

En la recuperación del sentido del vocablo mestizo para el periodo virreinal 
ha tenido mucho que ver el trabajo historiográfico hecho desde 1930. Ahí 
están las investigaciones de Konetzke, Kubler, Rosenblat, O'Gorman, jona-

Patriótico Americano" (Ibid., p. 404). "15° Que la esclavitud se proscriba para siempre 
y lo mismo la distinción de castas, quedando todos iguales y sólo distinguirá a un ame­
ricano de otro el vicio y la virtud". Sentimientos de la Nación, Chilpancingo, 14 de 
septiembre de 1813,josé Maria Morelos en el libro Independencia Nadonal. Periodo Mo­
relos Ill, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1987, vol. III, p. 91. 

63 "Morelos, Oaxaca 29 de enero de 1813". Ibid., p. 74. 
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than l. Israel, y más recientemente de carácter antropológico, las de Clau­
dio Esteva Fabregat. 64 Pero pocos historiadores se habían preguntado por 
qué los "mestizos", a pesar de su presencia en la sociedad novohispana, 
quedaban en la "oscuridad".65 Así, a diferencia de la simplificación moder­
nista que impide advertir las particularidades y la complejidad del inter­
cambio entre culturas distintas muchas veces asimétricas; a diferencia del 
reduccionismo político y científico modernos, durante el periodo anterior 
la dimensión mestiza se comprendía más como una zona de frontera, mó­
vil, constantemente inestable, no perteneciente a ninguna de las dos esferas 
en juego que la originan -india y española-, dualidad que tendía a des­
aparecer al asimilarse a alguna de las dos partes reconocidas oficialmente. 

Más que hablar de un melting pot el espacio del mestizaje durante ese 
largo periodo nos remite a una situación de invisibilidad que da lugar a la 
estratificación social colonial centrada alrededor de cuestiones "culturales" 
más que propiamente de índole "racial".66 "Cultura", en el sentido de que la 
religión y la moral funcionan como medios simbólicos que ordenan las re­
laciones sociales y estamentales entre los grupos, entre individuos de diver­
so color o de procedencia cultural. Religión y moral son los· filtros que 
efectúan los mecanismos de selección (de inclusión y de exclusión) social. 
Los criterios de fama y estima social tienen en esas sociedades un mayor 
peso en cuanto a los procesos de integración social que los propiamente 
raciales. Por eso más que a una "historia natural" la cu.estión del mestizaje 
en la monarquía católica pertenece a la "historia moral" enfocada a describir 
la evolución de la humanidad con base en sus vicios y en sus virtudes. De 
acuerdo con este modelo, en efecto, la "mezcla racial" puede producir des­
equilibrio moral, y por esa razón es desaconsejable. Este peligro está adver­
tido en Alzate cuando escribe que "la mezcla con otras castas y la diferente 
educación muda" para mal el carácter de los i11dios o de los españoles.67 

64 Esteva Fabregat, 1988. 
65 Es la pregunta que se planteajonathan l. Israel al abordar en su libro el capitulo 

sobre "Los mestizos, los negros y los mulatos" en el siglo XVII. Israel, 1999, p. 68. 
66 Para observar la sustitución del código cultural ("casta") por otro de orden bio­

lógico ("raza") en México véase Carolina González Undurraga (manuscrito). 
67 Véase de José Antonio de Alzate y Ramtrez, "Asuntos varios sobre ciencias y ar­

tes", lunes 9 de noviembre de 1772, en Alzate y Ramtrez, 1980. En 1787 Alzate disputa 
"sobre el color de los negros" en relación con "el color de los blancos" como signo de 
distinción. "Un filósofo irreligioso quiso zanjar la dificultad suponiendo que los negros 
tienen otro origen que los blancos; pensamiento no sólo contrario a la revelación, mas 
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En ese sentido, la noción pureza de sangre funciona como una metáfora 
-no hay manera de medir los porcentajes de tipo de sangre- para asegu­
rar que los individuos posean los atributos de calidad y de linaje apropia­
dos al lugar social al que pertenecen. Se trata de una sociedad estratificada 
según criterios mucho más sutiles en la medida en que sólo hasta el siglo 
XIX la riqueza y una nueva economía politica dispondrán una nueva mane­
ra de establecer el escalafón social. En aquella sociedad la religión y la es­
tirpe (basada en criterios teológico-juridicos) tenían un mayor peso para 
establecer la "pureza de sangre" de la población.68 

Edmundo O'Gorman nos permite entender los móviles sutiles que go­
biernan un sistema de segregación social basado en un doble principio, 
militar y religioso, de cruz y de espada. El primero se refiere a una politica 
de seguridad de sí mismos como espafloles y conquistadores y el segundo 
es de orden religioso para asegurar el proceso de evangelización o incorpo­
ración al Occidente cristiano de la población conquistada. Al plasmar la 
traza urbana de las poblaciones el conquistador y evangelizador, el guerrero 
y el colono piensan en si mismos, en su seguridad frente a la amenaza laten­
te de la población subyugada y, simultáneamente, piensan en el "otro" para 
asegurar su incorporación a la cosmovisión cristiana. Una franja tenue, un 
limite frágil, separa esta doble operación que se hace visible precisamente 
por la mezcla inevitable de "razas" y colores y por el intercambio (t¡¡mbién 
necesario) de bienes y servicios. El tercer elemento (el mestizo) se hace 
presente en los registros legales como amenaza latente en contra del edificio 
construido sobre la base de las dos ciudades agustinianas, la del bien contra 
la del mal. De esta consideración moral no están exentos los mismos espa­
floles, ni tampoco la amenaza que representan los pardos o los negros. 

Es en esa zona intermedia donde quedan registradas las castas o pobla­
ció~ fluctuante, producto de la interacción racial de las dos ciudades. De 
los mestizos, negros y castas en general, preocupa no tanto su color de 
piel.69 Se está acostumbrado en la empresa de la reconquista y de la colonia 
al contacto entre culturas, lenguas y "razas" diversas. Inquieta más bien el 
riesgo de la desintegración social sostenida en valores relacionados con 
cuestiones culturales (de calidad, categoria social, cutrlculum vitae, de qué 

también a las observaciones de los físicos y aun de los que no lo son". Alzate y Ramirez, 
1985, p. 185. 

68 Cfr. Magnus Momer, 1967, p. 36. 
69 Esto comienza a cambiar, según Mómer, hacia el último tercio del siglo XVIII. 

Ibid., p. 39. 
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familia, de qué padre y madre, de qué parroquia, valores sostenidos en la 
fama pública). De pronto puede suceder que este equilibrio dinámico tien­
da a romperse ---como el motín de la ciudad de México de 1692-70 al 
evidenciarse el grado de "fusión intima que ya existía entre españ.oles e 
indios". La reacción entonces consistió en regresar al principio de separa­
ción de origen en el sentido espacial y temporal a fin de remediar la crisis. 
Pero O'Gorman demuestra que se trataba de un recurso inviable en la me­
dida en que la fusión racial era un hecho que contradecía el principio de 
separación. 

De ahí que para comprender el fenómeno de la interacción social y 
cultural el elemento racial sea el menos interesante. Después de 1692 la 
cuestión de seguridad interna o de policia cobrará aún mayor importancia 
junto con la necesidad de profundizar la labor de conversión de los indios 
hacia la civilización cristiano-occidental. Y dentro de esta perspectiva están 
incluidos en principio los indios pero también los mestizos, mulatos, ne­
gros y españoles. "Fue una ilusión creer, escribe O'Gorman, que una simple 
línea más imaginaria que real, fuera suficiente para eyitar la unión de dos 
pueblos vecinos de una misma ciudad, sobre todo, cuando a la vez se in­
tentaba, por todos los medios ... asimilarlos y colocarlos bajo el signo de 
una misma cultura".71 Para describir y destacar la relación asimétrica entre 
la cultura del conquistador y la del conquistado O'Gorman está haciendo 
uso de. la noción de aculturación. "Aculturación" entendido como un "fe­
nómeno resultante de la agregación a un sistema cultural ya existente de 
otro o de varios elementos de otro u otros, apareciendo en forma de rasgos 
aislados o de complejos que al incorporarse al sistema modifican los conte­
nidos de la acción social y, por lo mismo, del sistema cultural sin que sea 
indispensable transformar su estructura política y social".72 

Quizás el reconocer la imposibilidad de regular el mestizaje dio pie al 
surgimiento de la pintura de castas en el siglo XVIII. Una producción orien­
tada sObre todo por el interés en satisfacer el gusto de un público ávido de 

70 Para profundizar en el evento puede consultarse el trabajo de Silva Prada, 2003, 
pp. 5-63. De la autora apareció el libro, La política de una rebelión. Los indígenas frente al 
tumulto de 1692 en la dudad de México (Silva Prada, 2007). En el libro de jonathan l. 
Israel también se puede leer un recuento de este tumulto. Israel, 1999, pp. 139-163. 

71 Véase O'Gorman, 1938, pp.' 29-30. Para un estudio detallado sobre la mezcla 
racial durante la colonia a panir de libros parroquiales véase el trabajo de Gonzalbo, 
1998, segunda y tercera panes, 2001. 

72 Esteva Fabregat, 1988, p. 5. 
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folclore y pintoresquismo. 73 El éxito de estas colecciones puede ser equipa­
rable al de la edición de las Cartas edificantes y curiosas de los jesuitas que 
comenzaron a circular entre los mismos ilustrados de la época, entre ellos 
el primer viajero total de la América española, Alejandro de Humboldt. 74 En 
la visión de Humboldt aparece una sociedad abigarrada cargada de color y 
de secretos por descifrar, mezcla de Oriente y de Occidente, de sofistica­
ción pero también de simplicidad, sinónimo de atraso, una sociedad englo­
bada en la necesidad de abrirse al progreso y la civilidad. Y en este cuadro­
diagnóstico científico aparecerán ya los gérmenes de una nueva valoración 
de la imagen del indio. Incluso se ve que el indio aparece por primera vez 
denominado también como ·indígena. Está desde luego en la visión de 
Humboldt el. peso de consideraciones sobre territorio, geografía, botánica e 
historia, aunados a los de población y enmarcados por una filosofía del 
progreso secularizada, sin referencia religiosa, es decir, científica. 75 

Menciono a Humboldt debido al peso intelectual que tendrá en la 
construcción de la representació:n de la nación después de la Independen­
cia. Su obra se reproduce, se difunde, se lee y se completa por lo menos 
hasta que emerge la necesidad de los "neomexicanos" (como los denomina 
Sierra) -ni indios ni españoles, aunque si criollos y mestizos-- de formu­
lar por cuenta propia una nueva economía política, como la realizada por 
Guillermo Prieto, FranciSco Pimentel y otros. 76 

Y aqui me parece que la emergencia de la ideologia del mestizaje o 
mestizofilia de Basave, presupone la degradación de las denominaciones 
sobre las que se sostenía el edificio hispánico virreina}: los españoles iden­
tificados parcialmente con los criollos de la Independencia, del tipo Lucas · 
Alamán, y los indios progresivamente caracterizados como "indígenas", tér­
mino que profundizaba la depreciación de su representación realmente ac­
tiva en el presente.77 Al mismo tiempo que su imagen tendia a degradarse a 

73 Una muestra de la atracción que siguen teniendo esta clase de pinturas es la re-
ciente publicación de Uona Katzew (Katzew, 20M). Véase también Alvar, 1987. 

74 Véase Zermeño, 2006b, selección e introducción. 
75 Humboldt, 1869. 
76 Por ejemplo, Ignacio Ramfrez: "La nación mexicana no puede organizarse con 

los elementos de la antigua ciencia política, porque ellos son la expresión de la esclavi­
tud y de preocupaciones; necesita una Constitución que le organice el progreso, que 
ponga en orden el movimiento", citado por Garcfa Cantú, 1965, p. 7. 

77 En el contexto de la política de atracción de una clase especial de inmigración y 
propiedad de las tierras existen algunos testimonios sobre la idea de lastre adjudicado al 
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partir de las medidas impuestas por una filosofia del progreso, se construia 
una representación idealizada de la antigüedad india. 

Esta doble visión del indio-indigena tenia lugar cuando se asentaba el 
régimen liberal. A fines del siglo XIX se hace la distinción entre un pais que 
legalmente a nadie se le puede impedir su incorporación a la nación en 
razón de su color de piel, y las "leyes cientificas" que supuestamente· de­
muestran que hay "razas" más inteligentes, activas y civilizadas, en suma, 
más "progresistas", y "razas" más atrasadas como las de los aborigen~s aus­
tralianos. Se habla de "diferencias naturales". De tal modo, como se recoge 
en un testimonio durante el régimen porfirista, que "las leyes por muy libe­
rales y demócratas que sean, no pueden destruir, como nunca una ley es­
crita podrá destruir una ley cientifica de la gravedad o de la atracción uni­
versal".78 

Esta visión "liberal" quedó plasmada en el discurso del "conservador" 
Francisco Pimentel temeroso de las asechanzas socialistas de entonces. El 
término sustitutivo de la dualidad indio-español fue la invención del mes­
tizaje como prototipo de la mexicanidad nacionalista englobada en una fi­
losofía racial del progreso humano. 

Asi, la modernidad mexicana nacionalista heredó la terminologia del 
antiguo régimen colonial, pero realizó solamente una inversión de térmi­
nos. La situación del limite que dividia a indios de espafioles pasó a ser el 
centro de una edificación cimentada en una noción organicista y racial de 
lo social. Se obligó asi a tener que explicar los nexos que podria haber entre 
lo racial y lo cultural dentro de una teoria general de la evolución. La cul­
minación de este proceso político-ideológico con repercusiones en la esfera 
económica y cultural fue la celebración del 12 de octubre como "Dia de la 
Raza". Poco después llegarán los estudiosos en su búsqueda de dotar de 
fundamento filosófico a esta fabricación identitaria, para dejar abierto el 
campo poco después a los estudiosos de la histoha en su afán de captar la 
dimensión social del mestizaje. 

indígena o "razas aborígenes" vistos como obstáculo para la industrialización o civiliza­
ción. Recogidos por González Navarro, 1957, pp. 150-53, 177,208. 

78 Argumento en contra de la inmigración de la raza negra. Testimonio de 1889 
recogido por González Navarro (ibid., p. 173). 



DEL MESTIZO AL MESTIZAJE: ARQUEOLOGIA DE UN CONCEPTO 311 

PARA CONCLUIR 

Regresamos al presente desde donde han surgido estas reflexiones. Se ha 
intentado rastrear en el campo de los discursos la emergencia del término 
mestizaje hasta verlo convertido en un concepto estructurante de la identi­
dad nacional moderna. El elogio moderno del mestizaje presupone, es ver­
dad, la abolición de una cierta noción de "pureza de sangre". En ese senti­
do, a diferencia de otros lugares latinoamericanos, en países como México 
posee un cierto peso reivindicativo de las diferencias raciales y culturales. 

Se ha podido trazar una linea en la que se muestra la transformación 
del vocablo mestizo del periodo colonial en el concepto de mestizaje del 
periodo nacional. Una linea esbozada por políticos y funcionarios como 
José Marta Luis Mora o Justo Sierra, escritores e historiadores como el ge­
neral Vicente Riva Palacio o Molina Enrtquez y polígrafos y empresarios 
como Francisco Pimentel, y que culmina con la celebración del día de la 
raza en 191 7, afio en el que se consuma el triunfo de la facción carrancista 
durante la Revolución mexicana. 

Sin embargo, uno de los aspectos problemáticos de esta noción moder­
na radica en que su construcción se hizo a costa de la desvalorización y 
reclusión de las poblaciones indígenas. Al tiempo que se magnificó la ima­
gen del mestizo como metáfora de una nación progresista y emprendedora, 
se produjo la fabricación de una imagen del. indio "realmente existente" 
como una "raza" en proceso de degradación. La linea divisoria trazada entre 
el uso del vocablo mestizo en la sociedad colonial y su conceptualización 
moderna es esencialmente de índole filosófica; es decir, su transformación 
semántica ocurre en el pensamiento filosófico y teológico, por un lado, y en 
la aparición de una nuevo tipo de razonamiento económico-político y de 
apreciar y valorar el mundo social y natural. La mutación del mestizo en la 
noción de mestizaje desarrollada por Vasconcelos se inscribe en la narra­
ción del progreso civilizatorio. Es una noción envuelta en una concepción 
biologicista de la evolución humana. Es decir, sin Darwin, Gustave Le Bon, 
Herbert Spencer, la emergencia del mestizaje como idea reguladora de la 
comprensión de las naciones iberoamericanas no hubiera sido posible. Da­
vid Brading había apuntado ya algunas de sus implicaCiones ideológicas/9 

79 Al respecto véase de David Brading: "Darwinismo social e idealismo romántico. 
Andrés Molina Ennquez y José Vasconcelos en la Revolución mexicana". Brading, 1988; 
Vargas, 2004, pp. 159-178. 
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pero algunos de sus aspectos socioculturales problemáticos sólo hablan 
sido destacados en la historiografía por el historiador Guy Roza t. 80 

La invención del mestizaje como signo distintivo de la nación tuvo 
lugar entre 1850 y 1950. Su sostén se encuentra en un conjunto de dis­
cursos y rituales que le dan origen y lo reciclan. En cambio, el discurso 
indigenista encontró además un soporte especial con la formación del Ins­
tituto.Indigenista Interamericano en el marco del Primer Congreso Indige­
nista Interamericano de 1940.81 El mestizaje es un concepto relacionado 
con diversos campos disciplinarios, incluido el artístico; en cambio, el 
discurso indigenista quedó encapsulado en un ámbito institucional de 
corte asistencialista al mismo tiempo que quedó subordinado al discurso 
mestizofilico. 82 

Antes de que se inicie la investigación filosófica y sociohistórica sobre 
el mestizaje, el tema ya se ha conformado como ideología oficial del régi­
men de la Revolución mexicana; de tal modo que la observación científica, 
histórica y filosófica vendría después sólo a reafirmar y multiplicar un dis­
curso ideológico, lleno de anacronismos. Con tal fuerza que, además de 
servir para establecer la morfología de una sociedad con base en la propie­
dad de Molina Enrtquez, cumplirá la función de describir cualquier tipo de 
fenómenos ideológico-culturales a la sombra de la Revolución mexicana. 
Sin embargo, esta forma de observar los fenómenos culturales y sus relacio­
nes con lo racial actualmenttt se ha vuelto opaca a la l~z del desarrollo de la 
ciencia biológica y de la antropología critica del siglo xx. 83 

80 "El presente estudio pretende ayudar a esclarecer cómo en el siglo XIX la identi­
dad nacional, al no poder integrar al indio, porque esa figura colonial peneneda al pa­
radigma de una historia prohispana, salvtfica, apo~da en la teología cristiana, se fue 
poco a poco constituyendo al margen de esa antigua figura, para llegar finalmente a la 
elaboración de la figura del "mestizo", construida según el nuevo paradigma de la his­
toriografía cientlfica y nacional.". Rozat, 2001, p. 15. 

81 Al respecto véasejiménez Moreno y Parra, 1954, pp. IX, LXlll. El Instituto Na­
cional Indigenista mexicano comenzó a funcionar en febrero de 1949. 

82 Aguirre Beltrán y Pozas, 1954, pp. 176-177. 
83 Para un análisis acerca del desfase de los métodos del historiador para examinar 

el pasado en relación con la evolución de la ciencia en general, se puede consultar Gaddis, 
2004. Para la cuestión biológica véase Carlos López Beltrán, en panicular, "la palabra 
raza y sus fantasmas" (López Beltrán, 2004, pp. 190-202). En la antropología véase 
Clifford, 1999. Considérense también las reflexiones de Viqueira, 2006, pp. 49-52. · 
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